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Prólogo. 

I V_X)N la ocasión de salir á luz cl quar- 
to Tomo de nuestra Historia Literaria , no 
podemos dexar de jepetit gracias al publi- 
co por la benigna aceptación con que agüe 
favoreciéndola. La protección que hemos de- 
bido a nuestro amable Soberano > y á otras 
muchas personas de la Corte y de la Nación, 
no menos distinguidas por su talento y sabi- 
duría que por la elevación de su carácter y de 
sus empleos > y la benignidad con que los sa- 
bios han disimulado sus deíedo^ , nos sirve 
de un poderoso estímulo para continuarla 
con a¿bividad. £n una carrera tan . dilatada y 
tan difícil no será marabilla errar alguna vez: 
así necesitamos la indulgencia de los ledores 
y la benevolencia de los juiciosos. Hasta cl 
presente no hemos experimentado aquella es- 
pecie de impugnadores , 6 Aristarcos , bien 
nequentes en la República de las letras y 
nacidos para mortificación de los Literatos, 
^ue cuentan a Homero los sueños sin hacer 
caso de las vigilias , ponen toda| su industria 

en 
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en investigar los defédos de las obras agcnas, 
sin atender á los aciertos i que erigiéndose so- 
bre el juicio del público , piensan ostentar 
un gran repuesto de sabiduría , ponderando 
lasEilt'as mas leves de los Autores > aunque 
solo consiguen informar a todos de su oculta 
envidia y profunda ignorancia. Estos que 
no respetan a los hombres grandes , acaso no 
se havrán dignado contradecir a nosotros j y 
la mediocridad de nuestros talentos y erudi- 
ción nos. havrá preservado de ser blanco de 
sus contradiciones. O. por ventura la genero- 
sidad-de la nación- Española no abrigará en 
su seno tan indignos monstruos , que tenian 
muy poco lugar en la República bien imagi- 
nada de un Crítico moderno (a) . Pero si en 

al- 

0>) Difplicere etiam in tac República eorum hominum genuSf quod 
veluti in molestiam , ac p¿rmc¿em bonarum Artium fMtum , y» /!«# 
ffpopuli tuffragio , ut inquit lepidissimé Piauíut », écdUitatem ge" 
rit f totamque hcat industriam in perquirendis iis f qua ex bnma'^ 

^na mentí f imbecillitate pr^eterlabuntur , nudforum negligentiit , & 
contra&is inde superciiiis , influtit buccis , confort ó ore f aut ser^ 
mone interruptó , aut apertá nausea f dé summit viris non fine 
ignominia loquitur y& irimodicé ghriatur , non secas ac Grétei 
dicunt f Qs rh c4 í^yh ¿a'ic'ií'lt »ci<d-f»A¿r ct/Ltfinrmí , siperbitp 
tanquam Argivum clipeum detraxerJt , ,. . Et jitinam soios viras 
ceteroquin in studiis apprimé consummatos , fati deberemus f Ion-- 

^gé f latdque in arte maiedicendi ¡uxuriantes f & non , immo quoti^ 
die , emergeré viderentur semibarbati quidam , inanilogi f qui ni-- 
'bildignum bomine- erudito este credunt ^ niti ccecam illam , 6? fo* 
tuam rabiem allatrandi ádienos labores , tttut- saniore plausu ab 
aliif exceptos. O putidi bomines , qui fitili pruritu ostendendi repO^ 
sitam sapientiam , produnt scepé ^norantiam ^ quá infidieiter labo^ 

ranU 
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algún dempo los expcrímentarémos j protesta- 
mos desde ahora que no nos moverá su arro-i 
ganda , ni aplicaremos otro remedio , que el 
que menciona el citado Autor (<<) . 

£ Otra especie de Censores puede havec 
mas digna de atención y que de buena fé , sin 
espíritu de contradicion , y por amor i la 
verdad , noten algunos yerros , 6 verdaderos 
ó imaginados : y estos son acreedores á uña 
retratación ingenua ó á una modesta satisfac-> 
cion. Mas común es otra clase de Censores 
de métodos y de estilos , que aunque confie- 
sen la utilidad y erudición dé una Obra ^ con 
todo hallan reparos en los proyeílos, y en las 
expresiones. A estos se puede responder, que 
Salustio, Tito Livio y Virgilio no se libra- 
ron de semejantes censuras '> que limar con 
nimia diligencia las Obras es quitarles la gra- 
cia original : deíé¿l;o que notó Plinio en el 
grande artífice Calimaco , que echaba á per- ' ^ 

der sus obras de puro retocarlas (¿) . Algu- 
nos J 

nmf. Jateph. Aacel. de Januar. Ritp.Juriseonsuh. eüt. Lips. ¡ 

173 3* pag> 9<9. ^ 

(a) Quod enim unquam inratniat remedimm , at tileant Nateronett 
Htc Migat ^utiant , nhi quod tuggerit prúdeMia , ritum ac cw 
fcMftmi? ídem pag. 43. 

{b) Ex omnibut autem mgximi etgnomina intigmt nt CaUima» 
chu , semper ealumntatvr ttrt , nee fintm babent diligentite , ob id 
Gaeiwftiebim appeUéUi/r, mtmorabW exempló adbibtndi curam»- 

dum. 
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nos opondrán la nota de prolixídad en una 
Obra por sí bastantemente difusa. A los qua- 
les no responderemos otra cosa que la senten- 
cia de Polybio {a) , esto es , que no busquen 
en nuestros libros la instrucción que juzgan 
hallar en sí mismos ó en otros Autores. A la 
verdad nuestra Obra sería mucho mas breve, si 
solo formásemos catálogo de libros ó de Es- 
critores , sin detenernos á examinar los fines, 
las causas , los efedos de lo que referimos. 
Esto sería mucho mas fácil , pero muy poco 
instru(3:ivo j y sería mas bien formar esqueleto 
que cuerpo de historia. Hai Obras difusas por 
su estension , y compendiosas por su conte- 
nido. Casi dos mil años ha que Polybio (¿) 

res- 

iTfífiv. Hmfut tuftt tait antes Lacéeme » emendatum 9put , sed in qnú 
gratiam ommm éUligentia abetuUrit. Plin. lib, 34. cap. 8. 

ifi) Sed dicet fortane aliquis ex eorum numero , qui in ¡e&ione 
bistoriarum nuiió judiciá versari solent \ nibil fuiste causa f cur 
in boc sermone diuHus immoraremur. Enimvero , si quis putaverit 
satis sibi in se uno esse prasidii adversus omnes casus 9 buic ego 
notitiam rerum ante gestarum bonestam quidem j at non fartasse 
necessariam fore duxerim. Sed cum bomo natus nemo id dicere aa^ 
sit • • • • idcirch précteritarum rerum seriam cognitionem non modb 
bomstam , verum etiam necessariam' f pronunciare equidem nom 
verear. Polyb. lib.3. cap. 31. 

(b) jQuamobrem neC qúi scribunt , nec qui íegunt bistorias 9 tam* 
topere ad ea y qua sunt gesta 9 par est attendere , atque adea ^ quée 
amé acciderant , quteque simul evenere f aut res transu&as sunt 
consecuta, J^ippe si tollas ex bistoria , quare » quomodo , qué fi^ 
ne , quidque fu¿rit a&um : & quám convenientem exitum res gesta 
babuerit : quod superest illius , commissio mera est f non autem 
opus ad erudiendum le&orem comparatum : & in pr^esens quidem 
oble&ationem \ in posterum vero utiktatem nuUam ommnb cffert. 
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respondió convincentemente á todos estos re- 
paros. Pudiéramos añadir que la brevedad en 
algunos es nías bien pobreza que economía. 
Miserable erudición la que carece de digre- 
siones oportunas j que se contiene escrúpulo* 
sa en sus límites i que tiene por hurto inex- 
piable coger una flor en las cercanías ; seca, 
pálida y sin vigor , como el rostro de un ham- 
briento o de un austero penitente (a). 

3 Mas omitiendo todos estos reparos que 
puede hacer la delicadeza 6 lá ociosidad de 
los Lc£fcores al todo de nuestra Obra , hable-' 
mós solo de los peculiares del asunto del pre^ 
senté Tomo. Prevemos que algunos críticos 
severos hallaran alguna pasión nacional en 
los elogios que damos a los escntores Españo- 
Hist. LhJeEsp.Tonkir. lib. Vm, b lesi 

Ideb qut putant oput noftrum propter numerum » (3 amplitudinem^ 
iibrarum tegri emptoreí aut h&oreífore referturum : bi videlieet 
ignorant , quanth sitfacilius parare ubi » c? legere libros quadra- 
ginta continuó filó detextot , ex quibus re&h serie percipiat , ac 
probé cognoscar res •••••• quám libros illorum vel legere vel sibi, 

comparare , qui separatim res easdem sunt persecutt Ñisi 

fortasse quis putet ubi apud istos nudas pugnarum des^lptiones, 
iegerit , totius belli administrationem » rationemque penitus expío* 
ratam se baberei'qhodcum ñullo modo fiéri possit : equideh bis^ 
toriam nostram tantitm pr destare rerum singularum narrationibus 
existimo j quanth pnsstanSius eet scire , qudm dumtaxat audiste.^ 
Polyb. lib. 3. cap. 31. & 32. 
(a) Misera est & iwfilici macritudine cotlabesctns do6trina , quét 
in suo ambitu arSlé se continet ^ & ad alíenos fin^s tímida non ex^ 
currit. Sicca enim , & pallida languescet , nulló unquam usu com* ' 
meffdabilis. Joseph. AureL Jaaiiar. Resp.Juriscons. pag. »i8. 
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les ', ó en las excelencias que ponclerainos de 
nuestra península , especialmente hablando de 
la Bética , provincia de nuestro nacimiento 
y domicilio. Podríamos contentarnos con res- 
ponder lo mismo que el celebre Historiador 
! Ambrosio de Morales en el prólogo de su 

Obra. *'Parecerlesha , dice , por ventura á 
»» algunos que hablo alguna vez de las cosas 
99 de mi tierra mas aficionadamente de lo que 
»á un Historiador se le permite , y que como 
I 9*£spañol celebro mucho lo de España. Yo 

\ »>para responderles , primeramente doy licen- 

i 9>cia a todos que me culpen , y reprehendan 

f »en esto , si algo dixere ó encareciere , que 

\ w no sea mucha verdad y cosa muy cierta , y 

»>auténtica. Y siéndolo , por que se me ha 
»de tener á. mal que lo diga? como por ser 
» historiador es mi oficio y obligación decir 
»las otras verdades : por que no lo será tam- 
9>bien decir esta? Después de esto nuestras 
>>cosas de España son muy celebradas y enca- 
í^recidas por todos los antiguos Romanos, y 
>> Griegos , que de ellas algo hablaron : y en 
9>cllos nadie puede creer , que por afición las 
>♦ estiman y ensalzan : sino que el respeto de 
»>la verdad les sacó por fuerza aquel encare- 

»>ci- 
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»>citmento. Pues haciendo esto así los estran- 
»>geros : no fuera culpa núa , siendo natural^ 
9> descuidarme en ello , y por lo menos no 
9'imicarlos? Principalmente teniéndome siem^ 
9»pre , como dicen , bien á raya dentro de los 
9» términos de la verdad sin adelantarme de 
9>los historiadores estrangeros muy alabados 
99por buenos. Así no podra nadie tener justa 
99causa para sospechar de mí que me mueve 
99aíicion , antes para creer que me fuerza la 
9» verdad , y que el gusto en decirlo no es 
9» ningún detrimento de ella/* 

4 Pero añadimos que en una historia Li- 
teraria en que se promete hacer juicio , críri- 
C» y apologías de los Escritores y sus Obras, 
son precisas no menos las alabanzas de sus 
aciertos que la censura de sus imperfecciones. 
Si esto dirimo no desagrada , por qué ha de 
desagradar lo primero? Si no se opone á la 
sinceridad histórica la nota de los defedos, 
por qué le ha de ser contraria la expresión 
de las virtudes? Estos rígidos Censores cele^ 
bran la imparcialidad de un escritor , que no 
se dexa llevar en la relación de los hechos de 
la pasión del interés ó la lisonja. No son tam- 
bién paáonQS la envidia y d ocUo? Por qué 

b z son 
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son tan insensibles a las satyras , y tan delica-^ 
cjos sobre los elogios J No hallamos otro mo- 
tivo a esta diferencia , que la sobervia y co- 
rrupción del corazón humano. Siguiendo las 
impresiones de una naturaleza corrompida, 
hallan los hombres oculta satisfacción en la 
humillación agetia y en la exaltación propria. 
Los defedos que se ponderan en otros , lison- 
jean nuestra, vanidad , los aciertos ágenos que 
se ensalzan , humillan nuestra sobervia. No- 
sotros creeremos siempre justicia pagar el tri- 
buto á quien se debe , y dar honor a quien 
ló merece •, conforme a la sentencia del Após- 
tol (a). Y en caso de declinar á algún extre- 
mo , juzgamos mas disculpable el exceso del 
elogio que el de la maledicencia. 

$ Sobre la vida de los dos Balbos , que 
publicamos en este Tomo , parecerá á alguno 
que nos detenemos demasiado en referir las 
acciones civiles y militares de estos dos inág- 
nes Españoles. Una historia de las Letras de- 
bería pasar muí ligeramente sobre la"vi4a ci- 
vil , y demás sucesos de los literatos. 

6 Mas quien esto opone manifiesta poco 

gus- 

(a) Redá»^,ergo ómnibus dehita ,.,tui veSigiií, ve&ig«i i c«# i>»- 
aorem f bonorem. Rom. 13. 7; 
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gusto en la Historia Literaria. Te i 
son verdaderamente aficionados á i 
de estudio , desean con ansia sabí 
la calidad de los escritos , sino las 
ridades de los Autores. Su genio , ■ 
él papel que hicieron en la Repdbl 
licidad ó desgracia , su familia y t<: 
tiene conexión con los hombres sa 
resa sumamente a los que tienen ;; 
Historia Literaria. El tiempo en qt 
la patria , y aun la casa en que nai 
lugar mismo donde fueron enterra 
éstas y otras circunstancias excitan 
te nuestra curiosidad , y hallam<: 
lar satisfacción en adquirir su notli 
jiíonderaba Cicerón (a). Pues si i 
que en algún modo pudieran juzgji 
rentes son tan proprias de la Histo: 
ría ', ¿quanto mas las acciones civilc 
Hist. LitJe Esp. Tom. IF. lib. mt 

(d) Sgo verh Hbi istam justam cañsam puto » cu 
venias * atque bunc locum diligas, Quin ipse , ver¿ <: 
villaf amicior modo fa6fut , atque buic omni solo , i 
& procreatus es* jífovemur enim nescLo quo padfo 
quibus eorum , quos diligimus , aut admiramur y á 
Me quidem ipsts illit no^trée Atbena non tam cpef 
exquisitisque antiquorum artibus dele&ant » quái 
tummorum virorum , ubi quisque babitaré f ubi sea 
tare sit solitus : stuiioséque eórum sepulcra contemf 
tum , ubi tu es natus > píks amabo postbác íocum. 
flb. 2. cap. 2. 
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tares , que proceden del mismo talento que 
los escritos , y dan clara idea del ingenio , y 
capacidad del Autor? Un Sabio no se acredita 
solo con lo que disputa en las Aulas , discu- 
rre en las Academias , 6 estampa en los li- 
bros. Se da á conocer principalmente en lo 
que obra como individuo del Estado ó miem- 
bro de la sociedad. Los talentos sublimes y 
la sabiduría prádica se descubren mas en el 
manejo de los negocios que en el de los li- 
bros, c Quién dirá que en una Historia Lite- 
raria , que es pintura fiel de los entendimien- 
tos y acdones del alma , no debe tener lu- 
gar muy de propósito un fino Político , un 
diestro General, un Juez , un Magistrado, 
un Gobernador , cuyos aciertos son hijos de 
su capacidad , y de sus luces? Y quando por 
la distinta esfera de los diversos ramos de la 
Historia , en la Literaria no deban entrar de 
propósito los que mas por naturaleza que 
por estudio se distinguieron en las acciones 
civiles , i quién podrá dispensar la notícia de 
estas , quando se trata de unos sugetos , que 
tuvieron igualmente entrada familiar en la 
mansión de las Musas , en las tiendas de Mar- 
te y- en los tribunales de Astrea? Las accio- 
nes 
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ncs pues civiles y militares son un claro espe- 
jo de los talentos. No por otra causa recoge^ 
mos con cuidado los discursos domésticos; 
las cartas familiares , las sentencias ingeniosas 
de los hombres sabios , sino porque son fiel 
testimonio de su genio , ó de su caraiSber. 
Qualquiera acción 6 palabra suelta de hom- 
bre de esta clase jnos llama la atención. Esto 
aun viviendo ellos mismos , quando el trato 
y experiencia ha^e vulgar la noticia , ó la 
emulación pretende hacerla obscura y desprc-» 
ciable. cQuanto mas después de su muerte y 
pasados algunos siglos , quando ya la fama 
del Autor ha crecido como las sombras , y 
el amor de la verdad , pasados los. ardores do 
la emulación ^.preValece al odio y á la Usonn 
ja ? Algunos sabios andguos y modernos se 
han dedicado á escdbir la vida privada de 
los hombres ilustres , con no menor fiíito y 
complacencia de los Lectores que si escribic-» 
ran sus ^mosas hazañas y grandes sucesos. 
Nosotros pondremos siempre mas empeño en 
satis&cer los deseos justos de las almas d(>* 
ciles é ingenios moderados , que el capricho 
de los leítores fastidiosos y censores de pro- 
fesión , que se emplean en la crítica de los 

b 4. me- 
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métodos , y nada encuentran pcrfeíto u loa- 
ble , sino lo que pueden hacer ellos niismos. 
Y juzgan lo pueden hacer y aunque nunca 
lo executen , ni sean capaces , porque la falca 
de experiencia y sobra de satisfacción les abul- 
ta los defedos ágenos y los aciertos proprios. 

7 Pero dirán que ú nos dilatamos tanto 
en la vida de unos Autores , que escribieron 
poco , y aun sus obras no han llegado á nues- 
tro siglo mas que por fama , «quánro nos de- 
tendremos en las vidas de otros Escritores de 
Obras grandes , que se han conservado a la 
posteridad , y deben ser objeto de nuestra re- 
lación y materia de nuestra crítica? Entonces 
quando se acabará la Historia Literaria? quánr 
tos serán sus volúmenes? Pudiéramos satisfa-> 
cer con lo que diximos en ocasión semejante, 
que estamos aun muy a los principios , para 
tratar ya de los fines : que aunque sean mu- 
chos los libros de la Historia Literaria de Es- 
paña por la inmensidad de la materia , no sc^ 
rán inútiles por su contenido. Y quando es- 
tamos insensibles á la triste abundancia de 
tantos libros malos por su materia , su meto- . 
do ó su estilo , ¿seremos justamente escrupu- 
losos sobre el numero de los libros útiles? Pe- 
ro 
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fo nos contentaremos con re^pondet 
ro , que si á estos censores económi 
surosos, les parece va muí larga nu< 
y que no podremos concluirla , ( 
Ecil es , que tomen á su cargo escí 
nos tomos , ó bien proponiéndose 
Historia literaria moderna ( que es 1 
de padecer por nuestra dilación ) , 
época y espació considerable de la 
v.g. desde los Godos , desde los 
desde la unión de las coronas de esi 
quía. Al que gustare tomar este tra 
daremos muy reconocidos , pues 
librarnos de un gran peso , nos sen 
señanza y modelo su exemplo y do< 
ro si no se hallan con fuerzas para ; 
hombros ni aun a una parte de estíi 
no se resuelven á ser auxiliares , no 
dan con la autoridad fastidiosa c; 
censores y consejeros importunos. 

8 Respondemos lo segundo q 
tenido motivos particulares para i 
alguna mas extensión la vida de los 
nes Españoles Cornelios Balbos. La: 
que hasta el presente nos havián da( 
nuestros autpres Españoles , son di 
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equivocadas ^ á lo menos en algunos de ellos. 
£n el cuerpo de la Obra damos razón de es* 
^s individualidades. El P. Juan de Mañana 
habló muy poco de Cornelio Balbo. Casi lo 
mismo Ambrosio de Morales. Este Autor que 
suele ser bien prolixo aun en las menores co* 
sas que pueden ser de honor y gloria para la 
Nación , sobre las acciones gloriosas de Bal' 
bo pasa muy ligero , y se contenta con algu- 
nas generalidades. Casi no expresan otra cosa 
sino que Pompcyo le llevó á Roma , que le 
defendió Cicerón , el Consulado del uno y el 
Triunfó del otro. A los dos testimonios de 
Plinio , el de Dion Casio , y la oración de Ci- 
cerón en defensa de Balbo , reducen las es- 
casas noticias que nos dan de estos ilustres 
pcrsonages. Contentos con decir que Cicerón 
de^ndio á. Balbo , no refieren los motivos 
de esta acusación , los delitos que le objeta- 
ban , el empeño de Pompeyo y Craso en su 
defensa , los méritos , empleos , y acciones 
gloriosas de este ilustre acusado , que constan 
de la misma oración de. Marco Tulio. Sus car- 
tas familiares y las dirigidas á Ático están lle- 
nas de asuntos tocantes á Cornelio Balbo. So- 
bre todas estas cos^s guardan Mariana y Mo- 
ra- 
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rales un profundo silencio. Lo mismo obser- 
vamos en orden á las demás particularidades 
de su vida que constan de Plutarco , Sueto-^ 
nio , los Comentarios de la guerra civil , Cor- 
inclio Nepos , Aulo Gelio , Macrobio , Julio 
Capitolíno , y Sidonio Apolinar. Tampoco 
hacen memoria de sus cartas i Cicerón , ni 
de su correspondencia con Cesar , no le re- 
presentan como Escritor , ni como diestro 
Político , instrumento de los Gefcs de la Re- 
publica y de las mas arduas negociaciones. 
Un hombre de este cara£t:er bien merecía lu- 
gar muy distinguido , y que se tratase de él 
muy de intento y de proposito en una histo- 
ria de España, séneca , Lucano , y otros lo- 
graron vidas extensas en la Crónica de Mora- 
les. Pero Cornelio Balbo solamente unos bré- 
viámos rasgos dispersos en varias partes. 

9 £1 Autor de las antigüedades Gadita- 
nas y que habló con alguna mas extensión de 
los Balbos , también omitió muchas cosas , y 
principalmente todas las noricias que cons- 
tan de las cartas de Cicerón. Tampoco le re- 
comienda por la parte de la Literatura. Quan- 
to hemos añadido nosotros á lo que escribie- 
ron D. Nicolás Antonio y Mr. de la Nauzc, 

no 
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no nos pertenece decirlo , ni es necesario » piies 
consta del cotejo de unos y otros escritos. No 
decimos esto para disminuir la opinión de di-; 
ligencia en estos sabios Autores , ni paira os- 
tentar la nuestra , que fácilmente pudo ader 
lantar algo con las luces que ellos nos dexa- 
ron. Solamente lo mencionamos para mos- 
trar la necesidad que havia de que se escri- 
biesen con extensión y se ilustrasen las vidas 
de estos dos grandes Espafíoles. En las de 
otros , cuyas acciones y escritos son mas no- 
torios , no tendremos igual necesidad de di- 
latarnos y aun quando sea mas abundante la 
materia. 

I o Como el libro oda vo-de nuestra His* 
toria , que publicamos en este Tomo , es bas- 
tantemente difuso , nos ha parecido conve- 
niente dividirle en varios parágrafos para ma- 
yor claridad del asunto y comodidad de los 
lectores. Por esta causa no hemos juzgado 
preciso formar sumario de su contenido como 
en los antecedentes , teniendo por equivalen- 
te el conjunto de los títulos de dichos pará- 
grafos. Tampoco hemos expresado notas cro- 
nológicas al margen >. porque basta saber que 
las acciones de los Balbos están contenidas en 

la 




Prologo. 

la presente época de nuestra Historia , 
viene a saber , en el riempó de la domin: 
de los Romanos hasta cerca del princip] 
la era Christiana , que son Héroes del 
de Augusto *, y que la vida de Balbo el 
yor comprehende desde la guerra de Sei 
hasta bien entrado el siglo o£bivo de R 
La cronología de las acciones partícula» 
tá suficientemente expresada en el conten 
1 1 Finalmente así en el cuerpo de la 
toria como en la Disertación hemos p 
al íin de las páginas con algún esmet' 
testimonios originales de Autores anti 
para hacer mas patentic lo fundado de h 
ticias , ademas porque estas autoridade; 
muy dignas de atención por sí mismas > 
fin porque no son estrañas en una Ob] 
titératura y erudición. 




x>//y 



NOTA 



En la Disertación ii. $. 17. desde el nú« 
mero 1 1 1. hablamos del uso antiguo y labor 
del esparto en España. No sabenios si enton- 
ces se habria sudlizado hasta el punto de dar 
suavidad i sus hebras y formar en telares ro- 
pas y lienzos de que se hiciesen vestidos , co- 
mo actualmente sucede en una fabrica de Ma^ 
-drid. No dudamos que pueda períicionarse y 
adelantarse este invento yyú los hilos 6 he- 
bras del esparto no pueden llegar a formar 
telas tan suaves como las del lino y lana , 4 
lo menos serán sin duda mas firmes y consis- 
tentes , con especialidad para resistir al agua, 
árviendo de capas en los caminos y cortinas 
exteriores en las ventanas. Ni desconfiamos se^ 
gun las pruebas y ensayos hechos hasta ahora, 
que la industna de nuestros Españoles podra 
conciliar en estos texidos de esparto la dura- 
ción y consistencia con la delicadeza y suavi- 
dad. No hay memoria que los antiguos hicie- 
sen semejante uso del esparto. 
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HISTORIA LITERARIA 
DÉ ESPAÑA 

LIBRO VIIL 

LOS siglos de que hemos hablado hasta el presen* 
te , por su obscuridad y falta de monumentos 
han dado mas exercicio al discurso y que materia á la 
Historia. Si nos es licito usar la expresión del Princí* 
pe de la Historia Romana Tito Livio {a) en ocasión 
semejante ^ diremos que los asuntos de los siete libros 
anteriores jK>n obscuros por su nimia antigüedad, y 
apenas se dezan ver por su gran distancia* Lasme^ 
morías que restan son muy diminutas , ya porque en 
aquellos tiempos se dedicaron pocos á escribir la His« 
toria 9 contentándose con la tradición , ya porque 
aun este corto número de Escritores pereció por la 
desidia de los hombres y la injuria de los tiempos. 
Por esta causa, como en los arenales de Libia , 6 jen 
los desiertos de Arabia , apenas hemos hallado vestí* 
gios humanos en el dRatado campo de la Historia Li« 
teraria de España , que se estiende por espacio de 
Híst. Lit. de Esp. TomlFÍ lib. FUL A quin- 

(a) ^ua ab condita urbe Roma ad captam eanJem urbem , Roma* 
ni sub Regibus primum , Consulibus deinde , ac Di&atoribut , De^ 
cemvirisque , ac lYibunh consular ibus gessere yforis bella , domi 
seditionet » quinqué librit expofui t res quum vetustate nimia obscw 
ras f veluti quée magno ex intervallo hci vix cemuntur : tum quhdf 
& rara per eadem témpora littera fuere , una custodia fidelis me" 
moriée rerum gestarum \ & quod etiam si quce in eommentariis 
Pontificum j miisque publicis , privatisque erant monumet^is , iu" 
censa urbe » pleraque inieriere. Tit. Liv. lib. 6. cap. i. 
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quince siglos desde la venida de las primeras Colonias 
estrangeras hasta, el Imperio de Augusto. Vastas so- 
ledades y monstruos de fíbulas es lo que hemos en- 
contrado. Los que nos debian mostrar el camino , ó 
no se han determinado á esta larga y peligrosa pere- 
grinación , 6 en lugar de rumbo seguro , con noticias 
confusas y vagas, ó con rumores populares han bo- 
rrado hasta los menores vestigios y mas estrechas sen- 
das. Así se nos representaba este inmenso caos de 
nuestra Historia antigua como un espacioso y profun- 
do Océano , donde solo veíamos cielo y agua {a) ^ 
monstruos marinos , tal qual destrozo de nave antigua; 
y á lo lexos ui^o ú otro crítico nadando {b) trabajosa^ 
mente entre sus ola& Solamente el norte de la crítica 
6 la brúxula dd raciocinio nos daban esperanza de 
llegar sin naufragio al puerto de la verdad 

a De aquí adelante como en terreno mas cono- 
cido caminamos con mayor luz ^ y menores riesgos. 
Son mas claras y ciertas las noticias. Renace la His-s 
toria como de segundo origen , y brotan sus ramos 
con mas frondosas hojas y mas abundantes fiutos. 
Época deseada de nuestros Ledores y mucho mas 
de nosotros ; pues disminuyéndose la dificultad , se 
aumenta d agrado. Veremos no ya solo pisadas ho-^ 
manas, sino personages ilustres ,.que con sus accio-. 
nes y escritos ensalzaron la Nación y dieron noble 
«emplo á sus descendientes. 

3 £1 término que pusimos á la época preceden- 
te , esto es , el fin del Imperio de Augusto y princi- 
pio de la Era Christiana, parece exigía que á las ti- 

nie- 

(d) Cxlum undique f& unJiqué pontuT.Vitfl^^neííI. lib. 3.v.i93. 
{t) ^pparent rari nantes ingurgite vofto. Virg. Mneid. !• i «v. 1 22. 
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nieblas del Gentilismo ^ sucediese la luz del Evange* 
lío. La dodrina que Jeso Christo como verdadera 
Sabiduría dio á la iglesia ^ la luz de la Fé con que 
disipó las sombras del Viejo Testamento ^ y las opi-- 
niones y errores de los Phildsoíbs y Sabios del mun- 
do 9 debia dar feliz principio á esta época. Pero co* 
mo d Evangelio no se anunció á las g»tes hasta des^ 
pues de la Venida del Espíritu Santo , y dispersión 
de tos Apóstoles á varias Provincias , reservamos pa« 
ra su tiempo hablar de esta celestial dodrina ^ que por 
beneficio singular llegó ntuy desde eli principio de la 
Iglesia á ilustrar los ánimos át los Españoles* Entón-* 
ees veremos á uno de los primeros y mas favorecidos 
Discípulos de Jesu Christo partir como un rayo de Je- 
rusalen ,é iluminar nuestra Regbn.con su presencia y 
dodrina. Veremos al Dodor de las Gentes deseoso de 
enseñar á los Españoles {a) y Jionrarlos con su veni-p 
da» Veremos á los siete varones Apostólicos envia* 
dos por los Príncipes de los Apóstoles para consumar 
la grande obra de la fundación y establecimiento de 
las Iglesias de España. En todos estos grandes asun- 
tos , aunque tan honoríficos á la Nación y muy pro- 
pios de su Historia Literaria ) nos detendremos poco 
por haverlos tratado ya dignamente muchos sabios 
Españoles (¿) y algunos Estrangeros. 

4 Pero antes el mismo orden de los sucesos pide 
expliquemos el estado de las Letras en España en los 
Imperios de Augusto y Tiberio. Esta misma es la épo- 

Aa ca 

{d) Epist. ad Rom. cap. i$. v. 94. & sS. 

{b) El Condestable D. Juan Fernandez de Velasco , el P. Juatt 
de Mariana , Gaspar Sánchez , el Marques de Mondeicar , el P. 
M. Florez , D. Clemente. Ar6stegul 9 D. Cayeuno de Sousa> &c« 
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ca de nuestros primeros Escritores. Hasta aquí beftios ) 
visto solo eit general comunicarse la erudición de los 
Romanos á la nación Española y sus Provincias. Se i 
sigue pues veamos en particular los frutos de esta j 
instrucción ya en la especial cultura de varios Pue-* ( 
blos 9 ya en los insignes Literatos ^ que con su doc- 
Xxmsi y escritos , no solo ennoblecieron á España ^ si^ ' 
no á Roma {a) . Transplantados de la Provincia á la j 
Gtpital , los que havian sido discípulos , hicieron allí 
el papel brillante de Maestros. España instruida por 
Roma , volvió mejorada la iiKtruccion ; y la iecundi** 
dad de sus ingenios , ¿orno si fuese corta esfera la de 
su Nación , produxo ñrutos de dodrina en la capital 
del Orbe. Como justamente ponderan Claudiano en el 
panegyrico de Serena [b) , y Pacato en el de Theo- 
dosio Ip) y España no solo produxo para Roma vale^ 
rosos Soldados ^ excelentes Capitanes , grandes Em^ 
peradores ^ sino Oradores insignes , ingeniosos Poetas, 
sabios Jurisconsultos. Pudieron añadir consumados 
Filósofos. Españoles fueron los primeros soldados 
estrangeros que tomaron á sueldo los Romanos {d). 
Españoles fueron los qué hicieron la guardia de los 
Príncipes (e) y Emperadores (i). Españoles fueron 

los 

{a) Alphons. Garda Matam. de^sferenda Hispan, trudit. fol. xo» 

(b) Clattdian de Laudib. Sertfke , v. 50. fy seq. 

(r) Latin. Pacatus in Panegyric. Tbeodos. 

{d) Id modo ejuf anni in Htspañía ad metnoriam insigne est 9 qudd 
mercenaríiini militem in castrifi neminem ante qiiám tum Celti- 
beros Romani habuertint. Tit. Lív. lib; 24. cap. 49. 

Ké) Sueton. in Ju¡. cap^ 86. & in Odav. cap. 49. & in Galba 
cap. 10. = Vaséo (in Cbron. cap. 9.) dice „que Juba Rey de Nu- 
^midia tenia también guardare caballos £spaííoles« = Véase lo 
que diximos en ei Tomo antecedente lib. Vil. num. 193. 
.(I y ,)Llevó consigo Cesar de esta vez ( después de la batalla de 
9^UAda ) una guarda de Espióles ^ que siempre ,en Roma le 

yyacom'- 
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los primeros estrangeros que obtuviercHi el Consulado 
y el triunfo {a). Emanóles fueron los primeros estran^ 
geros {b) que subieron á la dignidad del Imperio (i); 
y fueron Emperadores tales como Trajano y Theodo- 
sio que hicieron respetar d nombre Romano, y co- 
mo resucitar el vigor antiguo de la Repüfaiica (r). Es- 
pañoles fueron los primeros que abrieron escuela de 
Oratoria en Roma con salario del Público {d) . Espa- 
ñoles fueron los que se encargaron de la Biblioteca de 
los Emperadores {e). Españoles fiíeron en fin los 
Hist. Lit. de Esp. TomlF. lib. VIU. A 3 Maes- 

^,acom paliaba, donde se parece bien la lealtad de nuestra NacioHi 
9»pue$ julio César , que como Señor del muado , podía tomar sa 
9,^araa de donde (quisiese , y como hombre de tan alto juicio, 
9,y tanta experienaa » podta acertar mucho en escogerla , la to- 
y^mó de España , aprobando manifiestamente con su parecer j 
^^prefiriendo la lealtad Española á la de las otras Naciones del 
,yUni verso. Esta guarda tn^o siempre consigo , hasta pocos diaa 
^^tites que io matasen , que por mostrar mucha seguridad la de- 
9,xó. Ambrosio de Morales Hb. 8. c. 49. =:= También de esta vet 
9,que Augusto Cesar volvió á Roma ( después de la guerra de 
Cantabria ) ,, llevó consigo una compañía de Soldados que todoi 
y^eran de la Ciudad de Calahorra y su tierra para su guardas 
yyporque la valentía de nuestros Españoles junta con su mucha 
9,lealtad , era muy apropiada para nacer segura la persona del 
9>Emperador. T esto le pudo mover á Augusto tanto y mas 
5,qtte el exemplo de su Tio , que como queda dicho tuvo taoi-* 
9,bien su guarda de Españoles. Moral, lib. 8. cap. $6. 

(a) Plin. lib. 7. cap. 43. nrSoIin. c. 32. alias 42.:= Vell. Paterc, 
lib. 2. cap. $1. =:Dio Cass. lib. 48. pag. 419. 

(¿) Xipnil. in Exerpt. Dion, Jib. 68. in Nerv. 

(i) ,,Como ñieron Españoles los primeros Estrangeros^que llega* 
,,ron á la dignidad Consular , y Triunfal , asi fueron ellos los pri« 

9,meros que subieron á la cumbre del imperio , honra 

^ytan soberana y respetada en el mundo. Y para que la tuvie- 
ffSen fue necesario que en España en las armas y en las letras fue- 
9,sen muy aventajacfos los que las profesaban para que de ellos 
.^saliesen quien gobernase al munclo con corona y cetro Impe- 
yyríal, Aldrete Origen de la Leng. CastelL lib. 1 . cap. r. pag. 24, 
y 2$. De esto hablaremos con extensión en la vida de Trajano. 

(c) Eutrop. lib. 8. i=:Sextus Aurel. Vid. de Casarib. pag. 380. 

id) Quintilian. /«Jfl>l#^ Oraf . l.io.c.^. n«94s»^i:Plin.l.ao,c.i4« 

(e) Sueton. de lUtatrib. Crrammat. in tíygin. 
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Maestros de los Principes {a) , y cuyos Escritos aun 
hoy ocupan las manos de los eruditos , y las voces de 
la fama. Las obras de mudios no han llegado á nues- 
tro tiempo , mas tenemos seguros informes por otros 
Escritores coetáneos que conocieron á los Autores , ó 
leyeron sus escritos. De todos iremos hablando según 
el orden cronológico. 

5 Uno de estos famosos Españoles que ilustra- 
ron á España con su nacimiento , á Roma con sus ac« 
clones , y á la República de las Letras con sus escri- 
tos , fue Lucio Cornelio Balbo. Damos el primer lu- 
gar entre los Escritores Españoles á este insigne Ga-. 
ditano. La Isla de Cádiz que comenzó á distinguir- 
* se entre todas las Ciudades de la Turdetania {b) 5 y 
esta Provincia cuyos ingenios en antigüedad y ex- 
tensión de do£lrina hicieron ventajas á todos los de 
España {c) ; también se distingue con la honra de ha- 
ver producido el primer Escritor Español , de que te- 
nemos noticia. Los antiguos Andaluces fueron los mas 
sabios de España : los Gaditanos los mas cultos de 
los Andaluces. Asi no es mucho que este feliz terreno 
con la anticipación y esmero del cultivo , se adelan- 
tase también en la producción de las plantas. Estra- 
bon {d) habla de Escritores Andaluces mucho mas an« 
tiguos :. Cicerón {e) de Poetas Cordobeses que flore- 
cieron ya con reputación acia la mitad del siglo VII. 
de Roma , ó poco después. Pero no haviendo con- 
ser- 
ía) Dio Cas. lib. 60. pap;. 789. =Cornel. Tadt. j4nnal.]xb. la. 
cap. 8, = Sueton. in Nerone cap. 7. 
{h) Strab. lib. 3. pag. 148. & 178. 
(c) ídem pag. 147. 
{d, Ibid. 
(r) Cic. pro jírcbia Poeta num. 10.^ 
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servado sus nombres , ni quedado noticia de sus 
no pueden aumentar el catálogo de los Escriton 
pañoles ; cediendo á Cornelio Balbo la gloria d i 
mero entre los conocidos. 

6 D« Nicolás Antonio en su Biblioteca antig 
dá el primer lugar á Julio Hygino ^ y el seguí i 
Cornelio Balbo. Pero no hallamos motivo pan 
preferencia : pues aunque ambos florecieron en i 
glo de Augusto ^ no queda memoria que favore ! 
la mayor antigüedad de Hygina No haviendo 
motivo de hacer á Hygino anterior á Balbo , h^ 
guna verosimilitud que fuese posterior. Cornelic 
bo alcanzó á Mételo Pió y á Sertorio {b) 5 como 
mos después : lo qual ignoramos sucediese á H3 
De qualquier modo no constando la mayor antigi i 
de uno ^ ú de otro ^ nos queda libertad para la 
cion. Fuera de esto la nobleza ^ empleos^ y ao 
ilustres de Cornelio Balbo le dan la primacía 
orden de la dignidad, quando no en el del ti( 
Honremos pues el catálogo de los Escritores di 
paña poniendo ala frente un hombre tandistii 
do. Cicerón , Plutarco , Suetonio 5 Cornelio Ne ; 
otros Autores antiguos dexaron escritas muchas ¡ 
cularidades de Balbo. Entre los modernos escrib 
de él con mas diligencia Juan Bautista Suarez di 
lazar en sus Antigüedades Gaditanas ^ D. Nicola i 
tonio en la Biblioteca antigua , y Monsieur de la 
ze de la Academia de Inscripciones y Bellas L 
de París. Después de estos insignes Escritores 
no será ociosa nuestra diligencia. Para mayor d 

A4 

(«) Nicol. Antón. B. vet. lib. z. cap. i • & •• 
{b) Cicer. pro Balb. nuou a# 
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don hablaremos primero de sus acciones civiles ^ áe^ 
pues de sus escritos , y Vida Literaria. 

^ Dos ilustres Personages menciona la Historia 
antigua con el nombre de Lucio G)rnelio Balbo. Uno 
y otro fue natural de la Ciudad de Cádiz. Ambos 
obtuvieron en Roma las primeras dignidades , y se 
distinguieron por sus gloriosas hazañas. El primero 
fue tio paterno del segundo. Para distinguirlos usa- 
remos la expresión de G)rnelio Balbo el mayor ^ y Cor-- 
oelio Balbo el menor. ^ 

VIDA DE LUCIO CORNELIO BALBO 

el Mayor ^ Historiador ^y Político. 

patria , nacimiento , y familia de Balbo. 

8 TT^N la Ciudad de Cádiz acia la mitad del Siglo \ 
\^A VIL de Roma , casi un siglo antes de Jesu ' 
Christo , floreció un Personage llamado Lucio Cor* í 

nelio fialbo. Este tuvo dos hijos ^ Lucio y Publio* 
El primero , há-oe a¿lual de nuestra Historia , es d 
&moso Lucio Cornelio Balbo el Mayor. Publio tuvo 
por hijo á Ludo Cornelio Balbo el Menor : de quien 
cambien hablaremos por la conexión de la materia. 

9 Lucio Cornelio Balbo el Mayor nació en Ca* 
diz (a) ^ Ciudad famosa en la isla del mismo nombre, 
adyacente á la costa de la Bética. Cicerón {}>) le lla- 
ma Tartesi^^ó porque Cádiz tuvo este nombre, se- 
gún 

tal) Ge. pro CorneJ. SMo.^^^VTín. lib. 7. cap. 43. & lib. $« cap» 
{. = Solin. cap. S3« alias 43* 
(^j Cicer. ad ^tíc. lib. 7. epist. s« 



\ 
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gnn varios Autores antiguos {a) , ó porque esta par- 
te de Andalucía , con quien confinaba Cádiz , era la 
región Tarteside , llamada asi por ser propia de los 
antiguos pueblos Tartesios {b). Estas causas son mas 
verosímiles , que las que alega Mn de la Nauze (^). 
Conjetura se le dio aquel nombre por la antigua isla 
Tarteso tan vecina (i), dxce,á la de Cádiz que no sa- 
be- 

í<i) Tartessum tíispaniie civitatem , quam nune Tyrii mutató ñor 
mine Gadir babent. Sallust. in Fragm. Histor, Jib, 3. cap. 273, 
Hic Gadir urbi est di&a Tartessus prius. 



Nam Punicorum linguñ comeptum lacum 

Gadir vocabant : ipsa Tartessus prius. Avieo. Or« 31ar. 
pag. 390. &L 296. 

Hícc cotinusa prius fuerat sub nomine priscot 

Tartessumque debine Tyrii dixére coloni. zz: Fest. Avien» 
Orb. terr, descript. p. 263. = Tima:us cotinusam apudeos vocatam 
ait : nostri Tartesson appellant. Plin. lib. 4. cap. 22. 

(b) Strab. líb. 3. p. i $6. = Martial üb.d.epig. 28. & Ub.9. epig* 
62«=Si].Itai.i. i6. V. <Í47. Sidcnium pessetsa jugum Tartessia tellut. 

(c) Acad. de Inscripc, tom. 19. Memor» de Jiterat» de la vida y 
scciones de Corn, Bulbo el antiguo^ 

(r) La Isla de Cádiz por la parte mas cercana dista cinco leguas 
de la embocadura del Betis. No solo en tiempo de fistrabon^ 
Pomponio Mda , y Plinio , sino aun en tiempo de Poiibio tenia 
Cádiz la misma situación , y extensión que a! presente : á ex- 
cepción que ha perdido algún terreno por la parte de medio diá. 
Poiibio citado por Plinio (lib. 4. cap. 22. ) escribe : Gadir longa 
Xll. milita y lata III. mili. pass. Plinio le dá tres millas mas de 
largo : pero esta diferencia , según Suarez (lib. i. cap« 1. ) nace 
jyde que Plinio habló solo de la Isla mayor , cuya longitud corre 
,,desde el cabo Cronio , ó punta de S. Sebastian hasta el rio Da- 
^^rillo 9 el qual divide esta kla mayor de la otra que llaman de 
9,Leoa. = Verdad es, que según escribe Florian deOcampo^*} 
^yboxó esta Isla antiguamente da^cientas millas, que hacen cin- 
y^quenu leguas ; y que por lo mas ancho tuvo diez. Yo 9 dice Sua- 
9irez( lib. i.c.2.},9 hasta ahora no lo he visto en Autores antiguos. ,, 
ISk> sabemos quien le revelaría esto á Ocampo ^ pues desde Poiibio 
acá tiene con poca diferencia la misma extensión. Acaso se funda- 
ña en el nimor vulgar , que la Isla de Cádiz por el Norte estaba 
casi unida al continente de España , según reuere Suarez. Dexo 
poc incierto ^(escribe en el lugar citado ) lo que por tradición 

i^) 2ih«2« cap. 8. no lib, u cap. 35. «osk> ciu Suarez. 
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bemos si hoy se ha desparecido , 6 se ha unido á día 
por antiguas ruinas , ó construcciones de edificios. Si 
este sabio Académico hubiera examinado mas proli-* ' 
sámente la Topografía de Andalucia , cotejando el es- \ 
tado adual con los testimonios de los antiguos ^ acaso | 
no huviera aventurado esta conjetura. Pero la distan^ ^ 
cia de los lugares no le permitió este prolixo examen. ' 
Por muy versados que sean en la Geografía los estran- 
geros , es fécil se equivoquen quando no han visto el i 
terreno en á mismo , sino en los mapas. Tarteso , se- 
gún varios Autores antiguos , estaba en una pequeña 
isla á la embocadura del Betis. La situación que tenia 
Cádiz 9 que es la misma que hoy , era muy diferente. 
Las dimensiones puntuales , que hacen de la isla de Gor 
des los Geógrafos antiguos , prueban que no se ha 
mudado considerablemente , como sería necesario pa- 
ra formar una misma isía con la que estaba entre los | 
dos brazos del Betis. Si estas dos islas se hubieran 
juntado ^ Cádiz seria hoy mucho mayor que en los 
tiempos antiguos. Por el contrario consta que ha per- 
dido una parte de su terreno* Ademas en aquella hy- 

pó- 

,,se dice , de que estaba tan llegada i las riberas de España por 
,,parte del Norte , que se pasaba lo que hoy es Bahía con un sal- 
9,to : por ser , como parece ^ tan contrario á lo que vemos en 
,,tan graves y antiguos Escritores ; pues de tiempo de Plinio 
9,acá no se ha ensanchado este brazo de mar mas de las dos le- 
9)guas 9 que entonces tenia. 9, Rodrigo Caro en la Corografia del 
Convento Jurídico de Sevilla (íib. 3. cap. 3 $. ) dice , que la Isla dé 
Tarteso » que estaba en la embocadura del Betis 9 se encaminaba 
la vuelta de la Isla de Cádiz : de la qual no distaba mas de un 
estadio , ó como dice Plinio , cien pasos. Añade , que el brazo 
izquierdo del Betis comenzaba junto á Sanlucar , v estendiéndo- 
se por el continente desembocaba en la mar cerca de Cádiz. Pero 
todo esto es hablar de pura imaginación y sin verdadero apoyo 
de Autores antiguos. De ninguno consta que la Isla de Caaiz se 
estendiese mas que hoy ida aquella pane del continente de Espdia» 
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pdtesi Cádiz estaría hoy situada á la entrada del £e- 
tis en el Océano : lo qual ademas de desmentirlo los 
ojos , consta ser falso por el testimonio de los antiguos. 
De qüalquier modo Cicerón pudo llamar Tartesio á 
Cornelio Balbo , porque la Betica ó Andalucía , á cuya 
costa está adyacente la isla de Cádiz , dividiéndola so- 
lo una puente, era en todo rigor región de los Tarte- 
sios. En efedo Arriano {a) llama Tartesios á los de Ca* 
di¿. Constando pues que Cádiz tuvo el nombre de Tar- 
teso 5 y que era isla adyacente á la Región de los Tar- 
tesios , sus naturales podian tener este nombre sin men- 
digarle de la Ciudad , ó Isla que estaba en la emboca* 
dura delBetis. Antes es verosímil , dice Suarezde Sala- 
zar (b) ) que de Cádiz se derivase á toda la Andalucía. 
lo No consta el año que nació Cornelio Balbo. 
Mas se puede establecer con poca diferencia su naci« 
mknta cerca del año 658 de Roma , casi 94 ántés de 
Jesu Christo. Entró á militar en los exércitos Roma* 
nos quando Mételo hacia la guerra á Sertorio {c) en 
España. Mételo Pió vino á hacer esta guerra siendo 
Colega de Syla en su segundo Consulado : lo que coin- 
cide con el año 673 , ó 674 de Roma , 80 antes de 
Jesu Christo. Suponiendo pues que se alistase de 
edad de 16 años según el estilo de los Romanos (¿f)^ 
y en el mismo año que Mételo comenzó la guerra en 
España , corresponde su nacimiento al año referido. 
Verdad es que Cicerón (e) le llama mancebo , quan- 
do 

(a) Hercuhm illum , qui apud Tartettios in Hispania coUtur. 
.Arrian, lib. 2. át Reb. Alexand. • 

ijj) jíntig. Gaditam lib. i. cap, 4. pagJ 30. 
(c) Cic. pro Balbo , num. 2. 

{d) Lips. de Militia Román, lib. i. Dialog. 3. pag, i6. 
(e) Cic, pro Balbo in fine. 
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do conoció la primera yíi á Cesar , lo qual fue el año 
de su Qüestura en España. Mas teniendo eatónces^ 
según nuestra cuenta Cometió Balbo 28 años de edad, 
pudo convenirle el epíteto de mancebo. Cesar tenia en- 
tonces 32 años {a) de edad (i) : lo qual basta para la 
expresión de que siendo Balbo joven , agradó á un hom* 
bre tan prudente como Cesar , en quien sabemos que 
la advertencia y astucia se adelantó mucho á sus años; 
II La familia de los Balbos era muy noble y dis- 
tinguida en Cádiz (2) , como afirma el mismo Cice« 
ron(^). Pero Balbo la elevó á mayor grandeza ha* 
ciéndola alternar en los cargos de la República y en 
el manejo de los negocios con los primeros hombres 
de Roma. Piinio {c) parece cuenta á Balbo entre los 

hom-* 

(«) Sueton. In Julio cap. 7. =PIutarch. ín Casar, pag. 713. 

(i) Cesar nació el año de 6^4 de Roma. Murió de $6 años > el 
de 710. £1 año pues de 6^6 , en que fus Quescor » tenia 32 años. 
Balbo siendo de menor edad , y aun supuesta la antítesi entre 
varón , y mancebo , debia tener quando mas 36 y ó 28 añof. 
Nació pues cerca del año 660 d* Roma. 

(2) Alguno pudiera alegar en comprobación de la nobleza de \ 

Cornelio Balbo las palabras de Cicerón ( lib. 7. ad Attic. epist.7.) i 

Placet igitur etiam me expulrum , & agrum eampanum periisse , & I 

üdaptatum patritium á phhejo , Gaditanum á Mitylenaeo : en las I 

cuales parece decir que Balbo Patricio , y Gaditano, ñie adopta- 1 

do por Theophanes plebeyo y y de Mitylene. Mas no es este el 
sentido \ sino que Clodio Patricio fue adoptado por Marco Fon« 
teyo plebeyo ; del mismo modo , que Lucio Cornelio Balbo Ga- ^ 

ditano ñie adoptado por Theophanes Mi'yleneo. Tan estrafía y 
foera de propósito parecía una adopción , como otra. No habla 
pues Cicerón aquí de la de Come io Balbo, sino de la de Clodio. 

(b) Ut ex nobilhsimo cive sanititHmum bospitem. Cic. pro Balb9 
num.iQ. zzitíunc enim in ea civitate » in qua sit natus , hon^Tthsi^ 
mó locó natum esse concedis » & ab ineunte átate , @c. Ibid. num, 
3. =: Familia vetuttissima , ut ipse dicebatf á Balbo Cornelio Tbeo- 
phane originem ducens , qui per Cn, Pompejum civitatem merueratj 
cum etset nta patria nobiHssimus. Julius Capitolinus ia Máximo^ 
& BalbinOf pag. 687. num. 7* 

{p) lib. 7. cap. 43, . 
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hombres de fortuna que contra la expedacion común 
suben á los mas altos puestos y dignidades , de las que 
paredan estar muy lexQS por su nacimiento y prime- 
ra situación. Mas si se consideran los grados por don* 
de Balbo ascendió , na tanto le llamaremos hombre 
de fortuna , como hombre de mérik>. Efedivamente 
Balbo debió á sus talentos , á su prudencia , fidelidad 
y acciones ilustres su extraordinaria exaltación. Ver- 
dad es que cultivó la^ amistades de los hombres mas 
poderosos de Roma , Pompeyo , Craso , Cesar , Cice- 
rón , Léntulo , Hírcio , Attico , Peto. Mas para lograr 
la confianza y merecer la estimación de unos hombres 
tan grandes ; para hacer un papel tan considerable en 
los negocios mas arduos, y difíciles del Estado ¿quál 
no debia ser su mérito? Esto es lo que se hará mas 
visible reflexionando sus acciones y conduda en unos 
tiempos tan dificües. 

5- u 

Trímeras Campañas de Cornelio Balho. 

12 OYla después de sus vidorias en el Oriente y 
]^ haverse deshecho de los dos Marios , quedó 
sin controversia dueño de la República. Pero usando 
mal de su vidoria convirtió en crueldad su dominio, 
proscribiendo y quitando la vida á muchos y muy 
principales personages , que podían excitar zelos á su 
ambición. Dos hombres grandes se libertaron de esta 
desgracia , Sertorio y Cesar. El ultimo por ser aún 
muy joven , y el otro porque se anticipó á huir de Ita- 
lia , viniéndose á España , donde haciéndose Capitán 
de los Españoles , por algunos años se preservó con 

glo- 
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gloria de su nombre del furor de sus enemigos. No 
determinando Syla venir en persona á España oontra 
Sertorio, envió á su Col^a Quinto Cecilio Meteb 
Pío. Esto fue ^ como hemos dicho , el año de Roma 
6^4. Balbo ) aunque se hallaba muy joven {a) , tenia 
en su ánimo pensamientos sublimes , á quien parecían 
términos estrechos los de su patria. La guerra que los 
Romanos hadan á Sertorio en España , abrió nuevos 
caminos á su exaltación. Sertorio tenía gran partido 
en España ) y especialmente en la ulterior. Balbo no 
siguió sus vanderas , sino las de la República Roma^ 
na : ó porque ya entonces conociese que este era el 
partido mas sólido ; ó porque siguiese en esto el mo^ 
do de pensar de su patria Cádiz. Esta Ciudad , á pe- 
sar de su origen Púnico , se habia inclinado siempre á 
la amistad de los Romanos. Si hemos de creer á Cice^ 
ron {b) , desde el primer establecimiento de Cádiz , sus 
habitantes tuvieron aversión á los Cartagineses ^ é in- 
clinación á los Romanos. Aunque Cartago y Cádiz 
eran Colonias de Tyrios^ no parececonservaron siem- 
pre la mas exáda harmonia. Ambas eran Repúblicas 
comerciantes , ambas poderosas en la marina. No es 
mucho pues que la oposición de intereses hiciese á 
Cádiz émula del comercio y grandeza de Cartago. Ver*^ 
dad es que acometidos los Gaditanos por los pueblos 
vecinos Españoles ^ llamaron en su auxilio á los Car-« 
tagineses {c) . Pero estos viniendo mas como conquis- 
tadores ^ que como auxiliares , no contentos con liber^ 

tar 

[a) Cic. pro Balho : num. 3. áh ineunte catate. . . . Cognovit ado* 
hscens : loid. in fine. 
{b) Cic. fro Balbo » num. 1 $ 9 & 17. 
{c) Justin. lib. 44. 
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tar á Cádiz , se hicieron dueños de toda la Andalucía. 
VerosiiDilmente fue mas perjudicial á Cádiz el soco- 
rro que el peligro : pues la que antes por su riqueza y 
^elantamientos excitaba la envidia de sus vecinos, 
ahora se veía sugeta al imperio de unos Tutores ; que 
mandaban como dueños , en vez de auxiliar como ami- 
gos. En estas circunstancias no es inverosimil que los 
Gaditanos pensasen en la alianza de alguna otra Po-^ 
tencia , para sacudir el yugo de los Cartagineses. Sa« 
bemos que en algún tiempo estuvo Cádiz sugeta á 
Reyes de Tarteso , y que entonces se hizo algún par-^ 
tido á los Phocenses émulos de Cartago , para que vi- 
niesen á establecerse en su Región. Los Phocenses des^ 
de tiempos bien antiguos no solo fueron émulos de los 
Cartagineses , sino amigos de los Romanos. Las Colo- 
nias Griegas , que tenían en España , eran confedera- 
das del Pueblo Romano antes de la segunda guerra 
Ptínica. Cádiz pudo haver entrado también en esta 
alianza , constando que los Griegos comerciaron con 
mucha ventaja en Tarteso. Mas sobreviniendo Amil- 
car con fuerzas muy poderosas , Cádiz huvo de ceder 
al tiempo 9 y se acomodó con los Cartagineses. As- 
drubal con política mas suave, radicó y estendió mas 
su dominio en España. La gloria de las hazañas de 
Annibal mantuvo á los Gaditanos en la sujeción , ó 
t^utela de los Cartagineses. En Cádiz es de creer hu- 
viese dos acciones una de Peños ó Tyrios addidos á' 
los intereses de Cartago , otra de Españoles , que to- 
lerando con pena el duro imperio del partido predo- 
minante , deseaba ocasión de conseguir su libertad. Las 
vidorias de los dos Scipiones en España estendieron 
el poder y el nombre Romano hasta Castulo y Osu^ 

na 
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na {a). Entonces los Gaditanos pudieron pensar en 
deshacerse de los Cartagineses con el auxilio de los Ro* 
manos. La muerte inopinada de los dos Scipiones su<- 
fbcó en la cuna estas esperanzas. Pero haviendo Lu- 
cio Marcio reparado estas quid>ras , y después Sci- 
pión el mayor adelantado sus conquistas hasta las mis- 
mas puertas de Cádiz {b) , mandando Lucio Marcio el 
exército de tierra y Cayo Lelio la Esquadra , se vol- 
vió á suscitar el Tratado con los Gaditanos {c) . Era 
fama, dice Cicerón (jí) , que Lucio Marcio hizo en es* 
ta ocasión alianza con los de Cádiz : y aunque esta se 
reputaba mas como sombra de alianza , que como un 
tratado en todas las íbrmas, los Gaditanos le obser-« 
varón inviolablemente de su parte. Por lo que refiere 
Tito Livio (e) , solo consta que el año de Roma 547*^ 
siendo Cónsules Lucio Veturio Filón , y Quinto Cea- 
lio Mételo , después de la destrucción de Astapa , vi- 
nieron á Lucio Marcio algunos vecinos de Cádiz con 
inteligencias secretas para entr^arle la Ciudad , la 
guarnición de los Cartagineses y la esquadra que allx 
tenian. Para este eíedo se dieron recíprocas segurida- 
des. Pero se malograron estos tratos secretos ; porque 
los descubrieron los Cartagineses , prendieron y envia- 
ron á Cartago á los autores. Poco después (f) havién* 
dose retirado Magon de Cádiz , dexó mas irritados los 
ánimos de los Gaditanos, porque se llevó el dinero, 
no solo del Erario público , sino de los particulares y 

de 

(ü) Apian. Alex. in Iheric. pag. 365. =Tit« Li\r. lib. is. c. 30« 

i¿^) Tit. Liv. Jib. 28. cap. 30, & seq. 

(c) Ídem lib. 28. cap. 23. 

id) Cíe. ffro Balbo , num. 15. 

(e) lib. 28. cap. 23. 

{/) Tit. liv. üb. 28. cap. 36. & 37. 
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ide losTemiiIos , laqueando y despojándolos de s 
queza* De lo qaal irritados ios.'Gaditanos, á ia i 
ta de M^a lé oerraBon las paertas«2 Peoo éi con 
c^ Cartaginesa 9 dando quexas amistosas y abrii 
la puerta para algún tratado , atraso fuera de la < 
dad los MagistraKios de Cad¿& y JjQs mandó cruci 
después de haverlos asotada ignominiosamente, 
che esto se retiró á las islas Baleares. Después c 
retirada de Magon ^ Cádiz se entregó á los Re 
nos (i) haciendo con ellos un tratado de confec 
cioQ y de alianza (a)« De lo qual consta que el 
.fíist. Ut. ^ Esp. Tm. IF.Iib. FUI. B 

f t) Svarez de Sala^r ( Antigued. Oadit. Itb. i. cap. 13- ) 
Que haviendose entregado Cádiz al pueblo Romano , como c 
derada y amiga, esto segunTito Livio se tuvo por buen 

Eicio y fortuna de Scipíon. Asi interpreta estas palabras de 
rívio : Post Mggom'f ah Oceam ^a dh^essum , Gaditani Ro 
deduntur. H^c in Hispania Pubii Scipionis duBhi ^ auspii 
gesta. Nos admiramos que un hombre tan erudito diese tal 
ligencia á estas palabras. En ellas no se contiene elogio aJ 
de Cádiz , ni ^ue su entrega fuese auspicio de la fortuí 
Scipion. Solo significan que los sucesos de guerra referido; 
nian sido concluidos en EspaSa t siendo General Scipion \ y. 
él mismo en persona, yá por los legados que estaban bax< 
órdenes. = Véase á Justo lipno de Mtítia Romana , lib. 2. 
log. 13. 

(2) Suarez de Salazar ( Amig. Gaditan. lib. i • cap. 13.) dio 
se entregó como confederada y amiga. Tito Livio (lib. s8. 
37. ) parece dice solo que se entregaron los Gaditanos. Peí 
el libro 32. cap. 2. supone que esta entrega fue en virtud 
confederación con Ludo Marcio. Cicerón ( peo Bai¿fú num, 
hablando de este mismo tratado de los Gaditanos con Marc 
remite á la tradición , y expresa esta noticia como una op 
de la antigüedad ó una relación agena : Opifmne vetustatl 
fiedut icisse dicitur. También le llama sombra de alianza: i 
nm illam ípeciem fmderit Martianu Pero estas ez|>resionej 
denotan que Cicerón negase el asenso á esta noticia. Us 
aquellas expresiones yá porque no constaba por escrito e 
monumentos públicos aquella- alianza , yá porque fue hect 
las formalidades del Seciado , ni del Pueblo ; y^asi fiíe mas 
un concierto particular , que confederación pública \ yá ei 
porque aunque la comenzó Lucio JMÍarcio detpues.de la m 
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tado de los Gaditanos con Lucio Marcio , aunque pu^ 
do comenzarse desde la muerte de los Scipiones , no 
se concluyo hasta !a expulsión de los Cartagineses de 
España* Mas aunque Lucio Marcio fuese Capitán de 
gran crédito , como era entonces un simple Oficial , y 
no estaba autorizado ni por el Senado , ni por el Pue- 
blo , fue mas bien una sombra de tratado , que verda- 
dera alianza (¿j). La confederación de Roma y Cádiz 
se hizo con toda formalidad en el Consulado de Mar- 
co Lépido y Quinto Cátulo año 675 ó 676 de Ro- 
ma , >r8 antes de Jesu Christo al tiempo de la guerra 
de Sertorio* Algunos Gaditanos, dice Cicerón, hom- 
bres sabios y versados en el Derecho público , pidie- 
ron al Senado se estableciese esta confederación. Nos 
parece este un insigne testimonio de la sabiduría de 
los Gaditanos , pues la ciencia del Derecho público 
supone una enciclopedia de erudición. 

El 

¿e los Scipiones , no se concluyó hasta la expulsión délos Car- 
tagineses* Por esta úlTima razón , drce un Erudito , usa Cicerón 
tanta cautela en sus expresiones : porque en la realidad la con- 
clusión de este tratado no era de lanta anti^iedad como la hfida 
la opipion común ( Abram inCic. pro BMo ¡oc* citat. Not. 36, ), 
Tito Li vio que ha bia referido el principio y conclusión de esta 
alianza en varios lugares ( del Jib, 28. ), menciona el tratado con 
Lucio Marcio [en el lib. 32.) por estas palabras : Gaditanis item 
petentibus remissum , ne Pr¿rfe&uí Gadeis minteretur ^ aJverrut 
quod íix in fidem popula Homan. venUntibus , cum Lucio March Sep^ 
tifnio conveniítet y cap, 2. 

{a) Duris enim ^uondam temporibus ReipubÜae noHrit , cum pr^^ 
pi^t€ns terrít , mariífue CartttJgo , nixa duabus Hispaniis , háic im- 
perio immifícret , & cum dúo fulmina notíri ií^perii súbito in Hit- 
pania En, & Pub, Sci piones exTtn&i occidissent : Lucius Martius 
primipili Centuria cum Oaditanis fadut icisre dicitar* jQffod cum 
tnagis fide iilius populi ^ justitia vestri) , veta sí ate denique ips¿J^ 
quam aliquó pubUcé vinculó religicn/s teneretur : sapientes bominesy 
& publici jurisperitiGaditani , M, Lepido ^ Q. Catuh consuH- 
bus y a Scfu¡tu de fzdere postuiaverunt^ Tum est y cum Gaditanis 
Jwdus ve¡ nnovatum v£¡ ic¡fum^ Cic, pro BaibQ j num. i j. 
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13 Q mismo Goeron {a) nos ha conser 
ISmiula de este tratado , el quai no contenia 01 
sino que entre los Romanos y los Gaditano: 
ima santa y perpetua paz^ y que los Gaditan 
servarian amigablemente la magestad del puel 
mano* Esta fórmula no era común en los trat 
confederación. Por él quedaron los Gaditanos 
dos á socorrer y auxiliar al pueblo Romano, 
este hiciese igual obligadon de su parte» £n lo 
conoce la dependencia y subordinación de los ( 
nos , y que esta confederación no era igual 
advierte el mismo Cicerón {b). Bien que el 
confederado de este modo , quedaba sokmnem 
su libertad , como advierte el Jurisconsulto 
lo {c). De este modo se hizo , ó se renovó la 1 
de Roma y Cádiz, que fue aprobada por el \ 1 
Mas el pueblo Romano nunca se obligó á ella 
solemnidad y religión del juramento {d). Pero ¡ 

B2 

(4 IfíUIest aJiud infadere , tusi ui pia & ^eterna pax 
AJíutt&um iUud etiam est^ quod non est in ómnibus fsder i t i 
iestatem Popufi Romani comiter contervanto* Cíe. pro Bal • 

ip) Id babet hunc vim , ut sit Ule infiedere ifferior. Prü i 
tf genuf boc conservandi , quó magis. in legihus , quám inj i 
m$i iolemut , imperaniis est f non precantis. Deinde cum 
popuii M^estas conseroari jubetur , de altero siktur ; c ' 
populas in superiori coñditione causaque ponitur , cujus m ¿ji i 
deris san&ione defenditur. Cic. ibid. = Véase á Bernabé ; 
de F»rmu¡is Ub. 4. pág. 405* = y á Mr. Beaufort Republl 
lib. ?• <^ap- ^* P« 348* 

ic) Liber populus est is , qui nuUius aUerius populi potei ¡ 
subfeffus : sive isfsderatus est i iiem sive tequó fiedere in 
tiam venit : sive fiedere comprebensum est , ut is populus 
populi majestatem comiter conservareis Hoc enim adjicitur , 
telligatur ^ alterum populum superior em esse ^ non ut inten 
ülterum non esse liberum. Procul. L. 7* de Captiv. & Post\ 
vers. 

Ifi) Cic. pro Bi4lio , Aum. 1 5. & 17» 
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servó la paz inviolablemente por la buena correspon*^ 
4encia de los Gaditanos^ que en muchas ocasiones en^ 
viaron socorro á los Romanos por noiar y tierra {a)^ 
De lo qual hablaremos después , porque Baibo tuvo 
mucha parte en estos socorros. 
: 14 Por este tiempo con poca diferencia Balbo 
se alistó baxo las Águilas Romanas , ó inducido por 
su vabr y deseo de gloria , ó por la nueva obliga-- 
cion de su patria Cádiz (i). Militó al principio ea 

el 

(a) ídem num. 17. 

(i) Todos convienen en que el nuevo tratado délos Gaditanos 
oon Roma fue siendo Cónsules Marco Emilio Lépido , y Quinto- 
Lutado Cátulo. Pero no^ todos le ponen en el mismo año , se-* 
gun las diversas cronolodas que sicueti, Suarez de Salazar ( iíb. 
X. c. 13. ) dice que fue el afio de Roma 675. =Mr. de ia Ñau- 
ze ( pág. 337.) dice que este tratado se hizo el año 676 » y que 
él aíño siguiente vino Pompeyo á España contra Sertorio. = 
El mismo Autor añade 9» que por este tiempo Sertorio procura- 
^ba establecer en la Lusiunia » país no distante, de CacOz , usa 
^^nueva República Romana para oponerla á la antigua. En tstsís 
y)drcunstancías fue quando Balbo salióle $n cass^ para ir á sec* 
,;vir en el ejército de Mételo que havia sido enviado de Italia á 
yyEspafía contra Sertorio. Bálbo era muy joven quando por este 
^,medio se alistó la primera vez baxo las águilas Romanas » ó por- 
yyQue fuese obligado á ello en virtud de la alianza concluida con 
9^Koma 9 6 porque tomase el partido de las armas por curiosi- 
^ydad 9 ó un ardor propio de joven ^ 6 en fin porque atormenta^ 
9,do en la corta esfera , á ^ue su ambición y sus talentos que- 
9,darian reducidos permaneciendo en su patria , revdvicse des-*' 
^yde entonces en su mente los proyedos ce fortuna » y de ele-' 
«ovación y que executó después. ,, =r Según esta cronologia Bal-* 
DO entró á servir en los exércitos Romanos el año 67o , des^ 
pues de hecha la confederación. Pero no constando el año en 
que Balbo entró á servir , ni que esto ñiese después de la con-* 
federación , y sabiendo que militó en'el exército de Mételo > an- 
tes que Pompeyo viniese á España 9 no Yoln motivo para retardar 
sus primeras campañas hasta el año 676. Cicerón afirma y que 
Balbo entró á servir desde su primera edad , y abandonando to- 
das sus cosas domésticas. Lo qual parece denota que tuvo incli- 
nación propria y motivos personales , y no meramente por la 
obligadon de su patria. =:D. Nicolás Antonio , dice, que Mételo 
hacia la guerra en España en su segundo consulado con Syla año 
674. Pero este año fue el segundo consulado de Syla ^ no de Me- 
te- 
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ffexército de Mételo (i). Después haviendo venido 
Pompeyo con nuevo exército , é igual autoridad, Bal^ « 
bo tuvo por mas conveniente servir baxo las órdenes 
de un General tan célebre. Ya desde entonces comeur 
zó á ser feliz , ó diestro en la elección de protedores.. 
Era Qüestor de Pompeyo Cayo Memmio (a) , con el 
qual adquirió mucha familiaridad Balbo , no /altando - 
jamas de su lado en el exército , ni en la armada. Ci- 
cerón dice , que los Gaditanos enviaron un socorro de 
dinero y víveres á Pompeyo quando hacia la guerra 
en la España Citerior. Antes havia dicho que Q)rne^ 
lio Balbo partió á Cartagena , y se halló en la arma^ 
mst. Lit. de Esp. Tom. IV. Rb. FUL B 3 da* 

telo Pío ( que ignoramos tuviese dos consulados). Juzgamos muy 
▼erosimil que en este año se alistase Balbo en las vanderas Roma- 
nas f y por consiguiente dos años antes de la confederación. Ni 
esta era precisa para que Balbo tomase aqueUa determinación. 
Sabemos que los Gaditanos havian tenido buena corresponden* 
cia con Syla ^ y que este havia dado á nueve de ellos el derecho 
de la Ciudad. Este pudo ser incentivo para que Comelio Balbo 
entrase en los intereses del partido de Syla , y á servir en el exér> 
cito de Mételo luego, que vino á España. De qualquier modo i|c> 
determinamos el ano por no haver documento firme que lo es<* 
tablera. 

(i) El P, M. Florez ( tom. 10. trat. 31. cap. 9. num. 35*) refie-» 
re el tiempo que sirvió Balbo con una expresión bien estrafía« 
Pompeyo y dice , le havia concedido el honor de Ciudadano Ro* 
mano por los muchos servicios con que sobresalió en favor de ios 
Romanos ,, desde el tiempo de Quinto Mételo j y Cayo Memmio 
9,hasta las batallas Sucronense y Turiense. Como si estas fueran 
dos épocas en cuyo intermedio hu viera servido Cornelfo Balbo. 
Pero el mismo tiempo es el de Quinto Mételo que el de las ba- 
tallas de Sucron y Turia. Y aun después de estas sirvió Balbo 
hasta el fin de la guerra. Véase la expresión de Cicerón pro £ah 
bo ( num. a. ) donde concluye : ^cerrimis illis praliis , é? maxi'^ 
mif Sucronensi & Turiensi interfuisse 5 cum Pompejo ad extretmniB' 
belli tetnfus fuisse. No sirvió pues solatnente hasta estas dos ha« 
tallas , sino hasta que Pompeyo terminó en España la guerra de 
Sertorio. 

(3) D. Nicolás Antonio le dá el prenombrc de Marco \ feto Ch 
ceroivle nombra Cayo. 
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da. Verosímilmente fue el condudor de aquél socor- 
ro. En todo el discurso de la guerra sirvió con mucho 
ardor á los Romanos , hallándose en todas las fatigas 
militares, en todos los sitios y en todas las batallas: 
principalmente en las dos famosas de Sucron y de Tii^ 
ria , donde dio á conocer su valor , y adquirió mui- 
cha gloria militar. La primera de estas batallas se dio 
junto al rio Xucar , en la qual Sertorio derrotó á Pora- 
peyo. La segunda cerca de Valencia y del río Gua- 
dalaviar (a) , ó según Vosio cerca de Carlete , donde 
t]uedó viáorioso Pompeyo de los dos Legados de Ser«- 
torio Herennio , y Perpenna , como dice Plutarco (¿) . 
En todas ocasiones manifestó Balbo el valor digno de 
un gran Capiitan , como se explica Cicerón (^). Pom- 
jpeyo en consideración de estos grandes servicios , se 
declaró abiertamente proteétor de Balbo , colmándole 
de honores y abriéndole puerta á los primeros cargos 
de la República. 

fifi) Sallust. inFragm. Hist. Kb. «. pag. 171* 

ib) Plucarcho in Pdmpej. pag. 628. 

(c) Cicerón explica en pocas palabras el ardor militar y los impor^ 
Cantes servicia de Balbo : Gieterum uccusatorfatetur bunc in His^ 
pania durissimó bello cum Metello 9 cum Cajo Memmio j & in clas^ 
se ^ & in exercitu fidsse j& ut Pompejus in Hispamam venerit^ 
Memmiumque habere Quastorem cwperit , nunquanij Mtmmio dit* 
cesisse : Canbaginem esse prí^e&um x acetrinas illis préUis , í? ma^ 
sdmis 9 Sucronensi f & Hsriensi interfiiisse : cum Pompeo 4td ex^ 
tremum belli tempus fuisse. Hac sunt pr^lia Cornelii : talis in Rem^ 
fublicam nostram Jaíor « assiduitas ^ dimicatio ^ virtus digna sum* 

mó Imper atore & ab ineunte ^ate , reli&is rebus suis om^ 

mbus , in nostris beUis , nostris cum Imperatoribus esse versatumi 
mullius laboris , nullius obsidionis , nullius prcelii expertem fiiisse^ 
éixc sunt omnia cum plena ¡audis^ tum propria Cornelii é Cic. pro 
JSalbo num, 2. & 3, 
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5- IIL 

Cbrnelio Balbo es fofüorecido de Pompeyo y de Cesar. 

j 5 T^Ompeyo concluyó felizmente en España la 
g guerra de Sertorio. Siendo Cónsules Ludo 
Gelio Poplícola y Cn. Cornelio Léntulo {a) año de 
Roma 68 X ú 683 , según Varron , jr 2 ántet de Jesa 
Christo , se publicó en Roma la ley Geiia Cornelia^ 
que daba á Pompeyo plena autoridad de conceder á 
quien quisiese el derecho de ciudadano Romano. Es* 
te privilegio no era entonces tan común como se hizo 
después (b). Asi tenia mas estimación por las prerro- 
gativas que traia consigo la quaiidad de Ciudadano 
Romano : pues abria puerta á los estrangeros que lo 
havian obtenido para que pudiesen entrar en los car* 
gos de la República. Pompeyo usó de este poder en 
favor de Balbo , y de acuerdo con su Consejo de guer-* 
ra le concedió el derecho de Ciudadano Romano (¿^)« 
Parece que este privilegio se estendió á toda la fami- 
lia de Balbo : pues Plinio {d) dice , que al sobrino se 
le dio este derecho con el tio. Lo mismo ^ dice Mr. de 
la Nauze {e) , se prueba por las medallas en orden al 
hermano de Balbo , padre del Sobrino : pues dan á es- 

B4 te 

{d) Natcitur , Judieef , causa OorneUi ex ea ¡ege^ quam L. Geüius, 
Vn.'Cornelius ex Senatús sententiá tuletunt : qua ¡ege videmus | xa- 
til es se San&jufn , uti cives Romam sint ti , quos On. Pompejus d^ 
consiliis sententia sigUlatim civitate doncvoerit* Donatum esse L. 
Cornelium préPsens Pompejus dicit : indicant publica tabula : accu^ 
satorfatetur. Cic. pro Balbo num. 8. 

(3) Mr. Beaufort Repub. Román. lib. 6. cap. 6. 

(r) Cic. pro Balbo num. 8. 

{df) Cf vitas Romana cum Balbo majore patrUQ data est. Plin. lib* 
f.cap. 5.- 

(e) /ícad. de Jnscripc. tom« 19. pag. 329» 
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te el nombre de Lucio hijo de Publio {a). Pudo ale- 
gar también las Tablas Capitolinas , donde se le dá el 
mismo prenombre (jb). Por lo que toca al padre de 
nuestro Balbo , en las Tablas Capitolinas se llama Lu- 
cio C)rnel¡o Balbo {c) • 

1 6 Mas no tenemos esto por pruebas demostra- 
tivas , que entonces se hiciese á todos la gracia de ciu- 
dadanos Romanos ; pues pudo dárseles este prenom- 
bre después que el derecho de ciudadanos Romanos 
fue concedido por Cesar á todos los habitantes de Cá- 
diz , año de Roma 705 , como refiere Dion Casio {d) . 
Sería menester probar que las medallas fueron batidas^ 
y las Tablas (i) compuestas antes de este año , para 
convencer que Pompeyo dio á toda la familia de losí 
Balbos el privilegio de ciudadanos Romanos. Por lo 

quat 

(a) Vaillant. Pamil. Román. Cornelia ¿8. y 89- 

(b) L.CORNELIUS. P. F.BALBUS. PRO. COS. A.IDCC. 
XXXIV. EX ÁFRICA VI. K. APRIL. = Gnit. Jnsaipt. cun» 
^nnot. Grav. Tom. I. Pan. II. p. CCXCVII. 

(r) CN. DOMITIUS M.F.C. ASINIVS CN F SVF. L.COR- 
ÍÍELIUS. L. F. SVF. P.CANIDIVS. P. F. =Grut. ibid. p. «98. 

{d) Quibus receptis , constitutisque n bus j ad Gades usqve decu'^ 
rrit , nemine ulla alia reJxsó praterquam imperattt pecunih 5 eam 
enim plurimam exigebat undequaque. Honores quoque privatim , p«* 
hliceque multis habuit , & Gaditanum populum ci vétate Romana 
donavit z quam donationem deinde populas ratam esse jussit. ha eos 
insomnii ergo remuneravit , qnhd quétstar ibi per sotnnum visus 
erat cum matre sua rem babuisse ^^que inde ¡{ui supra diximus) 
spem solus rerum jbot tundí conceperat.Dio, Cass. lib, 4U pafij. xBa. 

(i) Las Tablas Capitolinas en quanto hacen mención de los Bal- 
bos no pudieron formarse antes delafio 714 ; pueS 'mencionan 
el consulado y el triunfo de los Balbos 1 que no precedieron á 
esta época. Ya entonces havian pasado nueve años de la gracia 
concedida por Ceaar á todos ios Ciudanos de Cádiz. Asi no es 
mucho que se den prenombres Romanos al padre y hermano 
(de Balbo el mayor , sin que por esto se pued^ probar , x)ue el 
^privilegio concedido á él por Pompeyo ^ se estendiese enionr^ 
i toda la familia. 
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qaal D. Nicolás Antonio {a) se inclina á creer , que á 
Balbo el sobrino se dio este privilegio mucho después, 
como á todos los Gaditanos , por gracia de Cesar. Y á 
la expresión de Plinio que Balbo el menor obtuvo el 
derecho de Ciudad con su tio , responde que esto de^ 
nota compañia en la gracia , no en el tiempo de so 
concesión (i). 

i^ En esta ocasión nuestro Balbo parece tomó el 
nombre y prenombre de Lucio Cornelio en veneración 
de tan ilustre familia : y en efedo el nombre deCornelio 
se halla en los monumentos antiguos en muchas familias 
de la Bética {b). Mr. de la Nauze {c) citando á un sa- 
bio 

(a) Bibliotb. Hispan. Vet. Ub. i , cap. s. num. 94. 
(i) La conjetura que añade para que á Balbo el menor no se 
concediese el derecho de ciudadano Romano al mismo tiempo 

2ue á su tio y sino mucho después 9 nos parece de poca eficacia. 
>ice que Sí Baibo el menor iiu viese logrado entonces aquella 
honra , Cicerón no huviera guardado un profundo silencio en la 
oradon que hizo por su tio. Porque era obvio y muy conducente 
para escusar el hecho de Pompeyo en ha ver concedido á Balbo 
el mayor la gracia de Ciudadano Romano , el exemplar de haveí 
concedido lo mismo á Balbo el menor ^ y mas qnando el mismo 
Orador alega allí otros exemplos de igu:<les gracias hechas por 
Pompeyo. No solo , dice , concedió este beneficio á Cornelio Bal- 
bo 9 sino á un Gaditano llamado Asdrubal de resultas de la gtre» 
rra de África , á los Mámeriincs , los Ovios , algunos de Utica^ 
y á los Artesanos de Sagunto. Mas no creemos que el exemplo 
de haver concedido semejante gracia á Balbo el menor fuese muy 
conducente para persuadir la justicia dé Pompeyo én haverla 
concedido al mayor. Pues lo mismo opondría el acusador á uno 
que á otro. Y aunque los demás exemplos fueran oportunos para 
probar que Pompeyo en conceder aquella gracia á Balbo se ha* 
yia movido de las razones de equidad y justicia , y no de especial 
benevolencia á su familia 6 persona ; para esto seria enteramen- 
te inútil el exemplo del otfo Balbo. Asi no nos parece misterioso 
el silencio de Cicerón ea esta parte : pudiendo moverse de la 
cautela de no dar al acusador , ó á la parte contraria ocasión de 
debilitar sus pruebas. 
{b) Rodrigo Caro Corogr. del Ccfwento Juridic. de Sevilla lib. 3. 
— 13. pág. 105. 

jícadem. de Imeripc. tpm« 19. píg, ¿s^» . . 
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bio moderno {a) conjetura que Balbo se llamó Lucio 
Cornelio en reconocimiento de los dos GSnsules autores 
de la ley Geña Cornelia , uno de los quales fue Luda 
Geiio , y otro Cn. Cornelio. Balbo tomó el prenom-^ 
bre del uno y d nombre del otro. Mas verosimil es los 
tomase en obsequio de Lucio G>rnelío Syla , el qual se^ 
gun Cicerón {p) havia concedido el derecho de Ciudad 
á nueve Gaditanos. Ademas havia sido gefe y panegy- 
rista de Pompeyo gran protedor de Balbo. Así por li-* 
sonja de este , ó por reconocimiento á aquel que tanto 
havia honrado á sus patricios, es verosimil tomase Bal^ 
bo el nombre de Lucio Cornelio. Tanto mas fuerte es 
lesta conjetura , si es verdadera la lección de un MS. an- 
tiguo que cita Fulvio Ursino {c) , que en lugar de nue- 
ve Gaditanos pone 6o , á quien Syla concedió el dere- 
cho de la Ciudad. Pues entonces á proporción debía cre- 
cer el agradecimiento de los Gaditanos á un bienhe- 
chor tan generoso. Fue fácil la transmutación de LX. 
en IX. escribiéndose estas notas en números Romanos. 
1 8 Otro Erudito {d) dice que Balbo se llamó Lu- 
cio Cornelio en obsequio de Lucio Cornelio Léntulo, 
que fue Cónsul el año primero de la guerra civil , por 

me- 

{d) Abram. Prafat. in Cicerón. Oration. pro Bathó. 

{b) Quidl Massiliensem jíristonem Sulla ( nonne civitate danavitX) 
Quid ? quoniam de Gaditanis agimus , idem beros rtovem Gaditanosi 
quid'i vir san&issimus , & summh religione , ac modestia , JQ, Me* 
tellus Pius f j£>» Fabium Saguntinumi &c. Cic, pro Balbo num. a«. 

(c) Not. 77. in Cicer. pro Balbo edit. Verbug. pag. 68o. 

\d) Luc. Cornelius Balbus appellatur ^ quia licet á Pompe} o stt 
Civitate donatus ^ benefcium tamen illud Lucii Cornelii Lentuli gra* 
fia consequutus est ; á quo & pranomen y & nomen de more sitmp* 
sit. yítque is Lentulus videtur esse qui belli civilif annó primó con* 
.sulfiiit : quod quidem eoc epistola Balbi licet inteltigere , qtue inter 
eas ad Atticum ( lib.p.) legitur. Paul. Manut» NoU 2$. in Orat. 
Cic. pro Balbo pag. ^71. c^t. Verbug, 
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lúecÜo del qual consiguió de Pompeyo el beneficio de 
ciudadano Romano. Cita para esto una epístola de 
Balbo que se halla entre las de Cicerón* Pero de esta 
carta solo consta la amistad y buena correspondencia 
de Balbo con Léntulo , y que este le havia hecho mu-- 
ellos beneficios : pero no que por su medio huviese 
conseguido de Pompeyo la gracia de ciudadano Ro- 
mano 9 ni que en reconocimiento de este &vor tomase 
el nombre de Lucio Comelio. Finalmente alguno po- 
dría conjeturar, que Ralbo se honró con este nombré 
en memoria de los Scipiones. Estos eran de la familia 
Cornelia. Su nombre y hazañas hallaron mucho lugar 
en el ánimo de los Españoles. Scipion el Africano poc 
medio de s\x Legado Lucio Marcb havia eotablado 
üegociaciones de paz con los Gaditanos. El piismo 
arrojó de España á los Cartagineses , de quienes Cá- 
diz havia recibido tantas injurias, especialmente la úl- 
tima de Magon, que saqueó la riqueza de los Tem-r: 
píos , del Estado y de los particulares , y ademas cas^ 
tigó y quitó la vida Á sus Magistrados con tanta igno-^ 
ininia. Lucio Cornelio Scipion el Asiático hermano 
del Africano hizo también Ja guerra (i) en Andali>- 

cia 

<i) Pudiera ocurrir á alguno que Cornelio Balbo en esta misma 
ocasión mudó no solo el nombre » ano también el sobrenombre. 
£n ef^o el apellido de Balbo es freqüentisimo en muchas fami- 
lias Romanas , como diremos después. Asi no seria mucho qué 
nuestro Gaditano en obsequio de alguna de ellas huviese toma- 
do el sobrenombre Romano de Balbc* Aclo Balbo abuelo mater- 
no de Augusto y que casó con Julia hermana de Cesar , segudí 
Suetonio < m^t^^to <ap«4. ) , por linea materna era pariente 
muy cercano de Pompeyo. Pudo pues Balbo tomar este sobre- 
nombre en obsequio de su bienhechor ; pues no es vetosimil que 
mostrando este género de reconocimiento á otros ilustres Roma* 
nos y cuyo nombre tomó , fuese insensible en la misma linea á su 
patrono principal. En esta hypótesi toda esta apelación de Lucio 
Cornelio Balbo ^ seria enteramente l^o^ana ^ dexjwlo igtalmen- 

^ ' te 
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da {a) . Acaso por esto vemos en monumentos de /a 

te el nombre antiguo Gaditano. Con todo juzgamos mas verosí- 
mil , que Bulbo tT2. su antigüií nombre ames de hacerse ciuda- 
dano Romam), Lo primero, porque no tenemos motivo poderoso 
para crt:erle tan desconocido á £U Nación y á «u patria , qu^ 
renunciase hasia su primer nombre. Lo segundo , porque era 
común estilo , üun quando tomaíen los esiran^er,>s el prcnom- 
bre y nombre Romano , cons<?rvar á io menos como apellido el 
nombre anticuo- Lo mismo á proporción se observaba entre los 
Romanos en ia adopción de las familias. Según se colige de Tá- 
cito ( ^íi«, lib» 6, ) y Kstrabon ( lib. 13* ) Theophanes y sus des- 
cendí ^nt<-^s toma Tí )n prenorubre Romano 1 y el nombre de su 
bi^jifiv'chor l*nrnpíyo ; p»ro siempre qued*^ al primero la deno* 
mioacion de Theupbanes- Adamas que el sobri^fvombre de B¿í/¿ú 
no e> tan privaiivamentií Romano, que no pueda sír también 
Plirtico. Ttto Livio menciona un monte de África llamado Bai- 1 

óo por los mismr>s habitantes. No debemos olvidar que los Ga- 
ditanos y Cartagineses tenian una misma lengua , y un mis- 
mo origt^n. Así no debe ser mas esirafio hallar en Cádiz el nom- 
bre Fúiiico de una montaña de África , que *;1 de ^sJrubal , á 
2uien Pompeyo hizo ciuJ^idano Romano ( Cic- pro BalbQ ), y el 
e Sufitet en sus Magistrados. Las palabras de Tito Livio son e*- 
tas : ATtíiniía rww paucír equitibu^ tx acie in mont^m ( BaJbum ía- 

coIe vocant ) perfugit Qtfi^^ ceperant exuUs montem , herbi- 

duj , aquotusque ett » et quia ptcori hontti alendó erat , bomnum 
quoqui f Ciirm , ac luct^ vescentium , abunda sufficiehat alintenttí. 
(Liv. lib* 39- ^^?- 31')^= A este monte Bafbo se retiró Masitiisa 
después de havL^r siJo derrotado por Siphai, Ni £s marabilla que 
MW^ misma voz se halle en distintas lenguas con diversa significa- 
ción y origen : porque no hemos de creer que el nombre Ba/^i> 
signifique tartamudo en Pánico > como én Latin. Esta misma es 
la opinión de Mr, de la Nauze. ^ Por lo que mira á la apt^lacion 
^jde Balbo , dice ( pá^, p9 ) , este era verosímilmente el nombre 
,^dei ciudadano de Cádiz ^ el qual quedó por sobrenombre al 
jfCiudadano Romano* £s verdad que muchos Romanos de dife^ 
jjrentes familias tuvieron este mismo sobrenombre , conforme al 
j,uso que havia antiguamente en Roma , que después se ha re- 
j, novado en otras partes , de caracterizar los hombres por sus de* 
j,fe¿tos naturales., Mas en orden á esto parece que Ralbo de Ca* 
^jdíz no está comprehendtdo en el caso de los Balbos Romanos , y 
5jque el nombre de este habitante de una ciudad Phenicia , don* 
j,de se hablaba ^ según Cicerón , una lengua muy difT;rente de la 
jjde Roma , debe ser tenido por nombre Púnico ; principalmen- 
^,te no siendo la palabra Bulto término estrangero para los Phe* 
,,nicios de África , pues se Uamaba asi un monte muy vecino á 
,,Cartago,,j 
{ú) Tit. Liv. lib. 38, cap, 3. 




Cornelió Balbo. 

Bática tan común el nombre de<]k>rnelio, < 

riaa varias familias ra obsequio de los Sclpi 

19 Vuelto PcKifpeyo á Roma continúe 

imlenciá y generosidad con Lucio Cometió 

regaló terreno muy apropósito para formar \ 

ta y jardines de recreo {a). Le dio tantas m 

estifloacíon , que era objeto de la envidia d 

meros Romanos. Pompeyo , decian , ha d(; 

rencia á este estrangero sobre todos nosotn 

lio Balbo por medio de la amistad de Pompí 

la de Tfaeophanes ilustre sabio de la Greci¿i 

roo Pompeyo era hombre sabio , quando \ 

Oriente á Roma , traxo en su compañía á ' 

nes , á quien havia hecho Ciudadano Ron 

gloriándose de su amistad , y adoptando su! 

Balbo no perdió esta oportunidad de adelai 

gracia de Pompeyo. Qiltivó la amistad de 

nes 9 y ganó su confianza en tanto grado , qi 

fue participante de su erudición , sino hered 

badenda. Theophanes era uno de los po4 

ricos , que unió lo brillante de la fortuna ai 

tajas de la erudición. Pagado de los obseqi 

oes de fialbb , ó por agradar mas á Pompe 1 

tó por su hijo á nuestro Gaditano» Esta adci 

{4) Lege quéBso f & ilhtd ififimum caput ipsiui Baibi j 
Oi. noster locum , ubi hartos eedificaret y dedit ; quem 
non rapé prtetulit'i Cic.ad /itticAxh. 9. cpist. 13. 

(¿) Placet igitur adoptatum patricium á plebejo 1 

i Mityletkco : & Labieni dvoitite ^ & Mamurra placc> 
horti , & Tusculanum. Cic. ad jíttic. lib. 7. epíst. 7. 

(f) Cic. Orat. pro Archia Poeta num. 10 , & pro 
ac.=z Tacit. Amal. Hb. tf. pág. 106. edit.Lípsiu = £ 
pag. 714. = Csesar de BeU. Civil, lib. 3. cap. 8. = 1 
lib. 8. cap, 14. num» 3* = Plutaich, in Pompeo , pa( ; 
Cícer. pag, 88o, 
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t2i Cornelio Balbo fue no menos útil que honorífica: 
bien que Cicerón insinúa no adquirió por este medio. 
mas herencia que la de sus parientes {a) . 

20 Por muchos beneficios que Balbo recibiese de 
Pompeyo , no fue este insigne personage su mayor 
protedor. Otro grande amigo se le preparaba en la 
persona de Cesar. Por los años 686 Cesar vino á Cs- 
pafiacon el cargo deQüestor(^). Su Provincia íae 
la España Ulterior, y por consiguiente la Bética. En 
esta ocasión recorrió los Conventos Jurídicos de la 
Provincia , y con este motivo pasó á Cádiz. En esta 
ciudad cuenta Suetonio (r) y los demás Autores cita- 
dos , tuvo aquel &moso sueño que le pronosticaba 
vendría á ser dueño de la República. Allí mismo en* 
contró otros estímulos para su ambición , é incentivos 
para la gloria. Porque haviendo visto en un Templo 
de Cádiz la estatua de Alexandro ,.exdamó con senti- 
das quexas , que no havia hecho hazaña memorable 
en una edad en que Alexandro ya havia conquistado 
el inundo. Cesar pues no miró á Cádiz con indiferen- 
cia , ni los Gaditanos fueron insensibles á la estimación 
y beneficios de este hombre grande. 

di La venida de Cesar á Cádiz fíie el prmdpió 
de su amistad con Balbo (i). Se conocieron y traca- 
ron con recíproca benevolencia. Desde entonces Ce- 
sar hizo un gran concepto de Balbo. Volviendo des- 
pués á España con el cargo de Pretor año de Ro- 
ma 

(a) Cic. pro Balbo num. 3$. 

(b) Sueton. in Jul. cap. 7.= Plutarch. in Cíctar. pag. 71a. =s 
Dio Cas. lib. 37. pag. 60. 

(c) Sueton. Plutarch. , Dio. citat. 

W) Co^mmit adolescens ( Balbus ) : placuit tomim prudtmisrim 
( Cesan ). Cicer. pro Balbo num. 28. 
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na 694 , no solo le continuó su gracia , sino que le 
admitió á su amistad. Entre tantos amigos como tie- 
nen los hombres del carader de Cesar , Girnelio Bal- 
bo fue de los mas íntimos y familiares {a) . El año de 
su Consulado dio á Balbo un empleo considerable (¿). 
Tal era el que los Romanos llamaban PnrfeClus Fa^ 
hnim (i) que venia á ser un Intendente de las machi- 
nas de guerra {c). La felicidad de César y los ade* 
iantamieñtos de Balbo muestran que este su &voreci« 
do desempeñó á satis&ccion los encargos y confian-' 

zas 

{a) In summa amcorum copia cumfamiliarisnmts ejus est adaquar 
tus tm Prktura. Ibid. = Sueton. in JuL cap. 8 1 . 

{b) Jn Consulaiu preefe&um Fabrütn detulit : consilium bominit pro* 
tavit- , fidem est complexus ^ officia y observantiamque dihxit. Fuii 
bic naultcrum iiii laborum sociusm Cíe* pro Balbo num. 28. 

<i) Mr. Crevier en la continuación de la Historia Romana de 
Rolltn ( tom. 15. pág» s93' Hb. 45. $. i.) bablsmdo de Cn. Ma^* 
gio , PrefkSfo de los Fabros de Piunpeyo^ traduce esta expresión 
por la de Ingeniero en Gefe. ,, Yo 9 dice, aventuro este modo de 
,,traducir la expresión Prcef^us Fabrum , que significa á la letra 
9,Q)mandante de los Obreros que siguen al exército. ,, Ablan* 
court traduce j Intendente de las Machinas. Mr. de la Nauze( ^r4í- 
dem. de Inscripc* tom. 19. pag. 333.) » llama al Prtpfr&uf Fabrúm 
Pr^&o de los Obreros : „ cargo 9 dice , militar importante que 
,,tenia á su cuidado el armamento de las Tropas » las machinas 
y^de guerra » la construcción de los Reales » los equípages , vaga- 
j^ges y carros 9 y generalmente todas las obras de carpinteros, 
«.albañiles , herreros , trabajadores , artilleros y minadores. ,,r= 
Donde hemos puesto .^^iV/eroT, este Académico escribe pioiii»>ri', 
Mr. Richelet en su Diccionario , dice , que Píonnür es un obre- 
ro del cuerpo de Artillería que hace las esplanadas» derriba las pla« 
tafortnas , abre las trincheras, 

(r) Prafe^us Fabrum dicebatur , qui ferramentorum curam babe^ 
hat. Panvin. Imp. Rom. cap. 16. =1 Praerat artificibus , qui cas* 
ira seauebantur : qualesfabri lignarii ^ferrarii , carpentarii : illius 
cura fuit fubrilem operam provocare , ac prabere castris , (¡¿ ur^ 
bibus expugnandis necessariam. Prevot. de Magistrat. Rom. c. 6,zr 
Laet. de Magistrat. Román, cap. 14. =Sehill. Nomencl. Philol. 
pag. 939. = Pitiscus tom. 2. pag. 504. = Preef^ut fabrúm fuit 
Magistratu? militaris , cui artífices , qui castra sequebantur , ut 
Jubri lignarii » carpentarii y firrarii , & céeteri y qui ad fabrilia 
ttdificia deputati erant , obtemperabant* Facciolat, in Lexic» 
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zas de su Patrono. Cesar meditaba ya los grandes pro 
yedos , que executó después {a) . Para el logro de sus 
designios , necesitaba instrumentos correspondientes* 
En los talentos y prudencia de Balbo halló lo que ne- 
cesitaba- Recibía con aceptación sus consejos , expe- 
rimentó su fidelidad , observó los desvelos y cuidados 
de un amigo que no tanto pensaba en su comodidad 
é interés , como en la gloria de su ProteOor. 

92 Con todo no era Balbo menos diestro Políti- 
co , que fiel amigo y buen Ciudadano, Estaba en Ro- 
ma desde que Pompeyo volvió del Oriente y Cesar 
de su Pretura. Sin perder la amistad de Pompeyo ade* 
lantó mas y mas en la de Cesar. Estos dos Persona- 
ges eran entonces amigos , porque así lo pedían sus 
intereses (¿) . Asociándose con Craso se hicieron due- 
ños de la República, Este Triunvirato que arruinó á 
muchos Ciudadanos , fue muy ventajoso para Balba 
Pompeyo , Cesar y Craso lo podían todo en Roma , y 
Balbo lograba la amistad ^ y protección de todos los 
Triunviros. 

33 El mucho poder y favor que Balbo gozaba en 
Roma , lo convirtió á beneficio de su patria Cádiz (c)* 
A su inflüxo y amistad debemos atribuir todas las dis- 
tinciones que logró Cádiz de mano de Cesar {d) • De 
este principio nació que se afirmase la amistad de Cá- 
diz con los Romanos ; origen fecundo de su mucha 
exaltación (e). Tanto puede el mérito y fortuna de 

un 

[ai ^cadtm, de Intcripc. pág, 330- y SJi. tom* 19, 
{b) Mr« de la Nauze pag> 331. 
{c) Cic, pro Bd/¿o num- i8,& t9* 

(rf) Cic, ibid. ^= Sucton* i a Jui. cap. 7, ^r Dio Cassp Hb. 37, pa^» 
¿o , & lib. 41. pag* 184. ^^C^s, á^B^h Civ, Jib, i^c^y, ai.3i« 
(e) Strab,lib. 3. pag, 148. & seq. 
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«i mío hombre para eaoblecer , y ensalzar su patria. 
Balbo ademas de poder y reputación , adquirió bas- 
tante riqueza para hacer en Roma un papel tan bri- 
Hante como los mas ricos Ciudadanos. Fuera de los 
jardines que le regaló Pompeyo y la herencia de Tbeo^ 
phanes, compró una casa de placer en Túsculo {a). 
Mn de Ja Nauze , citando á Cicerón , dice que se la 
vendió Craso el triunviro. Pero Cicerón no expresa 
que fuese de Marco Craso ; antes insinúa que los due-n 
ROS de esta posesión havian sido Lucio Ciaso , y Quin^ 
to Métela De qualquier modo , Balbo inclinado á la 
magnificencia deseó tener y compró esta hermosa ca* 
sa de campo. Esta riqueza y exaltación de Balbo, 
que le excitó la envidia de algunos maldicientes , le 
puso en estado de exercitar su generosidad con el pue;- 
blo Romano con iamortal fama de su nombre , como 
diremos después. 

94 Por mucha estimación y riqueza que tuviese 
Balbo , se creía desairado por la parte del honor. Lqs 
nuevos Ciudadanos comunmente se alistaban en un^ 
de las Tribus inferiores. Aspiró pues á entrar en otra 
mas distinguida. No sabemos si el medio , que esco- 
gió , se conformaba mas con los fines de la ambicioAi 
que con los principios de la justicia. Acusó á un Ciur 
dadano de la Tribu Crustumina {b) y le convenció 
de pretendiente ambicioso. Por este medio fue remo- 
vido de su Tribu , haciéndole baxar á otra menos hon- 
rosa. Baibo ocupó el puesto de su rival. Este proce- 
der , dice Mr. de la Nauze (¿*), por mas que le autori- 
; Hist. Lit. de Esp. Tom. IF. lib. FUL C za- 

(d) Cic. pro BMo num. a^. 
(^j Cic. pro Baibq nam. 3$. 
M Pág. 333. • 
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zasen las leyes , tío st ctíñformá Oütt U ddicadefar de 
los sentimientos. Pero dudamos , que en la<x)rce dé! 
Roma fuese grande el número de estos escrupulosos. 

25 Por lo demás Cornelio Balbo logró siempre 
en Roma la reputación de hombre de bien. Ciceroa 
afirma {a) que no tenia enemigos personales. A todos 
procuraba honrar y hacer beneficies. Así los descon- 
tentos de su grandeza , eran mas bien envidiosos de 
su fortuna , que enemigos de su persona : y en reali^ 
dad mas censuraban la generosidad de sus protedo^ 
tts , que el mérito y acciones de Balbo. Mucha des^ 
treza y honradez era necesaria para lograr esta repu-^ 
tacion en una Corte como la ck Roma. Balbo trataba 
con los Geíes principales de la República , era partí*- 
dpante de sus consejos , agente de sus intereses y de 
sus negocios en las circunstancias mas críticas y deli^ 
cadas. Sin embargo todos miraban á Balbo como un 
hombre generoso y desinteresado , que solo atendía á 
la pdz y bien de la República y á lá convenienckide 
ios particulares , como fiaesen hombres de mérito. 

26 Cicerón pondera esta humanidad de Balbo al 
tiempo que ardian los odios y disensiones en Roma« 
Logrando , dice 9 la íntima fiíimlíarídad del hombre 
mas poderoso , en medio de nuestros niales y nuestrap 
discordias , jamas ofendió á aígtino del partido con-» 
trario. El poder y elevación de los protedores infiínde 

no 

(a) Nam bule quidem itsi , quis ett unquam imyeutus inimicus^ 
qut quis jure este potuit ? quem bonum non coluit ? ci^uf fortunas^ 
dignitatique non concestit ? versatut in intima familiaritate hwni^ 
ms potentisiimi , in maxifnis nostris malis y atque discordiis nemi-- 
nem unquam aJterius rationis , ac partís non re , non verbo » non 
vultu denique qffendit • • • • Non igitur á suis , quas núUos babet, 
sed á suorum , qui & multi , & potentes sunt y urgetur inimicis. 
Cic. pro Balbo num. 26. 




HD pocas veces en bs j&vorecídos cierto espíritu d^ 
altanería y de dureza en el trato. Balbo distaba mu- 
pho de. este procedimiento. Ni sus acciones, ni sus 
palabras , ni su semblante daban á entender otra cosa 
que dulzura , urbanidad y agrado con todos. Jamás 
tuvo la malignidad de alegrarse con los males ágenos, 
ni creer exaltación suya la ruina de algún Ciudadano. 
7odo esto es expreso de Cicerpn (a) . 

^" IV. 

Cicerón en su destierro experimenta los beneficios de 
Balbo , & quien después defiende de sus acusadores. 

ajr TT^Ste grande Orador experimentó en sq persor 
l^v na los efeftos de la generosidad y humani- 
dad de Balbo. Los buenos oñcios que este insigne Es- 
panol hizo á Cicerón en tiempo de su desgracia , nos 
dan idea de su grandeza de ánimo , su hombria de 
bien y su política. Cicerón en su Consulado havia de- 
fendido la Patria contra el furor de Catilina , y sus 
cómplices. En esta ocasión por decreto del Senado se 
condenó á uno de ellos llamado Léntulo , sin la for- 
malidad de que el pueblo diese los sufragios. £1 amor 
de la patria , la erudición y eloqüencia y los obsequios 
hechos á varias personas ilustres , cuyas causas defen- 
dió, havian adquirido á Cicerón mucho crédito en 
Bx>ma. Su modo de pensar era Republicano , aunque 
no tan rígido como Catón. Por esta causa contempló 
muchas veces á los gefes de la República , siendo en 
parte motivo de su nimia exaltación. Pompeyo mo- 

C2 de- 

{a) Orat. pro Balh num.'26. 
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derado en la apariencia , y en el fondo con una ambi- 
ción sin límites , por la gloria de sus hechos , ó mas 
bien por una cadena de acasos , que le havia hecho 
recoger los laureles de sus antecesores , como le suce- 
dió en España con Mételo , y en el Oriente con Sy]a, 
y Lüculo, havia llegado á tan alta reputación , que lo 
mandaba todo. Los severos Republicanos miraban 
con susto la elevación extraordinaria de Pompeyo, 
Mas Cicerón aprobando la ley Manilia , que aumen- 
tó considerablemente su poder , y haciéndole corte, 
mostró que no era lan zeloso Republicano , como que- 
ría dar á entender- Por este tiempo se formó el céle- 
bre Triunvirato de Pompeyo , Craso y Cesar. Enton- 
ces se desengañó Cicerón , aunque tarde, que no era 
ventaja de la República el excesivo poder de Pompe- 
yo. Cicerón fue mirado como un estorvo de los pro- 
yedos de los Triunviros- Cesar partiendo á la guerra 
de las Gallas aconsejó á Cicerón le siguiese como su 
Lugarteniente , por ser este el medio que podia li- 
brarle de la desgracia que le amenazaba. También 
pretendía , ya que Cicerón no condescendió en ausen- 
tarse de Roma , que no impidiese, sino antes coope-^ 
rase á los proyectos de los Triunviros, Toda esta ne- 
gociación de Cesar para atraer á su partido á Cicerón, 
la fió de la adívidad., é inteligencia de Balbo. Este 
hábil político pfocuró inducir á Cicerón á que favo- 
reciese las intenciones de Cesar. Díxole {a) que Cesar 
así Jo esperaba , y seguramente contaba con su íavor. 

Aña -i 

[ai Namjvit apuá me C^nelius , hunc dtco Saíhum ^ C^sarh fa'-^ 
miliarefn, h affirmabat , illum ómnibus tn retuT meó & Pontpeii 
con^ihó usurum , daturumque operatít , üt cum Pompejo Crossufí^ 

€of¡jungent. Cic. ad j^tt¿c, lih, a* epist, 3. 



Cornelio Balbo. 3^ 

Anadia , que Cesar para todo se valdría de so oonser 
jo , y del de Pompeyo , procurando unir á este coa 
Craso : que si esto se lograba , conservaría la amistad 
de Pompeyo , adelantaría en la de Cesar , se reconcí-- 
liarla con sus enemigos , se haría agradable al pue- 
blo , y tendría una vejez descansada. A este fin visi-^ 
tó Balbo á Cicerón en su casa , manejando con gran-- 
de adividad los n^ocios de Cesar. Verdad es , que ^ 
en esta proposición miraba Cesar principalmente sus 
intereses proprios : pero no queria la ruina de Cice* 
ron. Qualquiera de las dos cosas que fauyiera hecho 
de las que le proponía Balbo de parte de Cesar , hu* 
viera evitado su desgracia. Cicerón no juzgó corres- 
pondiente á su dignidad condescender á uno , ni á 
otro. Pensó con generosidad , pero le faltó ánimo y 
fuerza para la resistencia. Queddise en Roma cotíñsXí-- 
do inútilmente en la amistad de Pompeyo , que le 
abandonó al furor de Qodio. Este sedicioso Tribuno 
aborrecía á Cicerón. Propuso varias leyes á imitación, 
de los Gracos , y finabnente una que combatía derer 
diamente á Cicerón sin nombrarle ^ reprobando abier* 
tameiite su conduda en la muerte de Léntula A^í k> 
entendió Cicerón , tomó luto , y con él todos los Sena- 
dores 9 y los Equites» A pesar de estas demostración- 
nes , Cicerón se vio precisado á salir de Roma , y pa*^ 
sar isu destierro en d Asia. Experimentó la desgracia 
que su casa fue demolida , sus bienes confiscados y 
verse abandonado enteramente de Pompeyo» 

28 Cornelio Balbo {a) , aunque Cicerón tío ha-* 
líist.Ut.deEsp.Tm.IV.Hb.VlI. . C3 via 

C^) Nam e^erif , á quibut ett defknstít (^hm ) ^ bunc deberé 
plitrimum video i egú quantum ei deígam , afíó loco. Principió ora^ 

tíQ» 
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via asentido á su propuesta, tomó mucha parte en su 
desgracia y solicitó su restablecimiento. La gracia que 
él lograba de Pompeyo y de-Cesar , le puso en esta- 
do de favorecerle. Cicerón se reconoce muy obligado 
á Cornelio Balbo. Dice que durante su destierro , se 
interesó mucho en !a conservación de su vida y la 
dignidad de su persona. Mientras estuvo ausente, Cor- 
nelio Balbo se ocupó en el consuelo y alivio de toda 
la familia de este ilustre desterrado. No omitió algún 
buen oficio ni diligencia en obsequio de Gceron. Úl- 
timamente hizo por él quanto cupo en la esfera de sus 
facultades , y en las circunstancias del tiempo {a) . 

29 No tardó mucho la oportunidad , de que Ci- 
cerón se mostrase reconocido. Suscitóse una acusación 
contra Balbo, y con este motivo compuso y pronunció 
Cicerón la Oración célebre en defensa de este ilustre 
Gaditano. Ya hemos dicho que Balbo no tenia enemigos 

per- 

tionJx hoc cppono « me ómnibus 1 qul amjci Jiterlnf saíatt & digni* 
tari m¿it , fin m-nut rcferendii gratih satixficer^ p&tuerim ^ al pr^e^ 
dica^d'í , S hitbinda ctrté fotrx erre fa&urum. Ctc, pro B^dho nuiii> 
l,^ ^ersaíus in intima famiíiarit ate homínis potentistimi , in ma~ 
Mtmis ñOTtris m^iir ^ at<fue dhcordih ^ nemtnem unquam üttertuí ra^ 
tíonh , ac partid non re , nom vsrb > , non vu/tú dedique offendit* Fuit 
hoc fiv^ trnam ^ tivi HeipubUccc fatum ^ ut tn me unum Ofíinis tita 
inclina io communium t^mporum incumberet. Non modo , non exuHú^ 
vit in ruínis ^v^strts , nostfisí^ue ditcordiix Cornetiús ; sed omni 
oficié , lacryviis , opera , comotatiúne , omneí » me absenté » frteoi 
tubisvtvitu Quorunt ego testimonié ^ uc precihus , munut toe meri- 
tum buic fSjütá principio dixi , jusíam & dehftamgratijm re- 
J^ro ; tperoque judices , ut eoí , yaí principen fu^rutlt conservando 
taiutís , aút dignitíitis meae ^ ditigitit & caros habetis , j/í ^we 
ab toe pro facúltate hujus ^ pro locofa&a mnt , Ü grafa esse *vobitf 
i3 probaia^ Cíc. pro Balbú num. 26. z= Hac r¿ m¿bi pií^cct , íí íí- 
bi videtur , te aJi eum^tcribere ^ (S ab eo prjesidium peten , ut pe- 
tisti ii Púmpejo , me qardern approbanie , temporihus Mtlonianism 
Episu Balbi ad Cicerón, lib»?. acf Attic.( pag. 378. } post epht- 8- 
{a] Omni offció t ¡acrymii , oper^ , consotatione y omnes » me at" 
M€nte ^ meQí subUvavit*. Cic. pro Balbo num. i • & num. 2 <f. 
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peesónaiks. Su conduda arreglada , la dulzura de sus 
modales ) los benefícios que l^via hecho á toda clase 
de gentes , y en fin su amistad coa los Poderosos , Ip 
havían hecho amar y reaf>etau: de todos. Pero los ene* 
ttígos ocultos de los Triunviros , lo eran por conser 
qüencia de fialbo (a) , como hechura suya , y favori- 
19 délos dos principales* Mas no atreviéndose á opof 
nerse abiertamente á los gefes de la Repütilica , pjrof 
cubaban moftíficarbs por modos indi^^^) y entre 
otros se propusieron da ruina de Balbo. Cesar su raar 
yor protedor se hallaba en las Gallas {b) : y lísonjeánh 
dose que Pompeyd desampararía á. Balbo icpmo har 
vía hecho con Ciceroii,se.apisoy(char()n!de esta opocr 
tunidad para perderle* Dos eran Iqs capítulo8>de Ul 
acusación ^ uno que miraba lá conduda de su vida^ 
otro á su derecho de Ciudadano Romano (¿r) « Este 
Úitimo era. de mayor consideración : porque siq . goi^ 
vencerle de delito 9 le ponía en contingencia de per^ 
áer isa £)l:tutM, y fi()uezasi((0 ^ y «orno dice P]inio(«) 
le dexaba en situación de poder ser sentenciado á azq» 
tes de varas : afrenta á que podía ser expuesto qual- 
qui^ra.que no fuese Ciudadano Romano, Esto s^..ver 
^oó po€or ti^mpodeoHies eil un «nievo (i) Citidad»- 

:.'■ ■'"■■■■■■.■ ■' ';■••■.■ ■ C4 ■ ■ ' ■ ' '11^ 

'(a) C?c. pro ÉatSo nMxñ. 26. Íi ly. 

{b) Ibidl. num. a8« . ' 

le) Cic. ofat* pro Saüó per tót. I 

{d\ Nam verius nibil est ,. quám quid hesfernh dh dlxU, 9.{0e 

(Pompejuí) ita'Lt Cormlium de jhrtunis omniíus dimicarje^^ M^i' 

¡iüT JnaeHSÍi crimen vócaretufé Ci<í- pro Balbo ntím. a. ' 

( ¿ ) Puit f (S, Balbus CorneUütmajhr cónsul , s¿d cK^duf^tií potq^e 

3e jure virgarum in eum f judicum iri consiliUnt mmtfxrPHh. Jib. ^ 

(^4P- 43;. '■\'' 

X\) Ce^áf havU hecho da< á íá ciudad de Como en k Galia Ci^ál- 

p'míi et derecho del Lacio ,en virtud del qual verrían á ser Cju-- 

dadáuos Romanos los. que haviah éx^dtaao'eii 'ella la biin^éra 
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no (a) favorecido de Cesar , á quien el Consu! Marce- 
lo mandó azotar públicamente en Roma , encargán- 
dole después fuese á mostrar á Cesar en las Galias las 
señales de los azotes , claro tesiimotiio de que era ver- 
dadero Ciudadano Romano. A semejante riesgo se 
veía expuesto nuestro Cornelio Balbo. Pero el éxito 
fue mas feliz por haber sido las circunstancias mas 
favorables. 

30 Todos los gefes de la República se hallaron 
interesados en defender á Balbo (¿), é hicieron ver 
la justicia de su causa , la malignidad , é ignorancia 
de sus acusadores. Craso uno de ios Triunviros ora 
en su favor delante del Pueblo (í). Mostró en su ora- 
ción suma diligencia , y cuidado. Nada omitió de las 
Leyes , Tratados , exemplos , y costumbres de Roma 
que pudiese favorecer á Balbo. Siguióse el gran Pom- 
peyo^ muy interesado en la causa , pues además de 

- \ la 

magistratura. Marcelo quisa pfífar de este derecho i los habi- 
tantes de Como , pretendiendo gue les havia sido concedido sin 
cauia legitima y solo por la ambición de Cesar , y el deseo que te- 
nia de hacer criaturas. Quiza en esto llevaba caion. Pero fue 
hasta el extremo de mandar azotar con varas á un ciudadano de 
Como y que havia sido primer Magistrado en esta Ciudad , orde- 
nándole fuese á mostrar i Cesar los cardenales de sus azotes. Se 
cabe que los Ciudadanos Romanos eran libres desemejante tra- 
taTniento, Así Marcelo por esta acción aniquilaba los privilegios 
de la colonia fundada por Cesar ( Mr. Cievier Hist. Reman, toiii. 
13, lib, 43,§, t.pág. 333,) 

(a) Sucton. in JFu/. cap. a8. — Plmarch, mCasare^ pag. 732. 
donde cuenta esto mas largamente. 

(í) Íj au&oritater patronorutrt in judiciis valtrent , ah ampliisimís 
mirit L* Corneiii causa defensa ett ; ñ usut , ¿ peritissimis : li in^ 
genia , ab ehquentistimh : si studia ^ ah amicjsyirnts f & cttm he^t^^ 
ficiis cum £, Cornelio , tum maximh familiar i t ate conjunSliSw Cic« 
pro Balbo num. I. 

{fi) Marcus CrassUf , qui totam cauíartí , & pro facúltate i & pro 
fide suii diligenthsimé vobis explicavit^ Cic pro Balbo num- 7* ^^ 
Hic f qui adest , A quo hac ^ qu^ ££0 nunc ptrcurro , subtilisiimé 
lunt Qmnia perpolita ^ JV; Crarsus^ Cic, íbid. num. 22, 
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la amistad que profesaba con Balbo , se trataba de sos^ 
tener ó anular la gracia que él mismo havia concedí-* 
do. Su Oración ^ dice Qoeron {a) , fue eruditísima y: 
llena de todos los adornos de la eloqüencia. Jamás 
oí y dice el mismo , oración mas grave , mas ingenio«^ 
sa, massabia. 

31 No contentos los patronos de Balbo con faa^ 
ver hecho personalmente su defensa , encargaron á 
Cicerón ^ que orase también en favor de este ilustre 
acusado {b). Hízolo con aquella vehemencia , mages* 
tad ^ acierto y dodrina que admiramos en su bella 
Oración. Dá principio concillando los ánimos de los 
oyentes con la reflexión de los hombres grandes que 
tomaban interés en la amistad y defensa de Balbo ^ á 
quien confiesa el mismo debe mucho y quiere mostrarse 
reconocido á su bienhechor (r) • Se estiende después^ 
en alábanla de Pompeyo , cuya autoridad sola , dice^ 
bastaba {d) para dar por bien hecho todo lo que exe* 
cútase un hombre tan sabio , tan prudente , tan justo, 
tan versado en los negocios de la República y de las 
Naciones estrangeras. Manifiesta , que la ignoranda y 
la envidia son los dos principios de oposición á Cor** 
nelio Balbo {e) . Protesta que condenar á este hombre, 
será aborrecer el ingenio , ser enemigos déla indus- 
tria, 

{¿í Ge. pro SMo niim. i. 

\b) Sed moí ett gerendus , non modl Cornelio f cujus ego voJuntati 
in ejus pericults nullomodo dasse possum ; ted etiam Ch. Pompejo^ 
qui suifa&i , sui puUcii » tui beneficii , voluit me esse. • • • & pr^e^ 
dicaiorem r& a&crem.Cic. pro SMo num. 2. = Sed quoniam tné 
recusante » flacuit ambúbuf adhiberi hunc á me quasi ferpoliendi 
quemdam operis extremum ¡abarem : peto á vobis^ut me officii potiuf 
quAm dicendi itudió banc suscepUte operam^ac munus putetis. Ibid.n,7 

(e) Ibid. num. i. 

(d) Ibid, num. s. 3. & 4. ' 

(e) Cic. pro Saibó num. 7^ 
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tria 9 oprimir la humanidad , castigar el mérito. Supli- 
ca pues á los Jueces que si las razones que favoreoeo 
á Balbo son sólidas ^ como lo son en efedo ^ no le 
pare perjuicb , sino antes le sirva de apoyo su hút 
yante fortuna y la de sus ProtedoreSr 

33 Después de tan bello exordio ^ entra en lo in-^ 
terior de la causa {a) . Conforne á la ley Gelia ^ esta« 
blecida de consentimiento del Senado, Fompeyocoit- 
cedió á Cornelio Balho el derecho de Ciudadano Rot«* 
mana Esto no lo negaba el acusador , que era Gadi*» 
taño , y de esta especie de malos Patricios que eu vez 
de celebrar la exaltación y la gloria , procuran la rui^ 
na de los de su misma Patria , ó profesión* Los. con*- 
trarios de Balbo havian crddo á este hombre instru-»- 
mentó muy proprio para perderle. No negaba pues 
este Gaditano que Pompeyo huviese dado á Lucb 
Comdio Balbo el derecho de Ciudad , porque era un 
hecho notorio , constaba de los registros púbUcosr , y 
estaba presente el mismo Pompeyo que lo havia con** 
cedido* Mas pretendia {b) que este privil^io era nu« 
Ip por haverse concedido sin el consentimiento de la 
ciudad de Cadi^^ En su opinión , quando dos pueblos 
eran confederados , el ciudadano de uno ^ no podía 
hacerse ciudadano del otro , sin que el primera oan^ 
sintiese jurídicamente y autorizase con su consenti- 
miento esta especie de ^oagenacion. No havia iñte^ 
venido semejante formalidad en el tránsito de Balf>9 
de Cádiz á Roma. 

33 Cicerón se burla de este alegato. Llama iró-^ 
Ricamente al acusador insigne interprete del Dere-^ 

cho, 

{a) Cíe* pro Baíbó num. fl- • ' 

(¿) Cic. pro BaíbQ num. 8, & 5eqq#\ ... ./ 
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cho {a) , sabio Autor de la Antigüedad , correéior y 
enmendador de laGudad de Roma ^ Patrono de las 
alianzas ^ y pueblos confederados. Nada ^ dice , podo 
alegarse con mayor ignorancia. Añade ^ que ni las Ie« 
yes de Roma , ni las de Cádiz , se oponen á esta trans- 
lación. Cooduye diciendo que le perdona su ignoran* 
cia del derecho de su Patria y del de Roma, porque 
tsit no lo havia aprendido , y el otro lo havia olvida- 
do después que se ausentó de Cádiz. Demue^ra coq 
exemplos y leyes , que aunque ninguno puede ser á 
un mismo tiempo Ciudadano de Roma y de otra Ciu^i- 
dad : pero que de todos los Pueblos libres sean 6 nó 
confederados ^ puede qualquiera ser hecho Ciudadano 
Romano , con tal que Roma le conceda esta gracia* 
£1 consentimiento de los pueblos libres ^ tínicamente 
se requiere para que obliguen en ellos. las leyes Rof 
manas : pues los que gozan poder gobernarse por le^ 
yes Municipales , no \ts dbligan las Romanas ^ si ellos 
no las aceptan. Mas no se requiere este consentimien- 
to de los Puebbs libres para que tengan valor los be- 
neficios que la República Romana se digne hacer á 
los estrangeros (i). Porque esto seda tener los Pue*- 

blos 

{a) O practarum inferpretem jurh ! aufforem antiqmtatis ! carree^ 
forem , atqus emendatorem nostra CMtatis ! • • • • quid enim Murt 
dici imperitiuff quamfoederíaot p^pulof fieri Junios úporterefCiCm 
pro Bafdo ¡bíd. =: Hanc tu igitur , patrom fasJerum ac fisderato^ 
rum , conditionem statuit Guditanis , tuis eiviéút. Che. ibid, ñum'. 
io«= IgHosco tiéi , si ñeque Pcenorum jura calles (renqueras enim 
Cfvítatem tuam) : ñeque nostrai potuisti leges inrpicere : ipsjie enim 
te á eoftnitifme sua judieió publicó repuleruni. Cic ibid. num. 14. 

(i) Bernabé Brisonio (de Formulis ]ib. 2. pág. 1^3. ) explica 
bien el progreso de esta causa » y el método con que la promue- 
ye Cicerón. Paulo Ma^iucjo en ^us Notas juzga que el acusador 
inierpretó con mas verdad las leyes que Cicerón: el quat acomo- 
dándose á la ocasión > las entiende á su modo. Pero Grevio en 

la 
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blos confederados dominio y autoridad sobre el po* 
der y las acciones de la República de Roma. So-ia 
echar por tierra la máxima fundamental dd ^ado á 
quien debió Roma toda su grandeza , de poder hacer 
Ciudadanos proprios á todos los estrangeros que se 
havían distinguido por sus obsequios , ó por su mé- 
rito particular. 

34 Con este motivo se estiende Cicerón sobre las 
acciones ilustres de Balbo y lo mucho que en todos 
tiempos debió Roma á los Gaditanos. Su mismo acu* 
sador confesaba que Balbo havía servido á la Repú- 
blica con sumo valor y fídeKdad en muchas ocasio* 
nes {a). Si no pudieran , dice Cicerón , nuestros Ge- 
nerales j el Senado , ni el pueblo Romano hacer Ciu* 
dadanos suyos á los hombres ilustres de los Pueblos 
confederados , y amigos , ¿qué amistad es esta , qué 
«lianza que nos priva del auxilio de nuestros grandes 
defensores? Cómo pudiera Cádiz conservar la mages* 
tad del pueblo Romano , si este no tiene facultad de 
honrar y premiar á los que le sirven ? Carecerá enton- 
ces Roma de los defensores Gaditanos {b) , y Sagun- 
tinos ; canecerá de los Marselleses : y pudiendo hacer 
ciudadanos Romanos á sus enemigos vencidos , no po- 
drá hacer este beneficio á sus amigos y confederados. 
Por el contrario mientras mayor es la unión y la amis- 
tad entre dos Ciudades, mas fícil debe ser la recípro- 
ca comunicación de sus privilegios, ¿Quién ignora la 
antigua amistad de Cádiz , y los grandes servidos que 

siem- 

la nota 3£, 27 , y s8. explica d rerdadero sentido , áa detñ* 
inento de la justicia de la causa. 

(a) Cic, pro Balbo num. a» 

(i) Cic. pro Baíóo num« 9« 
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consentimiento de Cádiz para el Valor del premio con- 
cedido á Balbo ¿puede esta Ciudad haver hecho ma- 
yores demostraciones de aceptar y ettimar este honor 
hecho á su ant^uo^é ilustre Ciudadano? Siempre ba 
conservado con su antigua patria la mas fina corres- 
pondencia , obteniendo esta por su mediación conti- 
nuos , y grandes beneficios. Menciona aquí Cicerón 
los que Cádiz dd)i6 á Cesar en tiempo de su Pretura^ 
y añade que la interposicioo dciBalbono cesaba en 
conseguir ventajas y favores á su Patria» 

35 Se estiende después en alegar exemplos {a) de 
los mayores Generales , que concedieron igual gracia 
á los Ciudadanos de pueblos Ubresdentro y fuera de 
fealia. Entre otros refiere qnp Syla dio el derecho.de 
Ciudad á nueve Gaditanos {*) 5 Mételo Pió , á Quin- 
to Fabio Saguntino : Pompeyo , al Gaditano Asdru- 
bal^y á lo$'Art)sta$ de Saguntp. Ojalá , dice {c)^ 
todos los estrangetos, que son defeofaores dd pqeblo 
Kpipano, pudiera» vínir á esta Ciudad;! y por d conr 
trario. ser arrojados de ella todos los que se precian de 
Ciudadanos , siendo en realidad enemigos de su gran* 
deza. Concluye que no hah^vidp jamas exempb de 
haverserevocadb^el derecho de Ciudad á ninguno á 
quien lo huviere concedido algún General Romano ijí). 
Protesta que se ha detenido en una causa tan manifies- 
ta mas de lo que pedja ella misma , no para hacer pa- 
tenate una cosa tan clara á jueces tan perspicaces^si^ 
-í.... •:'.'- ■■ . ' ...^ ; . >, no 

(o). Desde ernum.2o. 

(b) Cic. ibid. num. 22. 

[c) ^tque uttnam y qui ubique íunt propugnatoret hujus imperita 
pottent in hanc civitatem venire ; 8 contra oppugnaíares ReipU" 
bliCíje de civitate exterminara Cib. ibid, 

{d) num. 33. 




ji^pamqadiramarlofi conatos^ de ImmAévóíñ^^hs 
iníquos y los envidiosos {a) . ^' En «1 auxilio de esto$, 
f^oias que en la fberza de hs razones , ó en la autori* 
f'dadde tas layes, coloca el acosador todas su» espe^ 
'tranzas. Hombres hay que líeneyi' por delito la fóniH 
fftíB, agena^y se entristctoeh del bien de otros 'y ^co^ 
^mo si fuera proprio daño. Se acusa la riqueza de 
^Baíba como una maldad {b) , ó ccndio si foera muy 
^t^escesiva {c) ^y aunque lo ñiese^ haviéhdola adqui^ 
'> rido. por ; medios licitds , y sieádoff uto no ^e ava- 
>»ricia ) ó usura , sino de economía y diligencia. Se le 
»» acusan los jardines y casas de campo , el l&usto j 
'ftnagaificencia con que se porta ^ como si todo esto 
>^no fuera inocente y aún loable; Sü ascenso á utia^ 
»#^Tríbu mas honrosa {d) f se autoriza por las leyes y 
^los exempios. Por este medio han conseguido otros, 
99 no ya xatpcBX de Tribu , sino los primeros honores 
5>de Ja Repiiblica fsín que. se les haya suscitada ca* 
t» pítulo de acusación. ¿Qué itiené dé culpable la addp^ 
vdoor de Th&cq^^uoésque w le ha imputado como 

>> de- 
Xa) Sididfa&umest rnon,ut ^Ksrém íém - perspicuam díemi^ 
probaremus j verum ut omnium malevolorum ^ iniquorum ^ irmjforum 
ánimos frangerémus . k ..tit alhftíf: sermones bominué alienii boriii 
marintíum ^ aium.aíi.vfftrar' aufes permam¥ent. Cid proJgfJ^ 
num. 35. = Ési enim bujus Síccuíi labes .quícdam , & macula vir^ 
futi invidéte , velíe ipsumjhrem dignitatis infringere, Ibid. n. (?• 

(b) Tum pecunia X. CorneUi y qua ñeque invidiosa est j& ^ quanta^ 
eumque est , ejusmodi est , ut conservata magis , quam correpta esse 

\ videatur : tum luxuriam y quce non crimine aiiquó libidinis j sed 
cammum maledi&ó notabatur : tum Tusculanum , quod Q. MeteUi 
Jmtse meminerat , & L» Crassi. Cíe. pro Balbo nuni«a$. 

(c) Véase la nota 89. de Abramio pág. 681. de laedidonde 
Verbugio ; y la nota 90. de Grevio. 

{d) Obje&um est etiam , quhd in Tribtím Crustuminam perveneriti 
guod bic assequutuf est legis de ambitu pramió , minus invtdiosóf 
quám qui iegum prétmiis pratoriam senteniiam ^ & pr^etextam to*^ 
gam consequuntur. Cic. pro Balbo num. 2$. 
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jf delito? Se conoqe que á £ika de verdaderas Ool^: 
#'pas {a) se traen á juicio contra este ilustre persona- 
»>g!e ios rumores de los corrillos, las mumiaraciones 
ode los Qoavkes y la nudedioencia de las !Deitulias. ^^ 
. 36 En lo poco que se detiene Cicerón sobre e»- 
tas acusaciones de la conduela de Balbo , se consos 
que no eran verdaderos delitos , sino meras cavilacio- 
nes de sus enemigos , con las qu;s^ en oonversacm-^ 
nés secretase desahogaban. miserablemente del toiv- 
mento que les cauéabá su exaltación y su mérito. UÍ« 
timamente declara qtae toda esta oposición se dirig» 
mas contra Pompeyo y Cesar ,que contra su &vori»> 
¿albo. Edcusa diestramente las acciones de Cesar en 
m Consolado ^ la duración de su mando en las G»-^ 
1^^ los honores nunca átttes vistos que se le ornee* 
dieron. Dice que esto fue á persuasión suya , y qu« 
na. estí^a arrepentido de su conduda anterior , debien- 
do acomodarse á las dccunstancias del tiempo 9 y d 
estado aébal de la República» 

3f En esto ae codoce que CfcxrÓQ defencBeado á 
Balbo , no se olvidaba á ú mismo , y procuraba con- 
«fiarse la gracia de Fompeyo y de Cesar. ^ Porque, 
»> dice en la peroración {b) ¿ha de ser perjudicial á Bal- 
#>bo y no muy gloriosa la familiaridad con Cesar? Lo- 
'>grar la confianza de un hombre tan grande ¿ha de 
»ser motivo para los trabajos y exclusión de las co- 

#^mo- i 

(a) Ouéfmquam ittófum añim§t y qai ipsi ComeUó tnvidefft j non . 
út difficiliimum mitigare. Mere bominum invident , in convivii^ 
rodunt , in circulit vellicant : non iH6 inimicó , sed boc maledicá 
dente carpunt. Qui amicis Z. Cornelii , aut inimici sunt 9 aut in- 
vident j bi sunt buic multo tfebementius pertimescendi. Cíe. pro 
£Mo num. 26. 

(b) Cic. pro Balbo nuou 38. 
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»>»odídades? Si estos efedos jprodoce el patrócin 
9^ de los Héroes, será inútil y perniciosa su amista 
9> Cesar se halla ausente, ocupado en dilatar con si 
»> hechos los limites y la gloria del Imperio Román 
'iPermitireisque le lleven la triste noticia que un oí 
^cial suyo tan benemérito, tan familiar, é intimo am 
#^go , ha sido condenado por vosotros , no por del 
'tto que haya cometido , sino por la amistad con qi 
>»le favorece? Considerad , que juntamente con Balb 
f9son reos en esta causa todos aquellos insignes Gen 
erales, que hicieron semejante beneficio á Ciudadanc 
»>de pueblos confederados : es reo el Senado que mi 
9^chas veces juzgó esto mismo ; el Pueblo que lo mai 
»>dó , los Jueces que lo aprobaron. ¿Condenareis des 
9>pues de su muerte á los primeros hombres de la R< 
'> pública? Reñexionad que es tan inculpable la vid 
99 át Cornelio Balbo , que no se trata de dar pena 
»su delito, sino de quitar el premio dado á su vir 
f>tud También debéis aora juzgar y establecer si d 
naqui adelante las amistades de los hombres ilus 
»>tres han de ser ocasión de honor , ó instrument< 
»'de desgracia. Finalmente no perdáis de vista qu 
»>en esta causa no vais á juzgar de alguna malda( 
»>de Cornelio Balbo ^ sino de un beneficio de Eno 
wPompeyo.*' 

38 Tal es la peroración con que Marco Tuh*( 
concluye su defensa de Balbo. Fue gloriosa la acu- 
sación para este Gaditano ilustre , pues logró por de 
fensores los primeros hombres de Roma. 
'39 Su patria Cádiz , no desamparó en aquelh 
ocasión á este insigne hijo , que tanto la ilustraba 
Desde que tuvo las primeras noticias de la acusación 
fíist. Uti de Esp.TomJF. Hb. FUL D qu< 
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que le querían poner (a) , desaprobó altamente este 
procedimiento , imponiendo una multa al acusador y 
pronunciando varios decretos y Senatus Qmsultus 
contra este ingrato y sedicioso Ciudadana No con- 
tentos con esto los Gaditanos enviaron á Roma por 
Embaxadores las personas mas nobles y autorizadas 
de la República , para que en nombre (k ella asistie- 
sen y favoreciesen á Balbo , sostuviesen su derecho, 
ensalzasen sus grandes acciones ; y por todos modos 
impidiesen la sentencia contraria. Efedivamente Bal- 
bo fue absuelto , los Jueces confirmaron sus privile-^ 
gios y triunfó de todos sus enemigos. 

§. V. 
Correspondencia de Balbo con Cicerón. 

40 /^Orndio Balbo por su parte continuó hasta 
V.^ el fin la buena correspondencia con Cice- 
rón 9 procurando hacerle amigo de Cesar {b). Por su 
mano corrían las cartas de estos dos personages ilus- 
tres, y aun las de su hermano Quinto {c). Cicerón es- 
cri- 
ta) Exeitaho laudatores , quót üd hoc fudieiwm 9 summós bamines 
ac nobilissitnos * deprecstores bujut pericuH » missos videtis* Re de^ 
ñique multh ante Gadibus inaudith yfire , buic ut ab iüo periculum 
crear etur \ gravissimatum in istum civem suum Gaditani Senatus 

consulta fecerufU Potuit ( populus Gaditanus ) certius itt'- 

terponere judicium voluntatis sua , quám cum etiam accusatorem 
hujut multh 9 & pcenÁ muldía sit ? Potuit magis de re judicare, 
quám cum ad vestrum judicium cives amplistimos ¡egavit » testes 
bujus juris y iñta laudatores , pericuU deprecatoresi =:Cic. pro 
Balbo nuin. i8. = Jtaque & adsunt principes civitatis , & dtfen^ 
dunt \ amore ut suum civem : testimonió , ut nostrum : qfficii , ut 
ex nobilissimó cive san&issimum bospitem : studió 9 ut dUigentissi" 
mum defensor em commodorum suorum nuin. ip. 
{b) Cic. ad Q. Fratr. lib, 2. epist. 12, 

{c) yideo enim quas tu listeras expe&Ms ; sed Ule ( Cesar) scrip' 
sit $d Balbum 1 fasciculum illum epistolarum j in quojuerat , & 

mea 



co? 
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^ críbia á Cesar con tanta confianza , que le recomen- 
'^^ dabaá sus amigos y familiares ^ experimentándolos 
^ buenos efedos de su recomendación. Así lo executó 
con M. Orfio ^ y el Jurisconsulto Trebacio Testa {a) . 
Por el mismo tiempo llevó Cesar á las Galias , como 
uno de sus legados ^ 6 tenientes 5 á Quinto ^ hermano 
de Cicerón. Balbo por atención y respeto á M. Tulio, 
^ hizo buenos oficios con Cesar á favor de su hermano 
^ Quinto (¿). En una carta {c) de Cicerón á su herma- 
^' no le dice lo siguiente : ^'Me alegro infinito de la 
'^ )> noticia que me das ^ que cada dia experimentas mas 
»>y mas la benevolencia de Cesar. Estoi sumamente re« 
»' conocido á Balbo ^ que según me escribes ^ es á quien 
f> debemos esta fortuna. Lo que me participas , que 
f> Balbo vendrá presto á Roma con buena comitiva , y 
Mque gozaré de sufrequente comunicación hasta los 
^ »Mdusde Mayo 5 es noticia para mí muy gustosa y 
' »> agradable.'^ Hasta aquí Cicerón escribiendo á su 
^ hermano Quinto^ De donde consta ^ que Balbo esta^ 
' ba algún tiempo en las Gallas en el exército de Cesar, 
y daba sus vueltas los Inviernos á Roma para cuidar 
de sus negocios. 
41 Las cartas de Gceron están llenas de expre* 
t siones de la gran confianza que tenia en Balbo , y lo 
mucho que esperaba de su mediación. Escribiendo á 

Da Ce- 

mea & BaJH , totum sihi aquh madidum redditum ettet ut ne illud 
quidem sciat meam Juisse aliquam epistolam , sed ex Balbi epistoia 
pauca verija intelUxerat , ad quee rescripsit bis veréis : de Ó^ceró- 




(a) Ck. F¡ami¡. lib. 7. ep. 5. 

{b) Ck. ad O. Fratr. lib. 3* cp, i, 

(c) Cic. ibid. 
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Kksax en recomendación de Trebacio , le dice (^): 
^^Recibi tu respuesta , hallándose en mi casa nuestro 
»>Balbo , y quando anualmente tratábamos el mismo 
trasunto. Hicimos exclamaciones de admiración , pa- 
creciéndonos divina la ocurrencia/' En carta á Tre- 
bacio le dice {b) : *'En todas las cartas que es- 
^ cribo á Cesar ó á Balbo , aunque sean de otro 
^'asunto , entra siempre tu recomendación , y no con 
'> expresiones ordinarias , sino que muestran bastante 
^»mi benevolencia á tu persona. Nunca dexo de ha** 
f'blar á tu favor ; espero me digas el fruto de mis reco- 
9»mendaciones. EÍn Balbo tengo muy grande esperan^ 
^>za^y le escribo de tus asuntos con mucho cuidado y 
't> diligencia. Procura adelantar en la familiaridad de 
^> Cesar: para esto te ayudará mucho mi hermano Quin- 
f>to, mucho también te ayudará Balbo.'' En otra al ; 
lnismo(í^). ^' Deseo saber en qué te ocupas ,y dónde irás \ 
»>á invernar. Yo quisiera fueses con Cesar, pero no [ 
99 me he atrevido á escribirle. Con todo le he escrito á 
t^ Balbo." En otra(¿) : *' Balbo me asegura que ven- 
>»drás á ser rico. Si esto lo dice en estilo Romano (i), 
»>6 en idioma Estoico , que hace ricos á todos los sa- 
»>1)ios , el eftdo lo dir¿" En otra (e) : ^'Quando 
»>Balbo vaya al exército de las Galias , le haré reco- 
r>mendacion á favor tuyo en estilo Romana" Estaba 
pues Balbo entonces en Roma , pero tenia que vol- 
ver* 

(d) Cíe ad Famil. lih. 7. ep, <. 

{V) líb. 7, cp. 6. & n. 
\ \fí) Cic. ad FamiU lio. 7. ep. 9. 

fdO Ibid. ep. 1 5. 

(i) Esto es » en el sentido obvio , natural y serio » como corres- 
ponde á la gravedad Romana \ no en sentido de metáfora , ó pa- 
radoxa , proprio de la vana cístemacion de los Estoicoa. 

(r) Ibidf epist, i8« 
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verse á las Galias á servir su empleo militar en el 
exército de Cesan 

42 Ei mismo Cicerón escribiendo á Ático {a) le 
dice , que está ya inteligenciado en los asuntos del 
dia con las cartas y conversaciones de Balbo. Era 
menester copiar aquí gran parte de las cartas de Ci- 
cerón á Ático para dar una idea completa de la fa- 
miliaridad de Comelio Balbo con estos dos ilustres 
personages. Pero esto seria suma prolijidad Asi solo 
pondremos algunas expresiones de las mas insignes. 
En aquellos tiempos difíciles dd rompimiento de Pom- 
peyó con Cesar , Cicerón llegó á desconfiar hasta de sus 
mas amigos. Tuvo algunas sospechas de Balbo , como 
diremos después : pero al mismo tiempo recibió algu- 
nos beneficios. Cicerón se havia explicado con Ático 
sobre lo que debía i Balbo 9 y las sospechas que de él 
tenia. Ático conociendo el buen corazón de Balbo , y 
su franqueza , no dudó hacerlo participante de la des- 
confianza de Cicerón : el qual haviendo llegado á su 
noticia la confianza que havia tenido Ático con su 
amigo común , escribió á Balbo las gracias de su be- 
nevolencia , y encargó á Ático le disculpase sobre las 
sospedias que de él havia tenido {b). 

43 Después de la derrota de Pharsalia , Cicerón 
que havia seguido á Pompeyo contra los consejos de 
Cesar , de Ático y de Balbo , vio por la experiencia 
la necesidad que tenia de acudir á la mediación de 
Balbo para con Cesar. ^Procura , le dice á Ático {c\ 
wque Opio y Balbo tomen por su cuenta mi recon- 

Hist. Ut.de Esp. Tom.IF.Hb.VlIL D 3 vú- 

{d) Cic. ad jíttic. lib. 9. epist. 5. 
(h) Cic. ad j^ttic, lib. 10. epist. i8. 
(c) Ibid. iib. II. épist. 7. & 8. 
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ffdliacíon con Cesar : y le escriban continuamente 
9» para que me reciba á su grada. En esto has de po- 
»>ner d mayor cuidado. Solicita cartas suyas muy efi* 
»»caces á mi &vor , pues tienen tanto vaümento con 
»»Cesar. Si fuere preciso haz que Balbo le envié na 
apropio , porque asi lo pide la importancia dd pr&- 
9>sente casa" La grandeza de este pdigro , se aumen- 
taba , porque su hermano Quinto , que también havia 
s^ido á Pompeyo, y ya estaba en la gracia de Cesar, 
hacia malos ofidos contra su hermano M. Tulio. Igual 
correspondencia experimentaba de parte de su yerno 
Dolabela. Y quando le abandonaban y perseguían los 
proprios , no le quedaba otro recurso que el de Bal- 
bo. Poco después tuvo Cicerón d disgusto que Do- 
labela repudió á su hija Tulia : y no contento con 
esto , no queria restituir la dote. Cicerón para reco- 
brar esta dote tuvo recurso á Balbo por medio de 
Ático {a). No solo trabajaban por este tiempo Balbo 
y Opio en restituir á Cicerón á la gracia de Cesar, 
como en efedo lo lograron , sino también en solidtar 
su buena armonía con Antonio {b). De los mismos se 
valió Cicerón para otros negocios que le ocurrieron 
en este tiempo. Ático le havia asegurado , que Opio 
y Balbo le amaban mucho {c). Cicerón conviene en 
ello , y le encarga comunique con ambos las depen- 
dencias de que se trataba. Todos los familiares de Ce« 
sar , á excepdon de Tigelio , amaban mucho á Cice- 
rón {d). Pero ninguno se distinguió mas que Balbo, 

ó 

{a) Cíe. ad Attic. Hb. 12. cpist. 7. & xa. 

{b) Ibtd. epist. 19. 

(c) Ibid.epist. 39. 

(</) Cic. ad FamiKVih. 6. epist. 13. =ad Attic.Yih. 12.epist.49. 




Comelio Balbo. ss 

¿ por su mayor inclinación á este hombre grande , 6 
por su mayor poder y autoridad con Cesar. La efi- 
cacia de Balbo á favor de Cicerón , se manifestó en 
una ocasión bien crítica. Cicerón después de su des- 
Cierro volvió gloriosamente á Roma entre los votos 
del pueblo , los honores del Senado y las aclamado^- 
nes de toda Italia. Mas toda esta aclamación no le 
parecía que sanaba enteramente las quiebras pasadas. 
Así solicitaba hacer algún papel entrando nuevamen- 
te en los cargos de la República. Con esta mira ob- 
tuvo ir de Pro-Consul á Cilicia , donde se distinguió 
mas en la prudencia civil , que en las acciones mili- 
tares. Aunque sus hechos de guerra huviesen sido 
poco brillantes , con todo á la vuelta de su Provio* 
cia solicitaba que el Senado le concediese los hono- 
res de la supHcadan ^ y aun daba á entender que as- 
piraba al triunfo. Para conseguir esto , Cicerón es- 
cribió á Catón (a) , manifestándole con franqueza de 
amigo quánto le conducía en esta oponunidad ob- 
tener aquel honor , que en otro tiempo miraría coa 
indiferenda. Por tanto le hace una dilatada y rendida 
súplica , para que opine á su favor en el Senado , no 
dudando que su autoridad y benevolencia atraería la 
mayor parte de los votos. Catón no estaba de este pare^ 
cer,y respondió á Cicerón con bastante artificio, pero 
con mucha urbanidad , insinuándole que no se intere- 
sarla en su pretensión , aunque tendría complacencia 
en que la lograse. Cornelio Balbo tomó con mas ac- 
tividad los intereses de Cicerón, {b). Habló por él en 

D 4 pie- 

(a) Cíe. ad Famil. lib. i $• epist. 4 , ( » & 6. 
{h) Tuntum Catoni assensus est i qui & loquutus honorífica ^ non 
decrérat suppíi cationes • • • • Balbi quoque Cornelii operam & se- 




5(5 Escrit. del tiempo de Augusto. 

pleno Senado , y queriendo oponerse un Tríbono dd 
pueblo , interpuso á favor de Cicerón el nombre y 
autoridad de Cesar , declarando , que seria injuria de 
este General qualquiera resistencia que se hiciese á 
las pretensiones de Cicerón. Este se hallaba ausente, 
mas logró por la autoridad de Balbo , que saliese £h- 
vorable el decreto. 

44 En otra ocasión hallándose Cesar en España, 
le escribió Cicerón una carta , que por su asunto y 
por las circunstancias del tíempo debia ser de mu- 
cho cuidado. Cicerón no se determinó á enviársela 
sin que antes la viese Ático y expresase su didamen. 
También le encargó la manifestase á Balbo , y los 
demás amigos de Cesar para que la examinasen ^ y no 
fuese remitida si no agradaba enteramente á estos. Ade- 
mas le previene que investigue con cuidado , si estos 
censores aprueban su carta con ingenuidad , ó por 
mera política. Esta carta de Cicerón parece era algo j 
contemplativa y acomodada al tiempo , á quien , dice, ^ 
todos los políticos mandan que se obedezca. La pre* I 

caución de que la viesen Balbo y Opio parecía ne- 
cesaria á Cicerón por el peligro de deslizarse en al- 
guna expresión menos oportuna , que ofendiese á Ce- 
sar , y por el rezdo de parecer menos obsequioso á 
sus amigos. No eran vanos sus temores. Balbo y Opio 
hallaron en la carta de Cicerón muchas cosas dignas 
de borrarse , y substituir otras en su lugar. Sobre 
este punto dixeron francamente su di^men : lo 
qual fue mui del agrado de Cicerón. De este hecho 

cons- 

dulitatem laudare possum. Nam cum Curione vebementer loáfuutut 
est 5 8 eum , si aliter fecistet , injuriam Ccesari fa&urum dixitt 
tum ejus fidem in suspiciomm addítxit. Cslius epist. ad Cic. lib. 8. 
ad Famih epist. ii. 
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consta la mucha intimidad de Balbo con Ático y 
Cesar ; quánto aprecio se hacia de su juicio : que á 
pesar de las desconfianzas de Cicerón , le habló inge- 
nuamente como amigo , y no con el fingimiento po^ 
lítico , que rezelaba {a). 

45 Pero no solo sus n^pcios políticos , sino tam- 
bién sus Obras literarias sugetaba Cicerón por estos 
tiempos á la prudencia y juicio de Balbo. I¿ibia he- 
cho en defensa de Q. Ligario una bella y citante ora* 
clon. Comunicóla á Ático ^ y este hizo que también 
la leyeran Balbo y Opio. A todos agradó mucho. 
Balbo y Opio la enviaron á Cesar {b). Como en esta 
oración Cicerón hacia la apología de su conduda , y 
el elogio de la persona y demencia de Cesar , era este 
un obsequio mui ^vorable á Cicerón. 

46 Entre las obras Philosóficas de Cicerón son m- 
signes los cinco libros de Finibus. En ellos trata los mas 
sublimes y delicados puntos déla Philosofia moral: y 
en el quinto , dedicado á M. Bruto , explica difiísa- 
mente la sentencia de los antiguos Peripatéticos sobre 
el fin último de las acciones humanas. E¿te libro , antes 
de enviarlo á Bruto , lo comunicó Cicerón á su grande 
y dodo amigo Ático. Cornelio Balbo copió esta obra 
no sin beneplácito de Cicerón : pues aunque repara, 
que se le huviese comunicado para sacar la copia, . 
antes de entregar el libro á Bruto , era porque no Ue^ 
gase á manos de este ya servida , y hecha vulgar una 
obra que le estaba principalmente dedicada {d). Tam- 
bién sentia que Balbo huviese copiado el libro sin 

las 

(a) Cíe. ad Attic.Vih. la. epist. 51.& lib. 13. epist.37. 

{b) Ad Attic* lib. xj, epíst. 19. 

(c) Cic. ad Anic. lib. 13. epbt. si. & 22. 




58 Escrit. del tiempo de Augusto. 

las enmiendas , y correcciones , que hizo después. So- 
bre si enviaría la misma obra á Varron , espera el 
didamen de Ático. Respetaba pues Cicerón el juicio 
de Balbo , y deseaba complacerle. En la prisa con 
que Balbo sacó copia de la obra de Cicerón , antes 
que se comunicase á Varron , y aun al mismo Bruto^ 
á quien estaba dirigida , se descubre su grande afi- 
ción á las Letras ^ y su trato &millar con los primeros 
literatos de Roma. 

47 Cicerón después de la guerra d^ África , en 
que Catón se havia quitado á sí mismo la vida , es- 
cribió una obra en su elogio {a). Bruto havia escrito 
sobre la misma materia. Cesar no aprobaba entera--^ 
mente d escrito de Bruta Pero dio muchos elogios al 
de Cicerón , no obstante que Catón era su enemigo , y 
se havia quitado la vida por no rendirse á la domina- 
ción de Cesar. Este grande hombre confiesa havec 
aprendido mucho en d libro de Cicerón {b). Mas no 
contento con haver vencido á Catón en su persona, 
aspiró á vencerle en su ¿una , impugnando el Ubro que 
Cicerón havia escrito en su elogio. Haciendo la guerra 
en España á los hijos de Pompeyo , escribió sus dos 
libros intitulados Anticatones {c). En ellos reprehen- 
diendo los vicios de aqud fiero Republicano , alaba 
como bien escrita la apología de Cicerón , doqüente 
defensa de una mala causa. Cesar por medio de sus 
familiares envió sus Anticatones á Cicerón. Este gran- 
de Orador , ó porque así lo sintiese , ó porque ú 

tiem- 

{d) Véase la vida de Cicerón escrita por Francisco Fabricio Mar* 
codurano , año 7<í7. p^f*, 38» íium, 3 1 u y ai;* 
¡jb) Ifb, ij. ad ^ttit* típíst, 46, 
{O Sueton* in jFw/, cap, f 6, 
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tiempo no le permitia sentir de otro modo , aprobó y 
ensalzó el escrito de Cesar; á quien participaron esta 
noticia Coraelio Balbo y Opio {a). Por mano de estos 
escribió también á Cesar sobre el mismo asanto , en- 
cargándoles que enviasen á Cesar la carta , si les pa- 
recía bien. No podemos dexar de aplaudir la urba- 
Bidad de estos dos grandes hombres , que discrepan- 
do en las sentencias ^ recíprocamente celebraban lo 
que havia bueno en los escritos. En Cicerón podía 
ser esto una política forzada. Pero Cesar , que tenia 
tantos motivos para estar displicente de Cicerón , no 
solo lleva á bien haga la apología de Catón su ene- 
migo 9 sino que colma de elogios su obra : permite 
que se defienda á su contrario ; lee su defensa con 
gusto y con aplauso ; confiesa su aprovechamiento 
en esta ledura : y desaprobando las acciones de Ca* 
ton , aprueba la obra de Cicerón en su elogio. Tan* 
ta era su magnanimidad, y dulzura. Sus grandes haza- 
fias y famosas visorias no dan mayor idea de la no- 
bleza de su espíritu y de su corazón , que este gene^ 
roso procedimiento en materia de Literatura. Es he- 
roísmo 9 siendo rivales el Escritor y el Héroe , cono- 
cer y aplaudir la belleza del escrito. Todo esto se 
debta en gran parte á los buenos oficios de Cornelio 
Balbo , que amante de la persona y dodrina de Ci- 
cerón , con su grande autoridad borraba del ánimo 
de Cesar todas las malas impresiones que pudieran 
formarse en contra. 

48 La inclinación de Cornelio Balbo á las letras 
se conoce también en su amor y familiaridad con otros 

K- 

(a) Cic. ad jíttic. lib. 13. epist. 50. 



6o Escrit. del tiempo de Augusto. 

literatos. M. Varrotí , uno de los hombres mas áo6to& 
de Roma , experimentaba esta benevolencia de parte 
de Balbo. Así lo afirma Cicerón escribiendo al mis- 
mo Varron : Hircio , Balbo y Opio , dice (a) , han es- 
crito á Cesar empeñándose sobre este asunto : hom- 
bres según he llegado á entender , que te son muy 
afedos. También te he manifestado , que yo tengo 
.con ellos mucha familiaridad y confianza. No alcan- 
zo el motivo , por que no deba executarlo asi. Precisa 
acomodarse al tiempo , aunque no es preciso aprobar 
todas las acciones de los sugetos con quienes tratamos. 
Parece que la amistad de Cicerón con los ñtmiliares de 
Cesar, era por interés y por política. Esto consistía 
en su modo de pensar Republicano , que no podia 
conformarse con el poder absoluto de Cesar y sus fa- 
voritos. Pero aunque Cicerón en orden á las cosas de 
la República pensaba de distinto modo que Balbo^ 
con todo , este le profesó siempre una sincera amistadi 
por mas que Cicerón en algunas de sus cartas á Ático 
muestre desconfianza de la sinceridad de Balbo ; de lo 
qual hablaremos después. 

49 Quánta fuese la familiaridad de Cicerón con 
Balbo se manifiesta en las cartas festivas que escribió 
á su común amigo Papirio Peto. De ellas mismas cons- 
ta el mucho poder de Balbo y su grande autoridad 
con Cesar. Havia corrido la voz que Cesar de resultas 
de sus vidorias mandarla repartir tierras y Munici- 
pios á sus soldados. Esta noticia asustó á Papirio Pe- 
to , y preguntó á Cicerón si era verdadera. Cicerón le 
responde {b) , que estraña la pregunta ; pues havien- 

do 

(a) Cic. ad Famil. lib. 9. epist. 6. 
{k) FamiDih. 9. ep. 17. 
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do tenido convidado á Balbo , de él podía haver- 
se informado plenamente. ^* Habiendo, dice , teni-^ 
'>do en tu casa á nuestro Balbo , deseas saber de 
>> mí las determinaciones de Cesar : como si yo en 
i^ estos asuntos supiera algo que él ignore ; ó como 
»>si quando sé alguna cosa , no fuera porque él 
9>ine la ha comunicado. Asi yo debo esperar de 
9>tí estas noticias , pues haviendo tenido en tu me- 
*»sa á Balbo , si guardaba sigilo en la templanza^ 
^los vinos generosos podían hacerle menos resera 
»>vado.'* 

50 No menos festivo está Cicerón en otra carta 

al mismo Peto , después que este le dio noticia de lo 

sucedido en el convite de Bálbo. ^Entiendo , dice {a) , 

»lo que me quieres significar , quando me avisas que 

t» Balbo quedó muy contento con la frugalidad de tu 

^>mesa. En esto me insinúas que si los Reyes son mo^ 

aderados , mucho mas deben serlo los Consulares. Pe- 

f>to ignoras que yo he sabido por el mismo Balbo la 

» verdad de todo lo que pasó : porque se vino dere- 

#>cho á mi casa , no solo sin ir á la tuya , sino aun 

99 antes de ir á la suya propria. Lo primero que le 

9> pregunté fue, ¿cómo le havia ido en el convite de 

w nuestro Peto? y me respondió no ha ver tenido dia 

99 mas gustoso en toda su vida« Si has logrado con la 

97dulzura de tus palabras tanta satisfacion de Bal^ 

»bo , yo te ofrezco ser oyente no menos cuidado^ 

99 so : pero si ha sido por lo esquisito de las viandas, 

#>te pido no hagas mas aprecio de los bulbos quedp 

í>Ios disCTetos." V 

Ci- 
ca) Famih lib. 9. ep. i9% 
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51 Cicerón no solo trataba á Balbo con familia^ 
ridad , sino aun con ternura* Un hombre como Balbo 
no podía dexar de tener envidiosos. Cqmo él era be- 
néfico para con todo el mundo , y no solo se compla* 
cid) sino aun procuraba la felicidíad agena, se quexaba 
de la envidia ^ siendo tan opuestos á su carader los ho« 
rrores de este monstruo. Asi se quexó amistosamente 
con Cicerón (a) : y aunque este por entonces no cre-^ 
yó sinceras sus quexas ^ después expresó á Ático , que 
desearla solicitasen los dos suavizar los ánimos á &- 
vor de Balbo 5 y librarle de los daños que pudiera 
ocasionarle la envidia ; bien que esto le parecía difi- 
cultosa En estas palabras mostró Cicerón mas la ter- 
nura de su voluntad que las luces de su entendimiento. 
Pues el teatro de los negocios era mucho mas favora- 
ble á Balbo que al mismo Cicerón. ^'£n vano pues, 
9>dice Mr. de la Nauze {b) , temía Cicerón á los pre- 
t> tendidos enemigos de este amigo de todo el mundo» 
fiLa serie de los sucesos manifestó bien presto que no 
odebia temer la suerte de Balbo , sino la suya pro* 
9>pria. En efedo aquel m%mo año sacrificaron á Cí-* 
»ceron ; y Balbo por la destreza de su política echó 
viaas profundos cimientos al edificio de su exaltación.'* 

5. VL 

Fina poütica de Ba&ó en tiempo de ios guerras civi- 
les , y apología de su conduela. 

$a T A destreza política de Cornelio Balbo se ma* 
1 j nifestó en las turbaciones de las guerras 

ci- 
ca) ad ^ttic. lib. 14. ep. 3f< 
(t) Academ. de latcripc. tom. i9> pág. 540, 
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civiles. Pompeyoy Cesar y que antes havian sido ami- 
gos por política , rompieron abiertamente el año de 
Roma DCCV. El poder y ambición de estos dos gran- 
des personages havia llegado á tal punto que cada 
uno de ellos asf^aba á mandarlo todo. Pompeyo no 
podia sufrir que Cesar se le igualase , ni Cesar que se 
le antepusiese Pompeyo {a). No nos detendremos á 
contar sucesos tan sabidos en la historia Romana. Solo 
diremos lo que pertenezca á nuestro Cornelio Balbo* 
Favorecido de Pompeyo y de Cesar , después que es- 
tos rompieron no podia ya ser amigo de ambos. Pom- 
peyo declaró que seria enemigo suyo y del estado to- 
do el que no le siguiese. Cesar havia de mirar como 
enemigos á todos los que siguiesen á Pompeyo. Cor- 
nelio Balbo no podia quedar neutral. Se veía forzado á 
seguir uno de los dos partidos. Solo se trataba , quál 
sería el mas conveniente en las presentes circunstanciase 
Cornelio Balbo escogió como mas ventajoso el de Ce- 
sar. Pero aunque siempre addido á este partido ^ so- 
licitó la paz y reconciliación , é hizo buenos oficios 
á favor de Pompeyo, de Léntulo , y de Cicerón , con- 
servando el espíritu de sociedad en medio de las gue- 
rras civiles. Cbnsiguió de Cesar no le obligase á to- 
mar las armas contra los dos primeros que havian 
sido sus protedores {b). Al mismo tiempo que mane- 
jaba en Roma con la. mayor adividad los intereses 
de Cesar , era agente de los negocios de Léntulo , que 
havia salido de Roma con Pompeyo huyendo de Ce- 
sar. 

la) Lucan. de Bello Civil, lib. i. v. 13$. = Dio Csíss. lib. 40. 
pag. 166. & seq. 

{¿) Epist. Corn. Balbi ad Cicer. inter Ciceronian. ad ^ttic. lib. 
9. post. ep. 8. pag. 377* 
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san Esto era á un tiempo mismo generosidad y buena 
política. La clemencia y nobleza de ánimo de Cesar 
se hizo visible entre los ardores de la campaña y el 
furor de las guerras civiles {a). ¿Qué mucho pues que 
Balbo huviese entrado en la misma nobleza de pen-- 
samientos? Los hombres grandes no se dexan poseer 
del espíritu de venganza , y conservan siempre hu-- 
manidad y benevolencia oon los infelices ; especial- 
mente sí han sido abatidos no tanto por su malig— 
nidad , como por su desgracia. Cesar pues no Wtvúxí 
á mal que su confidente Balbo hasta cierto término 
hiciese beneficios á sus contrarios. 

53 Con estas reflexiones , se puede responder á 
las dudas con que Mr. la Nauze {b) disimuladamente^ 
jreprehende la conduda de Balbo. ^' Entregado , dice^ 
>> totalmente á Cesar , parece no se ocupaba mas que 
pttí hacer obsequios á aquellos mismos á quienes 
»> Cesar pretendía destruir. ¿ Procedía esto de la gene- 
#>rosidad de Balbo y su bondad de corazón para con 
f>los hombres de mérito que se hallaban oprimidos? 
f>¿Era prudencia y política para tener concillados 
^> amigos en caso de una revolución ? ¿O mas bien era 
«>un plan de conduela concertado entre Cesar y su 
ftfkvorito para lograr mejor el designio de perder la 
9> República? Esto es lo que ignoramos '^ Hasta aquí 
este ingenioso Académico. 

' 54 Mas si se reflexiona el carader de Cesar, y 
la conduda de Balbo, podrá concillarse todo esto sin 

gra- 

(if) Eprst. Cees* ínter Cicerón* ad ^ttic, lib.p.pag. V77*Sueton. 
ín JuL cap. 74, & 75 .^ Plutarch, \n C;es, = Dio Cas. Ub^ 41. 

{S) ÁQad^ni^ 4c Imcripc, toiDt ip* pág. 353. 
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grave ín^unia de su proceder. Cesar no tanto preten* 
dia destruir la República , como que no huviese en 
ella otro mas poderoso. Mal hallado en la esfera de 
segundo , y no reconociéndose inferior á Pompeyo, 
llevaba á mal su extraordinaria exaltación. Pretendía 
la diminticion de su poder ^ ni entró en la Dictatura 
con el íijror de Syla , ó de Mario. ¿Qué mucho pues 
no solo permitiese , sino gustase de la dulzura , huma* 
nidad y buena política de Balbo? ¿que sin detrimen- 
to de sus intereses suavizase los ánimos , concÜiase 
amigos, y diese idea que Cesar aun logrado el desig- 
nio , no causarla la ruina del Estado 9 ni de los hom- 
bres grandes , aunque no fuesen de su partido? Esto 
se vio manifiestamente en los muchos y grandes obse- 
quios que hizo á Cicerón , aunque huviese seguido el 
partido de Pompeyo. Trabajó felizmente en reconci- 
liarle con Cesar , á quien después de muchos agravios 
debió Cicerón por la mediación de Balbo las mayores 
distinción^ , y la mas fina correspondencia. En obse- 
quio de este Gaditano insigne haremos su apología, 
sin canonizar todas sus acciones. Debemos confesar 
que él fue verdadero amigo de Cicerón hasta la últi- 
ma hora 9 uniendo en esta parte los respetos de hom- 
bre de bien con los de hábil político. 

55 No se portó Cicerón con tanta generosidad, 
y constancia. Tímido , é irresoluto en sus proyedos, 
perdido el rumbo en los tiempos difíciles , siguiendo 
una vana sombra de la República , ni supo escoger 
sus intereses , ni conservar sus amigos. No pensó , ni 
habló siempre de Balbo con la estimación que debia. 
Reprehendía como £ilta de sinceridad , lo que en Bal- 
bo era astucia sabia , y fina política. Escribiendo á 
Hist.Ut.(kEs2.T}m.IV.¡ib.VUI. E At¡- 
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Ático , se explica acerca de Balbo de un modo poca 
conveniente á su mérito , á las finezas que le debía , y 
á los elogios que otras veces le havia dado. Cornelio 
Balbo como profundo político conocía era preciso 
apartar de la persona de Cesar toda idea menos ven- 
tajosa á su conduéta , como la opinión de crueldad, 
de tiranía , de dureza , de odio de la paz , y deseo de 
oprimir á sus contrarios. Para este fin procuró atraer 
al partido de Cesar á Cicerón y al Cónsul Léntulo, 
que favorecían á Pompeyo , y se havian retirado de 
Roma. No queria Balbo se confijndiese la causa de 
Pompeyo con la causa de la República , ni que los 
competidores de este fuesen tenidos por enemigos del 
Estaido. Aunque la moderación aparente de Pompeyo 
havia deslumbrado los ánimos y confundido los inte- 
reses , de suerte que el Senado y la nobleza no eran 
ya un partido medio , ni tenían la indiferencia corres- 
pondiente en circunstancias tan críticas ^ xaft tn^migo 
de la paz era Pompeyo como Cesar , tan ambicioso y 
deseoso de mandar. Balbo pues separando del partido 
de Pompeyo algunos insignes Republicanos , y ofi-e- 
ciendo de parte de Cesar la paz que Pompeyo nunca 
havia de admitir , mejoraba la causa de Cesar , qui- 
tándole el viso odioso , y la preferencia que se daba 
á Pompeyo. Los benefídos que havia hecho á Cice- 
rón , y los que hizo después , manifiestan que eran sin- 
ceras de su parte las ofertas de la estimación y bene- 
volencia de Cesar. Y verdaderamente la experiencia 
de su destierro , le acreditaba que debia esperar mas 
de la amistad de Balbo , que de la de Pompeyo. Este le 
abandonó y sacrificó á sus enemigos. Balbo le conso- 
ló y &voreció en su desgracia. Las cartas que recibió 

Ci- 
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Cíceron de Cesar y de Balbo ^ llenas de humanidad y 
dulzura ^ quando no debían estar muy satisfechos de 
su conduda equívoca , si no eran verdaderas en to- 
do lo que sonaban ^ respirando intenciones moderadas 
y nada ambiciosas ; á lo menos es verosímil lo fuesen 
en la oferta y partido favorable qoeTiacian á Cicerón: 
pues esto era conforme al carader de Cesar y Balbo, 
y á sus intereses. 

56 Sin embargo Cicerón llevaba al exceso su des* 
confianza , calificando de burla lo que era obsequio. 
^'Te envío , dice á Ático , la carta de Balbo para que 
99 veas cómo se burla de mi , y tengas compasión de 
'>mi suerte {a). En otra parte dice \b) que si se ha re* 
tirado de Roma y no se presenta en el Senado para le- 
vantar la voz en favor de la República , es porque te- 
me que al salir de la asamblea , el Tartesio (así llama- 
ba á Balbo) se le ponga delante y le pida la suma de 
dinero que debe á Cesan Es creíble que Cicerón huvie- 
se conseguido este beneficio de Cesar por interposi«- 
cion de Balbo. A lo menos no debia esperar de un 
hombre tan culto y generoso que le oprimiese con la 
ezecucion. ¿Cómo se compone llamarle por afrenta 
Tartesio con haver celebrado antes las grandezas de 
su patria Cádiz? En otra carta á Ático {c) condena 
la reserva y falta de sinceridad en Balbo. 

Ea Mr« 

(a) Cic. ad jiftíc. lib. 8. épist. i (• 

\b) Hoc tu tamen consideres veüm. Puto emm 5 im Senatu si quath* 
do preciaré pro República dixero , Tartessium istum tuum mibi 
exeúntif jubefSodes, nammos curare. Cic. ad Attic. lib.7« epist. 3. 

ic) Quod Uirtium per me meiiorem fieri volunt , do equidem ope^ 
ram : & Ule optime loquitur : sed vivit 9 babitatque cum Balbo f 
qui Ítem bene loquitur. Quid credas » videris. Cic; ad jíttic. lib. 
14. ep. 30. = Et nosti virum ( Balbum ) , qudm te&us .••••• Quid 
qu^ris ? nibil sinceri. Cic. ad kittic. lib. 14. ep. 91. 
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5^ Mr. de la Nauze cita una epístola de Clce-- 
ron \d) 9 en la qual dice , *'que según le avisa Balbo^ 
9>Cesar nada mas deseaba que ver á Pompeyo dueño 
f»de la República , con la condición de obtener segu« 
9>ridad para sí. Una conduda moderada correspon— 
^>dia á estos discursos pacíficos: lo que hizo creer á 
9> algunos (y Plinio mas de cien años después estaba 
f^aün en la misma persuasión) , que si Balbo siguió 
9>el partido de Cesar , no lo hizo sino con la esperan- 
»>za de restablecer la paz. Otros creerán , que un hom- 
f>bre de sus talentos podia hacer á los demás que la 
99 esperasen , mas no esperarla él mismo»" Hasta aquí 
este sabio Académico. Fácilmente convenimos en es- 
ta última reflexión ; y el mismo Balbo explica á Cice- 
rón sus desconfianzas en esta parte. Mas lo que dice 
de Balbo , no se halla en la carta que cita de las fa- 
miliares {b) ; sino en una de las dirigidas á Ático {c). 
En ninguna de las cartas que se conservan de Balbo, 
expresa lo que aquí le atribuye Cicerón. Verosímil- 
mente exagera , y le aplica unas palabras y un senti- 
do , que jamás le pasaron por la imaginación. No co- 
rrespondía á la prudencia de Balbo , ni al carader de 
Cicerón , que aquel le escribiese una cosa tan invero* 
simil , como que Cesar deseaba que Pompeyo fiíese 
dueño de la República , y por sí no aspiraba mas que 
á una vida tranquila baxo sus órdenes. De las otras 
epístolas de Balbo consta que eran mas verosímiles sus 
proposiciones y sus ofertas. ¿De otra suerte esperaría 
persuadir á un hombre como Cicerón ^ ni aun al mas 

in- 

(tf) Academ. de InscrípU tom. i9* pig. 337- 

{b) lib. 9. epist. 13. 

(c) Cic. ad Attic. lib. 8. epist. 9. 
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insensato del mundo? Por lo que toca á Plínio , sin 
duda se equivocó Mr. de la Nauze : pues ni en el lu- 
gar citado {a) , ni en los demás en que habla de Bal- 
bo , y nos atrevemos á decir , que ni aun en toda su 
obra , hay siquiera una palabra de lo que le atribuye. 
A. la verdad si Plinio huviera estado persuadido de la 
sinceridad de Balbo en solicitar la paz ; seria un gran 
testimonio á su favor : pues haviendo vivido tan in- 
mediato á aquellos sucesos , pudo leer , y aun tratar 
Autores coetáneos que lo afirmasen. Cicerón en otra 
parte {b) parece culpar la inconstancia de Balbo. Se 
quexa de que sus cartas no son ya tan finas. Pero su 
misma timidez le hacia aprehender mudanza en Balbo. 
Por lo demás Cicerón se echa la culpa á si mismo. Y 
aunque su inconstancia 9 y el poco aprecio que hizo de 
los consejos de Balbo , pudieran haver causado en este 
alguna tibieza ; los buenos y continuados oficios, con 
que le favoreció después , muestran que este generoso 
Élspañol no le abandonó en su desgracia. 

58 No solo en tiempo de las guerras civiles de 
Cesar y Pompeyo , sino en las de Odaviano y An- 
tonio 9 acusaba Cicerón la poca sinceridad de Balbo. 
Este procuró atraer á Cicerón al partido de Odavia- 
no , como antes havia solicitado ponerle en los inte-- 
x^s^ de Cesar. A este fin le fue á buscar en Cumas , le 
hizo participante de los proyedos de Oétaviano , y 
de las diligencias de Antonio para hacer valer las dis^ 
Hist. Ut. de Esp. Tom. ir. lib. VIH. E 3 po- 

(a) Hist. Natur. lib. 7. cap. 43. 

\h) Quotidie jam Balbi ad me ¡itter^ languidiores ; múltaque muí'* 
tarum ad illum ( Casar em ) , fortassé contra me. Meó vi ti ó pereo. 
Nihil mibi mali casus attuíit, Omnia cuipá contraSa sunt% Cic« 
ad ^ttit, lib. II. epist. 9* 
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posiciones de Cesar. Con este motivo Balbo alabd de- 
lante de Cicerón á Antonio , contándole entre sus par- 
tidarios y amigos. Todo esto por entonces era reali- 
dad : pues Antonio , aunque con otros fines , sostenía 
las disposiciones y la gloria de Cesar : todo lo qual 
cedia en favor de su heredero Odaviano. Balbo co- 
mo diestro político , juzgaba que por entonces le con- 
venia contemporizar con Antonio y valerse de él pa- 
ra establecer á Odaviano. Debia pues Cicerón alabar, 
y no reprehender la destreza política de este hombre 
hábil. Por el contrario le reprehende como nada sii>- 
cero , lleno de reserva y simulación. ^' Vos le cono- 
»>ceis 5 le dice á Ático {a) , quán bullicioso es y disi- 
amulado : me referia los consejos de Antonio ; quanto 
w procuraba este el valor de las aSas de Cesar , y su 
»* perpetuo establecimiento : se quexaba conmigo de 
wla envidia de sus émulos : finalmente toda su narra- 
wtiva parece no se ordenaba á otra cosa , que á darse 
»>por muy amigo y afedo de Antonio. ?,Qué queréis 
«que os diga? Ninguna ingenuidad de su parte : en 
«todo quanto habló no dixo una palabra sincera.'' 
Esto es sin duda confiíndir la prudencia con el dolo, 
la cautela política con el fingimiento 5 en una palabra, 
la astucia inocente con la ficción cavilosa , la fraude 
y el engaño. ¿Quántole hu viera aprovechado á Ci- 
cerón haver seguido la condufia de Balbo? Celebrar 
lo que era loable en Antonio , esto es , su fidelidad á^ 
Cesar , y emplear las finas expresiones de Balbo en lu- 
gar de sus Philipicas y furiosas invefiívas? Sin du- 
da le huviera valido la vida, y una vejez quieta y 

hon- 

(a) Cic. ad jíttic. lib. 14. epist. 21. 
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honrosa , como logró Balbo en el imperio de Augus- 
to j por su moderada y prudente conduda en medio 
de las guerras civiles. Tanto mas debia Cicerón haver 
pra^cado esto , quanto debió á Cesar por medio de 
Antonio el perdón después de la rota de Pharsalia. 
£ntónces , no solo se acreditaría de buen político , sí- 
no de amigo fiel , no reprehendiendo las acciones de 
su$ amigos , que debia disculpar. 

59 Lo que es mas , olvidando Cicerón la defen- 
sa que havia hecho de Balbo , usurpa el idioma de los 
vulgares y envidiosos , censurando como ellos la adop- 
ción de Theophanes {a) , los jardines de Tusculo com- 
prados á Craso , las tierras dadas por Pompeyo , la 
preferencia con que este le havia distinguido , y las 
demás acciones de Balbo , de las quales seis años antes 
havia hecho publicamente la apología {b). Tanta ver- 
dad es , que la diferencia de los tiempos hace muden 
muchas veces de parecer y de idioma aun las personas 
mas entendidas , y que se precian de zelo , desinterés 

E4 y 

(o) Piacét igitur etiam me exfiulfum , & agrum Campanum periis^ 
se ,& áidaptatum patricium d plebeyo, Gaditanttm á Mitylenao: & 
Labieni dMti^ , & Mamurre placent , & Balbi borti , & Tuscu^ 
lúnum lib. 7. ad Attic. ep. 7. col. 1. pag. 344. ::= Pompejus N. 
Magium de pace missit ; & tamen oppugnatur , quod ego non ere'» 
debafn ^ sed babeo a Balbo litteras , quarum ad te exemplum misil 
iege qtueso , & illud infimum caput ipsius Balbi , optimi , cui Cn, 
noster locum ubi barios adificaret , ded&t : quem cui nottrum non 
safe praiulit% Itaque miser torquetur, Ad Attic. lib, 9. epist. 
1 3. =: Miseram ad te IX. KaL exemplum epistolar Balbi ad me , & 

Ciesaris ad eum ¿ Ubi est illa pax , de qua Éalbus scrip^ 

serat torqueri se ? Ecquid acerbius ? ecquid cruJelius ? atque eum 
loqui quidam cLv^tmiLoáf narrábate Ibid. epist. 14. 

{b) In oratione tamen pro Cornelia Bailo adoptionem Theophanis, 
quam bic improbat ^ exagitatam ab accusatore , tempori serviens 
defendit. Paul. Manutius in Ciceronis epist. 7. lib. 7. ad j4ttic^ 
Not. 98. edit. Verbug. 
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y verdad {a) , Solo puede disminuirse la culpa de Ci- 
cerón en esta infidelidad é inconseqüencia , porque 
no consta hablase estas cosas en público , sino en con- 
fianza y en cartas familiares á un amigo suyo , como 
era Ático. 

6o De qualquier modo , por mas que Cicerón 
alistándose de parte de los vulgares y siguiendo las 
mudanzas del tiempo , con poco decoro de la grave- 
dad que afeSaba , censure las acciones de Balbo, so- 
lo observamos en su conduda un plan sostenido de 
prudencia , que acomoda las acciones no conforme á 
las ideas especulativas , sino á las circunstancias de 
los sucesos. ¿Qué cosa mas importuna en el estado 
que entonces teníala República Romana , que aspirar 
á su conservación , y correr tras una vana sombra de 
ta antigua libertad? Según los grados que asigna Po- 
libio {b) á la variación de las Repúblicas , la Romana 
en el estado de división y anarchia en que se ha- 
llaba por las guerras civiles desde los tiempos de Sy- 
la y Mario , y mucho mas desde el primer Triunvi- 
rato , era necesario que se arruinase , ó se convirtie- 
se en Monarchia. El mismo Cicerón confiesa que la 
República estaba arruinada mucho tiempo antes (r). 
En la hypótesi pues que era preciso sucediese la Mo- 
narchia á la Aristocracia ; ¿qué havia que apetecer 6 
solicitar , sino que el Príncipe á cuyo cargo quedase 

d 

(a) Mr. de la Nauze. Academ. de Intcripc. tom. 19. pag. 337. 
{b) lib. 6. cap. I. 

(r) Nostris enim vititt ^ non casu aliqué Rempuhlicam verbo (♦) 

retinemus , re ipsh verá jam pridem amisíimus. Cic. de JRepub. lib. 

$. apud S. Augustínum de Civit, Dei lib. 2. cap. 31. 

(*) Pues si solo era República en el nombre ¿ qué hemos de de- 

cU de los impertinentes esfuerzos de Cicerón para conservarla} 
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cí Imperio fuese un hombre sabio , clemente, guerre- • 
to , capaz de sostener su magestad , conservar su gran- 
deza , ampliar sus límites? Tal era el pensamiento de 
los que havian aprendido la política , no tanto en los 
libros de los Philósofos , ó en las conversaciones aca« 
démicas , como en la prádica de los negocios , ó en 
d fondo de sus talentos (i)« De este caraéter era Bal- 
bo. 

(O Mr. Vatry en un excelente discurso sobre la fíbula de la 
£neida > pone á buena luz esta misma reflexión : que en el estado 
en que se hallaba Roma al tiempo de las guerras civiles , necesi- 
taba para su conservación el gobierno Monárchico. ,,Quando 
>fVirgilio condbió el designio oe componer la Eneida , acababa 
,,de mudar de semblante todo el Universo. Los Romanos , due- 
9,ño$ del mundo entero, acababan de pasar del estado Republicano 
9,al estado Monárchico. Todo se havia sujetado á Augusto. Este 
^Príncipe no tenia yá rivales , y la República havia perdido 
jytodos sus d(^fensores. Pero fuera de aquella pasión por la liber- 
),ta(l , que havia echado Un profundas raices en el corazón de 
,,ca4a uno de los Romanos , Ja memoria de las crueldades pasa- 
,,das mantenía aún el odio y la animosidad contra el nuevo 
,,dueño» No obstante, este hombre tan temido y aun abomina- 
9,do , era necesario á los Romanos. Los mas sabios de ellos cono- 
9,cieron mucho tiempo antes , que no podia subsistir la Repú- 
,,blica , que era absolutamente necesario que un hombre solo 
,,gobernase las riendas de este vasto Imperio \ y que no podían 
,/>bstinarse por mas tiempo en mantener la libertad , sin correr 
9,rie8go de volver á caer en el chaos , y en todos los horrores de 
9,que acababan de salir. Julio Cesar , según refiere Suetonio , so- 
^,lia decir , que su vida debía ser mas amable á la República que 
„á si mismo : pues él mucho tiempo há debia estar satisfecho de 
9,gloria y de poder : pero que si él venia á faltar , el Estado no 
^ipodia quedar tranquilo , y las guerras civiles comenzarían con 
9,mas furor que antes. El suceso confirmó con evidencia los re- 
9,celos de Cesar. Estas mismas consideraciones , según Suetonio^ 
^empeñaron á Augusto á retener el Imperio , del qual havia de- 
9,seado dos veces hacer demisión. Tácito al principio de su Histo- 
9,ria insinúa , que esta era la opinión de los mas sabios Romanos» 
>flos qualts estaban convencidos que la República no podia sub- 
9,sistir sin un Gefe , y que debían desear solamente tener uno 
yyoue supiese gobernarla bien. Augusto por sus grandes pren- 
didas era este nombre único , que las necesidades del Imperio 
9,parecian pedir á los Dioses. Éste grande objeto , esta verdad 
9,importante , es la que conoció y se propuso Virgilio. Todo el 
ffña de la Eneida es persuadir á los Romanos » que deben suge- 

»taK- 
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bo. Nacido con un genio feliz , cultivado en las ar- 
tes de la paz y la guerra , con el manejo de las empre- 
sas mas difíciles , y el trato de los primeros hombres 
de Roma , conocía perfedamente lo que en la situa- 
ción adual convenia á sus intereses , y á los del Es- 
tado. Se aplicó á Pompeyo mientras su gloria militar 
y su reputación brillante le hacian el primero entre to- 
dos los Romanos. Conoció después á Cesar , no ocul- 
tándose á su penetración , que si el mérito de Pompe- 
yo era mas brillante , el de Cesar era mas sólido {a) ^ 

Mien- 

,»tarse á la dominación de aquel á quien su nacimiento , sus 
,, virtudes y su fortuna han elevado al Imperio* ,» Este es Augus- 
to. Acddem. de Inscripc. tom. ip- pág« 34$ • 
{a) Lucan. de Bell. C¿v. líb. i. = Alterius ducis causa meliar w- 
debatur , alteriur erat firmior. Hic emnia sp¿Qjosa , illic valentía^ 
Pompejum Senutús autboritas , Casarem militum armavit fiducia. 
Cónsules , senatusque cjuf^ f non Pompe jo summam Impertí detule^ 
runt. Nthil reli&um á Casare quod servand^e pacis causa tenSari 
posset, Nibil receptum 4 Pompe janis ^ cum alter Cónsul justó esseS 
ferocior ; Lentulus vero salva República , sahus esse non posseti 
M. autem Cato • . • vir antiquus & gravis , Pompeii partes lauda - 
ret magis , pruiens sjqueretur Casaris y & illa gloriosa f bac terri-- 
biliora duceret, Ut deinde y spretis ómnibus , qua Casar postulave^ 
rat , taníwnmod}) contení us cum una legione titulum retiñere pra^ 
vincia f priva tus in urbem venire ^ & se in petitione consulatús 
suffragiis populi Romani comm¡ttere , decreverat • • • • • Qui volue^ 
rant abire ad Pompejum » sin* dilatione dimissis , fersequutus 
Brundlsium , ita ut appareret , malle integris rebus , Q conditio- 
nihus finiré beVum , quam opprimere fugientes , cum trantgressos 
reperiisset Cónsules » in urbem revertit : redditáque ratione consi- 
liorum suorum in Senatu , & in condone f ac misserrima necessi" 
iudinis y cum alienis armis ad arma compulsus esset, Vellej. Pa- 
tere. lib. 2. cap. 49. & ^o. pag. 39. edic. Lips. Y mas arriba ha^ 
blando dd Tribuno Curion : Hic primo pro Pompeii partibus^ 
id est , ut tune babebatur pro República , mox simulatione , contra 
Pompejum & Cesar em , sed animó pro Casare stetit. Id gratis , am 
acceptó senties H—S ficerit , ut aceepimus , in medio relinquemusn 
^d ultimum salubérrimas , & coalescentis conditioñes pacis \ quas 
& Casar justissimó animó postulábate & Pompejus aquó recipiebat^ , 

discussit , ac rupit : unicé cávente Cicerone concordia publica. I 

Ibid. cap. 48. = De aquí consta que según Veleyo , Cesar de- ^ 

seaba la paz y ponía justas condiciones ; Pompejo no la aborre- 
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Mientras los dos guardaron buena correspondencia, 
Cornelio Balbo fue amigo de ambos. Luego que rom- 
pieron en guerras civiles , siguió el partido de Cesar 
sin faltar á la amistad de Pompeyo. Empleó sus bue- 
nos oficios para la reconciliación , y viéndola imposi- 
ble 9 obtuvo de Cesar la gracia , que no le obligase' á 
tomar las armas contra su bienhechor Pompeyo. Mien- 
tras casi toda la nobleza Romana seguía el partido de 
Pompeyo como el mas poderoso , ó predominante, 
Balbo pensaba muy de otro modo. A Pompeyo havia 
quedado solo la vana sombra de un gran nombre. 
Después de todas sus vidorias y sus triunfos pasaba 
en Roma una vida ociosa , ocupado en los amores de 
Julia y en los ecos de sus alabanzas. Mientras Cesar 
hacia la guerra en las Galias con sus Legiones inven- 
cibles y adelantaba en /a disciplina y benevolencia 
de sus Soldados , Pompeyo se quedó en Boma , en- 
viando á hacer la guerra en España á sus Tenientes. 
Balbo no se deslumbró sobre la diferente conduda de 

es- 

cia ; pero Curion , Léntulo y otros > exasperaban los ánimos por 
sus intereses particulares. Lo segundo , que Catón no aprobaba 
del todo la causa de Pompeyo , y conocía que el partido mas só* 
lido era el de Cesar. Lo tercero aue Cesar aspiraba á su (¡n de 
dominar la Reptíblica sin crueldad , ni efusión de sangre. = Nó- 
tese que Catón desaprobó la conduÁa de Cicerón en haverse ido 
al exército de Pompeyo ^ pues quedándose en Roma , sin hacer- 
se enemigo de Cesar ( de Jo quaí no tenía necesidad alguna ) po- 
día haver hecho buenos oficios para la paz. Esto era lo mismo 
que le aconsejaba Balbo , cuya* política en esta parte se descubre 
conforme al noble modo de pensar del mas severo Republicano. 
Finalmente se debe notar la clemencia de Cesar. Suetonio en su 
vida explica algunos rasgos : ^cie Pbarsalica proclamavt't , ut 
civibus parceretur. Lo mismo cuenta Veleyo citado ( pág. 40. )= 
Pbarsaíich ocie casof , profligatosque adversarios prospicientem 
b^ceum ad verbum dixisse refirt Asinius Pollioxboc voluerunt^ 
tantit rebus gesfis , Cajus Ctesar condemnatus essem , nisi ab exer^ 
€itu auxilium petitsem. Fragment, Caes. edit. Patavin. pag. 630. 




in paucis fratctpuum fiitste ( aa 
23. 
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estos dos Gefes. Cesar ponía cimientos sólidos á su 
grandeza : y la de Pompeyo como un edificio antiguo 
amenazaba ruina. Se envejecía el poder de Pompeyo, 
guando crecia el de Cesar. Si Balbo dexando este par- 
tido , se huviera alistado en el otro ; sin salvar los de* 
reehos de la amistad , ni el bien público , huviera he- 
cho un sacrificio inútil de su persona. Rompiendo 
biertamente con Cesar , incurría la misma nota de 
vrato que separándose de Pompeyo : pues de uno 
tro havia recibido grandes beneficios. Con Cesar 
iXo tenia los vínculos de amigo , sino los respetos 
niliar y de confidente. ^'No se debía esperar de 
^, dice Mr. de la Nauze {a) , una imprudencia 
1 , ó un heroísmo fitnático. Como hombre pru- 
^mó el medio justo entre los dos extremos.** . 
partido mas conveniente en las drcunstan- 
mtó su fortuna sin manchar su crédito con \ 

*! la ingratitud. I 

'colas Aútonio {b) duda si Balbo entró , 

de Cesar dexando el partido antiguo 
^ fácil la respuesta. Quando Balbo co- 
'^ntar la benevolencia de Cesar , no 
separarse de Pompeyo. Muchos 
harmonía entre estos sus dos pro« 
en el Triunvirato y en el casa- 
^n Julia hija de Cesar. Desde el 
XVI. en que Balbo conoció á 
el de DCCV. que rompió la 

gue- 
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guerra civil , Balbo fue amigo de Cesar sin zelos de 
Pompeyo. El año de DCXCVllI. Cicerón haciendo la 
defensa de Balbo , emplea en su favor los respetos de 
Pompeyo y de Cesar , como sus dos grandes bienhe- 
chores \d) . Lo que es mas , el mismo Pompeyo oró 
en esta ocasión á favor de Balbo , quando ya Cesar 
le havia dado las mayores pruebas de su confianza* 
No se hizo pues amigo de Cesar renunciando la an- 
tigua amistad de Pompeyo. Quando ya rompieron los 
dos , y era imposible ser del partido de ambos ^ se con- 
servó en el de Cesar , sin perder el amor personal y 
el reconocimiento á Pompeyo. Esta nobleza de áni- 
mo de Balbo en las turbaciones de la República , jun- 
ta con la mas exquisita prudencia , dista mucho de 
la baxa perfidia de aquellas almas venales, que por vi- 
les intereses , sin mas motivo que su inconstancia, 
abandonan á sus protedores y amigos , no solo en 
tiempo de su desgracia , sino aun de su prosperidad, 
juntando así la ingratitud con la imprudencia. No me- 
nos dista la fina política de Balbo de la estraña indi- 
ferencia de otros falsos políticos , que ignorando las 
leyes de la amistad y hombría de bien , son á un tiern^ 
po mismo de ambos partidos sin ser de corazón de 
ninguno ^ y con medios baxos , y acciones indignas, 
fomentan la división lexos de procurar la concordia; 
dignos del tratamiento , que les daba el ingenioso Es- 
pañol Francisco Carvajal , aplicándoles con agudeza 
el epiteto de Texedores. 

62 Cicerón no debia mostrarse tan escrupuloso 
sobre esta conduda de Balbo : pues él mismo deseaba 

aco- 

(a) Ge. pro Balh, nnm. i« 
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acomodarse políticamente á las circunstancias (*) , aan« 
que nunca supo executarlo con tanta destreza* Algu- 
na vez se arrepintió de su importuna severidad y pro- 
curó recuperar la gracia de los Triunviros. ¿ Quánto 
se interesó en la nimia exaltación de Pompeyo ^ no 
debiendo ignorar que esto era desorden en un estado 
Republicano? También concurrió á aumentar la dig- 
nidíad y el poder de Cesar , escusando con la necesi- 
dad de los tiempos , y el estado presente de la Repii- 
bllca , lo que no aprobaría en otras circunstancias [a). 

¿Por 

(*) Cic. Fam. lib. i. cp. 9. 

(a) Sed contentio tandiu sapient est » quandiu aut proficit aíiquiJ, 
aut , XI non proficit , non obest civitati. P^oluimuf quadam , conten^ 
dimut f experti sumus . . . . ¿ Cur ea | qua mutare non potrumur, 
comíelUfe malumut , quam tueri ? Cajé Ctesarem Senatus & genere 
tupplicationum amplissimó otnavit ^ & numeró dierum novó. ídem 
in angustiis itrarii 'Oi&orem exercitum stipendió c^ecit : Impetatori 
decem legatof dectevit ^ legé Semproniá ( alií meliu^ Trebonia ex 
Dione lib. 39* cum Pantbagato » & Ursino : vide Nútam 96. ) Suc^ 
Cedenáum non censuit. Harum ego sententiarum , & princeps , & 
áuG^or fui : ñeque me dissensioni mem ptittinét puravi potius assen^ 
tiri f quám pr^esentibut Reipublicéc temforibus , &. conCordiúe con^ 
venire» Non idem aliif videtur i sunt jortasse in sententia firmio^ 
res : teprebendo neminem : sed assentior non ómnibus : ñeque esse 
inConstantis puto , sententiam aJiquam , tanquam aliquod navigium 
atque úursum ex Reipublide tempestate moderari. Cic. pro Balbo 
num* 37. =r L^ inconstancia de Cicerón consta f porc^ue todo 
esto lo desaprueba en el libro 7. ad ^ttic. epist. 7. escrita en el 
primer año de la guerra civil* Senatum ^ dice , bonum putas ^per 
quem sine imperio provincia sunt'i . » . . iQt^id ergo ? Exercitum 
retimntis , cum legis dies transierit , rationem baberi pJacet ? Mi- 
bi verh ne absentis quidem. Sed cum id datum est ^ illud una datum 
est. yínnorum enim decem imperium : & ita latum placet ? Placet 
igitur etiam me expuhum ^ & agrum Campanum periisse » & adop* 
tatum patritium d phbejo 9 Gc^itanum ú Mitylenao ; & Labieni 
dimitiée f & Mamurrdt placent ^ & Baibi borti ^ & Tusculanum, 
Sed borum omnium fons unus est : imbecillo resistendum fitit : & 
id etatfacile* Nunc legtTnes undecim > equitatus tantus j quantum 
volet ; Transpadani , pkbes urbana , tot Tribuni plebis f tam perdi* 
ta juventuSf tanth au&oritate dux » tanth audacia • • • . i quid ergo, 
inquis j a&urus ex? ídem quod pecudes , quúe dispulsa sui generis 
sequuntur greges. Ut bos armenta , sic ego bonos vires » mü eott 

qui* 
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¿Por qué , dice , nos obstinamos en sostener una causa 
buena , pero imposible (^)? Mejor es , por la salud del 
estado , en obsequio de la paz , moderar el rigor de 
las leyes : como los Pilotos para evitar el naufragio, 
no siguen en la tempestad el rumbo de la bonanza. Si 
huviera seguido constantemente esta máxima , no hu- 
viera padecido el naufragio entre las olas de las gue- 
rras civiles. Por seguir un rumbo imposible , perdió 
el timón , quedando hecho juguete de las olas , y víc* 
tima de sus enemigos. Balbo arribó al puerto de la se- 
guridad, dejándonos un singular exemplode sabidu- 
ría 

quicunque dicentur boni , sequar y etiam si ruent. Quid sit optimum 
malé contra&is rehuSy plané video. Nerriini est enim expiar atuniy cum 
ad arma ventum estj quidfaturum tit : at illud ómnibus f si boni viGH 
tunt , nec in cade principum clementiorem bunc fore y quám Cinna 
fiserit y nec moderatiorem quam Sulla in pecuniis locupletium. =zi: 
rrímerafnente se engañó en esto último : pues él mismo experi- 
mentó la clemencia y humanidad de Cesar , aun después de no 
haverle agradado en su conduda. En segundo lugar nótese su in- 
constancia. En una parte dice que fue autor de aquellos decre- 
tos favorables á Cesar : en otra los reprueba. En una dice , que 
se ha de ceder á la fuerza de la tempestad : en otra quiere opo- 
nerse contra viento y marea , metiéndose en ella sin fruto. En 
una parte aprueba la adopción y riquezas de Balbo : en otra las 
condena. Aquí dice , que se debió resistir á Cesar quando era 
menos poderoso ^ y entonces era fácil : pero no al principio de 
la guerra civil , auando tenia tantas fuerzas. Pero eJ mismo Ci- 
cerón hizo todo lo contrario. Se le oduso quando mas poderoso: 
y no solo no resistió quando menos fuerte • sino que cooperó al 
aumento de su fortaleza. ¿Qué hemos de decir á esto , sino que 
procedió con inconstancia , lleno de miedo y falto de consejo? 
Al principio de esta carca no hallaba á ninguno bueno : Ipsf 
nullos novi bonos y si or diñes bonorum quécrimus ^ al .(in dice que 
se deben seguir los buenas á todo trance , ó los que se juzgan 
tales. ¿Por qué se ha de seguir la opinión vulgar con tanto dis- 
pendio? Un Magistrado , y un Philósofo ha de seguir á otros» 
more pecudum , en circunstancias tan graves? Repetimos que 
Balbo y los demás , que siguieron á Cesar , fueron mas pruden- 
tes , que los que siguieron á Pompeyo y y mucho mas que Cice- 
rón , que propriamente no siguió á ninguno. 
(a) Cfic. pro Balbo , num. 27. pag. 68a. col. i. 
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ría práñica , y prudencia política* 

63 Con mas apariencia de verdad podría notar- 
se la conduóla de Balbo , si fuera cierto lo que refie- 
ren Plutarco {a) y Sueíonio. Entonces merecería la 
nota de imprudente consejero y torpe adulador, Cesar 
después de todas sus vi£lorÍas gozaba del supremo po- 
der en Roma. Su clemencia y la opresión de sus riva- 
les le havian hecho dueño absoluto del Imperio. Los 
Romanos con la admiración de sus hazañas y la gene- 
rosidad de su ánimo suavizaban la pérdida de su li- 
bertad. Pero en fin la elevación de su genio se dexó 
corromper y pervertir de los encantos de la prosperi— 
dad. Permitió se le tributasen excesivos honores y ba— 
xas lisonjas. Lo que es mas , quando los Magistrados 
y nobleza de Roma estaban empeñados en honrarle 
con las mayores demostraciones de veneración y res- 
peto , recibía estos obsequios con desprecio y desdén, 
como inferiores á su dignidad , ó debidos á su sobe- 
ranía. En cierta ocasión , dice Plutarco (¿) , el Sena- 
do formó varios decretos muy honoríficos á Cesar. Los 
Cónsules y demás Magistrados con todo el Senado 
pleno, vinieron á darle noticia de estos decretos- Ce- 
sar se hallaba sentado en la Tribuna de las arengas. 
Recibió á los Magistrados y al Senado sin moverse de 
su asiento , como si fueran simples particulares. En lu- 
gar de reconocido , respondió desdeñoso : que no gus- 
taba se le ampliasen 5 sino que se le acortasen los ho- 
nores. Casi lo mismo refieren Suetonio (c) y Dion Ca- 
sio 

M Plutarch, in Céei^jr* pag. 73$. zzz Su^ton. in VW* cap* 78. 

C¿) Ciíat. 

(c) Ciut, í 
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sio {a). Ofendió mucho no solo al Senado, sino al Pue^ 
bio esta altivez y falta de urbanidad , como un des^ 
precio de la República en la persona de sus Magis- 
trados. Asi se retiraron á sus casas muy tristes y des^ 
contentos con la arrogancia de Cesar. Muchas cosas 
se inventaron para disimular este hecho , ó deslum- 
brar esta falta. Entre otras disculpas se dixo , que Ce- 
sar liavia querido levantarse y hacer la reverencia de- 
bida al Senado. Pero Comelio Balbo amigo suyo , á 
mas bien adulador , le aconsejó permaneciese sentado^ 
diciéndole : ¿No os acordáis que sois Cesar {b) ? 

64 Mas este procedimiento es tan indigno , y tan 
opuesto al carader de Balbo , que aun quando le re- 
firiesen como cierto estos Autores , siempre debíamos 
tener mucha repugnancia en asentir á su verdad. Las 
suaves modales de Balbo y su generosa política distan 
mucho de un consejo tan imprudente y una grosería 
tan baxa. No dudamos que como agradecido y pala- 
ciego procuraría complacer á Cesar 9 pero no con vi- 
les adulaciones, ni obsequios tan despropositados, que 
afi^ntasen y perdiesen al que los daba , y al que los 
recibía. Dion Casio, que refiere el hecho de Cesar , 7 
procura disculparle por todos caminos , no menciona 
la circiHikancia de Balbo» Hutarco , y Saetonio {c) 
Hist.lJt.deEsp.TmJF.lib.FlIL F no 

id) Dio Cass. lib, 44. pág. 276. 

{b) Cupiebat omnifto ( C^sar ) Senatui ütturgere t sed finmí ium 
ab amico. vel aduia$9ref§iiufretentum ^ ñrnelio Bulbo , qui di^ 
xit : ¿ Non meminisii te este Ccesarem , ñeque vis pro majestMte 
tua coH ? Plutarch. in Ctet. cit. 

(c) f^erum pneapuam , & inexpiabUem tibi invidiam bine maxi* 
m¿ movit : Jídeuntet te cum pluribi^s bonorificentistimisque decretitp 
universos P. C. sedens pro tede Veneris genitricis excepit. Quidan^ 
putant retentum á Cornelio Baíbo , quun^ ^onaretur ossurstere : atii 
90 conatum quidem omnino , ted ctiam admóhentm C. Trebatimpt 

ni 
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no salen por fiadores de la noticia , pues solo la ponen 
como narración agena y rumor popular. 

65 Por otra parte sabemos por relación de estos 
mismos Autores , que después del hecho se fingieron 
varios pretextos que lo deslumhrasen. Algunos dixe- 
ron que Cesar padecía entonces un vértigo , que pri- 
vándole del sentido , le impidió hacer al Senado la 
debida ceremonia. Otros {a) publicaron que Cesar se 
hallaba con la indisposición de una diarrea. ¿Qué 
mucho , pues , que entre otras disculpas se inventase 
por los aduladores de Cesar la oposición de Balbo: 
como que este y no Cesar havia sido la principal 
causa de una acción tan odiosa? A Cesar no faltaban 
lisongeros, ni á Balbo envidiosos. ¡Qué no puede in- 
ventar la adulación , y la calumnia para ganar crédi* 
to con los Gefes , y arruinar á los favoritos! Tanta 
era la diversidad de didámenes en la relación de es- 
te hecho , que algunos « según Suetonio {b) , referían, 
que Cayo Trebacio avisó á Cesar que se levantase ó 
hiciese la debida cortesía al Senado. Pero Cesar no 
solo no lo hizo , sino que miró con semblante ayrado 
al que así le aconsejaba. Esta variedad de relaciones 
en unos siglos tan próximos al suceso , él tono de des- 
confianza con que le refieren unos , y el silendo de 
otros ; como también la oposición qué dice á la con- 
duda sostenida de Balbo , nos hacen graduar esta 
noticia de noyela , rumor popular , hablilla del vulgo | 

adulador , ó de algún Cortesano maldiciente. Ni la ^ 



co- 



ut asfurgenf 9 minus famiiiari vultu respexissi. Sueton* in Jul ^ 

cap. 78. / 

{a) Dio. Cass. lib. 44, dt. 

(^) Sueton. ibid. 
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colocatí en otra clase los Autores que la refieren. Así 
nada puede perjudicar al mérito de Balbo 9 y á la opi- 
nión constante que logró de hombre de bien , fiel ami« 
go , hábil consejero y fino político. 

66 Mr. de la Nauze (¿)) reconoce que no convíe^ 
ne mucho aquella acdon inurbana y grosera lisonja 
con el carafier de Balbo. 'Tero dice que haviendo per- 
»>mitido Cesar se le consagrasen altares, y sus Estatuas 
9>en los ju^os del Circo fuesen colocadas junto á las 
"de los dioses ; hay lugar de presumir , que Balbo , á 
»>cuyo cargo estaba , por razón de ser Edil , el cuí- 
t>dado de las ceremonias religiosas , fuese culpable 
f>mas que otro alguno en estas profanaciones. Aña- 
»>de que hablando generalmente , no pudo dexar de 
w cometer excesos de complacencia y de lisonja , ha* 
f> viendo sido hasta el fin amigo y confidente de un 
f> hombre como Cesar." Pero resta saber si Balbo po- 
dia impedir las determinaciones de un Di^dor tan 
absduto é imperioso : y si no podia , sin duda no de* 
be imputársele la permisión de excesos tan enormes. 
El mismo Mr. de la Nauze hace poco después la apo* 
logia de Balbo. ^'Era , dice {b) , muy prudente y mo- 
»'derado para que inspirase á Cesar todo lo que exe- 
»>cutó después : y el mismo Cesar era de un carada 
9>tan determinado , que jamás debemos hacer respon- 
f^sables á sus Ministros, ni de sus hazañas heroicas^ 
f»ni de sus proyedos criminales.'' Siendo esto así, 
¿por qué se ha de presumir que Balbo cooperase con 
espíritu de baxa lisonja á unos atentados tan reprehen- 
sibles, é imprudentes? Ni obsta que fuese amigo y 

F2 con- 

{a) Academ. de Jhscripc. tom. 19. pág. 338» 
W pág- 343. 
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confidente de un hombre como Cesar : pxxts si Baíbo 
era tan moderado y prudente , y por otra parte era 
^tanta la resolución de Cesar , que fue autor original 
de sus proyedos crimínales ; ¿ por qué este , de que 
tratamos , se ha de atribuir á Balbo , y no á Cesar ? 
En tan breves páginas olvidó este Académico el ca^ 
rader de los dos personages? 

6^ Fuera de esto juzgamos que la amistad y con- 
fianza de Balbo con Cesar no se adquirió , ni sostuvo 
con el endeble apoyo de torpes adulaciones. Tuvo 
mas alto principio en las prendas personales de Balbo^ 
y la liberalidad de Cesar. Se perpetuó con una cade- 
na de importantes servicios , que le hizo Balbo, y de 
favores que recibió. La amistad y los servidos efedí- 
vos son vínculos mas fiíertes y durables , que los frivo- 
los obsequios de una adulación importuna y fastidiosa. 
La magnanimidad de Cesar y conduda general de sa 
vida no nos dan idea que se pagase demasiado de estos 
viles obsequios. Y aunque su grande alma se dexó al fin 
deslumhrar en algunas ocasiones de estos vanos orope- 
les, todos saben que esto no era confi)rme á su caraden 
Y aun Dion Casio {a) le pone perplexo entre la admi- 
sión , ó repulsa de semejantes inciensos. Los admitía mas 
por condescendencia que por desvanecimiento : ni se 
atrevía á reusarlos todos y porque no se atribuyese mas 
á desprecio , que á modestia. Con un hombre tan mo- 
derado , y magnánimo , que solo pasageramente y en 
la cumbre de la prosperidad admitía de por fuerza las 
lisonjas , no necesitaba Balbo ser adulador para lograr 
su confianza. Supuesta la inclinación natural , era mas 
seguro camino el zdo de sus intereses ^ la fidelidad de 

(0) lib. 44. dt« 
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la corresponciencía , y el mérito verdadero. Tales fue- 
ron las artes de Comelio Balbo puestas en movimien- 
to por un ieliz natural, y una generosa política. Su 
urbanidad , su hombría de bien y su prudencia le hi- 
cieron lugar en la estimación de todos y le salvaroa 
en medio de las tempestades de la RepiSblica. 

J. VIL 

Parakio de CbmeUo Balbo y Voniptmio Ático. 

68 T A conduéb acertada de Balbo en circun^ 
I ^ tancias tan críticas nos hace acordare! mo- 
do con que se portó en la misma ocasión otro ilustre 
caballero Romano. Tito Pomponio Ático condiscípu- 
lo y grande amigo de Cicerón sobrevivió á todas las 
desgracias y variaciones de la Repübh'ca con mucha 
gloria y comodidad sin los sustos , ni embarazos de 
su amigo {a). Desde los alborotos de Mario y Syla 
dexó las turbaciones de Roma por la tranquilidad de 
Athenas. Teniendo vínculos de amistad con Mario, 
no quiso tomar las armas contra Syla. Quando Pom- 
peyó salió de Italia , seguido de la mayor parte de la 
nobleza , Ático no fue en su comitiva. Tampoco imi- 
tó á Cicerón en sus dudas y perplexidades , ni en su 
partido medio de salir de Roma é ir tarde á Grecia. 
Quedóse en Roma sin ofensa de Pompeyo y con ob- 
sequio de Cesar {b). Qxi igual cautela se portó en el 
segundo Triunvirato (r). Amigo y familiar de Cice- 
rón y de Bruto obtuvo la mayor benevolencia de Oc- 

Hist. Lit. de Esp. Tom. IT. i:b. FlU. F 3 ta- 

{d) Corn. Nep. rita Pompomi Attici » cap. a. & 6. 

{b) ¡bid. cap. 7. 

(c ) ibid. cap. 8979» 
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taviano y ÁntoDio , no solo con honor y seguridad (^ / 
su persona , sino con adelantamiento de su fortuna* | 
Exemplo memorable á la posteridad , de qoanto pue- ( 
de la prudencia : pues conservó y salvó á este insig*- [ 
ne Romano , quando los demás naufragaron en las / 
mas deshechas borrascas. 

69 No hallamos otro que poder compararle , si- 
no á nuestro insigne Gaditano. Pero , si bien se refle- 
sdona , Balbo le hace muchas ventajas. Ático conser- 
vó su honor , su estado y su dignidad en todas las 
turbaciones de la República. Pero jamás se mezcló en 
los negocios públicos {a) , ni se declaró por algún par- 
tida G)rnelio Balbo no solo tuvo intervención , sino 
influxo en las empresas mas arduas. No solo fue par- 
ticipante , sino instrumento a£üvo de los principales 
agentes. Ático no aspiraba á engrandecer su casa ó 
su persona con los primeros empleos ó dignidades, I 
que no quiso admitir con espíritu de moderación , ó t 

de conveniencia. Por el contrario Balbo en medio de 
los riesgos se abria un camino seguro á su exaltación. 
El retiro y modestia de Ático le separaba de la emu<^ 
lacion de los ambiciosos y la envidia de los concu- 
rrentes. La adividad y deseo de ascender en Balbo , le 
jexponia al fiíror de los partidos y la oposición de los 
pretendientes. Ático desde el puerto ó la orilla mira- 
ba con serenidad y con indiferencia las alteradas olas 
de los dos partidos. Balbo engolfado en alta mar y 
en medio de los escollos , evitó el naufragio sin per- 
der el rumbo de su política. Ático natural de Roma^ 
de una familia distinguida {b) ^ y con enlaces venta- 

jo- 

(a) Corn. Nep. í^ita Attic. cap. 3 9 4 , & tf. 
(^) ídem cap. i » 12 , & 19. 
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josos debió á la suerte algunos principios de su for- 
tuna. Balbo no podía hacer olvidar la nota de estran- 
gero ó de nuevo Ciudadano, que en una gente como 
la Romana tan encaprichada de su grandeza , y de 
una gran preferencia á las otras Naciones del mundo, 
siempre hacia nacer estorvos á su elevación. A pesar 
de este y otros obstáculos, que no havian estado en 
su arbitrio , Balbo por su elección y su mérito halló 
protedores , y obtuvo empleos , que le elevaron so- 
bre la esfera de su nacimiento. Uno y otro Personage 
conservaron la reputación , y la hombría de bien en 
una Ciudad y un siglo en que dominaba la corrup- 
ción de las costumbres. Mas la honradez de Balbo es- 
tuvo escpuesta á mayores peligros , y mas difíciles 
pruebas. Ático agradó á Cesar sin ofender á Pompe- 
yo {a) ; pero no cooperó á la felicidad de uno , ni de 
otro. Balbo sin hacer injuria á Pompeyo , movió to- 
dos los resortes de la potítica á fávox de Cesar. Uno 
y otro hicieron beneficios á Cicerón y le trataron amis- 
tosamente en el. tiempo de su desgracia. Pero Ático 
no le reconcilió con los gefes de la República. Balbo 
trabajó en hacerle amigo de Cesar, de Odaviano , y 
de Antonio. Uno y otro se preservaron de la pros- 
cripción del segundo Triunvirato ; por haver sabido 
en tiempo , sin olvidar la amistad de Cesar 0£lavia- 
no , concillarse la benevolencia de Antonio {b) : poli- 
tica que faltó á Cicerón á pesar de toda su sabiduría* 
^o No dudamos pues aplicar á Balbo las bellas 
sentencias de Cornelio Nepos en elogio de Ático. Su 
conduda generosa y afable le preservó de las enemis^ 

F4 la- 

{dí ídem cap. j. 

ijb) ídem cap. 8, & 9* 
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tades y los odios {a). A nadie jamás hizo dafio ^ bo- 
rrando las injurias mas con el olvido que con la ven- 
ganza. Se labró su fortuna {b) , ó por mejor decir se 
b formó á ú mismo , y arregló sus acciones de suer— 
te que no tuvo que temer sus desdenes , ni su incons* 
tancia. Verificó en si lo que Tito Livio dice (r) de 
Catón el Censor : fue tanta la grandeza de su ánimo 
y de su ingenio , que en quajquier lugar que huviera 
nacido , siempre se huviera labrado su fortuna. Y si 
es digno de grandes elogios el piloto {d) que salva la 
nave entre los baxíos, y las borrascas; ¿por qué no 
juzgaremos muy singular la prudencia de este hombre 
que salvó su persona y su fortuna entre tantas y tan 
deshechas tempestades civiles? Podrá hacer el justo 
concepto de su habilidad el que supiere discernir , quan- 
ta sabiduria se necesita para conservar la benevolenda 
y aun la confianza de dos personages de tan opuestos 
intereses como eran Pompeyo yCesar,Odavíano y 
Antonio : pues cada uno de ellos no solo deseaba ser 
dueño de Roma , sino de todo d Mundo (e). 

(a) Com. Ncpos vit. JÍttic. cap. 1 1. 

\V\ ídem ibid. 

(r) In boc vir^ tanta vit atrimi , ingeniique fint 9 irf » quócum^ 
locó natas erset f fortunam sibi ipse fa&urus videretur. Tit. Liv. 
tib. 39. cap. 40. 

(^ £»oúf si gubernator fr^eipuh laude fertur , qm navem ex bye- 
me f mariqne scopuhso servato Icur non singularis ejus existime* 
tur prndentia^ qtri ex tot , tamque gravibut procellis civilibas ad 
incolumitatem pervenit ? Corn. Ncp. vit. j^ttic.Cip, low 

(e) fíoc quale sit , facilius existimabit , is qu¿ juditare potente 
^antit sit sapientia , earum retiñere usum , benevúlentiamque , ín- 
ter quús maximarum rerum non solum amtdatio y sed obtreéatio 
tanta intercedebat , quantam fuit incidert necesse inter Ctesarem^ 
atque ^ntonium , cunrse uterque principem y non solum urbis Re 
mame , sed Orbis terrarum esse cuperet. Corn. Nep. vil. Attie, 
cap. 30. 
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fí Esta prudencia sobresale mas ^ como hemos 
visto en G)rnelio Balbo ^ qoe en Pomfwnio Ático. Es- 
te, si no ofendió á Pompeyo quedándose en Roma, 
fbe porque no havia recibido de él honores ó rique* 
zas {d). Pero Balbo que debia á Pompeyo, entre otros 
!^ beneficios , el cimiento de su exaltación , no le dio mo- 
tivo justo, aun quedándose en Roma, para que se 
ofendiese. Balbo estableció en la gracia de Cesar al 
hermano de Cicerón. Ático obtuvo para él mismo el 
perdón , aunque huviese seguida las Tanderas de Pom- 
peyo (^). Ambos lo executaron en obsequio de su her- 
mano M. Tulio ; á quien Balbo no siempre debió tan 
ventajoso concepto, como Ático. Pero el tiempo le 
huviera desengañado , si huviera seguida sus consejos» 
A juagar por los principios de Cicerón , condenaría-^ 
mos na solo en Balbo , sino en Ático la buena corres- 
pondencia con Antonio y los oficios hechos á su favor» 
Eo^fedo Cornelio Nepos {c) dice, que algunos hom- 
bres principales murmufaban de Ático por esta caiK 
sa vy lo mismo sin duda sucedió á Balbo. Pero estos 
mismos se desengañaron con el suceso. La prudencia 
de Ático y B:4lbo con una especie de adivinación , pre- 
venia la noticia de losefedós en la comprehcnsion de 
las causas. Así uno y otro no se gobernaban por el 
acaso , srno por la razón , y jamás fueron sorprehendí- 
dos en media de tantas alteraciones. 

y 2 Tanta es la semejanza de la política, aunque 
por distintas acciones y diferentes rumbos , entre estos 
dos ilustres Personages. Por esta causa no es de estra- 
gar 

(<r) Cbrn. Nep.wY. Attic. cap. 7. 
{b) Ibfd. 

(V) Sed tensim it i fumnaUit ofitimatidur répreBendéhafur ^ quhd 
parum oíñac mahs civa vtderetur. Corn* Nep. wt. Attic^ cap.5r. 
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fiar la amistad y confianza qi^ hasta la última hora 
tuvo. Tito Pomponio Ático con Lucio Corndio Bal- 
bo (a). Entre los mas íntimos familiares de Ático qua- 
les eran su yerno Agripa y Sexto Peducéo , cuenta 
Cornelio Nepos á nuestro Balbo, como uno de los mas 
asistentes {jf) en su última enfermedad. Por esta causa 
Arico , quando se halló agravado , y creyó se acer* 
caba su última hora , mandó llamar á todos tres , y les 
suplicó no le instasen mas á que tomase alimento , pues 
en la situación ^ que se hallaba , no tanto le conducia 
á la vida, como á la mortificación. Fue pues Corne- 
lio Balbo uno de los mas confidentes de Pomponio 
Ático y depositario de su última voluntad , y postre- 
ras palabras con que la expresó. Nos admira , que es- 
te rasgo histórico de la vida de Balbo se ocultase á la 
diligencia, no ya de D. Nicolás Antonio , que habló en 
compendio de las acciones de Balbo , sino de Suarez 
de Salazar y Mr. de la Nauze , que se pusieron mas 
de propósito á referirlas, é ilustrarlas (i). No hemos 

que- 

(íi) Poftquam in diet doloret accreseere ^fehraque accesisse senstf^ 
Agrippam generum ad te arcesiri jussit y & cum eo X. C&rneL Bal^ 
bum f Sextumque Peducaum, tíos j ut venitsi vidit 9 in cujñtum 
innixuf ; Quantam f inquit , curam diligentiamque in valetudine 
mea tuenda tSc tempare adbibuerim , cum vos testes babeam ^ nibU 
9pus ett pluribus verbis commemorare, Qinbus quoniam , ut sperOf 
satisfeci ^ nibUque reliquifeci t quod ad sanandam me pertinéret^ 
reUquum est ut egomet mibi constdam. Id vos ignorare nolui, Nam 
mibi stat » aiere morbum desinere. Namque bis diebus quidquid 
cibi sumsi f ita produxi vitam , ut auxerim dolores sine spe saiutis. 
Quare d vobis peto » primum ut consilium probetis meum ^ delnda 
ne frustra debortando conemini. ídem cap. 21. 

(¿O Caterum moris erat sumenda mortis speffatores advocare ne^ 
eessarios , aliosque claros viros » quorum prasemiti mortem clario* 
rem , & testatiorem fieri putabant » qui tamen plerumque , ut bic 
üfud Titum Pomponium Atticum , portatores vites Juerant. Gebbar- 
qus not. ad CorneL Nep. cap. 22. not. s. 

(t) Entre los moderaos » Folvio Ursino hace mención de esxz 

pa- 
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qoierido omitirle a^í porque es muy honorífica para 
Balbo la familiaridad de un hombre como Ático , co- 
mo porque confirma la idea de su conduda , represen- 
tándonos un hombre siempre addido , y obsequioso 
á las personas de mérito , no solo en tíempo de su 
prosperidad , sino en la ocasión de sus males y sus des- 
gracias. 

§. VIH. 

Edilidad , Pretura y Consulado de Cornelio Balbo. 

f 3 T A política fina de Balbo , su verdadero mé- 
I ^ rito y el poder de sus protedores le dieron 
entrada á los primerois cargos de la República {a) . 
Los Romanos antes de llegar al Consulado pasaban 
por otros empleos de menos considefacion. Nd sabe- 
mos el año en que Balbo comenzó a obtenerlos. Pero 
consta que el de BCC. DI. de Roma (ó TXXX según 
otra Cronología) ya lograba asiento en el Senado. En 
ana epístola dé Cdió á Cicerón {b) se habla de algu- 
nas deliberaciones, que se tomaron en el Senado con-* 
tra Cesar. Pompeyo y el Cónsul Mételo Scipion aia- 
tura suya 9 fueron de un parecer muy contrario á los 
intereses de César (r). Este parecer contristó á Cor- 
nelio Balbo , y tuvo sobre ello varios debates con Sci- 
]»on. Como su fortuna estaba unida* á la de Cesar , es 

• pre- 

I de O>rnefio Nepos , y lo aplica á Balbo el Cónsul , aun- 



óue después contra los monumentos de la Antigüedad distingue 
a este personagé del que redbió el derecho de Ciudadano por 
ida de Pompeyo, yfae defendido por Gceron. {PamiL Román, 
'ig. 77. num. 3.) 



{a) Mr. de la Nauxe Academ. dé Inscripc» tom. 19. pág: 33$. 

(b) Oomristanit tac sententia Balbum Ccm, & seto j eum ques* 
tum €tse cum Scépione. Ad Famil. lib. 8. epist. 9. 

(c) Vid. Plutardu in Crx. pag. 733. * 
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preciso tomase mucha parte en todos los negocios, 
que este año , y el siguiente se trataron en el Senado 
relativos á Cesar. Lo que notamos es , que en la vi- 
veza de estos reencuentros políticos , Balbo de tal 
suerte sostenía la causa de C¿sar , que no consta bi^ 
cíese frente alguna vez á Pompeyo : decoro y atea— 
cion debida á su antiguo bienhechor ; y coirespon- 
diente también al disimulo político con que Pompe- 
yo contradecía á Cesar , no por sí , sino por medio de 
los suyos. Hasta la última hora del rompimiento con- 
tinuó Balbo en las negociaciones á favor de Cesar cotí 
los principales del partido de Pompeyo. Uno de estos 
oa su suegro Mételo Scipion , con cuya hija havia ca- 
sado Pompeyo , después de la muerte de Julia. Balbo 
tenia citada una conferencia con Scipion ^ pero ha- 
viendo venido Hircio del exército de Cesar la tarde an- 
tes , en la misma noche salieron los dos de Roma des- 
esperando de toda composición. La retirada de Bal- 
bo fue para Pompeyo como una declaración de gue* 
rra {a). 

{f4 Las guerras civiles se terminaron á fiívor de 
Cesar. Este gran General , vencidos en Esipaña los 
Legados de Pompeyo , el año siguiente derrotó al 
mismo Pompeyo en los campos de Pharsalia. Siguió 
sus vidorias en Egipto y en el Ponto , derrotó en 
África los ejércitos de Mételo y Juba , y en España 

á 

{a) De República autem ka mecum íoguutus est ( Pompejus), fyéué 

mon dubium bellum haber emus : nibil ad fpem concordia ve- 

niste Hirtium á Casare , qui ettet illi familiariesimut \ ad te nom 
accesiste : & cum Ule a. d. VllL Idut Decemb. ^¡esperi venitset^ 
Balbut de tota re constituisief a. d. l^lh adScipionem ante iucem 
venire ; multa de no&e eum frqfe&um este ad C^tartm^ Qc ad 
/itti€^ iib. 7« ep« 4. 
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á los hijos de Pompeyo. Vencidos así todos sus ene- 
migos , quedó hecho dueño absoluto del imperio Ro- 
mano. Durante todo este tiempo ^ Balbo permaneció 
en Roma , logrando el mayor poder y autoridad con 
Cesar , como consta de las cartas de Cicerón {a). 

75 El año DCCIX. de Roma , anterior á la muer- 
te de Cesar , mientras este hacia la guerra en España 
á los hijos de Pompeyo parece queG)rnelio Balbo fue 
Edil : pues según la observación ingeniosa de Mr. de 
la Nauze {b) , este ano recurrieron á él para la cele- 
bración de k)s juegos (i) , varias negociaciones de 
casas y jardines ^ almonedas , y otras disposiciones 
semejantes , que pertenecían á la Edilidad , como se 
colige de algunas epístolas de Cicerón á Ático {c). 
£i año de IX)CX. de Roma quitaron la vida á Cesar 

en 

{a) ídem á lib. 7. usq. ad 16. =r & ad Famil. lib. 9. epist. 17. 
& i9* 

{b) Acaiem. de Inseripe. totn. 19. pág. 338. 

(1) Sobre los* Ediles , y su empleo véase á Mr. Beaufort (i?^ 
pub. Román, tom. 3. lib. 4. cap. 6. ) y á todos los Autores j que 
tratan de la República Romana. Sepin Cicerón ( de Legib. lib. 3. 
cap. 3.) el principal cargo de los Ediles era la policía de la Ciu- 
dad , la provisión de los víveres » y el arreglo de las diversiones 
públicas. Suetonio( injul. cap. 41.) dice que Cesar aumentó el 
número , añadiendo (* ) dos nuevos Ediles. Esto fue el año de 
Roma DCCIX. en que fue Edil Cornelio Balbo. Acaso sería uno 
de los dos nuevamente establecidos. No sabemos si fue este año, 6 
el anterior quando se celebraron unos espectáculos en Preneste 
aue duraron ocho días. A ellos asistieron Hircio , Balbo , y to- 
dos los amiffos de Cesar. Huvo aparato magnifico y cenas es* 
pléndidas. Verosimilmehte fue en celebración de las vidorias de 
Cesar. Cicerón (lib. 12. ad /^ttic. epist. 3.) reprehende la mag* 
nificencia y diversiones de Balbo , como hombre dado á una vi- 
da deliciosa. Pero era regular celebrase las viélorias de Cesar, 
en que era tan interesado. No convenían entonces á Balbo las 
melancolías de Cicerón. 

(c) Cic. ad Attic. lib. 12. epist. a , 1 3 , 29. & 47. & lib. 13. ep« 

J3 » 37» 4$ 9 4^* 
(^ Nieup. Rii, Rom* seSt. 2, cap. $• = Beauf. cit. 
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en el Senado. Antonio y los demás amigos suyos , á 
quienes Cicerón llamaba Quinqué viros {a) , no aban— 
donaron su partido. Antonio pronunció la Oración 
^ebre y Balbo con los demás hizo el duelo en esta 
desgracia (/^). 

76 Después de la muerte de Cesar, Balbo salid 
de Roma juntamente con Hircio para ir á Ñapóles á 
recibir á Odaviano , sobrino y heredero de Julio Ce- 
sar {c). Hizo algunos dias compañia á Cicerón ; pero 
sabiendo que Odaviano havia libado á Ñapóles, pa- 
só en diligencia á verle , traxo á Cicerón la noticia de 
su arribo , y la resolución en que estaba de aceptar la 
herencia de Cesar. Por medio de estas diligencias Oc- 
taviano y Cicerón se trataron con mucha amistad y 
benevolencia. Al mismo tiempo Balbo manejaba con 
destreza el espíritu de M. Antonio , para que coopera- 
se á los proyedos dd joven Odaviano {d). Podemos 

con- 

(a) Ibid. lib. 14. ep. 91. 

(b) jpuamvit bic quoque ( Hirtius O unus rít de CéSfarianis illit 
quinqué viris » qui Catarisfunus curaverant, fíi autem sunt ^nfo^ 
fiius y Lepiduf y Hirtius 9 Pansa f Balbus » qui plebi Romana infiá^ 
nere illo pfiefiterunt. Juaius in Epist. Cicer. cit. Nota 3 1 . edit« 
Verbugii. 

(c) Scito Balbum tumfitisse yíquini , cum tibi est di6him , & pof* 
iridie tíirtium. Puto utrumque ad aquas. Cic. ad FamiU iib. t6. 
epist. 24. = ¿^ Balbus bic est multumaue mecum : adquem á f^e^ 
tere ( C. Antistio) littera data prid. KaU Jan • . . . ídem Balbut 
meliora deGallia. XXL die litteras babebat. ad Attic. lib. I4«epi$t. 
9. =z= OEiavius Neapolim venit XJl^. Ka¡, ibi eum Balbus mani^ 
postridie ; eódemque die mecum in Cumano ; illum bareditatem 
aditurum. ad Attic. lib. 14. epist. 10. :^ Hic mecum Balbus » ///>- 
tius , Pansa. Moá6 venit O&avius & quidem in proximam vilJam 
Pbilippi , mibi totus deditus. = Ibidem epist. 11. 

{d) Ad me autem y cum Casii tabellarium dimisissem , statim BaU 
bus. O dii boni , quámfacile perspiceres timere otium ! 8 nosti vi- 
rum ; quam te&us : sed tamen Antonii consilia narrabas : ülum 
circumire veteranos y ut a&a Caesaris sancirens : idque se JiGfurot 
$sse jurarent | ut rata omnes baberent : Mquc Duumviri ómnibus 

meñr 
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conjeturar que este debió el Imperio á los consejos y 
a^vidad de Balbo , Hircio y demás familiares de Ce- 
sar, que miraban en la exaltación de OdaViano uni- 
dos los intereses de su fortuna , y el reconocimiento 
á su protedor. De tal suerte manejó Balbo el espíri- 
tu de Odaviano y de Antonio , que no tuvo menos 
poder en tiempo del segundo, que del primer Triun- 
virato. 

72f El año siguiente parece obtuvo la dignidad 
de Pretor ; pues como consta de una Medalla , que se 
puede ver en las familias Romanas de Fulvio Ursi- 
no {a) y de Vaillant {b) , era Propretor en tiempo del 
Triunvirato (i) y no puede retardarse este suceso del 
afío DCCXII. , ó D(XXnL (a) pues llegó al Consu- 
lado en el año siguiente de DCCXIV. {c). 

78 En efedo Cprnelio Balbo fue el primer es- 
trangero (3) que ascendió á la dignidad de Cónsul 

Ro- 

mensibus intpicennt. Questut est etiam de sua imndia \ eaque om^ 
nis ejus oratiofuit y ut amare videretur jíntomum. iQuid fíuerisi 
Nil sfficeri. Cic. ad ^ttic. lib. 14. epist. ai. 

(a) Ursín. FarnU. Rom. ex antiq. Nümism. CorneL pág. 77. 

(b) Famil. Rom. Cornelia , 88. 

(O En el reverso de esta Medalla se halla el título de Propr^ 
dado á Balbo , y la clava de Hércules. Fulvio Ursino reflexiona 
que Balbo en este símbolo denotó su patria Cádiz ^ cuyo tem- 
plo de Hércuks es célebre en la antigüedad. 

(2) Vaillant pone su Pretura el alio 711. ú i3. de Roma. Dice 
también que fue Questor el afío de 699. ú 700. , y Edil el de 
705 » 6 el de 706. Pero de la Questura de Cornelio Balbo el 
mayor no hemos hallado cosa alguna en los Autores antiguos. 
De su Edilidad hablamos arriba colocándola el año de 709. segua 
se colige de las epístolas de Cicerón. 

(c) Marmora capit. ap. Gruter. tom. 3. pág. 348. Cn. Domitius 
M. F, €• Asinius Cn. F. SVF. L. Cornelius L. F. SVF, P. Cani- 
dius. P. F. 

(3[) Plinio lib. 7. cap. 43.) Para (fistinguir qual de los dos Balbos 
foe hecho Cónsul , añade la expresión deque lo fiíe Cornelio Balbo 
el mayor. Y en otra parte dice que fíie sobrino suyo Balbo el 
gue triunfó de los Ganimantas 1 volviendo á dar al tío el epíteto 

de 
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Romano. Esta gloria propria de Cornelio Balbo de 
haver sido el primer estrangero , que obtuvo el Con^ 

de m^jfor. Consta ]>ue$ que usa ele eáta voz t^ara distinguir átinBal^ 
bo de otro , jal tío del sobrino , al mayor del menor. Sin embar^* 
go algunos Modernos están empeñados en confundirlos y buscait 
misterios efi las palabras de Plinto , que no le pasaron por la 
imaginación. Celio Rodíginio (*)y Jacobo Dalecampio juntan la 
mlabra Mayor con la voz Cónsul ^ como que Plinio significa » que 
Cornelio Balbo fue el Cónsul mayor. Llamábase asi » dicen f ei 
Cónsul primero , ó mas antiguo. Esta mayor antigüedad se to- 
maba de varios principios. Era Cónsul primero , ó mas antiguo, 
el que recibía los Fasces antes de su colega y 6 por ser mas an- 
ciano , ó mas noble , ser casado > ó tener mas hijos , baver sido 
declarado primero , ú obtenido otra vez el Consulado. Pero la 
erudición de estos Autores es mal aplicada al caso presente: 
pues no dice Plinio que Cornelio Balbo fue Cónsul mayor ; sino 

2ue Cornelio Balbo el mayor fue Cónsul » como antes nablando 
e Cornelio Balbo el menor , llama también mayor al tío para 
distin^irlos. Según d modo de discurrir de estos Eruditos , ha« 
vrá también otra clase de tíos mayores » como de ma^rores Cón- 
sules. Es visible pU;.'S que ambos se apartaron del sentido verda- 
dero de las palabras cíe Plinto. Aunque Cornelio Balbo se nom-* 
bró Cónsul en primer lugat , y antes de su colega Canidio , Pu- 
nió no alude á semejante primacía. = Igualmente se engañan 
estos Autores en hacer una persona misma de los dos Balbos. 
Celio Rodiginio , después de naver hablado de Balbo el Cónsul^ 
á quien defendió Cicerón , y puesto las mismas palabras de Pli- 
nio , añade : », este es aquel Balbo , á quien Estrabon llama 
^ytriunfal en el libro tercero de su Cosmografía. El mismo Balbo, 
9^gun Plinio I triunfó de los Garamantas , y fue hecho ciuda* 
^,dano Romano.,, ¿Quién creyera que haviendo Plinio distin- 
guido con tanto cuidado á los dos Balbos , este Erudito » te- 
niendo á su vista los mismos testimonios , se obstinase en con* 
ftindirlos ? Lo mas es que allí hace de Critico , y dice que (Kira 
no aprobar los ingenios , como los vinos , no se debe admitir 
todo lo que dicen los Antiguos sin examen. Si esta critíca la hu- 
viese aplicado al caso presente , no huviera palpado sombras en 
medio del día* ¿ Qué mas podía hacer Plinio para distinguir á 
Balbo Consular de Balbo triunfal , que llamar al uno tío del 
otro? Una misma persona bien puede obtener el Consulado y 
el triunfo : pero nadie puede ser tio de si mismo. Plinio hablan* 
do de Balbo el triunfal » dice que obtuvo el derecho de ciuda- 
dano Romano , como también Balbo el mayor su tio. Sobra pues 
la critica y bastan los ojos para distinguirlos. Jacobo Dalecampio 
siguió ciegamente á Celio Rodiginio obscureciendo el mi^no lugac 
(*) ííStion. antíi% Ub. ia« cap. 8, 
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wXzáo en Roma , puede parecer disputable á alguna 

. meaos versado en la Historia antigua. Rodrigo Caro 

^ la Corografía dd Convento jurídico de Sevilla , ha- 

blando de lo común que era en Andalucía el nombre 

Hist.Ut.deEsp.Tom.IF.lib.VllL G y 

de Piinio , que pretendía ilustrar. Pero nos admira que Casau-^ 
b^n ( in lib. 3* Sírabon. ) cayese también en este error grosero: 
pues hablando del Balbo de Estrabon y que és el menor , ó el 
triun&i y dice que Dion Casio trata de sus grandes riquezass 
siendo notorio que Dion Casio habla 8e Balbo el Mayor , ó el 
Consular. Tantos son en algunas ocasiones los sueños de 1^ mas 
diligentes Críticos* = Dice allí mismo que Balbo fue el primer 
estrangero que triimfó , como lo notan Piinio » Solino y Dioa 
Casio. Pero negamos que Dion Casio note esto. = Fulvio Ursi- 
no en sus Familiat Romanas hace umbien una confusión mará- 
biliosa de las personas de los Baibos. Distingue á Cornelio Balbo. 
el Cónsul del que fue hecho ciudadano Romano y defendido pof^ 
Cicerón. Este dice que fue padre de aquel. Y añade que de este^ 
Cornelio Balbo y su padre nace mención Estrabon en el libro 
tercero. De suerte que por la cuenta de este Erudito , Cornelio 
Balbo el. sobrino fue padre de su tio. Consta que el Balbo de Es-> 
trabón es el que triunfó de los Garamantas.* £$te fue sobrino del 
Cónsul f según Piinio : y el mismo Cónsul fiíe defendido por Ci- 
cerón sobre el derecho de Ciudadano Romano concedido poé> 
Pompeyo. Todo esto que consta expresamente de Autores anti^* 
guos ) se trastorna y confunde por el dicho Autor , que no solo* 
hace de dos Baibos uno » sino también de uno dos. Porque n» 
parezca increíble la alucinación de un hombre tan sabio , pon-^? 
dremos aquí sus palabras. Tertius tabella Denarius pertintt ad L. 
Cornelium Balbum y qui cum P. Camdio Crasso Cónsul sufft&usfmt. 
anno DOCJdU. cujus in vita Attici mennnit Cornelius Nepos.. 
Hujus y ut opinar , paterfitit L. Cornelius Balbus Gaditanus ; dat 
quofacit mentionem Strabo ( lib. 3. ) qmque á Cn. PonMjo civita* 
tem Romanam accepit : de qua postea periclitatus ¿ Cicerone de^. 
fensus est, Famil, Román. Cornelia pag. 77. =r La misma equí*. 
vocación padeció el grande Arzobispo de Tarragona D. Antonioi 
Agustin. Distingue tres Baibos. Uno que recibió de Pompeyo el. 
derecho de Ciutudano , cuya defensa hizo Cicerón. Otro nijo de 
este que fiíe Cónsul sufeélo con Publio Canidio Craso , de quien . 
Piinio dice fue el primer Cónsul estrangero. Otro en fin (|ue^ 
fue Procónsul en África y triunfó el año de 734. Es de opinión 
que el ultimo fue también Comal sufedo trece años antes con . 
Paulo Emilio Lapido x aunque el nombre de Balbo falta en los . 
fastos consulares. No disputaflos si este Balbo fue Cónsul y por. 
tanto Veleyo Patérculo le llama consular : ni quanta fuerza ten* 
ga la conjetura de este Erudito. Pero ciertamente se engaña ea 

dis- 
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y familia de los G)rnelios , dice {d) ^ que fuera de los 
9* que consta haver havido en Cádiz llamados Corne- 
n lios Balbos , huvo un Cónsul ^ natural de Sevilla, 
9' por lo menos lo fue su linage y su nombre , que se 
9» llamó Cneo Cornelio Híspalo , y fue Cónsul ciento 
»>ochenta años antes que Christo naciese. Y demás de 
»>este insigne Sevillano &c '' (continua refiriendo va- 
rias insaipciones de Cornelios en la Bética). Pero es- 
te es muy leve fundamento para hacer Sevillano á este 
ConfuL Primeramente la alusión del nombre, no prue- 
ba el verdadero origen , ó ety mologia , haviendo voces 
muy parecidas de distintas raizes. Ademas opondría 
alguno que de Hispalis no se forma el adjetivo Hís- 
palo 9 sino Hispalense^ Fuera de esto la sentencia de 
Caro contradice eicpresamente al testimonio de Plinio 
que j hablando de Balbo , afirma fue el primer estrañ- 
distíngnir los dos primeros Bsdbos t {mes fiíeion una misma per* 
sona el defendido por Cicerón i ▼ el mencionado por Plinio: 
constando expresamente de las palabras de este Autor , que Bal- 
bo el Cónsul es el mismo aue estuvo espuesto al juicio de las 
varas , esto es » i ser privado del derecho de ciudadano Roma- 
no : j hablando del mismo en otra parte dice , que havia obte- 
nido este derecho por beneficio de Pompejo. En vano pues y 
contra el testimonio de los Antiguos , se hacen dos Balbos pa- 
dre é hijo , de una misma persona* Las palabras de D» Antonio 
Agustín son las siguientes i Frater boi , qui ex veteribut nobik'ssi^ 
mis famiUif patriíii juerunt , reperio Baíbat Cornelios Consulares 
quorum arigo Gaditana» Primus Balbus á Cn. P§mpejo cMtaieim 
Romanam accepit , de qua postea periciitaíut est ^& definsus á Ci^ 
cerone. Hujus filius , ut arbitrar , Cot. sa^e&usfuit , primus ex 
provinciis aJ Oceanum constitutis » ut Plinius animadvertit , £• 
Cornelius L. F. Balbut cum P. Camdio Crasso an. DOCXUl» Alter 
Balbus fiit L. C&rneiius P. F. qui Procos, ex j^ica f^I. Kah 
jíprilis anuo BCCXXXll^. triwmpbaiwt. Hunc existimo Cos. smffec^ 
tumfuisse ante an. Xlll. cum Pmh JEmilia Lepida ex Sal. fuliis 
quamvis Balbi nomen in fastis desit. Antón» Aug. lib. de Famii. 
Román. Cornelia ^Sif^. S$ i. Bl ^6.^ * 

(a) Rodrig. Caro Cerogr. delOnroenta Jurid^ de Slev. lib. 3.cap« 
1-3. pig« í9S*-=:Antigü€d* dé Sevilla lib. 2»cap» ii. pá^.7i« 
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gero que obtuvo el honor de ConsoK Finalmente den* 
to y ochenta años antes de Christo estaban en su ma* 
yor vigor las guerras de Romanos y Españoles : y es 
del todo inverosímil se eligiesen entonces Cónsules es- 
trangeros , no solo de las Naciones enemigas , sino 
aun de las aliadas ; como conocerá qualquiera que tu- 
viere mediana inteligencia de la antigüedad. Si un Es- 
pañol huviera sido Cónsul en aquel tiempo, se nota- 
rla esto en la historia Romana , como suceso muy par- 
ticular. Sin dada se haría mas misterio y ponderación 
que del Consulado de Balbo en tiempo de los Empe- 
radores. Asi en la referida noticia reconocemos mas 
la pasión que el juicio de Rodrigo Caro : se explicó 
mas como Sevillano (i) , que como Erudito ; ó , como 
decia del P. Vieyra la célebre Monja de México , en 
esto habló mas la Nación que el Autor. Con igual 
fundamento puso entre los varones ilustres de Sevilla 
á Fescenia Híspala , raro exemplo ^ dice , de lealtad^ 
y bondad Sevillana que descubrió los nefandos Baca- 
nales en Roma ciento noventa años antes que Christo 
naciese. Igual consideración merece la otra noticia, 
que Rústico Solano , padre de S. Florencio , Señor 
del Castillo de Tile en la campiña de Sevilla fue Con^ 
sul en Roma año de CXII de la Natividad de Christo. 
Causa lástima hallar en varones dodos tanta fiílta de 
crítica. Merece alguna disculpa por el vicio del si- 
glo ^ en que se havia tu):bado la lux de la Historia coa 
la niebla de los falsos Cronicones 

Gd Con 

(i) No fiíe Rodrigo Caro natural de Sevilla , sino de Utrera» 
Villa de aquel Reyno y Arzobispado : pero se dedicó con loable 
diligencia 1 ilustrar las antig&dades » y ensalur la gloria de su 
Meuópoli. 
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79 Con mayor apariencia de verdad se podría 
oponer á la primacía de Balbo el Consulado de M. 
Perpenna. Valerio Máximo {d) le supone estrangero, 
y sin embargo consta fue Gdnsul con Cayo Claudio 
Pulcro año de Roma DCXXV. 6 DCXXIIL según otra 
cronología $ esto es , casi cien aík>s antes del consula-* 
do de £^lba Mas Perpenna verosimilmente era natu- 
ral de Italia , aunque oriundo de Grecia : bien que es- 
ta reflexión no basta para salvar la expresión de Pli- 
nto , que dice que Balbo siendo estrangero fue el pri- 
mero , que consiguió este honor negado antiguamen- 
te á los pueblos Latinos. Pero el mismo Valerio Má- 
ximo rdkxiona , que el consulado de Perpenna fue 
nulo y coptra las leyes. Asi le llama falso consolado* 
En e^o Perpenna havia sido admitido á esta Ma- 
gistratura sin ser ciudadano Romano. Por lo qual Ist 
ley Papia declaró irrito su consulado y arrojó á su 
padre de Roma como á intruso, y usurpador del de- 
recho que no le pertenecía {b). Fue pues el Consula- 
do de Perpenna irrito y de ningún valor. Fue ^ dice 
Valerio Máximo , no pequeña afrenta del Consulado 
que Marco Perpenna antes de ser Qudadano fuese 
Cónsul. Por el contrario el Consulado de Balbo fue 
•conforme á las leyes ; y este ilustre estrangero no pro- 
duxo afrenta , sino gloria á la dignidad. 

80 Plinio pondera dignamente esta excelencia 
de Balbo. Siendo estrangero , dice {c) , nacido en la 

ex- 

' {a) Lib. j. cap. 4. nam. ^.z=zNan panmt C§nsulatit rubor M. 
Perpenna , utpQte qui Cos. antequam civis .. . ha M. PerpennéB «#• 
$nen adumbratum ffaitus contulatus y caliginh timiie impérimm ^ ca^ 
ducus triumpkuf j aliena in urbe improbé peregrinatus estm 

ib) Alexander ab Ales. GeniaL dier. lib. 3^ cap. 93. 

\s) Fuit & Balbui Comeh major Contui , sed accusatus ^ atque de 
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extremidad del mundo, y en una Isla del Océano^ 
consiguió el honor del Consulado , que nuestros ma^ 
yores negaron á los mismos pueblos del Lado. Pero 
el mérito sobresaliente de Balbo venció estos estorvos. 
Pareció este insigne estrangero con singular gloria 
de su persona , y de su Nación á la frente de la re-^ 
pública Romana. Prueba invencible , que el verda- 
dero méríto no es estrangero en ningún pais , y que 
un hombre sabio mira por patria á todo el munda 
La sublimidad de los talentos no se encierra en la 
esfera de las R^iones , ni en el recinto de las mura* 
Has. La capital del mundo Roma no tuvo motivo de 
arrepentirse de haver abierto á los estrangeros en la 
persona de Balbo puerta franca para las dignidades 
del Imperio. Cornelio Tácito en sus Anales (a) pone 
en boca del Emperador Claudio una hermosa arenga 
lUst.lJt.deEsp.Tm.ir.Ub.VnL G3 en 

Jure virgarum in eum , juScum in eúneUium miftut , prima f exier^ 
norum y atque etiam tu Océano genitarum usus illó bonore , quem 
majores Latió 4¡aoque negaverunt. Plin. Hb. j. cap. 43. 

(a) A. F'itellio , L, f^ipsanio Considibui , cum de fupplendo Sena-' 
tu agitaretur » primaresque Gálliaj qua comata appsilatwr ffaede-^ 
ra I & civitatem Romanam pridem assequuti , fus adipiscendorum 
in urbe bonorum expeterent ; multue eh super re variutque rumor, 
& ttudiis diversis apud Principem certabatur 9 asseverantium ; non 
adeh €egram Italiam , ut Senatum suppeditare urbi sute nequiret. 
Suffecisse oíim indígenas contangmneis popuiis , nec pmmtere vete-- 
ris Reip. Quin adbuc memorari exempla , qute pritcif moribus ad 
virtutem p& gloriam Romana Índoles prodiderit. An parum quod 
yéneti 9 & Insubres curiam irruperint , msi coetus aüenigenarum 
vetut captivitas inferaturi Quem ultra bonorem residuis nobi" 
lium'i aut si quis pauper ¿ Latió Senatorñret^ Oppleturos omnia 
divites i/los i quorum avi proavique f bostiíium nationum duces exer^^ 
citus nostros ferró , vique eeeiderint ; Divum Julium apud Ale^ 
siam obsederint. Recentia btec : quid si memoria eorum inoriretur^ 
qui capitolio f ^ ara Romana manibus eorundem prostratist Frue^ 
rentur sané vocabuló civitatis t insignia Patrum , decora Magis" 
tratuum , ne vulgareut. Coro* Tadt. dífmal, Ub» ii« cap, 33. pag« 

123. % 
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en que muestra el acierto desemejantes decciones. Sien- 
do Cónsules Aulo Vitelio , y L. Vipsanío se trató 
de completar el Senado. Algunos personages ilustres 
de la Galla , que antes havian conseguido alianza con 
Roma, y derecho de ciudadanos , aora pretendían 
tener entrada á los honores y dignidades. Muchos 
se oponian á esta pretensión diciendo que bastaban 
los Nacionales para llenar dignamente los empleos, 
sin que fuese preciso conceder este honor á los es- 
trangeros , que podian estar contentos con ser admi-^ 
tidos á la Ciudad , sin permitir se hiciesen vulgares, 
y comunes los Magbtrados , estendiéndolos á perso- 
nas estrañas. El Emperador Claudio no asintiendo á 
estos consejos vulgares , habló en pleno Senado , y 
dixo {a) que Rómulo con gran sabiduria admitió á 

los i 

{a) His y atque faJibuf baud permotuf Princept » & itatim con- 
tra dtsieruitf & vocató Senatu ita exorsuf ett : Majores mei ( quo'- 
rum antiquissimut Clausus origine Sabina » simuJ in civitatem Ra^ 
manam , & in familias patriciorum adscitus est ) hortantur uti 
paribus consiliis Remp. capessam , tranrferendo huc quod usquam 
egregium fuerit. Ñeque enim ign&ro Julios Alb^ , Coruncanios Ca^ 
merió , Portios Tusculó ^ & ne vetera scrutemur , Etruria , Xk- 
caniaque ^ & omni Italia in Senatum aceitas. Postremo ipsam ad 
^Ipes promotam , ut non modo singuli viritim » sed terr^ , gen- 
tesque in nomen nortrum coalescerent. Tune solida domi quies , & 
adversus externa floruimus , cum Transpadani in civitatem recep^ 
ti » eum specie dedu&arum per orbem terree legionum , additis pro-* 
vincialium vaüdissimis ^ fes so imperio subventum est : num pceni^ 
tet Balóos ex Hispania , nee minus insignes viros e Gallia Narbo^ 
nensi transivisse ? Manent posteri eorum , nee amare in banc pa^ 
triam nobis coneedunt, ¿ Quid aliud exitia Lacedemoniis & Athe* 
f{iensibus fuit , quamquam armis pollerem » nisi quod vi&os pro 
cdienigenis areebantt ^t eonditor noster Romulus tantum sapien^ 
tiá valuit 9 ut plerosque populas eodem die bastes y dein eives ba^ 
buerit. Adven¿e in nos regnaverunt. Libertinorum filiis magistral 
tus mandari , non , ut plerique falluntur » repens (^) , sed priari p^» 

pulofa&itatum est Omnia P. d quíC nunc vetustissima ere^ 

duntur , nova fuere : flebei magistratus past patricias . Latiai 

'(*) Aliáis rec^w. . 
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los estrangeros no solo á las dignidades , sino á la* 
corona del Imperio : que sus mayores se havian por- 
tado con igual generosidad : que él mismo deseen^ 
día de los Sabinos y que á Roma se havia de traer 
lo mejor que huviese en otras partes. ¿ Quién ignora 
que los Julios vinieron de Alba , los Coruncanios de 
Camerino 5 los Porcios de Tusculo 5 y para no dete- 
nernos en exemplos antiguos , la Etruria , la Luca- 
nía , y últimamente toda la Italia obtuvo lugar en 
el Senado? ¿Por ventura estamos arrepentidos , que 
los Balbos viniesen de España á ocupar las primeras 
dignidades , y otros hombres igualmente ilustres de 
la Galia Narbonense? Viven aun sus descendientes, 
y no son inferiores á nosotros en el amor y obse-« 
quios de esta Patria. No hai cosa tan antigua , ni tan 
establecida , que no haya sido nueva en algún tiem- 
po. Nuestras determinaciones presentes , serán exern* 
pío á la posteridad. 

8 1 Hemos querido poner aquí esta bella arenga 
de Tácito , así para desterrar las preocupaciones na- 
cionales, que no se estancaron en Roma , ni en aquel 
siglo , como porque es un testimonio insigne del acier- 
to , con que desempeñó Cornelio fialbo los empleos 
de la República : pues dexó fama de sus gloriosas 
acciones capaces de persuadir , quan útil podia ser 
á Roma la admisión de los estrangeros al goce de las 
dignidades. Tampoco omitiremos que el erudito Áu« 
tor de las Antigüedades Gaditanas {a) se equivoca 

G4 en 

post plebejot , caterarum Itáliee gerttium post Latinos. Inveterascet 
hoc quoque : & quod bodie exemplis tuemur y Ínter exempla erit. 
Ibid» cap. «4. 
(a) Suarez de Salazar Antig. Gui.Ub. i, cap. i $. pág. iip* 
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en la inteligencia qué da al referido pasage de Táci- 
to. "Por este amor , dice, que los Balbos tuvieron á 
ffsa patria Cádiz , y lo mucho que se preciaron de 
f»eila, dixo el Emperador Claudio en una oración que 
f»hizo en el Senado : ¿Por ventura pésales á los Bal- 
ff bos ser Españoles? '' Este sabio leyó úa duda mui 
de prisa 6 truncadas las palabras de Tácito , sin re- 
currir al original , ni reflexionar el contexto. No fue 
d intento de Claudio persuadir el amor que los Bal- 
bos tuvieron á Cádiz , ni el aprecio que hadan de su 
Patria y Nación , sino mostrar quan útil , y honorí- 
fico fue á Roma que los Balbos huviesen ido de Es- 
paña , no siendo inferiores estos ilustres personages 
á los Romanos mismos en el b&Qo y hazañas con que 
sirvieron á esta capital del Orbe. Así no pregunta^ 
si á los Balbos les pesaba ser Españoles , sino si á 
Roma le pesaba , que huviesen venido á ella unos Es- 
pañoles tan insignes. Hemos hecho esta observación 
en obsequio de la verdad sin ser nuestro ánimo que 
esta corrección critica disminuya el crédito de este 
sabio escritor Gaditano. D. Nicolás Antonio {a) ce- 
lebra justamente su exáditud en distinguir las accio- 
nes de los dos Balbos , que otros Escritores así na^ 
dónales como estrangeros confunden y equivocan (i). 

Tam- 

(tf) jQuod netch oñte me aliquh an pr^rtiterit exceptó w^Joatme 
Baptista Salazario Gaditana Eccletia portionarió in eo prastan^ 
ti$ eruditionii , quantumvif parva molis libro » quem de (roditafue 
urbis añtiquitatibus vernáculo sermone in publicum edidit. Nicol* 
Ant. Bibliotb. P^et. Hispan, lib. i. cap. 9. num. 32. 

(i) Ambrosio de Morales ( lib. 8. cap. $0. y 60. ) y el P. Mariana 
( lib. 3. cap. 34. y 2$. ) niegan el Consulado á Cornelio Balbo el 
mayor y le conceden al menor. Otro Español , dice Morales , tu- 
yo en Koma el Consulado. • . • Este fue Cornelio Balbo natural 
de la Isla de Cádiz 9 sobrino del otro que con Cn. Pompeyo kar 
yiaido á Roma 9 como en lo de Señorío se dixo • • . . ,,y fue 

subs- 
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También nos parece justo el concepto qae ibrma de 
su obra , llamándola libro de corto tamaño , pero de 
vasta erudición. Uno ú otro descuido , no borra d 
mérito de la erudición ó la diligencia. 

82 Volviendo á nuestro asunto , la ocasión con 
que Balbo fue hecho Cónsul , según refiere Dion Ca- 
sio 

9,snbstituido Balbo con Publio Canidio á Cn. Domído Calviifo, 
9»v á Asinio Poiion aue fueron G>nsQ]es el afio 38. antes del 
^yNadmiento • . . El ano i6. triunfó en Roma Cornelio Balbo, 
9>de quien algunas veces hemos tratado .... Havia sido ya Con» 

^ysul y ha se de entender que no es este el Corn. Balbo 

9,que Pompeyo llevó de Cádiz consigo 9 y le defendió después 
y,M. Tulio 9 sino un sobrino suyo que se fue entonces de acá 
,,con él 59 Hasta aqui Morales. =: Y el P. Mariana en el lugar ci- 
tado. ,} Volvamos , dice , al consulado de Domicio Cal vino y de 
^yAánio Pollón. En el qual año nombraron en Roma por Con** 
),sul sufedo . • . á Cornelio Balbo Gaditano : cosa que hasta en- 
9,tonces á ningún estrangero se concedió que fuese Cónsul en 
9,Roma. Era este Cornelio Balbo deudo de otro del mismo nom- 
•9>bre 9 que acabada la guerra de Sertorio llevó á Roma en su 
jyCompafíia Cn. Pompeyo ( cap. 24. ) En Roma Cornelio Balbo 
9,naturai de Cádiz , de quien se dixo fue Cónsul , triunfó de los 
,»Garamantas el afío i6. antes de la venida de Chrísto (cap. 3 $.).,9 
Pero consta de Cicerón , Plinio ^ Dion Casio y las tablas capi- 
tolinas , que Balbo , hijo de Lucio fue cónsul sufeéio en lugax 
de Asinio : y que á este mismo llevó á Roma Pompeyo y de- 
fendió Cicerón. En vano pues dan al «obrino el Consulado pro* 
5 rio del tio. Omitimos lo que sobre este punto escribe el autor 
el Emporio del Orbe , Cádiz UuHrada ( lib. 3. cap. 9. ) , porque 
merece mas la coomiseradon que la critica de los Ledores. ,|Con 
9,1a muerte de Cesar » dice j quedaron las cosas de Roma muy 
yialteradas , y divididos en vandos : eran las discordias grandes, 
9,tanto , que para dar algún corte á su composición , fue nece- 
y^sario criar nuevos Cónsules , removiendo Jos antiguos. Criá- 
9,ronse en esta ocasión Cónsules Asinio Poiion , y Cn. Domicio 
jyCalvino á los años 714, de la fundación de Roma. Poco duró 
^^en el Consulado Calvino* Porque reconocida en él la afición á 
9,1a parcialidad de Cesar , le amovieron del Magistrado , y crea- 
9,ron en su lugar á Lucio Cornelio Balbo el mayor Gaditano, 
,,segun refieren Dion y Plinio. ,, En el primer periodo confiín- 
de los Cónsules creados con los depuestos. Estos , según Dion 
fueron Asinio y Calvino. En el tiltimo periodo da por razón de 
la deposición de Calvino su afición á la parcialidad de Cesars 
como si esto no militase mucho mas en Balbo, Resu lo mejor. 
• ^Otro 
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sío {a) , fue k siguiente. El pueblo Romano deseaba 
que Odaviano y Antonio hiciesen la paz con Sexta 
Pompeyo. Resistiéndose los dos á sus instancias , se 
amotinó la multitud , apedrearon á los Magistrado^ 
derribaron las estatuas de Antonio y Odaviano , hi- 
riendo á algunos de sus femiliares^ y á él mifflio ras* 
gándole el vestido. No aprovecharon para sosegar- 
los ni los ruegos , ni las amenazas. Fue preciso en- 
viar á Pompeyo embaxadores sobre la paz $ y aun- 
que el año estaba ya acia el fin , fueron privados de 
sus empleos los Pretores y los Cónsules 5 y en su lu- 
gar nombrados otros. Uno de estos nuevos G)nsu- 
les fue Lucio Cornello Balbo. Los Cónsules depues- 
tos fueron Cn. Domicio Calvino, y C. Asinio Polion. 

Los - 

yyOtro Lucio G}rnelio Balbo ( dice nucn. 7. ) sobrino del referido, I 

yyéhijo de Publio O)rnelio Balbo, no menos insigne , que su ! 

jyxxo j militó en el exército de Scipion el Africano en las san- I 

,,grientas guerras contra Sertorio : en cuyos encuentros havien- ' 

,i0odado singulares muestras de su prudencia y valor » aficio- i 

9»nado Scipion á sus prendas , dice el P. Mariana , que conclui- 
9,da la guerra de Sertorio , le llevó consigo á Roma , donde le 1 

jyhvLo ciudadano Romano , y de allí pasó a África con cargo de ^ 

yyProconsul de aquella Provincia, , : Risum uneatis amici'i Sci- 
pion el Africano hizo en España guerra á Sertorio? Balbo mi- 
lico en el exército de Scipion ? Concluida la guerra fue llevado I 
por Scipion á Roma? Este Autor confunde á Scipion con Pom- 
peyo , que fue el que hizo la guerra á Sertorio. El P. Mariana 
no pudo cometer un error tan craso. Habla de Pompeyo , no 
de Scipion. Ni dice que Pompeyo llevase á Roma á mlbo el 
menor , sino á otro deudo suyo del mismo nombre : bien que 
se equivoca en decir , que este y no el Cónsul sufedto , fue lie- i 
vado por Pompeyo á Roma. Consta fue uno mismo el que mi- 
litó en el exército de Sertorio , y fue Cónsul sufefio s^;un 
.Pión Casio, 
(fl) Interea temptíris , & si jam in exitu erat annus , oSrogatá 
Fratcribus , & Consulibus , Magistratu , olios iis suffecerunt , w- 
hil curantes , quod ii paucos dies essent cum ea dienitate futuru 
Fuit Ínter eos qui tum Coss. fa&i sunt , ¿. Corn. naibus Gadibus 
natus. Dio Cas* lib. 48. pág. 439. 
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Los Triunviros les substituyeron , 6 permitieron al 
Pueblo que les substituyese á Cornelio Balbo , y á 
P. Canidio : los quales tuvieron pocos dias el Con* 
sulado 9 y no fueron Cónsules ordinarios , sino sub<- 
rogados , ó sufedos. De toda esta relación se infiere 
que Corndio Balbo era no menos grato al Pueblo 
que á los Triunviros. Tanta era su destreza para con- 
ciliarse los ánimos de todos. 

$. IIL 

De las demás acciones de Bálbo hasta su muerte^ y 
del legado ^ dexó al pueblo Romano. 

83 OE ignora , dice Mr. de la Nauze {a) , el resto 
^ de la vida de Balbo^ y el tiempo de su muer- 
te. Pero si fue Balbo el mayúr el que se halló en Ja 
ultima enfermedad de Ático , como es verosimil , vi- 
via por los años (i) de DCCXXL Ademas si fuera 
cierto , que el teatro fabricado en Roma por Cor- 
nelio Balbo , fue obra del mayor y no del menor: 
también podríamos estender su vida hasta el año de 
DCCXL. ó DCCXXXXl en que fue dedicado aqud 
Teatro , siendo Cónsules Tiberio Claudio y Quinti- 
lio Varo. En efedo Suarez de Salazar en sus Antigüe-- 
éades Gaditanas {b) atribuye á Cornelio Balbo el ma- 
yor 

(a) Acadzm. de Intcripe. tom. 19. pag. 341. 

( i) Pomponio Ático murió de edad de 77. años 9 siendo Con-» 
sules Cn. Domicio y C. Sosio , como consta de Cornelio Nepos 
en su vida (cap. 21. y 32). Este G)nsulado coincide con el 
año de 722. de Roma , según el cómputo de Varron : según las 
Tablas Capitolinas72i. 

{b) Salazar Antig. Gaditan. lib. i. cap. 17. pag. 137. : 9, No so- 
9}lo quiso nuestro Q>rneiio ilustrar á Roma con su virtud , y va- 
«•lerosos becbos f sino también con obras magnificas 9 quai lo fue 

»el 
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yor la construcción de t^t Teatro. Y nosotros por 
su autoridad lo dixioios también en el tomo prece- 
dente {a). Mas D. Nicolás Antonio , aunque dice que 
Salazar distingue bien las acciones de los dos Bal- 
bos {b) , se aparta de él atribuyendo la construcción 
del Teatro á Balbo el menor {c). La misma parece 
haver sido la opinión de Mr. de la Nauze (¿/) , pues 
no menciona la fábrica del Teatro entre las acciones 
de Balbo el mayor , y después de haver referido su 
Consulado , dice {e) , que se ignoran los demás he- 
chos de su vida , á excepción dd l^ado , que dexá 
por su muerte (*). 

84 Con todo no hallamos grave fundamento pa- 
ra determinar , que fuese Balbo d menor , y no d 
mayor , quien adornó á Roma con este magnifico 
Teatro. La aonologia no nos foensa á atribuirlo ú 

me- 

,»el suntuoso teatro que hizo i su costa ; donde en derta veni- 
yidade Augusto i Roma hizo unas solemnes fiestas , aunque se 
^aguaron al^o con una gran inundación del tibre ^ que sucedi6 
siaquellos días , con la qual no se pudo pasat al teatro sino en 
,»barcos. Sucedió el año de la fundación de Roma 741. t, Asi lo 
escribe Dion Casio H¿st^. Rom. lib. $4. y después de referir 
unos versos de Ausonio 9 y lo que Suetonio dice del naúsmo tea* 
tro I continúa : ,|Ocro Cornelio Balbo sobrino del que hemoi di- 
„cho &c.„ 

(a) lib. VI(. pág. S73. num. 143. 

(b) Bibliotb. f^eu Hisp. lib. i. cap. 3. num. 33. y 3$. 

(c) Pontificatuf quidem annut in obscuro est : non autem tbeafri 
ab eo Roma stru&i , & Consulibut libertó & QuintUiá Varé 
( DCCXL. ) dedicati. Au&orei tunt Dio Cas. Hb. 54. Plin. ¡ib, 3<« 
cap* 7. Tacit. Hb, 3. Annal. cap. 72. Hac ultima est in Romams 
Ubris L. Cornelii BaJbi junioris memoria% ídem n. 2493$,&3<. 

{cí) Acadtm. de Inscript. tom. 19. de ¡a vida y acciones de Baiio 
e¡ antiguo pág. 337. 

W pág. 341* 

(*} Belorio atribuye también el Teatro i Balbo el triunfal : £• 
Corn. Balbus vir triunfalis bortatu Augusti , tbeatrum struxiti 
Joan. Pet« Belion Fragm. vestig. vet. Rom. ex Lapid. Farnes. 
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ineoor ; pues el año de Roma DCCXL , pudo vivir atin 
Goroelio Balbo el mayor , y tener entonces ochenta 
años de edad con poca diferencia. Según la que ex- 
pusimos arriba , Cometió Balbo entró á militar en los 
exércitos Romanos el año de DCLXXVL de Roma 
ó quando mas presto el de DCLXXIV. Entonces era 
de mui poca edad {a) dice Cicerón. Quando conoció 
la primera vez á Cesar , añade , que Balbo era mui 
mozo {b) : siendo esto al tiempo de su Questura en 
España y es preciso que el nacimiento efe Balbo no 
se pueda anticipar mucho al año de DCLX. Cesar 
tenia quando &e Questor XXXIL años y Balbo era 
de menor edad : pues á uno llama Cicerón hombre 
prudentísimo ^ y á otro mancebo. Si Balbo pues na- 
ció el año de DCLX , y entró á servir de XVI. años, 
tenia XXVL al tiempo de la Questura de Cesar : lo 
que verifica la expresión ab ineunte ^ate , y adoles-^ 
cens que usa Cicerón. En esta hypótesi de haver na- 
cido Balbo el año de DCLX, el de DCCXL. quan- 
do se dedicó el teatro , tenia LXXX. años ; edad 
nada inverosimil en un hombre sano , robusto , y que 
solo sabemos padeciese fluiüones á los ojos (i) > y al<- 

(a) Ab ineunie éttaie } reU&h rehui $uh úmnibuf , in noftrh ieí^- 
Uf j nottris cum Imperat (tribus esse versatuw : nullius ¡abon's nul" 
Uuf obsidioms , nuuius fréeüi expertem Jitisse. Cic. pro Baibo n.j. 

(¿i) Cognovit adolescent Ibid. num. 28. 

(f í Estas dos enfermedades no consta fuesen freqfientes , ó ha- 
bituales en G>rnelio Balbo. Y aún se puede dudar si fueron ver- 
daderas y Ó pretextada^. Solo consta por las palabras de Qceron 
( ad Fam. lib. 6. epist. 19 • & üb. i6. epist. 33.= Ad Attic. lih» 
13. epist. 47.) que en dos ocasiones se esciísó de tratar de los 
negocios , alegando ya que estaba malo de gota 9 ya que pade- 
*da epipbora ¿destilación á los ojos. Atendidas las circunstancias y 
los términos con que se escusó que entrasen á hablarle , pare- 
ce mas bien reserva , y pretexto político 9 que verdadera en- 
fermedad. Véase i Paiúo llanudo» 
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guna vez dolores de gota , enfermedad propria de 
viejos {a) 6 de ricos qual era Balbo. No consta por 
otra parte que debilitase su salud con excesos de co- 
mida , 6 de incontinencia. Delitos que le huvieran 
objetado sus acusadores , demasiado sutiles y malig- 
nos en buscar colores á su acusacbn. 

85 Ademas de esto , ni Dion Casio {b) , ni Tá- 
cito \c) , ni Plinio {d) que cita D, Nicolás Antonio, 
ni Suetonio {e) , ni los demás Autores que hablan de 
esto y dicen que Cornelio Balbo el menor , y no el 
mayor fuese quien fabricó el teatro : ni ponen algu- 
na nota que lo determine : solo hablan absolutamente 
del teatro de Balbo , 6 de Cornelio Balbo. Y parece 
que la expresión absoluta y antonomástica de Come- 
lío Balbo , quando no se añade otra cosa que la con- 
trayga al menor ^ debe aplicarse al mayor. Estra- 
bon (/) y Plinio (g) quando hablan de las obras pro- 
prias de Balbo el menor , como la guerra de \os Ga— 
ramantas , y la construcción de una nueva Qudad en 
Cádiz , tienen buen cuidado de distinguirle con el epi-- 
teto de varón triunfal ^ ú otro semejante. Cicerón 
quando habla de Balbo el mayor le llama absoluta-- 
mente Balbo ; y para mencionar al sobrino usa de la 
expresión de Balbo el menor. Por lo qual aun aofa 
dudamos que el Teatro sea obra propria de Balbo el 

id) Cic. ad Pam. lib. 6.'epist. i9»=: & lib.iS» epi^. 23. = Ad 
Attic. lib. 13. epist. 47. 
(h) lib. $4. pág. 616. & 6ij. 
(c) lib. 3. Annal. cap. fi. 
•(</) lib. 36. cap. 7. 
(e) Iti Augutt. cap. 39. 
(/) lib. 3. pág. 178. 
(g) lib. $.cap. $• 




Cornelío Balbo. iii 

menor , no constando esto de algún Autor antiguo ( i )^ 
pues los que cita D. Nicolás Antonio no expresan tal 
cosa. Y aun nos inclinamos á favor del mayor y cuya 
riqueza y magnifkencia concurre á hacerle autor de 
una obra tan célebre» El sabio Aldrete {a) es de la 
misma opinión , aunque sus palabras á primera vis- 
ta parecen algo equívocas (2)» De qualquier modo 

siem- 

(i) Algunos pretenderán colegir de Cornelio Tácito qae Balbo 
el menor fue autor del Teatro que mencionan Suetonio y Dion 
Casio» Las palabras de Tácito son estas i Ncc j^ugustus arguerat 
(alias arcuerat ) Híurum , Ptilippum y Balbum , hostiles exuviaSf 
aut exundantes apes ornatum ad urbis y & pesterám gloriam com^ 
ferré ( jínn^ Ub. j. cap. 72. >• Dice que el Emperador Augusto 
dio su consentimiento para que Tauro , Philtpo y Balbo adorna- 
sen la Ciudad con ed't6cios públicos 9 empleando en ellos sus 
abundantes riquezas y los despojos , ó trofeos de sus enemi- 
gos, ^a última expreáon parece convenir á Balbo el menor» 
que haviendo triunfado de los Garamantas » pudo adornar sa 
Teatro con los de^jos de tos yencidos , perpetuando de es- 
ta suerte la gloria de su triunfo $ lo qual no puede verificarse 
de su tío Balbo. Pero como no expresa Tácito si estos despojos 
militares fueron adornos proprios de la obra de Balbo , y no de 
la de Tauro ^ ó Pbilipo , queda siempre fugar para aplicar al 
Teatro de Balbo la otra expresión de la abundancia de riquezas» 
Y mas ponderando Ausonio los inmensos gastos de esta obra. 
Estos pcxfian hacer competencia á las grandes sumas que se em- 
plearon en el Teatro de Fompeyo : las quales fueron tamas , que 
como consta de Tácito en et mismo lugar , haviéndose quema- 
do el Teatro de Pompeyo , el Emperador prometió que lo reedf- 
ficaria , no alcanzando el caudad de ninguno de su familia para 
los gastos de esta reparación. A la verdad Cornelio Balbo el 
rico » 6 famoso por sus riquezas , es el mayor t pues esta es la 
idea que nos da de él Dion Cuio. Son pues necesarios, otrcs prin- 
dpios para terminar esta controversia» 

(a) Oríg. de la Leng. CattelL lib. i. cap. %. pág. 33. y 3^. 

(3) El P. M. Flores también atribuye el teatro á Cbrnelio Bal- 
bo el ma^r. ,^ Lucio Cornelio Balbo ^cBce » á quien Pompeyo 
,ideclaró ciudadano Romano aprobándolo después el Senado en el 
^^afio 73. ames de Chrísto , a los 33. años siguientes logr6 el 
,yparttcular honor de ier Cónsul de Roma . . . Cicerón lelionró 
9,mucho defendiéndole en la oración 33. En Roma fabricó un 
9>teatro , y Dion aplaude la magnificencia j riqueza de este ^n 
9>varon smre todos los hombres de su tiempo. Plinio elogia á 
9>ua sobrino suyo llamado también Cornelio Balbo &c. ,» MedaU. 

de 
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siempre queda dentro de España , de Cádiz y de la 
Emilia de los Balbos la gloria de haver hermoseado 
la Capital del Mundo con la fábrica de on teatro ^que 
en grandeza y costos competía con los de Pompeyo y 
Augusto {a). 

86 Suetonío dice {b) que Balbo fabricó este tea-, 
tro á instancia y persuasión de Augusto , para bex>^ 
mosear á Roma con nuevos y magnificos edificios 
Augusto se gloriaba que haviendo hallado al prind- 
pió de su Imperio la Ciudad de Roma hecha de tie^ 
rra y ladrillos , la dexó fabricada de marmol {ó). Alu- 
día en esto á los bellos edificios con que la havia her- 
moseado ) ya por sí mismo , ya por medio de los hom- 
bres principales de Roma. Tales fueron Philipo , Cor- 
nificio , Asinio Folión , Manado Flanco , Cornelia 
Balbo , Statiiio Tauro , y Marco Agripa. Aquí tene- 
mos á Cornelio Balbo alternando en la construccioa 

de 

de EtpaMa tom, 2. tab. 36. nam. 9. pig. 433. Y en la Etpaña «Kt- 

«rada ( tom. lo. pácr. jS. ) havia didio lo mismo , pues ha- 
lando de G>rnelio Balbo el mayor y de su Consulado añadet 
^^Correspondió él i Roma no solo con los buenos oficios de paz 
9,en tiempo tan inquieto , sino en la fábrica de un Teatro , que 
^^en tiempo de Dion mantenía el nombre de Balbo , y le dedi* 
,9CÓ con publicas espedáculos » y asistencia de Augusto en el 
ffZño de 741 de Roma (13. antes de Chrtsto ) según hrfíere Dion 
yysobre aquel año. Después cuenu el legado de su tesumento. ,» 

(a) Auson. Lud. Sepi. Sapient. Prolog. 

{b) Sed & caeros Principes viros stepe bortafut est , ut pro Ja-* 
cuítate quisque manumentis ve! novis , vel refe&is , £? exculptit 
urbem adornarent : multaque á multis extru&a sunt » sicut a Mar* 
tio Pbiiippo étdet Herculit , & Musarumi á L. Comificio cedes 
Diandt : ab asinio Pollione atrium Libertatis : á Munatio Planea 
ades Saturni : á Cornelio Balbo tbeatrum : á Statiiio Tauro Am- 
pbitbeatrum : á Marco vero Agrippa complura , Q egregia^ Sue* 
ton. in Aug. cap. 39. 

(c) Urbem namque pro majestate Imperii ornatam •••«•• exea- 
luit adeo , ut jure sit glcriatus , marmoream se relinquere ^ quam 
latcrUi^m accepisset* Sueton. in O&av* cap,. 28. 
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de obras magníficas con los mayores ()ersonages de 
Roma. Edificó pues á su costa un Teatro que se de- 
dicó el año de DCCXL. ó XLI. de Roma , como es- 
cribe Dion Casio (a). Ausonio en su Poema de los 
skte sabios {b) dice que este Teatro era tan sobervio 
y magnifico que competía con Jos' de Pompeyo y 
Augusto. Antiguamente en Roma los teatros eran de 
madera y se deshacían luego que se acababan los es- 
pedáculos. Pompeyo fue el primero que construyó 
teatro de piedra , y permanenie {c)z de donde le pro- 
vino el sobrenombre de Migno (d). A su imitación 
&bricaron los suyos Cornelio Balbo y Odaviano Ce« 
sar (e). Sin perdonar gastos , y con grande ostenta- 
ción de su poder hicieron por este medio eterna su 
mst.Lit.deEsp.Thm.IF.Hb.Fni. H me- 

(a) ^uguTtuf . . . • Romam reversus est , Tiberio & QuifttiUó Fa* 
ro Consulibus. Ñuntius advenías Augusti forte iisdem diebus Ro" 
mam allatus est , quibus tbeatrum Cornelius Balbus y quoci nunc 
queque ab ipso nomen babet , dedicans , spe6i acula exbibebat. Ita^ 
que Baibus id sihi gloria duxit , quod Augustum etiam ipse esset 
in id introdu&urus ( quamquam taatum aquis Tiberis exundans 
per urbem diffiíderat , ut non tiisi na vi in theatrum posset ve- 
niri ) eumque in bonorem tbeatri tum Tiberius sententiam primism 
omnium rogavit. Dio Cas. lib. 54. pág. 616. & 617. 
(p) JEdilis olim scenam tabulatam dabat 

Subith 9 excitata nullá mole saxeh. 
Murana sic , & GaUius : nota ehquar. 
Fostquam potentes , nec verentes sumptuum^ 
Nomen perenne crediderunt , si semel 
Constru&a moles saxeó fundamine 
In omne tempus conderet ludis locum : 
Cúneata crevit bac tbeatri immanitas. 
Pompejus banc , & Balbus , & Casar dedit. 
OSfavianus concertantes sumptibus. Auson. in íud^ 
ttpt. Sapient. Prolog. 

(c) Tácit. y^nníti, lib. 14. =Lips, ibid.num. 48. 
\d) Casiodor. f^ariarumlV. 51. 

(e) Pompejus Ule magnus cognominaius 9 omnium primus , ac post 
iilum Cornelius Balbus , & jíugustus Casar. Odfavianus , tbeatra 
Roma extruxcrunt magnifica. Elias Vinet. in Auson. loe, dt. num. 

21$. 
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inemoría. Todo esto es de Ausonio. De donde consta 
que el Teatro de Comelio Balbo era de piedra 6 marmol^ 
y por esta parte su nombre fue tan célebre en la pos^ 
teridad j como d de Pompeyo y Augusto. En tiem* 
po de Dion Casb se daba aún á esta obra el nombre 
4e Teatro de Balbo {a) . 

87 Plinio {b) dice que G>rnel¡o Balbo puso en 
su Teatro quatro pequeñas colunas de la piedra llama- 
da Otpyx y que esto fue tenido por una rara maravi- 
lla. El Of^x era una especie de jaspe , ó alabastro 
que se criaba en la Arabia y en la Csumania , del 
qual se hadan vasos y otros preciosos utensilios (r). 
Comelio Balbo adornó su obra con esta particulari- 
dad para que sobresaliese el gusto y la magnificencia*^ 

88 Sobre el sitio en que fue construido este Tea- 
tro no convienen los Eruditos {d) ^ no haviendo que^ 
dado vestigios seguros de la antigüedad. De la inun-' 
dación , que refiere Dion Gado al tiempo de su de-, 
dicacion , infieren algunos {é) que estaba en lugar ba- 
xo y no lesos de la orilla del Tiber. Este Teatro de 
Balbo- fíie consumido por el fuego (/) con otros mu- 
chos edificios de Roma , d año después que por Ja 

erup- 

ía) Di« Cass. citttt. 

(é) f^ariatum in boc lapide postea etf. Namfue pr§ miracuh sn^ 
figni quatuor módicas {columnwi ) in t teatro sué Comdius Bai" 
bus posuit. Nos ampiiores triginta vidimus in Ccenatione f quam 
Callixtus Cétsaris Claudii ¡ibertontm potentiÁ notas tibi exécdifi'- 
eaveraf. Win. lib. 36. cap. 7, 

(o) Vid. Facciolat. v. (Ayjc. 

(éO Nardi^i. Rom. vet. Vi. 7. == Donat. de Urh. Rot^. HI. B. :ís 
Borrich. Antiq.Urb. cap^ 1 1. niiiii. 6, := Panciro). Nott. Dignitm 
ImOer. Decid, cap. 14. 

{e) Sam. Pitisc. Lex. Antiq. Roma», v. Tbeairum. 

(/) Tbeairum Baibi , Stena Pompeii , O&amana ttdificim , imj eum 
Ubris I limpinm^ovis CapHolini , eum proximir TmpUo 4gm for 
tumpta sunt. Xiphil. Excerpt. Dion. in Tito, pag, 259. 
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erupción del Vesuvio fueron sepultadas en ceniza las 
Ciudades de Herculano y Pompeyos , y murió Plinio 
el historiador. Esto sucedió en el Imperio de Tito, 
año setenta y nueve de Christo según Tilemont {a). 
Belorio dice {b) que el Emperador Tito reedificó el 
Teatro de Balbo consumido antes por las llamas. Pe- 
ro lüphilino que es el único Autor de aquella noticia, 
habla del incendio y no de la reedificación. Este mis- 
mo Autor nos ha conservado un fragmento de anti- 
güedad , donde se delinea la estrudura de este Tea- 
tro qué fue elegante y magnífica. No sabemos por 
qué el P. Montfaucon en su Antigüedad explicada {c) 
omitió la Ichnografia de este Teatro , haviendo es- 
tampado la del de Pompeyo y el de Augusto ó Mar- 
celo sobre la fe de Serlio y Belorio. 

89 Las acciones de la vida de Balbo y el mucho 
inñuxo que tuvo en las grandes resoluciones de la Re- 
pública , bastaban para hacerle memorable á la pos- 
teridad. Pero una que reservó para la hora de la 
muerte ^ dexó impresos los vestigbs de su grandeza, 
no solo en los ánimos , sino en los corazones de los 

Ha Ro- 

(a) Hitt. des Emper. tom. a. Tito art. 7. 

(¿> Tria in Urbe cekbrantur Tbeatra ; ea fuere Pompeit , il&r- 
ee//í , Balbi. Tbeatri Pompeit integrum vestigium babemus infrm 
tabula A'^ Marcelli fragmentum in fme bujus tabula. Consequitur 
inde , ut boc primum fragmentum ad Balbi tbeatrum referatur. L. 
Corneliuf Baibus vir triumpbalie bortatu jíugurti , Tbeatrum ttru^ 
tfit ycujuj eedet incerta ett. Tito Principe confinaste Tbeatrum 
Balbi , (3 scenam Pompeii , au&or est Dion : Multa Rom^e con- 
fiagravermnt , Tbeatrum Balbi , tcena Pompeii. Titus instauravit. 
E»terna "Tbeatri Curvatura y & bemi-eyclus columnis , mobili 
stfu^urh fulciebatur , atque elegans 9 & perampla fuit universa 

^les y cufus pulpitum ^ & seena per lineas re&as indicantur in boc 
fragmento 5 qua infrá eoncinné in integro Pompe jani Tbeatri ves^ 

tigio d^scribuntur. Joan. Pet. Bellor. líot. ad Fragm. ^estig. Fet. 

^^' ex lapid. Parnés. Tab. i«. 
\f) Tom. 3. Ub. 3. cap. i. 2. fie 4. 
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Romanos. En su testamento , dice Dion Casio (a) , 
dexó al pueblo Romano XXV* dracmas ó denarios por 
cabeza. Inmensa suma si se reflcMona ^ue por este 
tiempo havia en Roma mas de quatro millones (i) de 

per- 
ca) Lueiut Corneliut Balbus » Gadihus natus » tafUunt su^e ^tatit 
hominet divitiit & magnificentia superans f ut morienf populo Ro- 
mano in tingula capita vécenos quinos denarios iegaverit. Dio Cas. 
lib. 48. pag. 429. = En el texto Griego en lugar de denarios^ 
está dracmas. = Lo mismo dice Xiphilino in Excerptis Dionis 
lib. 48. pag. $9* : Per id tempus X. Cornelius Balbus Oaditanms 
vir consulatum gerebat : cujus mentí o fit in historia proptereá quod 
íta ómnibus copiis circumfluebat » tantbque etat magnitudine rnii^ 
mi y ut omnes tomines sua atatis facilé superaverit : moritns enim 
denarios XXf^. populo Romano , vfritim reliquit. = Dice bien 
Mr. de la Nauze » que esta cantidad fue la tercera' parte d« )o 
que dexó Cesar , pues así lo dice Xiphilino lib. 44* pág« 37* 
Post hccc testamentó Casaris publicé recitóte ^ in quo T$. denarios 
populo viritim legaverat &c* 
(i) Aldrete {Orig. de la kng» castelL lib. 1. cap. 3. pág. as. ) 
hablando de Balbo y su donativo dice : .>suma muí grande por 
9,tener Roma entonces tan gran vecindad ^ mandar á cada uno 
,y2$. denarios : si cada siete denarios hacían ocho reales , eran 
„mas de 28. reales por cabeza , en que se conoce quanta vén- 
eta ja hacia á los de su tiempo en riquezas , y magnificencia. Y 
,yal margen : tenia Roma por aquel tiempo trecientas mil perso- 
»inas vecinas, y^ Pero si ajustó la cuenta de los vecinos de Roma 
por el número de los que en los donativos de Augusio recibían 
granas , sale una qüenta mui diminuta : pues solo de la plebe 
Ínfima numeró Augusto en su tiempo trecientos veinte mil. Y si 
este era el número de los vecinos plebeyo6 pobres ^ ¿qnánto se- 
ria el de los ricos? de los Senadores y sus famlias ? de los E<|ui* 
tes ó cabailetos » y de otra gran parte de la plebe , que ,vivia 
de su industria , ó de su caudal , y no de las limosnas del pú- 
blico? Justo Ltpsio ( de Magnit. Román, lib. 3. cap. 3- ) compu- 
ta á lo menos quinientos mil vecinos sin contar niños f ni mu- 
geres : pues entrando estos , regula en Roma dos nüllones de 
personas libres , y otros tantos de esclavos. Esto sin los. peregri- 
nos f ó forasteros. Mr. de la Nauze (pág. 341. ) dice que si. se 
iuzga del número de ciudadanps Romanos por el primer censo 
hecho por Augusto , doce años después del Consulado de Balbo^ 
el legado de este huviera* sido de mas d^ sesenta* millones ( de 
libras ) 9 pues el censo de Augusto 9 fue de quatro millones » sé* 

fenta y tres mil ciudadanos. No debió pues Aldrete decir que 
loma por aauel tiempo tenia trecientas mil personas vecinas» 
Acaso se fundó en l^ piedra de uncirá , que «n el- Consulado XII. 

de 
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personas {d). La dracma Griega equivalía , con po« 

ca diferencia al denario Romano (i). Veinte y cinco 

Hist. Ut. de Esp. Tom. ÍF. lib. FUL H 3 de- 

de Augusto reduce d número de la plebe Urbana de Roma > que 
recibió su donativo » á trecientos y veinte mil hombres. Pero, 
como diremos , una cosa es la plebe ^ y otra el pueblo Romano. 
También la reducción de los 3$. denariosá s8« reales vellón, 
es muí diminuta : siendo mas verosímil que el denario Romano 
corresponda al real de plau Español ^ y en esta hipótesi los se, 
denarios componen cerca de 47. reales vellón. Mi la cuenu ae 
Aldrete dexa mui considerable la suma legada por Balbo , reduf- 
ciendo los 25. denarios á 28. reales de vellón , pues entonces 
solo componen la cantidad de ocho millones , y quatrocientos 
JBÍl reales : que en aquel tiempo no supondría riqueza mui no- 
table , ni convendría á la expresión de Dion Casio » que la opu- 
lencia de Balbo excedía con mucho á los hombres ricos de su 
tiempo. También flaquea esta qüenta por la qualidad de las per- 
sonas : pues aun concedido que aquel repartimiento se hiciese 
solo & los pobres , no es fpreciso encenderlo de los vecinos 6 ca- 
bezas de casa , excluyendo á los niños y mugeres. Las distribu- 
ciones públicas comprehendian á los niños desde la edad de 
once años ^ y Augusto repanió aun á los de menor edad ( Sueton, 
inOfi^^. cap. 41.). 

(a) Just. Lips. de Magnit. Román, lib. 3. cap. 3. =; Mr. de la 
Naaze Aóadem. de InscHpc. tom. i9* pág. 341. 

(i) Denarius .... par erat dracbma(?\xn. lib. ai. cap. 34. ), 
Dracbma Attica denarii argentei babet pondus. Qui & passim ubi 
apud Graecot autbores dtacbmis definiri pondera invenit , modh 
dracbmas retine t , modo denarius subjicit. Pintare bus in Fabi9 
Máximo post cladem ad Thrasimenum laeum ¡udos magnot voto^ 
fa&osque impensa in eos ludos dicit US, CCCX^XIIL , denarios 
CCCXXXllí. trientem. Quam summam mox ad Or^campecuniam 
revocatis &c. ( Pítisc. v. Denarius citando á Budeo Gfronoyioy 
y otros). Plinio pues y Plutarco entienden por lo mismo de- 
nario y ^ue dracma. No porque huviese una perfeéla corrres- 
pondenaa , sino porque no havía otra moneda en Roma , que 
se acercase mas al valor, de la dracma que el denario ^ como 
nota el mismo Pitisco. El denario Romano excedía en una quar- 
ta parte á la dracma ; y por consiguiente tres denarios pesaban 
auatro dracmas ( ibidem ). Dion Casio como Escritor Gnego usa 
ae la voz dracbma. Pero es verosímil que corresponda eiíáda- 
mente al denario Romano : pues la misma inopia de voces le 
obligaría á expresar la moneda Romana con el nombre Griego 
que con menos diferencia la significaba. En los escritos latinos 
que tuvo presentes para formar su Historia , hallaría la voz de* 
narius , y por esto los Intérpretes han hecho bien en traduduí 
por esta voz la palabra dracma de que usa. 
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denarios según varios Eruditos {d) componían un áu- 
reo Romano : y en buen cómputo equivalen á 35^. 
reales y medio de vellón. Incluyendo en la manda to« 
dos los habitantes de Roma , podia ascender el to- 
tal á diez millones de pesos ó casi trece millones y 
medio de ducados. Y no comprehendiendo en el nú- 
mero de los legatarios á los esclavos , estrangeros , ni- 
ños , ni mugeres , sino solamente á las cabezas de &- 
milia y personas libres (en cuya hipótesi entre Sena- 
dores , Equiíes y plebeyos podemos computar qui- 
nientas mil personas {b) ) , el total de la manda fue 
casi diez y ocho millones de reales vellón , ó un mi- 
llón docientos cinquenta mil pesos , ó un millón sete- 
cientos quatro mil quinientos quarenta y cinco duca- 
dos y cinco reales de vellón. Esto se entiende redu- 
ciendo el denario Romano á doce ases {c)^^i. ma- 
ravedís ó real y medio de vellón de nuestra moneda, 
que es una de las qüentas mas moderadas : porque 
.aunque algunos {d) regulan el denario por diez quar- 
tos ó quarenta maravedís , según otros (e) equivalía 
á catorce quartos ó 56. maravedís , á 65. marave- 
dís (/) , 16. quartos ó un real de plata : á 8o. mara- 
vedís (g) ó 20. quartos. En estas tres últimas supo- 
siciones asciende á proporción el total de la manda» 

No 

{a) Just. Lips. de Magnit. Rom. lib. 8. cap, 15. =2 Gronov. de 
Pecun. vet. lU. 1 5. = Vid. Pitisc. V. ^íAreus & Demrius. 

{b) Just. Lips. dt. 

ic) Lip8. in Tácit. j^nn. lib. i. n. 89. = Elefi. lib. i.cap. 2. = 
Picisc. V. Denariuí. 

¥) .9^^?'J^'^* Goliat, vet. Numim. ad cale. i. tom.ejusoper» 

W Harduin in Plin. lib. 19. cap, 8, 

(/) Pm$c. in Lex. v. Denariut. == Sard.de Nmm. apud Gx«Y« 
tom. II.* 

ig) j^cadem. deJtucript. tom. la.pág. 341, 
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90 No es creíble que un hombre como Balbo, 
que faavla tenido tantos amigos y bienhechores según 
el estilo de aquellos tiempos no dexase otros legados {a) 
muy considerables á las primeras personas de la Re- 
pública (i). Tampoco olvidaría á sus parientes y pa- 
tricios los Gaditanos , especialmente á su sobrino Cor- 
nelio Balbo , hombre tan benemérito , y que verosi*^ 
milmente debiendo á su tio su exaltación , no seria ol- 
vidado en el testamento , y por ventura recayó en él 
el grueso de la herencia. De qualquier modo la acción 
de G>rnelio Balbo compite en su linea con las dispo- 
siciones últimas de Julio Cesar y de Odaviano Au- 
gusto {b). Tanta era la riqueza y magnificencia de es« 
te insigne Español. 

91 El sabio Académico Mr. de la Nauze {c) con 
espíritu de economía procura disminuir la magnificen- 
cia de Balbo. Dice ^'que si su legado se estendia á to« 
*»dos los ciudadanos Romanos sin excepción j entonces 
t>sus facultades huvieran excedido en mucho á los j^ar* 
t>ticulares mas opulentos de su tiempo. Con todo Pli* 
99nio {(í) pondera las riquezas de muchos , sin hacer 
nmencion alguna de Balba Es pues mas natural re- 

H 4 '^du^ 

{a) Just« Lips. de Mag. Román, lib. 2. cap. i $. = Suarez de Sa* 
laz. j^ntig. Gadit. lib. i. cap. I3. 

(i) Suarez de Salazar ( ^ntig^ Gadit. lib. i. c. I3« oág. roj.) lo 
afirma positivamente por estas palabras : », Fuera oe la institu* 
9yCÍon y mandas , que en su tesumento hizo á parientes y ami- 
99^os,dex6 á cada una persona del pueblo Romano 35. dena- 

^yríos Esu es sola una manda. ¿ A qué libarían otras me- 

^ymorias y obras magnificas que en su vida hizof,, Justo Lipsio 
supone también como cosa cierta 9 que dtxó grandes sumas á 
sus herederos , y legatarios. Quidputemus nunc htcredts & iega^ 
tartos bahuhseV dz Magmt, Rom. lib. 3. cap. 15. 

\J>) Sueton. \tiJuL cap. 83. = IJem i 1 O&uv. cap. 101. 

(r) Acadtm, de Inscripc. tom. l9« pág* 34 K* 

id) lib. 32, cap. lo. 
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ffducir d I^ado de su testamento á sola una parte de 
9'Ciudadanos ^ esto es , á los habitantes de Roma , á 
>> quienes la mediocridad de su fortuna , ponia en es- 
tetado de aprovecharse de las distribuciones públi- 
tecas.'' Tal es la reflexión de este sabio Francés , cu- 
ya critica parece mas estrecha ^ que la grande abna , y 
las copiosas facultades de Balbo (i) . 

9a En primer lugar , lo que Mr. de la Nauze de- 
duce como inconveniente , esto es , que Balbo en la 
referida hypótesi huviera excedido en riquezas á sus 
contemporáneos j es expreso de Dion Casio (a) : y no 

so- 

(i) Con todo , segan la cuenta de Mr. de la Nauze sale adn 
bien considerable d legado de Balbo. Las %%. dracmas » seguxi 
él , componían casi i $• libras Francesas. Multiplicando pues trea^ 
cientas veinte mil personas pobres de la plebe por sesenta , re* 
sultán diez y nueve millones y docientos mil reales de vellón 
de nuestra moneda. Se debe añadir lo que dezaria á sus herede- 
ros , y los legados á sus amigos. Esta es una de las quentas de 
mayor rebasa y moderación , que se pueden hacer para regular 
el caudal de Balbo. Suarez de aalazar dice que numerando qua- 
tro millones de personas que Justo Lipsio pone en Roma ea 
aquel tiempo , valió esta manda casi doce millones , y si no <}ue- 
remos entender que comprehendiese sino la gente bbre , viene 
á hacer seis millones. No sabemos si estos millones 9 que regula 
Salazar , son de reales 1 de ducados , ó de pesos. Si lo primero^ 
debe resíütar mucho mas de lo aue él ajusu , esto es i ijS^iofd. 
y 3 8. maravedís ; si lo segundo » y lo tercero mucho menos: 
pues de ducados resultan solamente en la primera hypótesi 
X 069 5 1 87 ,i , y en la segunda 5*347593 » • A proporción es me- 
nos si se habla de millones de pesos : pues en la primera hvpótesi 
resultan solamente id^^itj'^ Y s 9 y en la segunda Í92T$6S f» 
D. Nicolás Antonio no examinó por si este computo 9 remitién<* 
dose á Suarez de Salazar. £1 P. M. Florez ( en la Etpaíi. Sagr. 
lora. To. trat.41. c. 3. pág.38. n. 35.) adoptó lo mismo 9 diciendos 
99 Añade Dion , que Balbo en su muerte mandó dar á todo el 
^^pueblo Romano 3$. denarios por cabeza 9 cosa que con razoa 
^yeosalza el Historiador 9 como de hombre el mayor en riquezas» 
>jj magnificencia entre todos los de aquel tiempo : pues siendo 
»9tan exorbitante el numero de los vecinos de Roma por enton- 
yices 9 legó mil maravedís i cada uno. == yéase á Qfvarr. Vef. 
^ycoliat, numism. 

{fíí Dio, Cas. Ub. 48. p^. 439* = Lo mismo dice Juno Upsio 

re- 
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•olo dice los excedía en riqueza , sino en magnificen- 
cia. La afirmación positiva de Dion Casio debe pre-* 
vaiecer al silencio de Plinio. Este Historiador no nie- 
ga que fuese muy opulento Cornelio Balbo ; y si no 
le menciona entre los hombres mas opulentos de aquel 
tiempo , pudo ser olvido , ó amor de la brevedad (i): 
pues no era preciso, ni regular , que los contase to- 
dos. Los mas severos críticos saben quan endeble es 
en la Historia el argumento negativo contra el posi- 
tivo testimonio de otros Autores fidedignos. Fuera 
de esto , Plinio no escribe la vida de Balbo , ni la his- 
toria Romana. Asi trata de aquel asunto , no de pro- 
pósik) 9 sino por incidencia. Pero Dion Qisio escribe 

muy 

refiriendo los hombres ricos de Roma por aqiieQos tiempos 3, ene 
tre los quales no se desdefia colocar á Cornelio Balbo : sed redto 
md univerté divitet , inier quor Luc. CorneUui Balkui merité ¡a^ 
candus ; qui ( ut Dio tcripsit ) tomines sue éttatis diviiiis , & 
magmtMtíne attinñ supergrenu est , adeo ta morieni P» R. viritim 
iegaverif denarios 3| , sivé aHrettm Romanum unum* iQitid putet* 
mus nuñc baredes , & ¡egaiarios haMsse'i De JMagmtud* Román. 
Ub. a. cap. 1$. 

(i) En efeáto Plinio en amiel capítulo solo nombra del tiempo 
de la República á Marco Craso y á Syla , y del tiempo de los 
Emperadores á Claudio¿Iádoro , Pallante , Calixto , y Narciso. 
Pero no menciona alli entre los Romanos opulentos á Lúculo, 
de quien sabemos tenia muchas riquezas ^ ni 1 otros que refiere 

Jfusto lipsio (de Magniu Román, lio. s. cap* 1 f • ) : entre los qua* 
es no se desdefia colocar á Balbo. El mismo Autor citando 
1k Séneca 1 dice que en Roma antes y después del tiempo de Pli- 
nio huvo un excesivo número de hombres prodigiosamente ri- 
cos. ¿Y querrá Mr. de la Nauze reducirle al corto numero que 
expresa Plinio ? ó con el silencio de este Autor rebatir todos 
los testimonios de Escritores coetanos? Tampoco nombra Plinio 
á Cn. Léntulo Augur á quien Séneca Ihima divitiarum máximum 
exemplum. ( Apud Lips. dt. pág. 99. ) NI á Tito Labieno , que se* 
gun Cesar ( de Be¡¡. Civ. lib. i. cap. 8. al. 1 $.) á expensas suyas 
edific6 una Población entera. Famosas eran y casi servían de 
proverbio bis riquezas de Mamurra. Plinio » que las pondera eti 
otra parte ( lib. 36. cap. 6. )» en el presente capítulo no le pon^ 
tn el catálogo de los hombres ricos. 
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muy de intento los sucesos pertenecientes á la histo- 
ria de aquel sigla No deben valer conjeturas contra 
la expresión positiva de este Autor grave. La graa 
riqueza de Balbo consta también de otros testimonios 
fiíera del de Dion Casio« Una de las acusaciones , que 
se hacían á Balbo^ según Cicerón ^ era que tenia mu- 
cho dinera Y aunque los acusadores abultan los de- 
litos , debemos suponer bastante riqueza en Balbo , pa- 
ra que tuviese algún color la acusación 9 y no fuese 
del todo inverosimil^ Del mismo hecho consta que 
Balbo en Roma tenia fama de muy rico , y que esto 
se murmuraba en las conversaciones particulares. A 
la verdad para tener esta fama en Roma por «que! 
tiempo era menester que fuese muy grande su caudal. 
Cicerón escusando la riqueza de Balbo ^ que censura- 
ban sus enemigos , dixo , que no era copiosa , ni en«- 
vidiable (i). Pero aun concedido esto, no prueba 
que Cornelio Balbo no fuese muy rico. Los Oradores 
escusan y disminuyen con arte las notas que se po^ 
nen á los acusados. El mismo Cicerón (a) en otra par- 
te insinúa el poder y riqueza de Balbo , dándole el ti- 
tulo de Rey. Gronovio dice (Jb) , que en este lugar in- 
sinúa el gran poder de Balbo. Pero igualmente se dá 
á entender su riqueza y magnificencia ; pues los gran- 
des convites, no solo se hacen á los poderosos , sino 
á los ricos y espÍendído& Ademas | que el poder de 

los 

(O Porque esto significa aquella expresión ; qué meque imnÜQtA 
tst , según la nota de un Erudito, 

{a) Tenuiculó apparatu significas Balbum fuissi contentum. Hoe 
videris dicere , cum Reges tam sinf centifkntes $ multl magis com^ 
sulares esse oportere. jíd PamiLhh. 9. epíst. i9« 

ip) Cum Reges , id est , i/ít qui omnia pótsunt , inter quas Baf^uSf 
tam porcia , &Jrugaii coenh etcipi non graventur &e. Joan, Fed; 
Gronov. uot. i9*m loe. cit. Cic. edit, yerbugü. 
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los Reyes , es inseparable de su riqueza. El mismo 
Mr. de la Nauze mas abaxo {a) dice, que Balbo jun- 
tó riquezas inmensas. No sabemos que pueda haver 
mayor hypérbole de la riqueza ; pues la inmensidad 
carece de límites. Demás de esto Dion Casio habla 
absolutamente del Pueblo Romano (i) ^ sin limita- 
ción, 

{a) pág. 343* 

(i) Los Historiadores quando hablaa de las distribuciones pá^ 
blicas f ó donativos que se hacían á los necesitados , comunmen*- 
te usan de expresiones que lo determinan : como diciendo que 
se hicieron ó la plebe ^ ó que se les repartid grano &c. l^lutarcQ 
( in Cras. ) Post decumas H^culis datas , & epulum , frumfntum-^ 
que flehi non Juerit nifi septem milHum , & centum takntorumi 
Habla de la hacienda de Craso. Suetoniu» ( in Jul. cap. 38.) : Po" 
pulo , pr^eter/rumenti denos modios , ac totidem olei libras » trc'^ 
ceños quoque nummos , quo^ pollicitus olim erat , viritim (iivisitt 

& bog ampliuf centenos pro mora ^djecit epulum , ac vis" 

cerationem , & fost Hispanientem vi&oriam dúo prandia. Sueto* 
nio hablando del donativo de Cesar insinúa en las especies re« 
partidas • que los que las recibieron eran los que vivían á ex- 
pensas oel público. Y aunque llama pueblo i la plebe ó la hez 
de la plebe ^ en esto se aparta del estuo antí^o , que por pue- 
blo Romano denotaba no la ínfima plebe , sino todos Jos órde^ 
nes del Estado. También se limita la voz Pueblo de que usa Sue- 
tonio 1 porque Dion Casio hablando de e$to mismo , la restringió 
á los Ciudadanos pobres , á quienes se repartían los granos : Po^' 

{ulo j dice f quifrumentum acciperet» J^pud Lips, de Magnit, Rom» 
b. 1. cap. 13. El mismo Pión » que restringió asi el significado 
de la palabra Pueblo quando habla de este donativo de Cesar, 
liuviera ejecutado lo mismo en el de Balbo » si no fuese su in- 
tención significar al pueblo Romano en toda su amplitud. La 
misma distinción se halla en el insigne monumento , 6 lápida 
jfncyrana que pone Justo (.ipsio (de Jffagnit. Rom. lib. 2. cap, 
13* pág* 9o.) y Grutero ( tom. i. pag. 331,). AUi se distinguen 
ios donativo$ pechos á los soldados , á los nuevos colonos 9 al 
pueblo y i Ja plebe* En estos últimos expresa por lo regular la 
voz Plebe • y la materia del donativo » que comunmente era en 

frano. En el número VI. y VIIL dice : TRECENTIS ET VIGIN- 
I MILLIBÜS PLEBIS ÜRBANffi SKXAGENOS DFNA- 
Ríos VIRITIM DEDI. =...... SFXAGENOS DEN ARIOS 

PLEBl QU« TÜM FRÜMENTUM PUBLICÜM ACCEPIT 
DEDI, Pe aqui consta que en el consulado XIII, el nútnero de 
los /rumentantes , ó que recibieron la limosna del público , fue 
90C0 maa de doctentos mil, Y ea el Consulado HU la plebe ur-^ 
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cion , ni restricción alguna. Asi quando haya funda- 
mento para restringir el legado de Balbo á los habi- 
tantes de Roma ^ y entre estos solo á los que eran pro- 
priamente ciudadanos Romanos , linicamente podrán 
ser excluidos con fiíndamento los esclavos y los estran- 
geros : pero quedarán comprehendidos todos los Ciu* 
dadanos libres de Roma en sus dos clases de Patri- 
cios y Plebeyos. No todas las mandas que se hacían 
en los testamentos se miraban en Roma como legado 
pió 6 distribución de limosna á £ivor de los necesita- 
dos y miserables , y cuya escasez de fortuna los ponia 
en estado de mantenerse á expensas de las distribu* 
Clones públicas. Por el contrario estos legados se ha- 
cian á los parientes y amigos , á las personas princí^ 
pales y á los Emperadores mismos (a). Era una se- 
ñal de benevolencia que se daba á los amigos , una 
memoria y reconocimiento á los bienhechores. Sue- 
tonio afirma {b) que el Emperador Atigusto en los 
ültioios veinte aíios de su vida havia percibido de los 
testamentos de sus amigos 140. millones de sestercios, 
635. millones de denarios que equivalen á mas de 46» 
millones y medio de reales de vellón. La gente po« 

bre 

baña de Roma , áue recibió el donaávo , se cóthponia de ttedeii'* 
tos y veinte mil hombres. 

{a) HaredeT instituit primot ( JÍuguttus ) , Titerium ... * Z/- 
viam . . . .Secundar , "Drusum Tiberii F. ex tríente , & ex partía 
but reliquit Germanicum , Hbero^ué ejut tret nxw viriiit : fer- 
fié grada fropinquos , ámicútque compluret. Lcgcvoit P. ftomanú 
qúadfigentieT , Tribubus triciet qüin^uies testertium t pr<etonanU 
militibut singula mitlia nummorum , cobortibus urbañit quil^enos, 

Legioñariis trecenos nummor Reliqua legata vdtii deJit\ 

prodÉxitque qüadam- ad vicena sestertia. Suet. in iiutnultn cap. 

{ff) jQuamvfs vigintt proximis annit úuáterieciei mitties ex testa* 
mentís amicarum perúepiíset. Sueton. in ^ug. cap. lOi. 



CorneRo Bulbo. 125 

bre y miserable tiene siempre pocos respetos y ami- 
gos. Asi no ellos , ano las personas principales eran 
Comunmente á .quienes se dexaban las mandas. Las 
liberalidades d^ los Gentiles tenian su principio no ea 
la caridad y sino en la gloria mundana. Asi no tanto 
miraban al amor del próximo , como al luxo y á la 
magnificencia* Na debió pue^ Mr. de la Nauze ha-- 
cer á fialbo tan misericordioso , para disminuir su ri^ 
queza y ostentación. 

93 No consta que Comelio Balbo fuese casado, 
ó dexase hijosé Con todo el Emperador Balbino se li« 
jonjeaba ser descendieote deCorneiio Balbo (a). Es- 
ta pretensión ,, aunque vftosimilmente. solp fundada 
en la alusión del nombre , hace mucha honra á este 
insigne Español : ^pues quánta debió ser la gloria á 
que ascendió un estrangero particular y quando s? pre^ 
ciaban de ser sus descendientes los misipos Empera-- 
dores Romanos? Lucio Cornelio Balbo, hijo de su 
hermano , file, heredero , juntamente con el nombre, 
de su reputación y de $u gloria. , como vamos á ver 
en las breves , pero graildQ^i iiotiqias que nos quedan 
de sus acciones. Masijiq pqdeiQos omitir un retrato 
muy proprio con que Mr. ae la Nauze {I?) delinea el 
caraáer y concluye la vida de Balbo el mayor, 
t 94 '! Cornelio BaJbo , dk:e , &e un hogibre ex^ 
?>traordinario. Los Esaítor^s de su siglo; ocupados en 
'>objeios de mayor consideración, ó de. mas interés, 
^>no-se aplicaron á pintarle cqu todos sus colores. So- 
/»]Q:íbraiarqn boíN}uiexos (diminutos, tirando diferen- 
>»tes, rasgos, qi^e yo.he procurado un^r. Natural de 

»'una 

{a) Jul. Capítol, ni Máximo & Balbino. num. 7. 
(¿) Acadm. de Inscripc. tom. 19. pág. 341. 
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o una peqaeñá Isla , que no tenia mas conadtoa con 
ffh$ otras Naciones , que su comercio y su tráfico, íi- 
t^xando en ella su domicilio , solo podía aspirar á yi^ 
nvir en una condición obscura y tranquila , 6 quan* 
9»do mas á fuerza de tjrabajo venir á ser un rico ne- 
tf gociante. El primer partido no era conforme á un 
ngenio adivo y eficaz : el segundo no convenía á un 
»»alma ambiciosa. Se resolvió pues á dexar su patria, 
tty emprender la carrera de las armas. Mereciendo 
«»por sus hazañas militares ser incorporado entre los 
t> ciudadanos Romanos , se abrió una palestra digna 
>»de la elevación de so genia Pareció en la capital 
»»del Mundo con talentos superiores , dados A cono- 
'>cer , y sostenidos con protecciones poderosas , sin 
99 las quales los talentos quedan comunmente sepulta- 
naos. Esento de vicios groseros , y enemigo de todo 
f>exceso , se preservó de pasos arriendos , y contra- 
ta dicioñes poderosas. Oficioso , benéfico, urbano se 
ttconcilió amigos : inteligente, vivo, laborioso , re- 
trflexivo y aplicado , juntó riquezas inmensas. Su pe- 
nca delicadeza en materia de séntimíeotos , su fran-^ 
»>queza nadft escrupulosa , ó los demás defedos que 
ttse le puedan notar , no eran de tal naturaleza qué 
99 pusiesen obstáculo á su fortuna. No aiedó virtud 
'frígida en un tiempo en que Roma , muy distante de 
ttla simplicidad y costumbres neveras de sus prnnertíS 
99 habitantes , se sumergía en la disolución y el desc^-^ 
'»den. Fue magnífico y suntuoso por gusto y por re-* 
nfleidon : este era^ntónces medio necesario para atraer^ 
nse la consideración pública y obtener dignidades cdtt 
^ que soldar las quiebras de la fortuna, ó del honor. 
9» Hombre de guerra , y hombre de Estado ^ hombre 

ttde 
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9' de sociedad , y hombre de gabinete , hombre de ge- 
^'iiio y hombre de disposición , en las manos de Ce- 
99S3X fue un instrumento á proposito para todo. Sir- 
9? vio utilmente al Procónsul de lasGaliasen losexáE- 
9>citos ,y con mas utilidad al usurpador del mando 
^en Roma. Todo esto sin aparato ni ruido ^hacien^^ 
^do parecer que no atendia á otra cosa mas que á 
s^sus n^;ocios domésticos. Lograba toda la confianza 
»de Ce^ y sin hacer ostentación de su vaUmiento : sa« 
•»biendo que el crédito de un favorito nunca tiene ma» 
«seguro apoyo que quando no se dexa deslumhrar, y 
yf puede templar sus resplandores á los ojos del Fübli-- 
9>ca Era sin duda muy moderado y muy prudente 
Mpara que crean»s inspirase á Cesar todo lo que exe- 
>»cutó después. El mismo Cesar era de un carader tan 
«original y tan resuelto , que jamas se deben atribuir 
99Í sus Consejeros y Ministros ni sus hazañas heroy^ 
«cas, ni sus proyedos criminales. Pero si Cesar coih 
«cibió por si mismo el designio y plao de apoderar- 
«se de la República : ¿qué podemos pensar de sua 
«confidentes , sino que fueron muy hábiles y muy fie- 
«les , cooperando á su execucion? Después de su 
«muerte se reunieron entre si para hacer pasar su ha^ 
«cienda y sus dignidades á la peraona de X)3avio, 
«eomo felizmente lo consiguieron. Balbo llegó al cü-- 
«mulo de los honores por los mismos caminos que le 
nhaviaa abier^ Ja'icntrada. Vivió en un estado de 
«grandeza , que era obra propria suya. Hizo cono- 
9»cer á su familia y á^su patria-ríos efe¿loa de su pro- 
elección. En la liberalidad que en su muerte execu^ 
«tó con el Pueblo Romano tuvo á Cesar por mode- 
sto j y i Augusto por imitador. '^ 
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nda de CcrmUo BalbQ el menor. 

95 T Ucio Cometió Balbo el menor fue sobrino (a) 
' I j del mayor ^ hijodc su hermano Publio {b) * 
Fue como su tio natural de la ciudad 'de Cadiz^y 
obtuvo también el privil^io de ciudadano Roma^ 
no {c). Se ignora el año de su nacimiento. Es tegok^ 
hr fuese por los años de DCLXXSL de Roma , pues 
á principio del siglo VIIL qaando comenzaron las gue-« 
rras civiles entre Pompeyo y Cesar , no sdo se halla- 
ba en los exércitos , sino que era ya capaz de entablar 
negociaciones entre los dos partidos (¿) . 
" 96 En efedo el primer año de liíguerra civil Bal* 
bo el mayor se valió de su sobrino para tratar conCi* 
cerón á favor de la causa de Cesan Uno de los pun-' 
tos de este tratado era que Cicerón volviese á Roma 
sin seguir el exércko de Pompeyo, y persuadiese lo 
mismo al Cónsul Léntolo. Parece que Cicerón lo ha-- 
via ofrecido : mas nb se consiguió , pues el efedo di* 
xo todo lo contrario, Balbo el mayor havia deseado 
hablar con Léntulo sobre ^ta negodadon. Pero d 
Cónsul no lo havia per^nitido evitando cuidadosamen-^ 
te su concurrencia. Loque Balbo d mayor no pudo 
lograr por sí, lo éxecutó por medio de su tobrína 
Envióle de orden de Cesar para que alcanzase al Con<- 
sul llevándole cartas , y . haciéndde promesas muy 
' '- .■>.•/•-. .. • --./ven-- 

[a) Plin. lib. j. cap. 5. ==: Solih. cap. 31. tIUs 4«. *^ "' 

ijf) Marm. Capítol, ap. Grut. Tbetaur. inscripc. tdm. 3'» pig, 
a97« = Vaillant. Numm. Famil. Rom. tom. 1. CorneL 90. 

(r) Plin. & Solín. citat. 

((/) Epist. Balbi ad Ciceronem intelr Qc^rpnian. ad. Atk. lib*. 
8« pag. 370- ^dit. Verbug. post epist. 1*5. ' • ' - ' 
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ventajosas 9 si continuaba en Roma el resto de su con- 
sulado {a). Llevaba también orden de verse de cami-* 
no con Cicerón , y persuadirle lo mismo {b) . En efec^ 
to se vio con Cicerón y le entregó las cartas de Ce- 
sar , y de su tio Cornelio Balbo , en las quaks se con- 
tenia , que podia dar asenso á todas las proposiciones 
de Cesar , y á todas las promesas que de su parte le. 
hiciera el sobrino (^). Este le propuso diestramente 
la clemencia de Cesar , la benevolencia á su persona^ 
y que nada mas deseaba, que verse con Pompeyo y 
volver á su amistad. Cicerón responde urbanamente 
á Bdbo , que ha tenido mucha complacencia con la 
visita de su sobrino. Por lo demás creía que Cesar de- 
seaba alcanzar á Pompeyo , pero no volver á su grar 
cia« Desconfiaba también de su clemencia recdando 
no se convirtiese en craddad {(í). Pero los $ucesop 
posteriores le hicieron ver \o contrario : pues aun sjp 
haver hecho lo que le pedian , logró después no solo 
Hist.lAt.deEsp.Tm.IF.Hb.Vin. I la 

(a) f^L Kal. vesperj Balbuf. mimif sd me^ivemt^f occuitá wh cur^ 
reni ad LentMbm O^njmiem mistu Cktarst ^ eum litterU , cum matH 
datit 9 cum promimonc Prfmneiis. » R$mam f^ rediot : oui perr 
suaderifútse mn artíttor , niti mrit cMventus t Ídem ajebat , mhií 
malU Catar em f ^$am ut Púmp^um aste^n^r^ur -^ id credo i & 
rediret in gratiam f id non credo : & meino.f ne omnis bac ele-* 
mentía ad unam iUam crudelitatem colUgatnr* Balbut quidem ma^ 
jor ad me tcribit @c. Ad j^ttic. lib. 8. epUt, 9. 

ib) Qpod 4iuterit , quid Ctetair. ad tn^ tcrifiterit ; quod tape : gra-» 
tittimnm tiU ette » quod quierim i ora$qu^ in eo ut perteverenu 
Balbut minor bétc eadem mandata : iter autem ejus erat ad Len* 
tuhm Contuiem cum litHris dttarit^ prétmiorumque promittit » ti 
Romam revertittet $ verum f cum babeo rationem dierum , ante 
puto trantmiturum p quám potuarit conveniri. Ad jíttic. lib. 8. 
epist. II. 

(c) Baibi mei tuique adveniu dek&atum te » vialde gaudeo^ It qua^ 
eumque tibi de Catare di xit y quaqua Catar tcriptit , tc^o re tibi 
probabit , quacumque fortuna ejut fuerit verittumi tcriptittCm 
Ep st. B«lb. ad Cicer» posi ep^t. i$. MU 8. ad 4^ttic^ 

U) Cíe. ad j^tic. lib. 8. ep. 9, 
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la piedad , sino la benevolencia de Cesar y Balbo ti 
mayor. 

96 El menor conservó también con Cicerón muy 
buena correspondencia. De esto hay muy claros tes* 
timonios en las cartas de Cicerón á Ático, Por ellas 
consta su confianea recíproca de trato personal , y pcnr 
escrito \ la franqueza con que le trataba Balbo , y la 
adividad con que tomaba sus intereses. En una {a) 
le dio aviso de la opinión que tenia en el ánimo de Ce- 
sar ; en otra {b) de los malos oficios de un pariente 
indigno. En otra al mismo Ático, le toca ciertos ne«* 
gocios suyos , interiores y familiares : de los quales, 
dice {c) 9 ha hablado conmigo también Balbo el me- 
nor 9 y es igualmente del mismo didamen. 

97 Juan Federico Gronovio dificulta mucho {fí) 
que Balbo el inenor fuese participante de los secretos 
domésticos de Cicerón* Asi corrige >el texto , refinen*^ 

do 

( j) Postea. , cum mibi íitterm i Balho Cérnéliú miñare mhsét ettent^ 
iUum exittimare y Quimum Jratrem lituummea frofk&ionts Juitse 
\ ita enim scrf(>sit ) , ^á» l ü Wift w » eogitotsém , ^um th mg Quintuf 
tcripsissep ad muhóT t & ti muUa^ frasem in ptmtenttm acerté 
üxerat y&fic¿r(ki AáAMt. lít^ t i.^ép; 1», ^ » 

(h) :^tinius Pofitá ad frté serlfffk^ ifñ^mn^^tiéiiró cogmato ; ptod 
Balbus minor nuper sOtif piané 9 lMkhgUa*^$curé ^ bic úpertisH' 
mi \firr'em gravittt > H «ov^r ^egrinwiUe houi eiset. Std tamem 
^quid imfmriut I Ad Attic, lib. I3. epist. 38. 

(c) De XenonU nomine , & de Epiroticis XXXX. , nihtl poten 
'fieri nec commodiúf j neo aptius f quám ut fCfibU^ id erm loeutut 

mecmm eódem moda Baibuf minor. No^nibil nn$i «Vi /éfrti$im 
cum, Quinto acerrimé pro me litiga f te tofmtibm eum hcis fiírertj 
maximéque in coneMit : tísm multa de me » tnm rediré ad patremx 
mibil autem ab eo tam axio^iftof dici 9 qaém Menimmot nos esse 
• i Gtsare : fijrn^ nobis babendam non erse : me vefh etiam ca^nn^ 
dum, Ad /^n/c. lib. 13, epist. 37. 

(d) Non vidétíir h'x íA^canit & famfüaribuf negotUt intervenittc 
Cornelia f Balbut minor. Forte scripsit Cicero non JD ^tedlS «- 

' mirum Xenby & sic dlttinxit : IS erat loeutut mecmm eodem iiii- 
do. Balhut minor noví mf sané g iciücét 9 attalit. Joaim. Fedük» 
Gionov.not. 66m 
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do \o cfeho no á Balbo , sino á Xenón , de quien ha« 
via hablado antes. Como si constase mayor íamiliari- 
dad de este con Cicerón , que la que tuvo con Balbo. 
Nos parece pues muy endeble aquella conjeHira para 
admitir dos correcciones en el texto , nada necesarias 
y sin autoridad de algún MS^ Jm mismo se conven>- 
ce por otra carta {a) j de donde consta el zelo y ardoc 
de Balbo en su d^nsa. Tigelio entre todos losfami*- 
liares de Cesar era el ünico desafeólo á Cicerón. Le 
imputaba entre otras cosas , que havia vendido á ue 
Cliente , desamparando iniqüamente su defensa. Nues« 
tro Balbo escribió á Cicerón dándole noticia de esta 
calumnia. Aprovechóse Cicerón de esta noticia para 
volver por su crédito , guardando el secreto á Balbo, 
y no revelando que él era quien se lo havia comuni- 
cado (^). De aquí consta la confianza con que se tra^ 
taban : para que no estrañe Gronovío que Balbo in- 
terviniese en los negocios mas íntimos de Cicerón. El 
qué era. participante de a^ntos mas arduos , como fue 
la negociación de Cesar con d mismo Cicerón , y el 
Cónsul Láitulo ; el que quatro años antes fue capaz 
^ue un hombre tan prudente como Cesar , y tan cau- 
to como su tio , le confiase una negociación tan im-- 
-portante y ddicada j ¿no sería buen depositario de 

1 2 se- 

(0) De 77ge¡Iio si quid novi : qui quiJ^m , ut mibi Galhr Fabiut 

9cripsit , CñJummatuf en me Phamea defuitse , cum ejut cautam 

recepissem • • non ¡aóoravl tciiécet , nec bam nis alieni in* 

juitissimam iracundiam mibi curandam putavi. Gallo awem narra" 
vi f cum frmdmé Rama fui quid audi^szm ; mque aominavi Bal* 
bum minorem. Ad Atfie, lib. 13. epist, 49. 

{b) Non dixi ( expone Manudo nm. 20.) 9 me id audisse ¿ Balbo 
minwre. h emm , cum Tif^eHio familiariter uteretítr , in con.uetu^ 
diñe cognovorat , iUius ammum o^enHorem ette Ciceroni propier 
Pbameam : eaque de re certioremjecerat Ciceronem^ 



133 Escrit. del tiempo de Augusto. 

secretos domésticos? Es pues inyerosimil y voluntaria 
la conjetura de Gronovio. 

98 Volviendo á nuestro asunto , Cometió Balbo 
el menor era instrumento muy proporcionado para 
manejar las negociaciones de que tratamos. Ádivo é 
inteligente como su tb , prevenido de sus instruccio- 
nes y educado en la escuela de su política , addido 
igualmente al partido de Cesar , fiel y reconocido á 
'su protección , pradicó su encargo con la mayor ac-- 
tividad y viveza. Sin embaído por mas dillgenda que 
hizo , no pudo alcanzar en Italia al Cónsul L^tulo (a). 
Este havia ya pasado al oriente aun antes que Pom- 
peyó. Pero estas dificultades no desconcertaron su áoi* 
mo generoso. Pasó el mar para concluir en Epiro el 
tratado que no pudo en Italia. La adividad y valor 
de este joven Gaditano , venció todas las dificultades 
y abrió la puerta á las negociaciones con el Cónsul, 
quando este se hallaba en el exército de Pompeyo. 

99 Veleyo Patérculo pondera esta animosidad de 
Balbo que hallándose los dos exérdtos uno fireqte de 
otro , tuvo valor para entrar en los Reales enemigos, 
y tratar muchas veces con el Cónsul Léntulo: colo- 
quios que verosimilmente abrieron la puerta á la vic-* 
toria de Pharsalia. Nada menos se concertaba entre 
Cornelio Balbo y Léntulo , que la suma de dinero, me- 
diante la qual el' Cónsul abandonando los intereses de 
Pompeyo , havia de estar secretamente por los de Ce- 
sar 

{d) Romñ fcripsit Baihuf , puf aire jam Lemulum Cwmkm irans^ 
mississe , nec eum d minare Baldo convetnum ; quod it boc jam Ca^ 
nuúi anJifset linJe ai te eum tcriptéffe : cobortesque tex , quét 
jílbétfuitsent , 'ad Curium viá Mnucih irantitfe : id Cértarem ad 
se scriptiffe , @ brevi tensare eum ad mrbemfutunm. Ad AttiCm 
lib. 9. epist. 6. 
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sar(^). Justo Lipsio (¿) nota , que á esta tentativa 
de Baibo debió Cesar el suceso. Añade que Balbo era 
instrumento proporcionado para esta n^ociacion , por 
ser confidente de Cesar y amigo íntimo de Léntulo (i). 
Consta que Cesar debió gran parte de su fortuna á sus 
liberalidades {c) con los soldados y con los enemigos. 
Al Cónsul Emilio dio dos millones y medio de s^s^ 
tercios para que no estuviese en contra , y al Tribuno 
Curion mucha mayor cantidad para que estuviese á 
su favor {d). Por estas y otras artes se dixo que Ce- 
sar havia sugetado las Gallas con el hierro de Roma, 
y á Roma con el oro de las Gallas. Pero se necesita 
igual destreza para una , y otra conquista. La del oro 
á veces , aunque no tan sangrienta , es muy arriesga* 
da. En una de estas ocasiones lo experimentó Corne^ 
lio Balbo , pues haviendo acompañado á Vatinio que 
trataba de la paz con Labieno , de repente llovieron 
muchos dardos enemigos , y de resultas salieron he- 
Hist.Lit.deEsp.T(m.IF.Hb.VIIL I3 ri- 

{a) Vel. Patercul. lib. 3. pág. 39* edit. Lips. 

{b) Not. in Vellej. loe. cit. 

(i) Justo Lipsio confundé aquí i los dosBalbos. Elamí«>de 
Léntulo , y que escribe á Cicerón las palabras que Lipsio refiere, 
es Cornelio Balbo el mayor. £1 portador de la carta era su so- 
brino , como consta de ella misma. No dudamos que este por 
respeto del tio obtendría también la confianza y familiaridad de 
Léntulo. Balbo el mayor j como diximos , se quedó en Boma, 
ji para manejar la hacienda de Cesar y sus negocios en Italia, 
Tá para evitar la nota de ingrato á Pompeyo. Por esta causa 
havia pedido á Cesar el favor ; que no le obligase á tomar las 
armas contra Pompeyo f j Léntulo. Como no pasó con Cesar al 
Oriente , no pudo manejar allí sus negociaciones con el Cónsul. 
Mas lo <fue no executó por si , lo hizo por medio del sobrino; 
y no dudamos se deba al tio la principal parte , y toda la ins- 
trucción de este importante negocio. 

(c) Appian. Alex. de BelL Civ. Ub. 3. pág. 44^. =: Plutarch. iti 
Pomp. pa^. 646» & 650. z=: ídem in t^sar. pag. 71 s 9 & 722. 

{cí) Appian. Alex. de £e//. Civ. ibid. =Lips. á^Hagnit. Rom^ 
lib. a. cap. la; 
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úáos Cornelio Balbo (a) y otros. 

100 Segua Vcleyo {b) no solo debió Cesar á es- 
tas negociaciones sus vidorias ^ sino Cornelio Balbo 
su exaltación. Servicios de tanta importancia , hechos 
á un hombre tan poderoso y tan bberal como Cesar, 
le abrieron camino á los adelantamientos , que logró 
después. Obtuvo la dignidad de Pontífice {c) , aun* 
que no sabemos d aña Consta esto , ademas de la ao* 
toridad de Veleyo , de una Medalla de Cádiz que po- 
ne el P. M. Flores (i), donde se lee el nombre Bal-- 
bus con el dí£tado Pontifex , con los signos Sacrifica- 
Íes. £1 Autor referido la aplica bien á Balbo el menor, 
que por otra parte sabemos obtuvo el Pontificado , y 
el Mayor no consta fuese Pontífice (i). 

10 1 Sin exemplar hasta entonces logró también 
él triunfo , aunque era estraogero (e) : siendo como 

pon* 

ia) C«sar« de Bell. CSv. lib. 3. cap. 8. alias 19. 
,(b) Tune Balbut Corneliut , excedente bumanam fUem temeritate^ 
ingressus castra bostium , tapiusque cum Lentuh Ctmsule colloquu- 
tus duMante quanti se venderet 9 iUis incrementis ficit viam, 
quibus non Hispaniensis 9 sed Hispanus in Triumpbum • & Ponti^ 
ficatum assurgeres , fiergtque ex privato Qmsularis. Vell, Paterc. 
lib. 3. pag. 34, 

(c) VeU. dt. 

{d) Tom. 3. tabla 36. num. s. 

(i) El P. M. Fiorez(en el tom. io.de la España Sagr. trat. 
31. cap. 3. pág. 39*) no tenia adn bien averiguado i quai de los 
Balbos perteneoa la medalla de Cádiz que tiene la inscripción 
de BALBVS PONTIFEX ; pues dice (al fin del número 36 )t 
yyde uno de la Camilia de estos Balbos tengo yo una medalla 
„mayor que las regulares de gran bronce : donde por un lado 
.,esta la cabeza de Hércules y por el otro &c. „ Y después de 
haver explicado , lo oue contiene la medalla , comienza asi el 
numero 37.: »» el Balbo varón triunfal edificó en su Isia de Cá- 
diz otra Ciudad &c. 

(e) Omnia armis Romanis superas a , & i Cornelia Balbo trium-- 
tty^^i^^'^^' ^^^^^ externó curru , & Quiritium jure donato. 
Plin. lib. f . cap. J. = Garamantas Cornelius Balbus subcgit , & 
frtmus ex bac vi&oria triumpbavit : primus sané de externis , itf- 
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pondera Veleyo Paterculo no solo Español de origen, 
sino de nacimiento. Pliniodice (a) que Cornelio Balbo 
no solo fue el primer estrangero que triunfó en Roma, 
sino el único. En efedo después de él ningún parti- 
cular triunfó en Roma , reservando este honor para sí 
los Emperadores. 

101 Celio Rodiginio {b) se opone á esta gloria 
singular de Cornelio Balbo , y alega que Marco Per- 
penna Griego de nadon triunfó del Rey Aristónica 
Pero tan verdadero es d reynado de Aristónico , co- 
mo el triunfo de Perpenna (i). Es verdad que ayu- 
nos Autores hablaron del triunfo de Perpenna , como 
Valerio Másimo {c)^ Salustio (rf) y Veleyo Patercu- 
lo {é). Pero este fue un triunfo imaginario , y los mas 
lo niegan con grave fundamento. Valerio Máximo le 
llama {^) triunfo caduco ^ del mismo modo que fue 
supuesto el nombre de M. Perpenna , falso su Consu- 
lado 9 vana sombra su Imperio. Salustio no habla por 

I4 sí 

pote qui Gadtbut genituf f accessit aágl^iam nominis tríumpbalum 
Sotin. cap. 32. alias 42. 

{a) Plin. en. 

{b) lib. 13. cap. 8. 

(i> D. Nicolás Antonio pam febatir esté exemplo que pareee 
obscurecer la gloria que Plinio atribuye á Balbo , dice 9 que el 
mismo Plinio en otra parte afirma haver sido irritado como ile- 
gal el triunfo de Perpenna. Pero $e ec^uivocó este Sabio acriba* 
yendo á Plinio f lo que escribe Valerio Mátimo : equivocación 
que debió notar y corregir el Dean de Alicante D. Manuel 
martí , que después de la muerte de D« Nicolás Antonio por 
comisión del Cardenal Aguirre tomó i su Cargo la corrección y 
edición de su Biblioteca Antigua » obra postuma de a(}uel célebre 
ingenio. Mas se huyo de pasar también á la diligencia de Marti 
la presente equivocación. 
* (f) lib. 3. cap. 4. 

(d) in Fragmenta Histor. lib. 4. pag. 187. 

(e) lib. 9. pág. 30. 

(*) ha M. Perpemue ñamen admmbratum , fa¡sut consulatnt » cali^ 

' &- 
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ú misino , sino solo en persona de Mitridates , ponien- 
do una arenga , ó carta que escribe á Ársaces Rey de 
los Parthos. En ella dice , que Áristónico fue llevado 
en triunfo. Pero no expresa , que lo llevase Perpenna: 
y en efedo M. RoUin {a) atribuye este triunfo al su- 
cesor Manió Aquilio. Ademas , Mitridates para hacer 
odiosos á los Romanos finge y exagera algunas cosas, 
pues no solo llama á Áristónico verdadero hijo dd 
Rey , sino dice que simularon un falso testamento pa- 
ra adquirir el derecho que no tenian. Así la carta de 
Mitridates es endeble apoyo del triunfo de Perpenna. 
La autoridad mas decisiva es la de Vdeyo Patérculo, 
el qual dice, que Áristónico fue vencido por M. Per- 
penna , y llevado en triunfo» Pero á la autoridad de 
Veleyo Patérculo , oponemos la de Pfínio (¿) , y SoU- 
no {c) 5 la de Estrabon {d) , Justino {e) , Paulo Oro- 
sio (/) , y Eutropio {g) , que expresamente dicen no 
triunfó Perpenna , ni huvo tal triunfo de Aristdaicd 
Por esta causa Frdnshemio dice {b) , que aunque hay 
Autores á favor del triunfo de Perpenna , son mas 
exádos , y merecen mas crédito los que lo niegan. Pa- 
ra que el ledor forme concepto de esta controversia, 
referiremos brevemente el hecho , según lo escriben 
graves Autores. Haviendo muerto Átalo Rey de Pér« 

ga- 

^nif timité imperium , ¿aducus frhmptus. Val; Max. lib. 3. cap. 
4. num. (• 

(a) Hitt. Rom. totn. 8^. pág. S4« 

(b) citat. 

(c) citat. 

(¿O lih. 14. pág. 744- 

(f) lib. 36. cap. 4. 

(/) lib. ^ cap. 10. 

U)lib. 4- pág. 5S7. 

(A) SuppUm. Livii hb. jp. n, 70, & 71* págv 1 1 J. tom. 5, cdit. 
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gaiña sin hijos, dex6 en su testamento pot heredero 
al pueblo Romano. Pero á poco de haver tomado po- 
sesión de esta herencia , se levantó un Aristónico , que 
se fingia ser hijo del Rey Eumenes , como dicen unos; 
6 hijo suyo en realidad, como sienten otros , pero ha- 
bido en una concubina fuera de matrimonio. Este nue- 
vo pretendiente se alzó con el Reyno , que deda ser 
de sus padres , y le havian usurpado los Romanos. 
Contra Aristónico fue enviado el Cónsul Licinio Cra- 
so , el qual fue vencido y muerto. Sucedióle Perpen- 
na con mas felicidad : pues venció , é hizo prisionero 
á Aristónico , enviándole á Roma con las riquezas de 
Pérgamo. El Cónsul Aquilio sucesor de Perpenna , que 
extinguió las reliquias de la guerra de Asia, pretendía 
triun&r de Aristónico. A este tiempo murió Perpen- 
na de camino para Roma , y considerando el Senado, 
que era injusta la pretensión de Aquilio , que aspiraba 
á triun&r del que havia venado otro , para evitac dis- 
putas , mandó quitar la vida á Aristónico en la cárcel. 
De suerte que no llegó el caso del triunfo haviendo 
muerto antes Aristónico ; y también Perpenna en la 
Ciudad de Estratónica , sin volver á Italia. Siendo 
pues &lso el triunfo de Perpenna queda á salvo la 
gloria , que Plinio atribuye á Balbo el menor , de ha* 
ver sido el primer estrangero que triunfó en Roma ,y 
aun el tínico á excepción de los Emperadores. 

103 La ocasión de este triunfo fue la conquista 
que hizo en África , sugetando muchos pueblos de los 
Garamantas {d) . Las Tablas Capitolinas (¿) hacen 
memoria del triunfo de Balbo y k colocan en el dia 2^. 

de 

(a) Plin. cit. = Solin. dt. 

(b) Márm. Capiu apud Gruter. tom. s, pág, 297. 
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de Marzo del año de Roma DCXIXXXIV. Lo mismo 
vemos en dos denarios que trae Vaillant {a). En uno 
se representa á Balbo en figura togada , en carro triun- 
£il , y con cetro ó báculo de marfil ; la vidoria vo-- 
lando sobre su cabeza 5 y ofi-ecíéndole corona de ven- 
cedor. La inscripción dice Ludo Balbo bijo de Pn* 
blio Procos. En el otro denario se representa un tro- 
feo y debaxo dos cautivos , el nombre de Lucio Bal- 
bo Procónsul , y el año , que fue el quarto de la Tri- 
bunicia potestad de Augusto ; esto es DCCXXXIIIL| 
porque aquella potestad se le confirió d DOCXXX. 
de Roma. Por estos monumentos consta que Balbo hi- 
zo la guerra en Afiríca en calidad de Procónsul 

104 De aquí parece tomaron ocasión algunos pa« 
ra atribuir el consulado á Balbo el menor ,como Am« 
brosio de Morales (^), D. Antonio Agustín {c) y Ge- 
rardo Juan Vosio {d). TamUen pudieron fundarse en 
la expresión de Veleyo Patérculo , que le llama Con- 
sular {é). Pero no rdlexionaron que Plinio manifies- 
tamente dá el consulado á Balbo el mayor (/) : y no 
consta de Autor alguno antiguo , que d sobrino obtu^ 
viese esta dignidad. Tampoco distinguieron los diver- 
sos estados de Roma : pues aunque durante la Repú- 
bli- 
ca) Numm. antiq.fñndliar. Romanar. Camelia , num. 89* 
(S) lib. 8. cap. $o. y 6o. 

(r) ^¡ter BMwfuit Luciut Corneié P. F. qui Procút. ex ^^^riea 
triumpkavit FL Kal, ApriU a, 734. Hunc existimo Cos. stmBum 
fitisse ante annos tredecim eum Paulló Emilio Lepido ex &a¡eni. 
Juliis f quamvis Baibi nomen in Fastit desit. Quod si non is est, 
ínter eos qui sine cognomine Corn. fiurunt coUocetur. Ant. Agust« 
lib. átFam. Rom. Cornelia pag. 336. 
{d] in Natis ad Vell. Paterc. lib. s. 



(e) Fieret ex privata Consularis. Vell* lib. Sé pag. 34. 
(/) Fuit & L. Corn. Baltus majar Cénsul. PUn. lib. 
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blka^segan liCy (i), ninguno iba de Procónsul á 
«na Provincia sin haver sido antes Cónsul (a) , no fue 
así en tiempo de los Emperadores , en que se hacían 
Procónsules sin haver obtenido antes el Consulado {a). 
Lo qual parece basta para que se verifique el epíteto 
de Omsular. En efedo aunque la voz Consular pro- 
priameoce significaba en tiempo de la República ^ el 

que 

(i) Dedmos tegun ley porque de hecho SdjMon el Africano vi- 
no á Espalía sin haver sido antes Pretor , ni Cónsul. 

(2) Aun en tiempo de la Repúbiica se di6 el titulo de Procón^* 
sttles á algunos que no havian sido Cónsules. ,, Algunas veces 
yodice Mr. Beaufort , {Rep. Rom. lib. 8. cap. 3. num. 2.) se dio 
9>el cargo de los exércitos á siuiples particulares honrándolos con 
,,el titulo de Procónsul , 6 de Propretor. El afío 543. Sdpion^ 
^^que por sus viótorias mereció después el sobrenombre de Afri- 
>»cano , obtuvo el mando del exército » que se enviaba á España^ 
99 V el titulo de Procónsul , siendo de edad de 34. años , y no 
9>naviendo aún exerdtado alguno de los cargos mayores de la 
>»República ( Tit. Liv. lib. 26. cap. 18. ). Poco después se conce- 
y^dió el mismo titulo á Lucio Léntulo , y á Lucio Manilo, que fae- 
9,ron enviados á España con titulo de Procónsules , aunque an- 
y>tes solo havian ezerdtado la Pretura ( Tit. Liv. üb. 38. cap. 38.}« 
^yLa historia Romana nos subministra otros ezemplos semejantes, 
,ique al salir de la Pretura y el Senado concedía el titulo de Pro- 
, , cónsul. Pero esto era «na nou de distinción , j solo se con* 
,,cedió muy rara vez. Syla dio á Pompeyo el mismo titulo de 
^yProconsul que le fue renovado y y continuado muchas veces 
9.sin haver sido antes Mafi^strado en Roma. 99 Véase al referido 
Autor en el citado capitulo % donde distingue varias suertes de 
Procónsules, aun en tiempo de la República. Verdad es. que 
los que no navian sido Magistrados y no podian pretender el 
triunfo ( Tit. Liv. lib. 38. cap. 38. ). „ Pompeyo , dice Mr. Beau- 
jyfon ( pág. 1 36. ) file el primero y el único , i quien se conce- 
yydió el pequeño triunfo , á ovación sin haver ezercitado antes 
9,1a Magistratura, yy Pero pudo no haver tanto rigor en tiempo 
de los Emperadores ; y quando mas solo se convence del triun- 
fo de Cornelio Balbo , que antes havia sido Pretor. Asi del triun- 
fo solo se puede inferir quando mas., que huviese sido antes Pre- • 
tor ó Cónsul y mas no Cónsul determinadamente. 

(a) Beaufort Repuh. Rom. tom. 6. iib. 8. cap. 3. pig. 143. y á- 
guientes. =: D. Nicolás Antonio i^/Mo^era f^et. Hiff. Uh. i.cap. 
3. num. 35. =Salmas. in ^art, Adrián, cap. 33. ínter Histor. 
Auffut. Scrtpt. pág. 16. edtt. Schrevelii* anno lótii. = Paul. 
Bilanut. in Clfcer*>^iniA lib. i. epist. x. 
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que havía sido Cónsul , después en el dominio de los 
Emperadores se daba el título de Consulares á algu- 
nos que no havian obtenido aquella dignidad; ó por- 
que se les huviesen concedido los honores y ademóos 
dd Consulado ; 6 porque iban conib Legados á una 
Provincia Consular {a). Y s^un D. Nicolás Anto- 
nio {b) á esto mismo aludió Veleyo Patérculo , quan- 
do dixo que Cornelio Balbo fue hecho Consular de 
simple particular que era antes : dando á entender 
que no havia obtenido el Consulada 

105 La gloria , que las armas Romanas al man- 
do de Cornelio Balbo consiguieron en África , es cla« 
ro testimonio que fue hombre grande no solo de Es- 
tado , sino de Guerra. La región de los Gaiamantas 
era por aquel tiempo casi desconocida , é impenetra- 
ble (¿r). No havia caminos abiertos , y aquéllas gentes 
feroces apenas havian visto las águilas Romanas. Es* 
taba reservado para un General Español vencer to- 
das estas dificultades. Cornelio Balbo no solo sugetó 
á los Garamantas , tomando su capital Garama y otros 
muchos pueblos , sino también varias Regiones y gen- 
tes confinantes. Los escritores Romanos , s^n nota 
Plinio (^, contra su costumbre , refieren con mucha 
particularidad los nombres de todos estos pueblos con- 
quistados por Balbo. Su triunfo fue muy divertido y 
Biagnifioo. Llevaba en él las efigies y los nombres de 

las 

■ (4) Casiod. f%r;«r. Hb. tf. cpist. 9o.= Justinian. Nínfei. 70. is 
Prafai. = Pitisc. v. Conndariu = TiUemont Hhtoir. d€t Smper. 
ea ^»da de Vespasiano aot. a. = Beaufort, tom. 3. Ub, 4* cap. 

il Sis* • *• ^P* 5* = Soiin. cap. 3a. üias 4S« 
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Vas Ciudades y gentes , que havia vencido. Iban por 
su orden las figuras de cinco Naciones , veinte pue- 
blos , dos montes , y dos ríos. También erigió un tro- 
feo en el mismo logar de sus conquistas , como cons« 
ta de una moneda , que mencionamos arriba {a). Y en 
otra se nos representa con todas las insignias triunfales. 
106 La brillante fortuna de Cornelb Balbo en 
Roma, no le havia hecho olvidar á su patria Cádiz. 
A imitación de su tío , favoreció y honró mucho á 
esta Patria digna de tales hijos. En sus grandes haza- 
ñas havia erigido un monumento perpetuo á su glo- 
ria. Pero su magnificencia no se contentó con dexar 
solo á la posteridad la fama de sus hechos. Edificó á 
su costa en la Isla de Cádiz otra nueva Ciudad , que 
por esta causa se llamó NeapoHs. Por esto se le dio 
el nombre de Didyma , que es lo mismo que gemina^ 
ó gemella , ó como vulgarmente decimos , meltiza {b). 
Justo Lipsio (c) hablando de Labieno Teniente de 
Cesar , que edificó á su costa en el Piceno un nuevo 
pueblo , admira en un particular el ánimo y riquezas 
úe un Príncipe. La misma idea nos dá de la riqueza^ 

y 

(n) Vaillant FamiL Román, tom. i. Cornelia 89. 90. 

U) Urbem ab imito babitarunt ( Gaditana ) omnino exiguam ; con^ 
éidit eit aiiam y quam ncvam vocant , Balbus Gaditanut vir trium^ 
pbalii* Ex utritque fa&a est Didyma ( hoc est > Gemina ) ambitu 
nün mafore XX, stadiis. Scrab. lib. 3. pig. 178. =:En la edición 
4e Baálea l $49. se lee ex ambabus deducá est Didyma. De lo 

tual podía inferirse , que Didyma era otra ciudad distinta de Ca- 
Vi la antigua » y la nueva 9 y colonia de ambas. En efedo asi 
lo entiende Suarez de Salazar. Pero es mas natural la versión de 
Xilandro , y que la misma ciudad de Cádiz se llamase Didyma, 
por ser compuesta de dos poblaciones 1 la antigua » y la nueva de 
Cornelio Balbo. 

{c) f^ide in bomine privatú opee 9 & animum principis \ qui ear 
in tota oppida ftrmnda convertit. Just. Lips. de Magnit. Román. 
lib. 3. cap, 1 5. 
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y magnificencia de Balbo d menor , la consiraodoa (i) 
de la nueva Cádiz. 

107 Por una medalla , que pone Vaillant {a) en 
sus Familias Rmanas , parece que nuestro Cornetio 
Balbo edificó otra nueva Ciudad. En ella se vé la ai« 
beza de Augusto con los nombres de Lucio Cornelio 
Balbo , M.TÍCÍO y Publio Quintilb Varo Duumviros. 
En el reverso un buey. De donde consta que Lucio 
Comelio Balbo con los dos referidos fue creado Duom- 
viro para la fundación de una nueva colonia. En ki 
misma medalla se expresa que esto foe en el consula<« 
do XI. de Augusto y en el año IX. de su Tribunicia 
potestad , que corresponde al año DCCXXX. ó XXXL 
de Roma. Vaillant dice que al año XXXIX. , XKXiL^ 
6 Xyy^y : pero se equivoca , ó está errado el núme- 
ro ; pues según ninguna Cronología se puede estén* 
der á estos años el consulado XL de Augusto. No he« 
mos visto esta medalla y ni la trae d P. M Florez* 
Vaillant dice , que no expresa el nombre de la OAo-^ 
nia y por lo qual es difícil de averiguar su situación» 

De 

(O El P. Concepción en su Emporio del Orbe Cadix ilurtrada 
( lib. 3. cap. 9. num. x i.) después de decir que Baibo edificó en 
Cádiz la Ciudad de Nápolet en la Isleta de S. Sebastian , y otras 
.dos poblaciones junto á la Isla de León , añade : ,, Hizo á su 
„costa la cañería para traer el agua de Tetnpul , que tiene de 
,,distancia once leguas. D. Juan Margarite Obispo de Girona en 
„su l^aralipomenon , dice que también edificó , 6 pobló la Ciu- 
„dad de Tarifa y le puso por nombre Belon. Yo mas me inclino 
99a lo que escribió Mario Arecio Patricio en su Diálogo de Situ 
^Jiispaniis f que esta Ciudad que edificó Balbo con nombre de 
„Belon , es la que Ptolomep llama Templo de Juno j estuvo en 
yyel cabo de Trafalgar. Y lo manifiestan sus grandes minas j 
I, que la llamó Belon del rio Barbatc , que antiguamente se Ua« 
„maba Belona. Todo esto es de Mario. „ Hasta aquí el P. Con- 
,,cepcton. Pero esto es mas bien echarse á soñar , que á escnb'uTt 

(a) Tom. I. Cornelia 91. 
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De quaíquier modo por ella consta que el año refe- 
rido de Roma , Lucio Cornelío Balbo fue nombrado 
.para la erección de una Colonia. Qual de los dos Bal- 
bos sea el de la moneda , no nos atrevemos á deter*. 
minarlo. Pudo ser el mayor , especialmente si la Co- 
lonia fue en Italia : pues no consta que huviese muer* 
to entonces ^ y no siendo distante la comisión , no hay 
motivo para negársela. I^o verosímilmente fue Bal- 
bo el menor ^ que por estos tiempos obtuvo algunos 
cargos de la República ^ como hemos dicho. Con es- 
pecialidad parece se le debe atribuir , si la erección 
de esta nueva Colonia fue en España , ó en otra Pro- 
vincia muy distante de Roma : pues la edad crecida, 
y la gota de Cornelio Balbo el mayor no permiten la 
cómoda execucion de este encargo en Regiones dis- 
tantes. Ni parece que la deducción de una nueva Co- 
lonia correspondía á la gravedad de sus años., y de 
los empleos que ya bavia obtenido. Su sobrino Cor- 
nelio Balbo el menor , se hallaba entonces en la me<- 
jor edad y proporción para comisiones de esta natu- 
raleza. Asi nos inclinamos á atribuirsela , si no se des- 
cubren pruebas que determinen lo contrario. 

108 Algunos atribuyen (a) á Cornelio Balbo el 
menor la fíbrica de un Teatro en Roma ; mas no 
consta que esta obra magnifica iue^e mas bien de Bal- 
bo el menor que del mayor , como diximos arriba. 
Vaillant en sus Familias Romanas {b) dice , que Cor- 
nelio Balbo el menor después de la dignidad de Pon- 
tífice obtuvo el Consulado : que antes havia sido Tri- 
buno de la plebe año DCCVI. : y EdU , el de DCC VIL 

Pa- 
(a) D* Nicolás Aatomo Biblhtb. Vei. Hifp.üh. i.cap. a. n.sf. 
(ó) Cornelia 89. 
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Para esto dta á Plinio {a). Mas este Autor en el lu« 
gar citado solo habla de las colunas del Teatro de 
Comelío Balbo : y aun concediendo , que este fuese 
el menor , y que su Edilidad se pruebe por la fíbrí* 
ca dd Teatro ; como este fiíe dedicado, según Dion 
Casio {b) el año DCCXL. ó XXXXL de Roma, no 
sabemos con que fundamento se coloca la Edilidad de 
Balbo el año de EXXVIL De su Tribunado de la ple- 
be hay un profundo silencio en los Autores antiguos. 
Deseáramos ver las fuentes donde bebió Vafliant aque- 
llas noticias. El mismo Autor {p) , citando los mármo- 
les Capitolinos , pone el triunfo de Balbo el año de 
DCXXXIV. de Roma. Pero se equivoca , 6 es yerro 
de imprenta : pues los mármoles Capitolinos mencio- 
nan aquel triunfo el año de DCCXXXIV. En él año 
DCXXXIV. aun no havia nacido alguno de los Balbos. 
109 Promovió también Cornelio Balbo el menor 
la marina y comercio de los Gaditanos , construyendo 
en la parte frontera del continente un Arsenal para la 
fiibrica , y estación de los navios {d). Estrabon es el 
único Autor que nos ha conservado esta noticia. Nin< 
guno de los Antiguos se puso á escribir de propósito 
la vida y acciones de los Balbos. Solo encontramos 
uno , ú otro rasgo incidente. Y no dudamos que se- 
rian en mucho mayor número las acciones ilustres de 
estos dos célebres Gaditanos. Pero lo referido es lo 
único que consta por testigos idóneos en orden á sus 
acciones civiles y militares. 

(fl) lib. 36, cap. 7. . 
ib) lib. 54. pág. 616. 
(r) Corneüa 90. 

(d) Et navak quod Hs Balbus exPruxH in opp$rit0 c99iHnemu 
Strab. hb. 3. pág. 178. 



i 
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odc í. XI. 

fe • 

g|j¿, 'Apohgia de Carne lio Baíbo el menor. 

Din 

1 10 *]^T^ ^^^ hacer la apología de G)rnelio Bal- 
di J^l ^ ^^ menor , cuya conduela parecen in- 
^ . &mar algunos Autores. Varios Modernos suponen que 
^^ Lucio Corneüo Balbo Gaditano es la misma persona^ 
^ que Balbo el Qüestor de Ásinio Polion. Paulo Manu- 
^^ ció en sus Comentarios á las Epístolas de Cicerón {a) 
^ dice que Balbo el Qüestor de Asinio , es Lucio Cor- 
neüo Balbo Gaditano , que triunfó de los Garamantas, 
^ y se llama el menor , para distinguirle de su padre. 
En prueba de esta identidad no alega razón alguna^ 
\ y lo supone como cosa notoria , y fuera de toda con- 
\ troversia. Vaillant (J?) en sus Familias Romanas , es 
del mismo didamen. Mn de la Nauze {c) siguiendo el 
mismo pensamiento escribe , que en el año DCCXI. 
Balbo el joven fue enviado por Qüestor á España 
donde cometió excesos capaces de perderle , si vero- 
símilmente no le huviera salvado el respeto de su tio, 
ó por mejor decir , si los nuevos Triunviros ocupados 
en Roma en sus sangrientas execuciones , no huvie- 
ran tenido cerrados los ojos para ver los desórdenes 
de las Provincias. 
Hist. hit. de Esp. Tom. IV. Rb. FUL K El 

(a) In Epist. FatniL Cicer. lib. lo. epíst. 3a. 

(b) Cicero ex Asinii epístola Balbum narrat avari f & erudeiiter 
provinciam Hispania ulteríorem tra&asse. Sed Strabo{V\h. 3. ) tra~ 
dit eum splendidum fuiste erga urbem Gaditanam » quam novatn im^ 
psnsis suis excitavit , @ navale extruxisse patria in opposita con'- 
tinente f eui contiguum est versut ortum HercuHs fúnum^ YaUl. 
Cornelia 90. 

{f) Academ. de Inscripc. tom. 19* pág« 34o. 
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III El fundamento de esta noticia es una car* 
ta {a) de Ásinio Folión escrita á Cicerón desde Cór- 
doba el año después de la muerte de Cesar , en la qual 
le informa del estado de su Provincia , y la mala con- 
duda de su Qüestor. ''Mi Qüestor Balbo (le dice) 
''haviendo recogido gran suma de dinero , asi en oro, 
9' como en plata con exacciones publicas , sin pagar ú 
f estipendio á los soldados , se hizo á la vela de Ca-- 
»>diz , y ha viendo sido detenido tres dias en Calpe , el 
f primero de Junio, se pasó al Reyno de Bogud en 

wAfri- 

{£) ínter Cicerón. FamiL líb. io« epist. 33. BmIIus jQp^Ttar, 
magna numerat(í pecunia y magna pondere auri , majare argenté 
coa&ó de publicis exa&ionibus , ne stipendió quidem militibut red^ 
dito f duxit se d Gadibus , & triduum tempertate retentus ad Cal^ 
pen I Kalendm Juniii trajecit sese in r^num Bogudis 9 plani hené 
pecuiiatufm Hss rumoribut utrum Gadet referatur , an Romam , ( ad 
singulos enim nuntios turpissimi eonsilia mutat ) nondum seto : sed 
preeter furia , 6? rapiñas , Q virgis Céssos socios \ hétc quoquefccit^ 
ut ipse gioriari solet » eadem qua C. Casar* Ludís y quos Gadibus 
fecit j Herennium Gallum bistrionem , summó iudorum di'e anulé 
áureo donatum , in Xll^. sessum deduxit : tot enim fecerat ordines 
equestris loci : quatuorviratum sibi prorogavit i comitia biennii 
hiduó babuit , boc est , renunciavit , quos ei visum est : exules re^ 
duxit f non horum temporum , sed illorum , quibus á seditiosis «ft- 
natus trucidatus j aut expuisus est , sex, Varó proconsule. Illa verh 
jam ne Casaris quidem exempló ^ quhd ludis préetextam de suo iti- 
nere ad Z. Lentulum proconsulem solicitandum posuit, Et quidem 
cum ageretúr fflevit 1 memorih rerum gestarum commotus, Gladior^ 
toribus autem Fadium quendam ^ militem Pompejanum f quia , cum 
depressus in ludum bis gratis depugnasset y au&ore se se nolebat , & 
ad populum confugerat : primitm Gallos equites immisit in populum 
{colle&i enim sunt lapides in eum , cum abriperetur Fadius) : de- 
ittde abstra&um defadit in ludo , & vivum combussit : cum qui^ 
dem pransus , nudis pedibus , tynich soluth 9 manibus ad tergum 
reje&is , inambularet , & illi misero quiritanti , Civis Romamts 
natus sum , responderet : Mi nunc , poptdi fidem imphra. Bestsis 
vero cives Romanos , etiam in bis circulatorem quendam auffionum^ 
notissimum tominem Hispali , quia defirmis erat , objecit. Cíim bu- 
fuscemodi portento res mibifuit ; sed de tilo plura coram ,.•.. Epis- 
tolam , quam Bulbo , cum etiam nunc in provincia esset , scripsi, 
legendam tibi misi : etiam Prest extam , si vales legere , Gallum 
Coruelium familiarem meum poscito. VL Idus Junias , Cordubá. 
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nAñka 9 llevando consigo muchas riquezas. Estos ru« 
ff mores han llegado á mi noticia : pero hasta ahora ig- 
'>noro si su vuelta será á Cádiz ^ 6 á Roma. Cada aviso 
»»que tengo es un testimonio de su torpe inconstancia en 
f» mudar de didámenes. Ademas de sus hurtos y rapi- 
»>ñas , y de haver azotado con varas á los habkantes 
^de pueblos aliados , se gloría que es imitador de los 
M hechos de Cesar. Celebró unos espedáculos en Ca- 
»>diz , y el último dia regaló un anillo de oro á un re- 
»» presentante llamado Herennio Ga!o , y ademas le dio 
w asiento en la grada XIV. del Teatro, lugar proprio 
>*de Caballeros. Fuera de esto siendo Qaatuorviro , ó 
"Magistrado supremo de Cádiz , se prorrogó este em« 
»'pleo continuándolo en su persona : en dos días cele- 
'»bró las asambleas de dos años , dando los empleos 
»á quienes le pareció. Levantó el destierro á los se- 
»»diciosos , que siendo Procónsul Sexto Varo havian 
'^muerto ó arrojado de la Ciudad á los Senadores. La 
wque voy á referir carece de exemplo , y no se pue- 
»»de atribuir á imitación de Cesar. Hizo que se repre- 
f asentase en el Teatro una pieza dramática que tenia 
'>por asunto su viage á solicitar al Procónsul Lucio 
»Léntulo. Durante la representación , derramó lágri- 
»»mas , movido de la memoria de sus hechos. En otra 
9> ocasión celebrándose juegos de gladiadores , cierto 
'•soldado de Pompeyo llamado Fadio baxó dos veces 
'>á la arena por su voluntad. Balbo le ordenó pelea- 
»»se otra vez : rehusólo Fadio , é imploró el auxilio 
'»del pueblo para que le favoreciese. Alborotóse el 
>9 pueblo queriendo apedrear al Qüestor« Pero este sin 
» amedrentarse dio orden á una guardia de caballería 
'•de Galos para que contuviesen el tumulto : y man- 

K a dan- 
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M dando llevar preso á Fadio , hizo le metieran en tu 
f^cavea del anfiteatro , y allí le quemasen vivo. En— 
f9tretanto elQüestor se paseaba con poco decoro y 
9' mucha satisfacción : y á las quexas de aquel misera— 
9>ble 9 que exclamaba : como se me trata asi , ha vien- 
'^do yo nacido ciudadano Romano : respondía sin 
f 9 conmiseración : vé ahora á implorar el auxilio del 
»> pueblo. Finalmente hizo salir al anfiteatro dudada- 
9>nos Romanos á que peleasen con las fieras , y entre 
'9 ellos á un Agente de almonedas , hombre muy co- 
f»nocido en Sevilla , sin mas motivo que porque era 
níto. G>n este hombre, ó por mejor decir con este 
»> monstruo , he tenido yo que tratar. De sus cosas ha- 
>>blaré mas largamente á la vista. '^ Tal es el panegy- 
rico que hace Asinio Polion de su Qüestor Balbo. Y 
tales los excesos que Paulo Manucío y Mr. de la Ñau- 
ze , llevados de su autoridad , atribuyen á nuestro Ga* 
ditano Cornelio Balbo el menor. 

lia Rodrigo Caro en las Antigüedades de Se- 
villa {a) hace también una misma persona de Balbo 
Qüestor de Asinio, y Cornelio Balbo Gaditanos pe- 
ro no expresa si habla de Cornelio Balbo el mayor, 
ó el menor. ^*Era , dice , Pretor en la Bética Asinio 

"Polion Romano Tuvo por su Qüestor áCor- 

'>nelio Balbo natural Español y de la Ciudad de Ca- 
9» diz. Mas aunque la obligación y amor de la Patria, 
»y ser gran Caballero le obligaban á ser bueno para 
w tratar bien á sus parientes y vecinos, no cuidó de 
cestos respetos , antes malvadamente robó la tierra 
«> tratando con grande aspereza y crueldad aun á los 

cin- 
cel) lib. I. cap. si. 
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'> ciudadanos Romanos de Sevilla y Cadi2 : por cuyas 
9» maldades estimulado de su mala conciencia , se pa*- 
9>só huyendo á Berbería al Reyno de Bogud. Entre 
fylas otras tiranías y /naldades que hizo Balbo, fue 
'9 quemar vivoá un soldado llamado Fadio, porque 
»>no quiso pelear entre los gladiatores. En Sevilla usó 
'agrandes crueldades matando muchos ciudadanos Ro- 
'> roanos , y entre ellos á uno que era corredor de Lon« 
9> ja 9 por solo que tenia mala cara. Asi lo cuenta M« 
t»TuUo Cicerón {a). Peligro sin ningún consuelo te^ 
'>ner mala cara y mal de por vida/' Hasta aquí Ro- 
drigo Caro. 

113 Pero estos Autores no alegan mas iundamen* 
to para atribuir aquellas acciones indignas á los Bal- 
bos de Cádiz , que el mismo sobrenombre hallado en 
el Qüestor de Asinio. Mas estt parece endeble fun- 
damento para confundirlos. Asinio Polion en su carta 
no dá á su Qüestor Balbo el nombre de Lucio Corne- 
lio , ni expresa que fuese Español 6 de Cádiz , ni tu« 
viese parentesco alguno con los dos célebres Balbos. 
Todo esto parece lo ponen dichos Autores de su ca- 
sa , 6 de su ^ntasía , engañados por el sobrenombre 
de Balbo ; como si el mismo apellido fuese argumen- 
to infalible de la identidad de la persona : como si 
las acciones fie todos los Pérez buenas ó malas se hi- 
ciesen proprias de Alonso Pérez de Guzman el bue- 
no : ó en fin como si el sobrenombre de Balbo , no se 
hallase sino en los Gaditanos ; quando consta que le 
tuvieron muchos personages de Roma , sin conexión 
alguna con Emilias Españolas ó Gaditanas. Paulo 
Hist.Ut.deEsp.Tm.IV.lib.VIIL K3 Ma-^ 

(«) en la t^. 32. del lib. xo. 
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Manucio {a) fuera de los dos Gaditanos incorporados 
en la gente Camelia , numera otros dos Balbos , uno 
de la familia Acia , avuelo materno de Augusto , que 
según Cicerón {b) fue colega d^ Pompeyo en el XX. 
virato : otro de la familia Ampia , á quien escribe va- 
rias cartas el mismo Cicerón {c). Mas dequatro Bal- 
bos hemos hallado nosotros. Contemporáneo de Ci- 
cerón fue Lucio Thorio Balbo {d) y muy dado á la 
vida epicúrea y deliciosa. A este Balbo pertenece una 
moneda que estamparon Fulvio Ursino (e) y Vaillant 
Fuera de estos Dion Casio (/) menciona un Nonio 
Balbo tribuno de la Plebe en el Consulado de Cn. Do- 
inicio Aenobarbo y Cayo Sosio por los años DCCXXIf. 
de Roma : el qual era del partido de 03aviano Ce- 
sar , y contrario á Marco Antonio. Apiano Alexan- 
drino (g) nombra dos Balbos padre é hijo , que mu- 
rieron en la proscripción de los Triunviros. Cayo Bal- 
bo fue Duumviro de Leptis ciudad del África junta- 
mente con L. Porcio , como consta por una medalla 
que se puede ver en el P. M. Florez {b). No sabemos 
si este Cayo Balbo tiene alguna conexión con los Ga- 
ditanos ; pues alguno de esta familia pudo ser Magis- 
trado en Leptis ciudad favorecida de Cesar , como 
denota el renombre de Julia. Mas aunque fiíese de la 

• mis- 

(a) in Cic. ad Attic. lib. 3. epist. xa. & lib. 8.ep, ii. 

(b) Ad Attic, lib. 2. ep. la. 

(r) Ad FamU. lib. 6. ep. xa. = lib. lo. epist. 09. ::= lib. 13. 
epist. 70. 

(d) De Finibuf honor. & malor. lib. a. cap. ao. 

(f) FamiU Román. Tboria pág. a$8. = Vaillant tom. a. Tborim 
num. X. 

if) lib. 50. post init. 

\g) de Bell. Civ. lib. 4. pág. 601. 

(b) Medall. tom. a. tabl. $8. 6. 




Cornelio Balbo. 151 

misma familia , d prenombre de Cayo cobveíx:e la dis- 
xmaoxi de las personas , pues los dos Gaditanos se lia* 
marón Lucios» Omitimos otra que trae el mismo Au- 
tor (a) , que puede aplicarse á M. Balbo , por ser de 
lección dudosa. Fulvio Ursino en la Emilia Herenr^ 
nia (J?) rec(9iioce por autoridad de Ásconio Pediano á 
un Lucio Herennio Balbo , y un Cónsul de la misma 
familia el año de DCCXX. Omitimos los dos Lucillos 
Balbos , el JunVConsulto y el Fhilósofo que distin- 
gue Cicerón {c) y confundió mal Heinecio en su His- 
toria de la Jurisprudencia {(t). El primero fue discí- 
pulo de Q, Mucio Scevola y Maestro de Servio Sul- 
picio. Llamóse Lucio Lucillo Balbo. £1 segundo es 
Q. Lucillo Balbo insigne Pbilósofo Estoyco en tiem- 
po de Cicerón. Algunos (e) creen hermanos á estos 
dos Luciiios Balbos. Pero sea lo que fuere de esto, 
son distintos , como lo convencen los diferentes pro- 
nombres. Mas para que nos cansamos , si los Eruditos 
reconocen hasta mas de diez Emilias Romanas (i) con 

K4 el 

(oí Ibid. tabU 57. num. 7. 

(b) Fulv. Ursin. FamiL Rom. Herenma , pág. 107. 

(c) in Bruto cap. 43. = lib. i. de Natura Deor, cap. 6. & 7. 

(d) Heinec. lib, i. Hiftor. Juris Rom. cap. 3, 
ie) Cortad, in Cicer. Brut. loe. cit. Not. 27. 

( i ) Eitas familias son la yícUia (*) , la JVaevia » la Herennia , la 
Antonia , la Petilia » la Tboria , la Nonia ^ la Acia , la O&avia^ 
la Julia , la Lucilia » y la Lelia. El primer Balbo que hallamos 
en los monumentos antiguos , es L. Nevío Balbo » el qual según 
Tito Livio (lib. 4$.»cap. 13. ) fue enviado por el Senado para 
componer las diferencias entre los Lunenses > y Písanos sobre el 
repartimiento de tierras junumente con Q. Fabio Buteon , P. 
Cornelio Blasion , Ti. Sempronio Musca y C. Apuleyo Saturnia 
na Esto sucedió siendo Cónsules Lucio Emilio Paulo C. Licinio 
Craso año de Roma ^Z6. De este L. Nevio Balbo fue deseen- 

dien- 

(*) Véase á Fulvio Urano ,D. Antonio Agustín, y YaiUant so- 
bre estas Emilias. 
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d sobrenombre de Balbo? Qualqoiera descendiente 
de ellas que floreciese en d tiempo de los Balbos de 
Cádiz , ó alguno de los que hemos nombrado , pudo 
ser d Qüestor de Asinio Polion , si estamos solo al so- 
bre- 



• 



diente C. Nevio Balbo , cuyo nombre consta por una moneda 
que se puede ver en Fuivio Ursino en la familia Newa : la qual 
se dividió en dos ramas • de Balbos y de Surdinos. El segundo» 
que hallamos con este sobrenombre , es M. Adlio Balbo ( Ursino 
jícilia num. 3. = Vaillant , Acilia 9. ) hijo de Ludo y nieto de 
Cayo que fue Cónsul el afio de Roma de 604. , según el cóm- 
puto de Varron , ó el de 6ox. según las Tablas Cafñtolinas» 
funtamente con L. Quincio Flaminio , á quien otros llaman 
Tito. La familia Acilia , aunque plebeya » fue mui ilustre , asi 
en tiempo de la República , como de los Emperadores. De ella 
procedieron dos ramas ambas Consulares , de Giabrtones y de 
Balbos. De esu familia Acilia , fue Manió Acilio Balbo , que 
obtuvo el Consulado el año de Ó40 , con C. Pordo Catón , á . 

Suien Fulvío Ursino , acaso por equivocadon , llama Marco. 
1 nombre de M. Acilio Balbo se halla en una moneda que po- 
ne este Autor , y dice pertenece á este segundo Adlio Balbo 
hijo del primero. £1 quarto Balbo es Acdo Balbo (Antón. Au- 
gust. Famii. Rom, Julia pág. 3$3. = Vaillant. jítia^ i. = Sue- 
ton. in O&av. cap. 4. ) avuelo materno ét Augusto , que oisó 
con Julia hermana de Cesar. De este matrimonio nadó Acia , se* 
gunda muger de Odavio , de los quales nació el Emperador Oc- 
taviano. Suetonio ( ibid* ) que nos conservó esta genealogía , di- 
ce que Acció Balbo por linea paterna era de familia Senatoria, 
mui noble , y por la materna , pariente mui cercano de Pom- 
peyó: aunque añade que algunos maldidentes.ponian nota de 
bateza en los a vuelos maternos de Augusto. El quinto Balbo es 
L. Ludlio Balbo Jurisconsulto , de quien hicimos mención arri- 
ba. El sexto Q. Lucillo Balbo Philósofo Estoico y principe de 
esta seda en tiempo de Cicerón. El séptimo es L. Oftavio Bal- 
bo ( Antón. August. Fam. Rom. O&avia pág. 391* ) Umbien Ju«- 
risconsulto y Senador , que menciona Cicerón en sus Oraciones 
contra Yerres , y en la oración en defensa de Cluencio , donde 
le llama Publio , y le da muchos elogios. El odavo es , L. He< 
rennio Balbo , á quien nombra Asconio Pediano en la railonia- 
na : Fuivio Ursino { in Herennia ) , añade oue la fiíroilia Hercn- 
nia se dividió en dos ramas de Balbos y de Galos. Ya mendo* 
tumos arriba dos Balbos de las fiímilias Ampia y Tboria. Acaso 
T. Torio Italicense de quien hace mención A. Hircio ( de bell. 
Alexandr. cap. 17. alias $?• )era por adopción de la misma fa- 
milia Tbofia , aunque fílese natural , ú oriundo de Itálica. A la 
fiunilia Nwia , pertenece Nonio Balbo ( Ursin. Nonia ) Tribuno 

de 
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breoooibre , 6 á la circunstancia del tiempo. Si Po- ^ 
Ijon huviera dicho que su Qüestor Baibo se llamaba 
Lucio Cornelio , entonces su testimonio baria mas 
fiíerza. Pero aquellos solos caraderes , haviendo otros 

mu- 
de la plebe , que hizo frente al Cónsul Sosío en favor de Oda- 
viano Cesar , como diximos de autoridad de Dion Casio. No sa* 
bemos á qué familia pertenecerían los dos Balbos j^adre é hijo» 
de cuya proscripción escñbe Apiano Alexandrino ( citat, ) callan- 
do el pienombre , y el nombre de la familia* Dédmo Lelio Bai- 
bo , qué fue Cónsul el afío de 748. oertenece á la familia Letía. 
En la Julia hallamos también un ó. Julio Balbo ( Antón. Ai»* 
sust. FamiL Rom* Julia pág* 3S6. ) que fiíe Cónsul con Pu- 
dHo Juvencio Celso , en tiempo del Emperador Adriano afio 
881 • 9 según D. Antonio Agustin \ aunque M. Lenglet ( Tablet 
ptronoL tom. 3. pág. 144. ) en los fastos Consulares le dá por 
colega á Q. Fabio Catulino, y los pone el afio 883. ú 883. se- 
gún diversos cómputos. Antes de este debe colocaise L. Balbo 
fue fue Cónsul con M. Junio Silano poco antes del tiempo de 
línio(lib. 3. cap. 87.). Esté Autor no designa la familia de 
Balbo : mas por el colega que le dá inferimos que se llamaba 
Morbano , y fue Cónsul el afio 5. del Emperador Tiberio , afio 
de Roma 773. ú 771. Algunos Autores en lugar de Balbo le 
llaman Flaco : pero Jos mas diligentes conservan el sobrenombre 
de Balbo 5 que se prueba con el testimonio de Plinio , que llamó 
así al que fue Confuí con M. Junio Silano. Con la misma auto- 
fidad se impugna el sobrenombre de Baldo , que le dá Gravina 
( de Leg. & Senat. Consult. ^ap. 33.). £n tiempo de estos Cón- 
sules se hi20 la ley Juma Narhona acerca de los Libertinos , y se 
llamó asi por el nombre de los dos Cónsules. Bien que no faltan 
otros Eruditos ( NoordKerK. citado por Mascovio en sus notas á 
Gravina ) que tienen por anteríor esta hy y la reducen al afío 
de Roma 671. siendo Cónsules L. Cornelio Sdpion Asiático , y 
Cayo Junio Norbano Balbo. En esta hypótesi tenemos otro Baí- 
bo mas antiguo que los precedentes. Fulvio Ursino ( Fam. Rom. 
jíntonia , 3. ) y Vaillant ( ibid. 73. ) en la familia jíntonia ponen 
una moneda con esta inscripción Q. Al'. BAB. PR. que leen: 
Quint. Ant. Balb* Frttt. Añaden , que de este Q. Antonio Balbo 
f^retor hace mención Floro en el Epitome del libro 86. de Tito 
Livio. Pero en el referido Epitome ( que no es de Floro • sino 
de otro Autor que ignoramos ) no se dá al Pretor Quinto Anto- 
nio el sobrenombre de Balbo. Con todo el prenombre de Q. y 
el cargo de Pretor favorece á la reducción de estos Autores. 
Si este Quinto Antonio , pues , es el Balbo de la moneda , tene- 
mos otro Balbo por los años 673. de Roma ; pues aquel suceso 
fue siendo Cónsules C. Mano el hijo , y Cn. Papirio Carbo la 

tei* 
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mochos , á quienes puedan convenir igualmente , no 
deciden para confundir á un Balbo con otro : aun aña- 
dida la circunstancia del tiempo á la semejanza def 
nombre. Fue contemporáneo de Cornelio Balbo el ancr 
ñor , D. Lello Balbo , que obtuvo el Consulado coa 
su col^a C Amistio Vetus , el año 'i^Z. de Roma, 
cinco años antes de la era Christiana ; y además de 
este otros muchos por entonces con el mismo sobre^ 
nombre , obtuvieron varios cargos, como hemos di- 
cho. No basta pues que el Qüestor de Ásinio se lla- 
mase Balbo , y viviese por los tiempos de Balbo d 
menor , para confundir las personas , quedando aque* 
lias señales solo en la esfera de una endeble conjetu- 
ra desmentida por otras reflexiones mas fuertes. 

1 14 Primeramente los Balbos de Cádiz eran de 
la familia Q^nelia : el Balbo de Polion no consta fue- 
se 

tercera vez. De qualquier modo « el Pretor de que habla la mo^ 
neda aumenta el número de los Balbos. Si fuera cierto lo que es- 
cribe Fulvio Ursino ( Fam. Rom. Petilia , pág, i88. ) , teníamos 
un Balbo mucho mas antiguo , que todos los precedentes. Segua 
este Autor, Tito Livio(lib. 7. cap. 1$.) hace mención de C» 
Fetilio Balbo Tribuno de la plebe , que por influxo de los Pa- 
tricios 9 propuso la ley Petilia contra los pretendientes ambicio* 
sos. Esto sucedió por los años de Roma 395. siendo Cónsules 
C Fabio Ambusto » y C. Piaucio Próculo. Pero Tito Livio no 
dá á este Tribuno el sobrenombre de Balbo : solo le llama C. 
Pettlio , ó C. Petelio. Ni la moneda que pone Fulvio Ursino en 
el lugar citado con la ihscripcion Petiliur Capitolinus y consta 
fuese de Balbo , ni hai vestigio que tuviese tal sobrenombre. 
Verdad es (]ue en algunas ediciones de Tito Livio ( lib.7.c.i i.) se 
hace mención de C. Petelio Balbo que fue Cónsul con M. Fabio 
Ambusto año 393. Pero en otras se le llama C. Petelio libo. Poc 
lo qual mientras no se aleguen otros fundamentos ^ no asentí^» 
mos á que el sobrenombre de Balbo se hallase en la familia Peti-- 
lia. La prolixidad con que hemos juntado tantos personages y de 
un diferentes familias con el sobrenombre de Balbo , convence 
quan endeble fundamento es hallar este sobrenombre en algua 
sugeto ,.para hacerle Español > y de la familia de los Balbos de 
Cadiz« 
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se Cometió. En segundo lugar el silendo de todos los 
Autores , que hacen mención de los Balbos de Cádiz, 
y no refieren de ellos las crueldades y tropelías del 
otro Balbo , nos inclina á distinguir las personas. Los 
dos Balbos Gaditanos tio y sobrino en toda su con- 
dada manifiestan sublimidad de talentos , grandeza 
de alma , espíritu de sociedad , fina : y acendrada po- 
lítica , suavidad de costumbres , y últimamente mu- 
cha distancia de excesos reprehensibles y vicios gro- 
seros. ?,Qué tienen que ver unos hombres de este ca- 
rader con la ligereza , crueldad ^ locura y desatinos 
del otro Balbo ? Los caraSeres distintos y aut> opues- 
tos bastarian para distinguir las personas , aun quan- 
do algún Autor antiguo las huviese confundido por 
equivocación , ó huviera una perftda semejanza en 
los nombres. 

115 Las acciones gloriosas de Balbo el menor 
prueban que tenia un verdadero mérito personal bas- 
tante á propordonarle sus ascensos, aun quando no 
lograra los respetos y recomendaciones de su tio. Fiel 
2S»i^o de Cesar , hábil y expedito para los negocios 
de Estado, General prudente , valeroso y feliz, son 
otros tantos títulos que le merecieron su exaltación. 
La protección y consejos de su tio cooperarían sin 
duda para su mérito y sus ascensos , mas no para ele- 
var á los primeros puestos de la República á un hom- 
bre iridigno de su valimiento y de su familia. ¿Encar- 
garía el prudente Coraelio Balbo las comisiones y tra- 
tados mas dificiles , de que pendia la fortuna de Ce- 
sar , á un hombre loco y desatinado , qual pinta Asi- 
nio á su Qüestor Balbo V O sería hombre grande en 
Roma el que se mostró menos que hombre en las Pro- 

vin- 
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vincias? No sin reflaeioD et sabio escritor de las j4n* 
tigüedades Gaditanas (a) dixo *'que Cornelio 6alfx> 
»«el menor era muy semejante á su tío en el valw y 
»» virtudes j que con su poder é industria conquistó 
»>gran parte del África y p<»* ello lo recibió BLoma 
»fCon la solemne pompa del triunfo.'* ¿Un hombre 
de este oarader puede confundirse con el monstruo 
que describe Asinio Polion ? 

116 Si estos Autores pues no alegan mas prue- 
bas que la identidad del sobrenombre y del tiempo, 
negamos que el Qüestor de Asinio Polion sea Espa- 
ñol ó Gaditano. Negamos que Balbo executor de aque- 
llas acciones reprehensibles sea de la ñimilia de los 
Balbos de Cádiz. Negamos finalmente que deba con- 
fíindírse con ninguno de los dos Lucios Cornelios Bal- 
bos 9 el G)nsular ó el Triunfal. Paulo Manucio , Ro- 
drigo Caro y Mr. la Nauze parece se dexaron llevar 
ligeramente del sobrenombre de Balbo , sin atender ó 
otras razones de diferencia. Nuestro Gaditano perdo- 
narla á estos Autores el honor que le dispensan de la 
Qíiestura , porque no pusiesen á su cuenta delitos tao 
torpes sin pruebas evidentes, Paulo Manucio^ se equi- 
voca diciendo que nuestro Balbo se llamó menor para^ 
distinguirle de su padre : pues no se líe dio este títu- 
lo , sino para distinguirle de su tio , á quien Plínio 
llama Balbo el mayor. Quien confundió al. tio con el 
padre , no es mucho equivocase al Qüestor con et 
Triunfal {^) • Rodrigo Caro manifiesta alguna preci- 

pi- 

{d\ Salaz, lib. i. cap. 17. 

(^) Verdad es qué Paulo Manucio en otra parte no le tlatna pa-» 
dre » 3¡no tio , patruut. Asi llamarle s^tSLpater podrá ser 6 fálu de 
memoria » ó yerro de imprenta. 
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pitacíon de juicio y pasión nacional en lo que expre- 
sa , y en lo que calla. Córdoba y Cádiz parece no le 
merecieron tanta atención , como Sevilla. No consta 
que el Qüestor de Asinio hiciese alguna de sus malda- 
des en Sevilla , ni que las executase con ciudadanos 
Romanos de esta Ciudad : pues solo se dice en la car^* 
ta que era muy conocido en Sevilla cierto hombre que 
por su fealdad fue vídíma del furor de Balbo. Y po- 
día muy bien ser conocido en esta Ciudad , sin que en 
ella huviese sucedido el lance. Este parece haver si^ 
do en Cádiz , como todos los otros. Pero redundaba 
honor á Sevilla de que por este testimonio supiésemos 
tenia ciudadanos Romanos y Ámphiteatro. No quiso 
pues olvidar aun las conjeturas favorables á Sevilla: 
pero suprimió los hechos honoríficos á Córdoba y Ca-f 
diz. Omitimos que hablando de la Pretura de Asinio 
Folión en la Bética , como él dice ^ ó en la España 
Ulterior , como debia decir , calla su residencia en 
Córdoba , las asambleas y discursos que tuvo en esta 
Ciudad , desde la qual escribía á Roma sobre los ne- 
gocios de su Provincia. La expresión de estas cosas 
podia infundir alguna sospecha en el ánimo de los 
Ledores contra su opinión anticipada , que Sevilla y 
no Córdoba fue Capital de la Bética. Omitimos esta 
reflexión , porque ya en esta parte puede tener alguna 
escusa su silencio^ Pero su desden á las cosas de Ca-- 
diz no merece indulgencia. Ofreciéndose hablar de 
los Balbos de Cádiz , no hace mención alguna de sus 
grandes acciones y del sumo crédito que lograron en 
Roma. Lexos de esto solo menciona su nobleza , agrá* 
vando los delitos que les aplica con el recuerdo de sus 
obligaciones. Propone á los Balbos ( porque no dis- 

tin- 
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tingue de qual de ellos habla) como hombres perver- 
sos , ingratos á su patria , crueles , desertores , y que 
no se portaron como caballeros. Verosímilmente si 
los Balbos huvieran sido de Sevilla lograrían mejor 
lugar en los escritos de Caro. Esta fue la dicha de Cn. 
Cornelio Híspalo {a) , pues le bastó este sobrenombre 
para hacerle natural de Sevilla, ó á lo menos de orí- 
gen Hispalense , y con razón tan poderosa darnos un 
Cónsul Español ciento y ochenta años antes de Jesii 
Christo. Toda esta machina se funda en que este Cn. 
Cornelio tuvo la suerte de apellidarse Híspalo. Aun^ 
que Piinio diga positivamente que Cornelio Balbo Ga« 
ditano fue el primer estrangero que obtuvo d consu«- 
lado {b) de Roma ; esto no impide para que cerca de 
siglo y medio antes huviese un Cónsul Sevillano : por-^ 
que esta calidad en la estimación de aquel Autor pre* 
valece á los testimonios mas positivos que puede ha- 
ver en contra. También se engaña Rodrigo Caro ci-- 
tando la autoridad de Cicerón , como que escribe las 
noticias del Qüestor Balbo : quando consta que esto 
no lo esaibe Cicerón , sino á ^I se lo escribe Asínio 
Polion desde Córdoba. Juzgamos que esta fue equi- 
vocación material , no pudiendo creer que de propon 
sito atribuyese á Cicerón , lo que escribe Asinio para 
conciliar baxo de aquel nombre mas crédito á la no- 
ticia. En efedo Cicerón tenia mas respetos para ha- 
blar bien de los Balbos , que Asinio Polion : y por 
este principio sería mas creíble su testimonio en lo que 
dixese contra sus amigos. Verdad es que alguna vez 

cen- 

{a) Rodrig. Czto Corogr. del Camj. Jurid. deStv. lib. s»cap. 13. 
pág. 10$. y lib. 3. de las Antigiied. de Sev. cip« 1 1. pág. 71. 
{h) Plin. lib. 7. cap. 43. 
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CñDtmó la conduda de Balbo , mas nunca le atribui- 
ría á él ni á su sobrino delitos tan horribles si no fue- 
ran muy verdaderos. No omitiremos que Rodrigo Ca- 
ro agravando la ofensa de Balbo con la dignidad de 
la persona ofendida , dice que aquel feo Sevillano á 
quien por su fealdad echó á que pelease con las fieras 
en el Amphiteatro , no era pregonero , como entendió 
Ambrosio de Morales , sino corredor de lonja , como 
tiene por mas verosímil. Pero omitiendo á Ambrosio 
de Morales {a) , Pedro Simón de Abril {b) y Bernar- 
do Aldrete \c) le llaman pregonero (i) de Almone- 
das. Y á la verdad la expresión de que usó Asinio Po- 
lion , significa mas lo que dicen estos Eruditos {d) ^ que 
lo que conjetura Rodrigo Caro (2). 

117 Sin embargo de lo dicho, no tenemos por 
improbable que Balbo el Questor de Asinio Polion 

sea 

(^) Rodrig. Giro JÍntig. de Sev. lib. i. cap. 32. pá^. 34. 

ib) Traduc. Española de ias Epístolas de Cicerón lib. lo, de las 
Famil. carta 33. 

(c) 0ri2. de la lengua Castell. lib. i. cap. 14. pág. 93. 

(i) A la verdad Morales ( ea el lib. 8. cap. <o.) donde habla 
del Questor de Asinio no llama pregonero de Almonedas al feo 
Sevillano , ni le nombra. No sabemos donde Rodrigo Caro vio 
en Morales esta noticia. 

{d) Juan Federico Gronovio en las notas á este lugar explica 
asi las palabras de Asinio. = Circulatorem quemdam auQtonum 
solitum circumeundo y&ab una ad aliam se convertendo f nescio^ 
cuam operam au&ionibus dore » pig. i^?. not. 17. edit. Verbugii. 
Seria pues revendedor , ó tnichmian de Almonedas. 

(3) Llámale circulatorem quemdam au&ionum , no a&ionum. La 
fñladra yíu&io propria mente significa almoneda : y en todo caso 
si no le llamamos Pregonero , será Corredor , ó solicitador de 
almonedas : no corredor de lonja , oficio mui distinto en el Co- 
mercio. La expresión quendatn , cierto hombre , y la palabra r/r* 
culator , no favorece mucho á Ja calidad del oficio , ni de la 
persona. Y aunque Asinio Polion dice , que era mui conocido en 
Devilla 9 no creemos quiera dedr fuese caballero notorio. Su 
insigne fealdad , el carader de su oficio , y tal vez su mal pro- 
ceder le havrian dado mucho á conocer. 



f 
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sea la misma persona que Balbo el menor Gaditano. 
No nos mueve á este juicio la identidad del sobre-- 
nombre , ni la circunstancia del tiempo. Tampoco nos 
hace fuerza el mucho poder , que aquel Qüestor te- 
nia en Cádiz , ni que huviese obtenido la dignidad 
de Quatuorviro en esta Ciudad Sabemos que ^gunos 
ilustres estrangeros fueron Magistrados de pueblos Es- 
pañoles {a). Los beneficios que Cádiz havia redbído 
de Roma , y la recíproca harmonía de los dos pue- 
blos , son bastantes títulos para que un Qüestor Ro- 
mano tuviese mucho influxo en los negocios de una 
Ciudad perteneciente á su Provincia ; sin que sea ne- 
cesario recurrir para este fin á Cornelio Balbo natu- 
ral de Cádiz. Ni nos mueve la reflexión de Manu- 
cío {b) , que Fadio muerto por el Qüestor de Asinio 
era soldado de Pompeyo. Por el contrario Balbo el 
menor era del partido de Cesar. Por tanto debia abor- 
recer á todos los Pompeyanos. No nos mueve esta re- 
flexión ; pues Cesar y sus amigos se preciaban mucho 
de la clemencia , y miraban con horror la crueldad 
Fuera de esto los Balbos de Cádiz , aunque fuesen dd 
partido de Cesar , tenian muchos respetos que guar- 
dar á Pompeya Así aunque no amasen con ternura á 
los del partido contrario ; no es verosímil , que los 
aborreciesen de muerte , ni que desmintiesen la gene- 
rosidad de sus ánimos con odio mortal y sangrientas 
execuciones. Igualmente nos parece de poca conside- 
ración la analogía que alguno pudiera hallar entre la 
audacia del Qüestor en el castigo de Fadio ^ y las de- 
mas 

(tf) Florez tom. r. de Medall. cap. 8. Dlsert. prelimin« 
{b) in Cicer. Famil. lib. lo. ep. 32, 
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mas acciones atrevidas y resueltas , comparadas coa 
la resolución ó temeridad de Balbo el Procónsul de 
entrarse por medio de los exércitos enemigos {a). £s-^ 
tas acciones nacieron de muy distintos. principios. La 
fidelidad y el valor movieron á Balbo Gaditano para 
aventurar su persona en una importante negociación 
de que pendia su fortuna y la de su Gefe. Una cruel^ 
dad inhumana y un ligero capricho , movió al Ques- 
tor á quitar la vida al infeliz Fadio. No confunda* 
IDOS pues la crueldad con el valor , ni los movimten*^ 
tos inconsiderados de la ira con la grandeza de áni- 
mo y actividad en las resoluciones. 
- ii8 Otras circunstancias , que hallamos en la 
carta de Asinio Polion , atribuidas á Balbo el Ques^ 
tor , muy proprias del Gaditano, son las que nos in« 
clinan á creerlos una misma persona. Primeramente 
nota Asinio Polion que Balbo afedaba imitar á César 
y así executó en Cádiz semejantes acciones á las que 
Cesar havia hecho en Roma : ya premiando la habi<- 
lídad de los representantes, ya favoreciendo á los 
perseguidos , ya en fin prorrogándose el mando. Baí- 
bo amaba á su Gefe y admiraba sus acciones : así no 
es mucho fuese émulo de su gloria. Ademas dudaba 
Asinio si su Qüestor volvería á Cádiz , 6 iría á Ro- 
ma á llevar noticias y caudales á Odavíano heredero 
de Cesar. Todo esto dice mucha harmonía con Balbo 
Gaditano. El Qüestor de Asinio pasó á verse con Bo- 
gud Rey de Mauritania. Este era amigo y aliado de 
Cesar. Su Teniente Casio Longino imploró el auxi- 
lio de Bogud , y este envió tropas en su socorro. £1 
Hist.Ut.deEsp.Tm.W.lib.VllL L mis- 

'W Velléj.PatércuMíb.'a. . ' 
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mismo Bogud fue auiáliar de Cesar en la batalla de 
Manda (a). Sabemos por Suetonio {b) que Cesar anwó 
mucho á Eunoe muger de Bogud, y que en conside- 
ración de la Reyna, distinguió al Rey enviando á 
uno y á otro ricos presentes. ¿Pues qué mucho que 
su confidente y amigo Cornelio Balbo sabida la muer^ 
te de Cesar pasase con d dinero y riqueza , que pu- 
do recogerla los dominios de un Rey aliado para 
ponerse en seguridad , recibir avisos de su tk> , y 
hallarse en proporción de tomar el partido mas con- 
veniente en las grandes turbaciones que iban á sobre^ 
venir á la República ? Sería pues necesidad y priH 
dencia lo que Asinio gradúa como deserción. Fina/- 
mente parece carafier muy proprio de Coraelio Bal- 
bo el menor lo que refiere Asinio , de haver hecho 
representar en Cádiz un Drama cuyo asunto era sa 
viage á negociar con el Procónsul Léntub (i). Por 
Cicerón, Osar ^y Veleyo Patérculo sabemos que Bal- 
bo 

(a) Hist. de Be». AUxandr. cap. 18. & 19.=: Dio. Cas, libb 
43. i>. 363. 

(b) in Jul. cap. C3« 

(i) Cicerón y Veleyo Patérculo le llaman Cónsul ; y en efefio 
lo era anualmente <|uando Balbo entabló sus primeras negocia- 
ciones» Pero las últimas foeron sin duda el ano después de su 
Consulado. Los Cónsules Marcelo y Léntuio pasaron á Grecia 
aun antes oue Pompeyo , ^r en la actualidad de su car^o. Cesar 
ePc . . . ^ . 




la Bélica » susetó á Marsella y volvió á Italia pasado el Estio de 
este mismo ano. Por el Otofio dispuso embarcarse en seguimien- 
to de Pompeyo. En efedo á principio del año silente pasó 
allá con algunas de sus Legiones $ y últimamente vmo á acam- 
par cerca ae Dirrachio , mediando solo el rio Apso entre los dos 
<el[érd tos. Entonces fue quando Cornelio Balbo pasó muchas ve- 
ces^á los Reales enemigos á tratar de composiaon con Léntuio. 
Esté , pasado yá el año de su empleo , no era Cónsul. Pero tenia 
el título de Procónsul t como nou Dipn Casio ( lib. 41 .}. Pues an- 
tes 
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bo é menor fue agente de estas negociaciones , no 
soío en Italia 9 sino en d Epiro. En una de ellas salió 
¿crido con otros personages ilustres. La de^aciada 
suerte de Léntulo y su partido era asunto muy pro- 
prio de una Tragedia. Balbo como interventor tenia 
mucho interés no solo en la representación , sino en 
la realidad de estos sucesos. ¿Qué mucho pues que^ 
renovándose en la scena , excitasen su memoria y su 
compasión? Muchos del partido de Pompeyo havian 
sido sus amigos. ¿Por qué pues no podría sentir e( 
éxito infeliz y degradada suerte de estos adores: co- 
mo Cesar se conmovió con el desastre y muerte de 
Pompeyo? 

119 Estas circunstancias hacen muy verosímil 
que Asinio Polion hable de Báibo el menor : aunque 
desfigurando los hechos y pintando horribles las ac« 
clones , que á otra luz tendrían mejor aspedo. Sabe- 
mos que Asinio Polion {a) llevaba al exceso la censu* 
ra de las acciones agenas. Cicerón , á quien ahora es- 
cribe con tanta confianza , aun después de su muerte 

Ld no 

tes que espirase su oficio > y el de Io$ otros Magistrados, se de* 
terminó continuasen en adelante con el titulo de Procónsules^ 
Propretores > 5 Proc^uestores. El viage pues de Cornelio Balbo 
al Oriente para solicitar á Léntulo , fue el aíio después de su 
Consulado : ó bien fuese en el exército de Cesar , ó oien par- 
tiese de Roma con este fin. Entonces » como hemos dicho • Lén«- 
tulo se hallaba de Procónsul. Asi con toda prepriedad le aa Po*- 
lion este titulo. Veleyo le llama Cónsul , porque habla de sus 
repetidas negociaciones ; algunas de las quales fueron en Italia, 
como consta de la carta de su tío á Cicerón. Pero Asinio habla 
determinadamente de las posteriores que fueron en Epiro. Por 
tanto i nadie debe mover esta diferencia de los Autores en lla- 
mar á Léntulo ya Cónsul > ya Procónsul » para creerle distintas 
personas. 

{d) Véase Uist. Literaria de Espaíf. tom. 3. lib. VII. pág. ifp. 
not. 4^ 



t64 Escrtt. del ttenipo de Augusto. 

no se libnS de su malignidad. Ya hemos visto en otra 
parte que se mostró envidioso de su gloria postuma. 
También ponderó su timidez y condenó su zclo en 
sus invedivas contra Yerres , ensalzando la fortaleza 
heroica de este monstruo. El que tuvo por héroe á 
Verres , no es mucho pintase como malhechor á Ral- 
bo. Las acciones de este desdicen tanto de la nota de 
baxeza , y perversidad , como los latrocinios del oxro^ 
del dogio de heroismo. Hombres tan estraños en la 
alabanza y en la censura (i) , ni ensalzan con sus elo- 
gios, 

-'(i) Séneca el Pad^e dice qUe Asltiío PoliOA.deitó escrito en su 
Oración á favor de Lamia » que Cicerón suplicó bazamente á 
. Maceo Antonio le perdonase ^ ofreciendo retratar sus PhiJipícas, 

' escribir y pronunciar otras tantas á su favor : con otras ofertas 

mucho mas indignas. Pero todoesto es tan manifiestamente falr 
so , que el mismo Polion no se atrevió á ponerlo en su Historia; 
í y aun los que oyeron su defensa de Lamia , afirman que tam- 

poco se atrevió a decirlo en público , temiendo mentir á presen- 
cia de los Triunviros. Mas después las añadió á la Oración escri- 
• ta j para infamar en la posteridad impunemente el crédito de 

{ Cicerón. Son dignas de ponerse aaui las palabras de Séneca : ut 

tibifaeiU Hcuerit : bóc totum adehjalsum este , ut nec ipse quidem 
\ ' lMii0 in Historiis tuis poneré ausus sit. Huic certé A&iom ijttr 

Sf Lamia , §ui interfiierunt , negant eum tac dixisse : {nec enim 
ntiri tub Triumvirorum conscientia sustinebat). Sed pastea 
eomposuisse. M. Senec. Suasoria 6. alias 7. Andrés Scoto se equi- 
vocó en Isí intdigencia del citado testimonio de Séneca, pues 
dice que de la historia de Asinio Polion tomó Séneca lo que 
j aquí refiere de Cicerón ; quando por el contrario Séneca afir- 

' ma , que Asinio no se atrevió á poner esta calumnia en su 

historia f ni á proferirla en público. Este insigne Cordobés, 
en el lugat citado , contradice la mentira de Polion con ia au* 
toridad de Tito Livio. £1 mismo Séneca al fin de la citada «$»«- 
soria pondera la malignidad de Asinio en calumniar á Cicerón 
después de su muerte contra el testimonio de todos los Hísto- 
fiadores : Quando in hanc Suasoriam ( dice ) incidimus , noéniie^ 
.fjum fui o indicare 9 quomodo quisque se ex histcricis adversus taer 
moriam Ciceronis gesserit. Namque Cicero me tam timidus fideria^ 
Mt rogares Antonium , nec tam stultus , ut exorari posse speror 
reí f nemo dubitat , exceptó Asinio PoUione , qui infistissimus fi^ 
.iw dcerp^is petmansitm Siias. (S. in 6He. Añade x PoUio quoqtte 
jisinius I qui Ftnem Ciceronis reum firtissimi morientem tr^ii' 

dttf 
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g¡M , ni infaman con sus inveSivas. Asinio Polion en 
aquellas circunstancias queria acreditar* de fino Re- 
publicano y enemigo de la Monarchia. Balbo por el 
contrario era hechura de Cesar , muy zeloso de sus 
intereses ; y asi juntamente con su Tio trabajaba para 
que OSavianü Cesar lograse el Imperio* Asiiiio Po- 
Uon parece haver sido enemigo de los Balbos. A lo 
menos eran de opuestos intereses. Tres años después 
de su Pretura en la Ulterior , Aanio que era Cónsul 
Mst. Ut. de Esp. ThmJr. üb. FUL L 3 fue 

^t 9 CSeenmif mortem tolas ex ómnibus maligné narret. Pero Tito 
Lítío citado alli por Séneca , desmiente la narración de Asinio: 
pues hablando de CiCbron » escribe : Omnium adversarum , niM 
ut viró dignum erat y tulit irater mortem. Y esto que era lo mas 
loable en Ckeron , fue lo que principalmente escogió Aánio 
para calumniarle. Igual fue la inaledicencia de Asinio Polion 
contra otros hombres grandes. En los Comentarios de Cesar^ 
que según Cicerón , y Aulo Hircio son el modelo de las Histo- 
rias 9 y la admiración de los sabios , hallaba Asinio Polion poca 
exááitud y diligencia , y mucho que corregir j borrar. Así io 
refiere Suetonio ( xnjul. cap. $6 ). En Tito Xivio ^ varón de ad- 
mirable eloquencia , hallaba Asinio cierta patauinidad , según 
refiere Quintiliano ( lib. 8. cap. i. )• En Salustio» reprehendía 
las palabras antiqüadas » afedadon , é impropriedad de erpre* 
stones (Sueton. de Iliustrib. Grammat. in Attejo, = Aul. GeU. 
lib. IO. cap. a6. ). El P. Scoto ( de Claris apud Senecam Rbe- 
terib. ) citando á Séneca » Quintiliano , y otros » dice que Añ« 
nio Polion era hombre de feroz ingenio , de estilo seco , áspe- 
ro y duro. Y un hombre de semejante estilo , se atrevia á no- 
tar defe^os en Cicerón , Tito Livio , y Salustio. Quintiliano 
(lib. IO. cap. I. ) dice , que el estilo de Asinio dista tanto de la 
hermosura y limpiexa del de Cicerón , que parece haver escrito 
un siglo antes. Incurrió pues el mismo victo » que injustamen- 
te notaba á Salustio. Esta maledicencia del jpadre , imitó tam-^ 
bien A^nio Galo el hijo » como consta de A. Gelio ( lib. 17. c. 1.) 
y de Plinio (lib.?. ep. 4.). Escribió un libro donde no solo dice 
que Cicerón haola impropria é inconsideradamente » sino que 
comparándole con su padre 9 se atreve á dar á este la preferencia* 
Nicolás^ Fabro en las notas á la Suasoria sexta de Séneca , ci- 
tando á (Quintiliano y otros antiguos dice » que Asinio Polion 
envidioso de la gloria de Cicerón , procuró denigrar por varios 
medios indignos la fama de este Prinope de la eloqüenaa ; y aíía- 
de que no es de nuraviUarse 9 pues lo mismo hizo con casi todos 

los 
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fue depuesto y en su lugar por los Triunviros y d Pue- 
blo fue eledo Cornélio JBalbo , como diximos arriba. 
Era pues Asinio rival de los Balbos. ¿Pues qué mu-- 
chp que desfigurase sus hechos con los mas n^os co- 
lores 9 agravándolos con d silencio de las circmstao- 
cias favorables , ó abultándolos con la fiodon de dr« 
cunstancias odiosas? Por esto aun constando , que 
Balbo su Qüestor sea el mismo que nuestro Gaditano, 
no se debe dar pleno asenso á las cosas que refiera. 

los hombres grandes : JQuod íA minuf mirum est in jftimio » mis 
iNHi unius Ciceroms 9 sed & amnium pgni wu^mtrum bami$tum j^- 
OTéf obtre&avit. EL mismo Autor dice que ^críbió Asinio a¿o« 
nas oraciones contra Planeo f que no quiso publicar basta ^- 
pues de su muerte , i»ara privarle del derecho de la defensa. 
Alevosía indigna. La envidia que calla después de la muerte , en 
Asinio Polion pasaba mas alia del sepulcro. ¿El que in&mó á 
casi. todos los hombres grandes después de muertos , <iué mucho 
in£imase á Cornélio Balbo vivo ? Le veía en el valimiento de 
Cesar y de Odaviano , en la amistad de Cicerón. Las acciones 
Uustres y el poder de los Balbos , juzgaba obscuiedan su glo- 
ria* La envidia pues armaba su lengua y su pluma contra estos 
Uustres personages. Contra la fé de todos los Historiadores , pin- 
tó con falsedad maligna la muerte de Cicerón. ¿Y nos admira- 
mos que Asinio sea el único que entre todos los Autores desfi- 
gure con calumnias las gloriosas acdones de Balbo? S, Geróni- 
mo , con mucha sal , y agudeza ( in ^polog. adv. Rufiuim , ad 
Paimacbwm , & Marceilinum. =: EpisU 89. ad Aa&tst. = & 
Comment. injon. ) para significar á un calumniador le dá el nom* 
bre figurado de PéU^n asinio. Tal es el crédito que se adqmrió 
por su envidia t por su maledicencia , y su mala féen censurar 
las acciones y escritos de los hombres grandes. Un Escritor de 
esta naturaleza no hace opinión ouancu» por si solo atribuye á 
un hombre como Balbo acciones horrendas é increíbles. Sq^n 
su carader , lo que dixo en una carta familiar , no lo escribiría 
en una obra pública » para no ser desmentido de todos. En vida 
.de Cicerón y de Planeo , no se atrevió á escribir contra ellos, 
temeroso de la nota de impostor , y de la justa defensa de Jos 
agraviados. No creemos que los dos Balbos serian insensibies á 
las calumnias de Asinio : las quales si huvieran salido al público, 
verosímilmente tuviéramos alguna Apología con que rebatir la 
-malicia del acusador. Pero la envidia es un espantoso mixto de 
'temor y atrevimiento. 



Comelio Bulbo. 167 

Siempre se deben leer con deKonfiaoza, oomoexáge^ 
laciooes de un hombre pronto á ]a maledicencia y á 
2a calumnia. Mucho mas siendo testigo singular en el 
asunto ; y constando ser nuestro Balbo de distinto , y 
aun opuesto carader , por el testimcmio de los demás 
Autores , que sob le ncMiibran psara ^abarie. De qual«« 
quier modo debe quedar á salvo la fiuna de este Ga- 
ditano ilustre ; hs^Ie , ó no hable de él Asinio Polion» 
Porque si habla es una calumnia de su malignidad; 
y dno habla de él sinodeotro^esunaequivocacioa 
délos que le citan. 

120 Mas cautos anduvieron nuestros sabios Es- 
pañoles Ambrosio de Morales (¿1) , Bernardo Aldre^ 
te (¿) y Suarez de Salazar (c) ; pues aunque mendo-^ 

L4 nan 

(i) lib. 8. cap. fa. y (So. - y también en el cap. zi'^iS^yss. ' 
(W Orig. de la leng. Castell. lib. x. cap. j. pág. 23. y 33. y cap. 
13. pájs;. 77. y cap. 14. pág. pi. y p3. Ken que en este último 
lugar insinúa ^ue el Qüestor de Asinio no era dudadano Roma* 
no por nacimiento , sino por privilegio , en lo qual parece alu- 
de a nuestro Balbo Gaditano. Mas esto es solo una conjetura , y 
aun concedido que Balbo no fuese natural de Roma y no se sigue 
por esto , que fuese Español , mucho menos de Cádiz j ni de la 
familia de nuestros Balbos \ y aunque fuese de la familia ^ resta 
probar la identidad de las personas, 
(c) Suarez de Sal. Antig^ Gadttan. lib. í. cap. rs. pág. 103. y 
cap. 14. pág. III. y 1 13. 9 donde se explica en estos términos: 
,yLo mismo hizo aerto Questor de Asinio Pollón llamado Bal- 
9^bo &c. .y la qual expreáon denota , que no le tiene por el mis- 
mo que los célebres Balbos. Y en el cap. i^ y 17* donde trata 
de los Varones ilustres díe Caaiz » después dé haber dicho que 
Comelio Balbó el ma^or ilustró á Roma , no solo con su virtud 
y valerosos hechos, sino también con obras magnificas añade: 
9,Ocro Cornelio Balbo sobrino del qne hemos dicho , natural tam- 
sybien de esta Isla ^ mui parecido en el valor y virtudes i su rio» 
„con su poder , é industria conquistó grande parte del África, y» 
Cornelio Balbo el mayor , según este erudito y yyfue de natural 
,»mui suave , grande favorecedor de pobres y ricos : y lo que 
9»iiias encarece Cicerón en su prudencia y ahidalgado ánimo j es 
9,que siendo tan intimo amigo de Pompeyo y estando Roma tan 
«fievuelta y dividida con aquellos vandos y guerras civiles, nun- 
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nan las superdierias de Balbo d Qüestor de Folión, 
nunca las atribuyen á losBalbosde Cádiz (i). 

121 El amor de la verdad y de la patria nos han 
hecho detenidos en creer proprias de un insigne Es- 
pañol las abominadones que Asinio aplica á su Qües* 
tor Balbo. Gomo la presundon está á favor de Balbo 
el Gaditano , y por otra parte no consta su identidad 
con el Qüestor , las leyes de la crítica se unen bien 
en este caso con los intereses de la patria. Quando 
inretendemos ensalzarla con varanes ilustres, debemos 
Kbertarla de hombres malvados. Ni hemos de ser tan 
ingeniosos para záoptzi lo que puede denigróla, 
quando hay tantos fundamentos para discurrirlo que 
eede en su honor y gloria. 

ffCSL mostró mal rostro á los amigos de Cesar 9 ni les ofendo con 
yyobras, ni palabras. »» ( pág. 137.). Pues si era de este mismo 
caraéier Balbo el menor , y del contrarío Balbo el Qüestor de 
Asinio 9 ¿cómo pueden ser una misma persona? Ni contarse en- 
tre los Varones ilustres de Cádiz un monstruo tan horrendo ? 
(i) D. Níc Antonio habla también mui honoríficamente de Bal- 
bo el menor , y le tiene por mui semejante al mayor : Dúo sani 
Lucii CorneUi Balbi fiáére , secundusque prioris ex frafre nepoSf 
Gadibus uterque natus , Romanus uterque civis , munerumque Rei^ 
publica gestorum , & clararum neceüitudifwm splendore porteril 
commendatuf ... ..dignique is {Palbus minor) & patruus inter 
nomina baberi , posteritatique commendari 9 quéc bonóri patria f 
stqué cevo fuere. BibÜotb. ^et. Hitp. lib. i. cap. %. num. 33. 9 & 
26. No sería honor de su Patria y de su siglo , ni recomendable 
á la posteridad un hombre de las calidades de Balbo el Qüestot 
de Asinio \ antes seria afrenta de su siglo y de su patria 9 v cuyo 
nombre mereda quedar sepultado en el olvido , ó solo hacerse 
aiemoria para la abominación. 
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5. XIL 

Escritos de Cornelia BaS>o. 

X3A 4 La relación de las acciones civiles y mi-* 
J;\^ litares <k Cornelio Balbo debe suceder la 
ncfticia de sus escritos 9 y su mérito en la República 
de las Letras. En efedo Lucio Cornelio Balbo Gadt- 
cano fue no solo hombre grande de Guerra y Estado, 
sino también sabio Escritor. Es de estrañar , que el 
erudito Autor de las AfOigiiedades Gaditanas {a) ha- 
ciendo capitulo de propósito para tratar de los Varo^ 
fies ilustres de Cádiz en Armas y Letras ^ refiera á 
Balbo entre los primeros, y no le dé lugar entre los 
s^;undo$. ^' Vengo (dice después de hablar de los Bal* 
f»bos) á los varones ilustres en Letras. '^ Y pone en 
primer lugar á Columda y en segundo al poeta Canio 
Rufo. Mas con licenda de este Erudito , Lucio Cor- 
nelio Balbo debe colocarse á la frente de los sabios 
de Cádiz , y obtener lugar no solo entre sus varones 
ilustres por las armas , sino por las letras. &is Escrib- 
ios y sus acciones , cuya memoria no se ha podido 
borrar con la lima de los siglos , le dan igual titulo 
para ocupar ambas clases. Escribió Cornelio Balbo 
varias obras , de que vamos á dar noticia ümdados en 
d testimonio de Autores antiguos. 

123 Pero antes debemos resolver la duda , que 
desde luego se propone : ¿quál de los dos Cornelios 
Balbos es Escritor ^ el tio , ó el sobrino ; el Cónsul , ó 
ed Procónsul; el mayor, ó el menor? Gerardo Vo- 

sio 

(«} Suarea de Sahzar lib. i. cap. 17* 
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sio {a) , Fabrício {b) y otros modernos , que hablaron 
de los Escritores latinos y entre dios de Comelio fial- 
bo , no distinguen qual de los dos ilustró lo grande 
de sus acciones con la gloria de sus escritos. Los Au- 
tores antiguos , que hacen mención de estas obras ^ no 
dicen qual de los dos Balbos fue el Escritor , ni po« 
nen alguna nota individual por donde podamos dis^ 
tínguirle ; á ezcepdon de Jalio Capitolino , de quien 
hablaremos después. Parece está á favor del nu^ar la 
presunción general , s^n la regla que establecimos 
antes , que el mayor es el Comelio Balbo por antono- 
masia, y asi debemos entender que hablan de él los 
Autores j quando le nombran absolutamente , y sin 
otra nota ó carader particular que determine sus ex- 
presiones. Nuestro gran critico D. Nicolás Antonio {p) 
dice que apenas podemos conjeturar , qual de los dos 
Balbos es el Escritor. Qualquiera que sea de los dos, 
añade , siempre llena el numero de nuestros escritores 
Españoles. Últimamente se inclina á Corndio Balbo 
el mayor , valiéndose de una conjetura ingeniosa fun- 
dada en la autoridad de Julio Capitolino. 

124 Pero nosotros , bien reflexionada la materia, 
resolvemos á favor de Balbo el mayor , llevados no 
ya de ingeniosas conjeturas , sino de legítima prueba 
histórica. El testimonio de Julio Capitolino es decisi- 
vo y sin tergiversación : y si D. Nicolás Antonio y 
otros eruditos titubearon en atribuir á Comelio Bal- 
bo el mayor los escritos de que tratamos , nació de 
que no penetraron \\ mente de Julio Capitolino , ni 

re- 

(«) de /ff/f. Latín, lib. i. cap. 13. 
ib) Bibliotb. Latín, lib. i. cap. xo. 
(c) BiblíQth. Fet. Hisp. lib. i. cap. 2. nutn. »7, & 30. 




CorneBo Balbo. i^t 

reBezfonaron , 6 tuvieron presentes algunos hechos 
que conducen á su perfeda inteligencia. Pondremos 
aquí sus palabras , y las distintas interpretaciones con 
que mudios críticos mas bien las han confundido que 
ilustrado. Julio Capitolino , uno de los Escritores de 
la Historia Augusta , en la vida de los Emperadores 
Máximo y Balbino , dice que este último se gloriaba 
descender de una familia muy antigua. Entre sus pro* 
genitores contaba á Balbo Cornelio Theofanes hüsto- 
fiador y de los mas nobles de su patria , que por be-* 
neficío de Cneo Pompeyo havia cons^uidod dere- 
cho de ciudadano Romano {a) . 

125 Este lugar de Julio Capitolino mereda bien 
la atención de los muchos eruditos , que pusieron var 
rias notas á los Escritores de la Historia Augusta. Pe- 
ro SalmasiO) que suele ser iMen difuso en otros me- 
nos difíciles , sobre este , como nota D. Nicolás An- 
tonio (^),pasó sin decir cosa alguna. Casi lo mismo 
hizo Isaac Casaubon , pues aunque dixo algo , fue muy 
poco , y sin tocar el punto de la dificultad. Gerardo 
Juan Vosio en estas palabras de Capitolino no reco- 
noce á Cornelio Balbo, sino solamente á Theofanes (c). 
A este convienen las notas y caraderes con que le se- 
ñala Julio Capitolino : haver logrado el derecho de 
Ciudad por beneficio de Pompeyo ; ser muy noble en 
su patria , é Historiador tunoso. Todo esto se veri^ 

fi- 

(a) FamilU Hfetustimma ( ut ifse dkebat ) i Balbo Cornelio 
Theopbane originem ducem , qui per Cn* Pompejum civitatem me^ 
rueraf , cum etset tua Patries nobilissimut , idemque bistcríte 
tcriptor. Jui. Capítol, in Maxim. & Balbin. cap. 'j. 
'(b) Bibiiotb. P^et. Hispan, líb. i. cap. a. num. 30. 

(c) Voss. de Histor. Gmc. lib. i. cap. 33. = Mr. Sevín P^ida y 
obras de Teofanes Ácadem. de Insc. tom. 14* Memor. de litent. 
Píg.143. 
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fica en Theofanes : pues como refiere Cicerón (a) en 
la defensa del poeta Ardiías^y Valerio Máximo (^), 
Pompeyo le concedió aquella gracia con aprobación 
y aplauso de todo el exército. Ademas escribió las 
hazañas de su bienhechor , y Estrabon le numera en- 
tre los Historiadores , llamándole muy ilustre entre los 
Griegos {/:). Este Theofiínes, como hemos dicho , era 
de la Ciudad de Mitylene en la isla de Lesbos. La 
amistad y confianza que tuvo con Pompeyo le puso 
en ocasión de favorecer á su patria y después de sa 
muerte los Griegos le colocaron en el número de los 
dioses. En esta hypótesi pues solo debe quedar en d 

I texto de Capitolino el nombre de Theoñmes , y borrar- 

se como intruso é impertinente d de Cornelio Balbo. 

, 126 Por el contrario otros Eruditos (i) juzgan 

con mas fundamento , que Julio Capitolino habla de 
Cornelio Balbo , y no de Theofiínes Mityleneo. Así 
en caso de reconocer yerro en las palabras de Capi- 
tolino, mas bien se deberla enmendar borrando d 
nombre de Theofanes , que el de Corndio Balbo (e). 
Es claro por el contexto , que el Emperador Balbino 
por la semejanza dd nombre pretendía descender de la 
familia de los Balbos. Quitando pues de la sentencia 
de Capitolino d nombre de Balbo , se pervierte todo 
el sentido , no quedando entonces ocasión para aquel 
pretendido origen. Ademas que todo lo que allí r¿e- 

re 

{a) pro Archia Poet. num. xo« 
(if) lib. 8* cap. 14. 

(c) Strab. lib. 13. pig. 714. 

(d) Joan. Savaio ad Sidon. Ap^llin. ep. 14. lib. 9. = BayleDic- 
úon. verb. Casar.:=i Paul. Manut.Jii Qcer. pro BoHq n.aj.s: 
Fabric. Bidltoth. iatin. lib. 1. cap. lo. 

(ri D. Nicol. Antón. BibUoth, f^et. Hispan, lib. i. cap. a. a. jo. 
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re Capitolíno , conviene do menos á Cornelio Balbo^ 
que á Tlieofanes : pues consta que este insigne Gadi* 
cano fue de la primera nobleza en su patria (a) , obtu* 
vo el derecho de ciudadano por beneficio de Pompe-- 
yo {p) , y escribió como diremos {c) el Diario históri-* 
co de las acciones de Cesar. No podo pues Julio Ca^ 
pitolino expresar á Cornelio Balbo con mas proprioi 
caraéieres. 

12^ Pero entonces queda la dificultad que todos 
los Códices manuscritos , é impresos de Julio Capita- 
lino , ademas de Cornelio Balbo nombran á Theo&^ 
nes , y no se deben corregir temerariamente los escríb- 
eos de los antiguos , especialmente quando convienen 
en una misma lección todos los Códices. D. Nicolás 
Antonio (i) se halla muy embarazado sobre este asun- 
to : pues no consta de otro testimonio qne Cornelio 
Balbo fuese llamado Theofanes, ni Theofanes de Mi4. 
tyíáie tuviese el nombre de Cornelio Balbo. A excep* 
cion de Capitolino , ninguno de los Autores que ha* 
blán de Theofiínes , le dan el nombre de Cornelio Bal- 
bo':^ ninguno de los que nombran á Cornelio Balbo, 
le atribuyen el apellido de Theofanes, ¿Tendría Cor^ 
i*- ne* 

. (4) Ctc. pro BMé iraní. 3. & 19. 

(b) Cic. pro Balbo per tot. = Plin. lib. 7. cap. 43. & lib. (• 
cap. j. 

ip) num. 134. 

(</) Fatear barere me tn Tbeopbanif appeüafiúne » futsquam alibi 
celebérrimo ntdt ataüt viro tributa, Fuit qttidem Tbeopbanes Les^ 
bius 9 sive Mitylenceus • . . • quid autem buic commune cum Cornelio 
Balbo , ac si Deo placet , Tkeopbane Capitoiini ? Di6fuf né Gracus 
Ule Cornelius Balbus Tbeopbanesi Non credimus ; omnes enim, 
qui Grtecum laudant , Tbeopbonem tantum , nec aliter vocant • • . « 
Quare autem Grtecus Ule á Cornelio Balbo sit nuncupatus ^ non 
ulla congrua reddi potest ratio. Ni^ol. Antón. Bibliotb. Fét. tíief* 
Iib« i.cap^a. m&n*^.30w'« - 
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lidio Balbo este sobrenombre por haver sido Grle^ 
de origen? ¿Qaé tiene que ver Cornelio Balbo Gst- 
ditano con Theofanes Mityleneo , para esta recípro-> 
ca comunicación de nombres tan inconexos atribui- 
dos á una misma persona*? Para esto no halla D. Ni^ 
colas Antonio razón alguna verosuniL Por tanto se 
indina á que erró Julio Capitdíno confundiendo ú 
Cornelio Balbo con Theo&nes , y haciendo una per* 
sona de dos muy distintas (<i). 

ia8 A la verdad no seria mucho que Oipitoti- 
no huviese equivocado á Comdb Balbo con Theofa- 
nes , haciendo uno mismo de dos sugetos diferentes; 
Son muy parecidos los caraderes de uno y otro. Am- 
bos eran estrangerosy fav<»:ecidos dePompeyo. Por 
él consiguieron ambos el deredio de ciudadanos Ro^ 
manos. Ambos eran muy nobles en su patria (i). Am- 
bos escribieron historia. Ambos obtuvieron d mismo 
onpleo en los exércitos Romanos. ThecMBmes ííie IVe- 
feOo de las machinas en el exército de Pompeyo , co- 
mo escribe Plutarco {b). Cornelio Balbo tuvo d mis- 
mo taxgo en el de C^r , como dice Cicerón {c) , .Uno 
escribió los hechos de Cesar , según Suetonb (i) ; otra 

h$ 

{a) Si redueenduf tn oriinem CapitoUnuf étt 9 Tbeophafüt q/^ 
mentiónem delerem , Baíbi Cémelii cpnferoargm » Capitolino im^ j 

pingent , quid ex duohüs umtmfecerit bominem, nec animadverterit 
utrtmque potuhse ab nodem Pompejo Civitate donari , cbarumque 
haberte noMissimum item Patrue tuét , atque bistoria Scriptorem 
esse. Ita placebat de Capitolini boc testimomo , in ^uo ddkimur 
aíiorum ducatu. ídem ibid. 

(i) Aleónos modernos suponen á Theophanes liberto de Pom- 
peyó ; lo que parece opuesto á su nobleza : pero lo suponen sin 
prueba , y por mera equivocación. 

(b) in Cicer. pag. €80. 

(r) pro Balbo nura. 38. 

{A in Ju¡. cap. 8i. = Sidon. Appollin. Ub. f. ¿p¡$t. 14^ 
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los de Pompeyo , como refiere Valerio Máiimo {a) ¿ 
Con menos rasgos de conformidad havia bastante pa<- 
ra confundirlos. Sabemos que S. Gregorio Naziance- 
no ip) viviendo casi en el mismo siglo hizo una sola 
persona de S. Cypriano el Mago , y S. Cypriano d 
Obispo. Y sin salir de los limites anuales de nuestra 
historia ¿quántos sabios modernos han confundido á 
los dos G)rnelios Balbos solo por la identidad del 
nombre, á pesar de los testimonios de distinción que 
tenian á su vista? La conformidad en los hechos pu- 
do ser ocasión para que Capitolino confundiese las 
personas , sin embargo de la diferencia de los nonv- 
bres. Rafael Fabreti (c) es del mismo didamen que 
D. Nicolás Antonio ^.añadiendo que no es de estrañar 
aquel error en Capitolino , siendo tan freqüentes loft 
descuidos en los Escritores de la historia Augusta. 

139 Pero nosotros no hallamos yerro alguno en 
las palabras de aquel Historiador. Habla Julio Capi-- 
tolino de Cornelio Balbo Gaditano , que se llamó tam- 
bién Theofanes , como consta no sólo de este testimo- 
nio , sino de otros de Cicerón , por los quales sabe- 
mos que Balbo fue hijo adoptivo de Theo&nes {(í). 
Consta que los hijos adoptivos tomaban el nombre 
de sus padr^ legales y heredaban su hacienda. Asi 
no solo no es estrafio , sino preciso que Comelio Bal- 
bo 9 adoptado por Theofanes ^ tomase d nombre de 
su padre adoptivo. Ni esto debe causar mas estrañe- 
za , que el que en la historia Romana se llame á ca- 
da 

{d) lib. 8. cap. T4. num. 3. 

(h) S. Gregor. Nauanc. orat. x8. pro S. Cypriano , pag. 378. 

(c) Inscript. pag« 478. & seq. 

(d) Cíe. pro Baiho num. a$.=: Ad ^ttic. lib. 7. epist. 7. pág« 
344* edit. Verbug, 
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da paso Public Cornelio Scipion , el que destruyo í 
Cartago y Numancia^ no siendo de la familia de los 
Scipiones por naturaleza , sino por adopción : pues 
Scipion el menor fue hijo de Paulo Emilio vencedor 
de Perseo Rey de Maceidonia. Sin embargo le halla- 
mos incorporado en la familia Chrnefía , y con el so- 
brenombre de Scipion , sin mas razón que haver sido 
adoptado por el hijo de Scipion el mayor , vencedor 
de Ánibal. Por igual causa correspondia á Q^nelio 
Balbo Gaditano el nombre de Theofanes. Verdad es 
que esta adopción de Theofanes fue siempre mirada 
como extraordinaria , pareciendo á los Romanos co- 
sa nueva que un Griego de Mitylene adoptase i un 
Español de Cádiz {a). Por esta causa murmuraban 
de ella , y la objetaban á Gorndio Batbo como deli- 
to. Pero el hecho fue verdadero , aunque extraordi- 
nario. Y supuesta la adopción , no es cosa estraña^ 
sino muy regular , que Cornelio fiaibo se llamase 
Theofónes. Si D. Nicolás Antonio huviera tenido pre- 
sente esta- adopción de Theofanes , no hallarla em- 
barazo, 6 dificultad alguna en las palabras de Ca- 
pitolino. Esta adopción , que es un hecho constante 
en la historia , es el verdadero desenlace de aquel 
nudo gordiano. G)nesta sola luz desap^ecen tcÑdas 
las sombras que á primera vista obscurecen el sentido 
de aquel Historiador. No cometió pues Julio Capito- 
lino el yerro , que se le atribuye , de haber confim- 
dido dos personas diferentes. Este Autor no habló^ 
ni peRsó hablar del escritor Griego Theofanes , sino 
del escritor Español Gaditano ^ qué se Uamd Corne- 
lio 
< 

{a) Cicer. dt» 
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Ib Bbibo Theoianes j por haver sido su hijo adopti^ 
va Ni 8e necesita enmienda , 6 corrección alguna en 
las palabras del escritor de la historia Augusta : sien- 
do el yerro proprio , no del Autor , ni de los co; 
plantes , sino de los Intérpretes. 

1 30 No nos admira que los que no tuvieron pre« 
senté esta adopción , sospechasen yerro , y solidtaseqi 
corregir el testimonio de Capitolino. Pero nos admira 
que d sabio Arzobispo de Tarragona D. Antonio 
Agustin (i) teniendo presente esta adopción , con tor 
do diese en el pensamiento estraño , que Theofanes 
adoptando á Cornelio Balbo , tomase este nombre del 
hijo adoptivo , llamándose G)rnelio Balbo Theofar 
nes. Así atribuye la gloria de escritor á Theofanes 
Hist. Ut. de Esp. Thm. IV. lib. FUI. M Grie. 

' (i) Este Autor ju2ga que Cornelio Balbo Theofanes de qniea 
habla Julio Capitolino fue Theofanes liberto de Pompeyo y mui 
-distinto de Cornelio Balbo Gaditano. Aiíade que fue pariente 
suyo y su padre adoptivo , como indica Cicerón , y por unto 
Tneoranes pudo llamarse Balbo. Pero ademas de lo dicho , no 
consta que Theofanes tuviese alma parentesco con Cornelia 
Balbo mas que la cognación iegaX por ser su padre adoptivo. Y 
esto es lo que insinúa Cicerón. Éscusando las riquezas de Balbó^ 
•dice , que las havia adquirido legalmente : pues supuesu la adop- 
ción no usurpaba la hacienda á Tos estraños f sino la heredaba de 
sus parientes. Si Cornelio Balbo fuera consanguíneo de Thecfá* 
nes « no secta la adopción, tan estrafia, ni Cicerón ponderaría que 
un Gaditano fuese adoptado por un Mityleneo. Esta expresión 
significa mudia distancia y ninguna conexión entre las dos fami- 
lias. ¿ Y á la verdad por donde bavian de tener parentesco natu- 
ral un Griego del Asia y un Español de la Bética ( Tampoco cons- 
ta de Autores antiguos , que Theofanes fuese liberto de Pompe- 
yo , como se figura voluntariamente D. Antonio Agustin , y 
otros modernos : equivocándole tal vez con Pompeyo Lenéo» 
que fue liberto suyo y escribió de Botánica 9 como refiere Pli* 
nio (lib. 2$. ca];. a. )• Theofanes escribió historia , y no fue li* 
berto , sino amigo y familiar de Pompeyo. De qualquier modo 
consta, que Jviüo Capitolino habla de. Cornelio fialbo ^ j no de 
Theounes» como pensó este.sabio. 
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Griego 5 oegándola á CornelÍQ Balbo Gaditano (a) . 
No dexa de causarnos estrañeza este modo de disco* 
rrin Pues si Baibo fue adoptado por Theo&nes, mas 
bien tomaría que le daria su nombre. £1 adoptado 
no comunicaba , sino recibía el nombre del adopraiir 
te. Asi Theofimes no se llamaría Balbo , sino al con- 
trario , Balbo tendría el nombre de Theofanes : y es» 
to es lo que dice expresamente Julio Capitolino. 

131 Igual estrañeam nos causa que d sabio Acá* 
démico Mr. de la Nauze {t) , teniendo á la vista la 
misma adopción , pretenda también hacer correccio* 
nes en el texto de aquel Autor que no las necesita 
£1 texto citado de Capitolino , dice , ^'estaria libre de 
99 todos estos embarazos , si se supliera en él una con* 
«» junción ; y en lugar de Balbo CorneBo Theofanes ^ se 
91 leyese Balto ComeHo y Theofanes. Entonces queda- 
9>ria dará la sentencia \ siendo el sentido que d Em- 
•>perador Balbino contaba entre sus asceodienres á 
9> Balbo y á Theofanes : y en efedo descendiendo de 
9> Balbo , huviera también descendido de Theo&nes, 
f> padre adoptivo de Balbo. *' Nosotros no vemos el 
fundamento , necesidad , 6 utilidad de esta correcdoa 
Primeramente día es arbitraria , y contra la fe de to- 
dos los códices. En segundo lugar si descendiendo 

Bal- 

ia)JuUuf Capitoünut av&úT ert ^ JD. Cétfium BéilUmmm , qm cmm 
' W^ClodioPupieno Máximo Imperatwr ^a&us en adversut Maxi" 
minum Jmperatorem , patricium , noMtttimumque fithrt , qubd ort- 
ginem suam á Corn. Balbo Tbeopbane deduceret» TJbeapbañem Pom- 
peii Magni isbertumjiáisse credo « aliumque 4 Corn. Balbo i propin* 
quum t amen fui sseindicat Cicero in oratione pro Baleo ^ ^ ab ea- 
dem Tbeopbane adoptatum. Re&i sgitur idem Tbeopbanet Balbut 
dici potuit : Balbinos veri á Balbst di&os veri fimile eft. Antoñm 
Augusi. lib.jde FamiL Román. Cornelia , pag. 336. 
í^) ^cadem. de Jmcrifc. tom. ip. pág. 34Z. 



j 
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Balbino de Balbo era preciso descendiese también de 
Theofanes su padre adoptivo ¿para qué era expre- 
sarlo? Sería lo mismo que si después de haver dicho 
que Catón de Utica era descendiente de Pordo Ca« 
ton el Censor , se añadiese , que era de la familia Por«» 
cia , ó descendiente del Padre de Catón el ant^[uoii# 
¿Qué cosa mas notoria que el que desciende del hijo^ 
desciende también del padre? Fuera de esto , si por 
ser Balbo hijo adoptivo de Tfaeofimes descendia de 
ambos el Emperador Balbino, por esta misma causa 
Cornelio Balbo tenia el nombre de Tfaeofiínes. Y sieiH 
do toda la dificultad del texto verificar en Cornelio 
Balbo este nombre , salvándose este embarazo coq la 
adopción , no hay para qué introdudr en la scena 
otro ador , que no se necesita* Podemos decir que si 
erraron los otros Eruditos atribuyendo á Capítolino 
el error de hacer una sola de dos personas distintas, 
M*. de la Nagze por d extremo contrario 9 qukre ha« 
cec dos personas distintas de una sola. Finalmente es- 
ta corrección no ilustra , skio confunde la sentencia de 
Capitofinó : pues entonces no sabemos á qual de loa 
dos se deban referir las palabras siguientes ; si á Theo- 
lanés , é á Corndio Balbo : pues en reaBdad convie- 
nen á uno y á otro : pero refíriénddas Capitolino á 
vm solamente, queda confiísa y embarazada la sen^ 
tenda. Se respondecá acaso que Julio Capitoiino ha« 
ce relación , en lo que añade , solamente á Theofin 
nes , que es el último queí nombra* Pero esto seria ex«* 
cigir i ComeliQ Balbo en la expresbn de Capitolino 
díBl derecho de ciudadano Romano ; de la nobleza , y 
de la gloria de Htstofiador : y siendo la mente de 
aquel Autor engrandecer á Cornelio Balbo asoendien- 

Ma te 
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te del Emperador Balbino 9 suprimidas aquellas quali* 
dades honoríficas , na tenia motivo para lisonjearse de 
su descendencia. Por el contrario , lo que inducia á 
Balbino á creerse de la éunilia de Balbo^era el méri-» 

I to personal , la sabiduría y la nobleza de este proge- 

\ «nitor ilustre. 

133 No permitiremos pues que contra la mente 
y palabras de Capitolino por una lección arbitraria se 

\ prive áCornelio Baibo de este inrigne testimonio de 

I su nobleza y de su sabiduría ; ni dexaremos el nüme^ 

fo de nuestros historiadores pendiente de la merced, 
ó de la severidad de los Críticos modernos y plumas 
estiyngeras. Nosotros no creemos solamente sus di- 
chos , ni nos mueven sus sentencias , mientras que no 
^leguen razones y fimdamentos. Muestren estos eru- 
ditos que en. algún GSdice manuscrito , 6 impreso se 
halla su pretendida corrección. Prueben que erró Ca- 
pitolino dando á Cornelio fialbo el nombre de Theo- 
fanes y el título de Historiador. Prueben que no fise 
adoptado por Tfaeo&nes ; 6 que aunque ibese adop^ 
tado 9 el hijo no tomó , ó no pudo tomiff el nombre 
del padre. Prueben en íin que alguna de las notas ó 
earaéto^es que expresa el escritor de la historia Au- 
gusta , no conviene á Cornelio Balbo Gaditano. Pero 
eomo nada de esto pueden mosttflr 5 porque es ¡m«¿ 
probable , y contra expresos testimonios de los anti-« 
guos : es preciso confiesen que todas sus interpretar^ 
ciones son voluntarias^ que Julio CápítoÜno habla de 
Cornelio Balbo, y no de otra persona alguna ; y fr- 
naknente que este insigne Gaditano pertenece á Uk cla-^ 
se de los historiadores Españoles : siendo por su sa-^ 
biduría , por su nobleza , y por sus híscfaos digno d^ 
:.] . . que 

A 
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qoé un Emperador Romano se gloriase de descender 
de su fiunilia y contarle entre sus progenitores. 

133 Puesto en toda su luz y demostrado el sen- 
tido verdadero dé la sentencia de Capitolino , no so- 
lo inferimos de ella queCornelio Balbo Gaditano fue 
escritor de historia , sino que esto conviene á Corne- 
lio Balbo el mayor , ó el mas antiguo. El historiador 
de que habla Julio Capitolino era hijo adoptivo de 
Theoíanes , y por tanto tenia su nombre. A la verdad 
Corndio Balbo el menor , ó el sobrino no fue adop- 
tado por Theoíanes , sino su tio Cornelío Balbo el ' 
mayor. Consta expresamente de Cicerón , en su ora- 
ción por Corndio Balbo {a) . Todos convienen en que 
esta defensa fue hecha en étvor del tio ^ ó de Corne- 
lio Balbo d mayor : de aquel que sirvió en los exér^ 
dtos Romanos en tiempo de Sertorio : que militó en- 
tonces baxo las órdenes de Mételo y de Pompeyo: 
que fue muy favorecido de este ülthno y muy amigo 
de su Qüestor Cayo Memmio : que se halló en las hzr 
tallas de Xucar^y Guadalaviar : dando ya muchas 
pruebas de su valor y fidelidad á los Romanos. Na- 
da de esto conviene á su sobrino Corndio Balbo, 
que verosímilmente entonces ni aun havia nacido. Es 
pues una verdad histórica , demostrada y fuera de to- 
da duda que d historiador de que habla Julio Capito- 
lino es Corndio Balbo el mayor : haviendo muy sóli- 
do fundamento para afirmar positivamente esta ver- 
dad , que D. Nicolás Antonio {b) profirió solo con 
Hist.Ut.deE5p.Thm.IF.lib.Vin. M3 mu- 

(a) Cic. pro Balbü num. 3$. 

(b) Uter earum ( Balborum ) quarundam operum auShr sit com}e&ánre 
mix poisumuf ... .tgo 4íd sftiiorem inclino ^ Julii CafitoUm , vti 
efiam $rrantii , guoSaHomm esto iudieium , veftigia scqment. So^ 

imi 
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mucho miedo y en tono de endeble conjetura (i) . 
Mas aunque la obra históríca de Balbo sea sin duda 
propria de Balbo el Mayor , no sabemos si será suya 
ó del menor otra de que también Msiblaremos y que 
solo puede atribuírsele por la regla general de hablar- 
se de Cornelio Balbo absolutamente y &vorecerle ía 
calidad de Esaitor que consta por otra parte. 

$. XIII. 

Epbemérides de Cornelio Balbo. 

i34X^Scrib¡ó pues Cornelio Balbo ana rdacion 
i^^ histórica de los hechos de Julio Cesar. Pd- 
solé por título Epbemeris , que es lo mismo que Ica- 
rio. La materia y d título de esta obra consta de una 
epístola de Sidonio Apolinar {a). A la misma obra 

alu^ 

¡US enim bic leniar daré amam errüripotmt tw^ndenií Balbim 
Cornelium , qui ú Pompejo civitate fuit donatut cum Tbeoptane^ 
benefició ejusdem Romanó cive. Bibüott. Feí. Hitpaa. lib. i. cap, 
3. num. 30. 

(i) a la verdad no es muí fuerte esta conjetura , pues la cif 
cunstancia de ser hecho ciudadano Romano por Pompejo , pare- 
ce conviene talmente á Cornelio Balbo el menor . que ai ma- 
yor. Plinio dice que este recibió derecho de ciudadano Romano 
juntamente con su tio : Quippé Gadibut nato civitas Romana cum 
Balbo majore patruo data est, (lib. <• cap. $.) Tal es el sentido 
obvio de estas palabras. Y aunque 1). Nicolás Antonio las in- 
terpreta con relación i la misma gracia , y no al mismo tiem- 
po de la concesión , no alega fundamento grave pata esta inte- 
ligencia. Estando pues al testimonio de Plinio , parece que Cor- 
nelio Balbo el menor obtuvo de Pompejo con su tio el derecho 
de ciudadano Romano. Por tanto pudo CapitoUno confiíndirle 
también con Theofanes 9 que obtuvo de Pompeyo la misma 
grada. 

{a) Namque eminet tibi tbematit celeberrimi votiva redhibitio^ 
iaut videlicet peroranda , quam edideras Cdtsaris Julii. Qiue nao- 
feria tam grandit est , ui ttudentum , si quis Jucrit iUe copmo^ 
sissimus 9 nibii amplius in ipsa debeat cavere 1 qndm ne qui4 mnmt 

di- 
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alude Julio Capitolino, quando llama á Cornelio fial-* 
bo historiador , 6 escritor de historia {a). 

'35 No se nos oculta la diferencia que hay de 
la Historia , los Anales <, y las Epbemérides. Todas 
estas obras convienen en la sustancia y se distinguen 
solo en el método. Los Autores de unas y otras tie- 
nen por empleo ú objeto principal , conservar á la 
posteridad la memoria de los hechos ilustres. Los Ána-« 
les y los Diarios observan mas escrupulosamente la 
Cronol(^ y orden de los tiempos. La Historia , sin 
olvidar la Cronología , además de la substancia de los 
hechos, explica las causas , los motivos , los consejos, 
y deliberaciones que anteceden , ó siguen á los suce- 
sos ; y con esta ocasión deduce máximas políticas , y 
morales para la instrucción de los ledores. La Histo- 
ria describe los lugares , pinta los caraderes , excita 
los afedos ; de suerte que no solo instruye , y ddey- 
ta con la noticia , sino que mueve y alienta con el 
exemplo. Esta diferencia entre el método de Historia 
y ios Anales no es observación de los modernos. La 
hallamos ya en los Escritores antiguos. Aulo Gelio {b) 

M4 co- 

dicat. Nam ti omittantur , qu^e de fiiulis Di&atorh invi&i scrip-^ 
ta Patcminis tunt voluminibuf , quis opera Suetanii » quit Juven'- 
til y Martialis Historiam « auisvi ad extremum Baibi Ephemeri* 
demfanio adaquaverit ? Sidon. ApolL lib. p.epist. 14. 

(a) Cum esset < Balbus Cornelias ) su^ patri^e nobilhsimus ^ ídem* 
que Historia Scriptor. Jul. Capit. in Maxim. & Balb. cap. 7. 

(b) Sed nos audire toUti sumus y annalet omnino id este y quod bis^ 
foriée sittt : bistorias non omnino esse id , quod annalet tint. Sicuti 
quod ett bomo ^ id necessario animal este : quod ett animal y non id 
necesté ett bominem este* Ita bittoriat quídam ette ajunt rerum 
gettarum vel expositionem , vel demonttrationem y vel qué alio no-- 
mine id dicendum ett : annalet veri ette cum ret getta plurium an^ 
fiorum y obtervató cujutque anni ordine y deincept componuntur. 
Cum verh non per amiot y ted per diet tinguht ret gettét tcribun- 
tur , ea bittoria Gnecó vocobulo •(p^/ttc»^ dicitur : cujut latinum 

in^ 
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copiando á Sempronk) Asclion poac esu diferencia 
entre la fíistoria^ por una parte, los Anales , y EpJ^e- 
mérides ó Diarios por otra. Pero sin embargo de es- 
to distinción , la voz Historia tiene otra significacioa 
general , y en sentido menos riguroso , en el qual se 
da el nombre de Historia , á qualquiera narración de 
los hechos, sea escrita eo método propriamente his- 
tórico , ó bien de Anales , Diarios , Cmentarias , ó 
Crónicas. El mismo Aulo Gelio dice , que quando se 
escriben los hechos , no solo por años , sino por dias, 
este género de Historia se llama en Griego Epbemeris. 
Por otra parte entre los Romanos , á unas mismas 
obras se daba promiscuamente el título de Anaks , ó 
de Historia , especialmente quando se habla de Histo- 
riadores antiguos. La historia Romana , dice Cice- 
rón {a) , hasta el siglo VH. de Roma, no fue otra co- 
sa que la formación de Anales. 

En 

interffretamentum scriptum ett in Uhro Semprwdt Aselitmis frimo, 
ex quo libro plura verba adscripsimus i ni simul ibidem , quid ípee 
Ínter res gestas & annales esse dixerit fOstenderemus. ^érum ín- 
ter eos f tnquit , qui annales relinquere voluissent 9& eos ^ quires 
gestas d Romanis perscribere conati essens , ommum rerum boc 
' interfiiit : Annales libri tantummodo quod foBum queme annSges^ 
tum sit , id demonstrabant. Id eorum est , quasi qui diarium scrt* 
buñS , quoM Graci i^n^tgi^A vocant. Nobis non modo satis este 
video 9 quod fa&um esset id pronuntiareí sed etiam qu6 consilio^ 
quñque ratione gesta estent , demonstrare. Pauló post rdm Asediio 
in eodem libro : Nam ñeque alaeriores ad rempulicam defendendam^ 
ñeque segmores ad rem perperamfaciendam ansíales Ubri eommvoere 
quicquam possunt. Scribere autem bellum , qué initum contuie , & 
quá modo coffeetum sit , & quis trimmpbans introierit , exque eo 
libro qua in helh gesta sint iterare t idfabuUu non predicare ait, 
Interea quid Senatus decreverit , aut quce ¡ex rogatio vé lata sitf 
ñeque quibus consiliis ea gesta sunt iterare 9 idfobulas P»«w est 
narrare j non bistorias seribere. Aul. Gell, Pfo&. Attic. ub. $, 

cap. 18. ^ i-». t.i_ 

(a) Erat bistoria mbilaiiudf frisi mtalium cotffiStíQ, Oc üb.d« 
deOmí. cap^ xs.nma, s%. 
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136 Eq tiempo de Aalo GeUo era común distia- 
guír ia Historia y los Anales , como el género y la es- 
pecie , al modo que , dice este Autor , todo hombre 
es animal , pero no todo animal es hombre. Igualmen* 
te todos los Anales son Historia ^ pero no toda Histo^ 
ría es Anales. Aquí , como es visible , toma la Histor 
ria en la significación genoral , ^ue comprefaende to- 
da narración de hechos. 

13^ Haviendo pues entre los antiguos tan dife-^ 
rentes significaciones de lá palabra Historia ^ á nadie 
debe causar escrúpulo ^ que diesen este nombre al 
Diario de Balbo , llamando Historiador á un escritor 
de Epbemérídes : como llamamos Historiadores á los 
escritores antiguos , que trataron los hechos de Ro- 
ma en método de Anales. En España' casi hasta nues« 
tros tiempos , se ha dado nombre de Crónicas á to- 
das las obras históricas ^ no por otra causa , sino por- 
que al principio se comenzaron á escribir los hechos 
en Cronicones : cuyo método era muy parecido al de 
los Anales Romanos. Según Fabricio {a) los Comen- 
tarios de Cesar se llamaron también Crónicos , y Ephe- 
mérides : para que se vea la variedad con que usur- 
paban estas voces. Los Comentarios tampoco son pro- 
priamente Historia , sino Memorias ó Hypamnemas^ 
como los llama £strabon.(¿) , y Apiano {c) , esto es, 
materiales, ó apuntamientos para la Historia. Con 
todo nadie negará justamente á Cesar el titulo y mé- 
rito de Historiador. Por igual razón puede convenir- 
le 

(4) BibUaíh» Latin. Ub. i. capw lo. niim. s. not. t. 
(b) Lib. 4* pág. 193. 

(r) de Btil. Civ. lib. s. pog. $07. y Cb. 3. pag. (29. = Pla^ 
tare, in jíhton. pag. ^33. 
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le á Balbo, aunque sa obra tenga d titulo átBpbe^ 
mérides. 

138 Finalmente algunos Autores antiguos cita* 
dos por Aulo Gelio {a) , ponian otra diferencia entre 
la Historia y los Anales. Llaman historia la narración 
de los hechos á quienes se havia hallado présbite é. 
mismo escritor. Verrio Flaco halla algún fondamento 
en la opinión de estos Autores : porque Historia en 
Gri^o propriámenie significa d conocimiento de co- 
sas presentes. En esta hipótesi á ninguna nartacbn 
de los hechos podia convenir mas bien el nombre de 
Historia , que á las Epbemérides de Balbo. Como ín« 
timo amigo y familiar de Cesar se halló presente en 
muchas de sus acciones , y fue participante de sus se^ 
cretos. Ninguno pues estiba en mejor disposición de 
conocer la verdad , que Balba Por esta causa Sueto- 
nio {b) para acreditar una noticia extraordinaria per- 
teneciente á Cesar , alega como inefragabíe eí testi- 
monio de Cometió Balbo. Efedivamente debia estar 
muy instruido sobre sus acciones políticas y militares. 
Testigo de sus hazañas en los exércitos y agente de 
sus negocios en Roma , instrumento de sus negocia-- 
ciones y depositario de sus confianzas ^ podía tener 
un pleno conocimiento hasta de sus mas secretas y 
reservadas determinaciones. En efedo quando Cesar 



\ 



(a) Mtftoriam ah annalthuí quídam üffgrre e6 putant 5 qu^ cum 
utrumquent rerum gestarum narratio 5 earum tamen propné re- 
rum sít Historia , qutbut rebus gerendh interfuerit is , qui narret. 
Mamqueeste opsntonem quorumdam í^errius Fiaccuf referí im iibro 
de stgmfícatu verborum quarto : ac se quidem dubitare sttper ea re 
dicit. Potse autem videri putat non nihil este rationis in ea opinio^ 

Aul. GeU. l^o3^. ^ttic. Jib. j. cap. 18. 

(b) Sueton. injul. cap. 81. 



\ 
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escribía á Balbo asuntos que reservaba del conoce 
miento de otros , le enviaba cartas eo cifra , cuya cía* 
ve solo tenian el mismo Cesar y sus confidóites Opb 
y Balbo , como diremos después. Siendo pues la histo- 
ria relación de los hechos en que ha intervenido d 
mismo Historiador , las Epbemérides de Balbo me^ 
recen justamente el título de Historia de Cesar : pues 
referían cosas que él havia visto ó sabido por rda^ 
ción confidencial del mistho Cesar. 

139 Esta reflexión sirve no solamente para reco- 
nocer en la obra de Balbo la naturaleza de Historia^ 
sino también para acreditar su verdad. ¿Que se po- 
dria ocultar á Balbo de los hedios de Cesur? Y no 
solamente de los hedios , siiío de los fines é intencio- 
nes , en cuya execucion él mismo tenia tanto influxo? 
Mas si. el carader de confidente y amigo le propor* 
clonaba la ocasión de ser test^o ocular de sus hechor, 
también le ponia en peligro dé sacrificar alguna vez 
la verdad de la Historia á la pasión de la amistad , ó 
los intereses de la política. Pero no creemos , que un 
hombre como Balbo pospusiese su honor y el de la 
verdad á los incentivos, de la lisonja. Tanto mas , que 
como diremos después , no publicó esta obra en vida 
de Cesar t y en qualquiera hypótesi un hombre de su 
reputación no se expondría á ser desmentido por 
tantos testigos oculares , como havian intervenido en 
las acciones de Cesar. Quando estas eran tan glorio* 
sas por sí mismas , no tenia Balbo necesidad de en- 
salzarías con la adulación y 6 desfigurarlas con el hy* 
pérbole. 

140 Alguna sospecha se podría excitar contra la 
crítica 9 6 sinceridad de Balbo , tomando á la letra lo 

que 
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que refiere Suetonio (a) hablando de los prodigios que 
se tuvieron por anuncio de la muerte de Cesar. Entre 
otras cosas que se observaron , dke , que pocos me« 
ses antes de su muerte , cerca de Capua se descubrie- 
ron algunos sepulcros antiguos , donde se encontra- 
ron varios monumentos de la antigüedad. Uno de e&- 
tos monumentos era una lámina de bronce , que se de- 
cía haverse hallado en el sepulcro de Capis fundador 
de Capua. En esta plancha havia una inscripción 
Grí^a , la qual expresaba este orácub iQuando se 
descubran los huesos de Capis , un descendiente de la 
familia Julia será muerto á manos de sus parientes; 
pero las grandes calanddades que sobrevendrán á Ua- 
Ha^vengarán bien presto este atentado. Para que na- 
die , añade Suetonio , tenga por fingida 6 fabulosa es- 
ta noticia , doy el Autor de ella. Refiérela Corndio 
Balbo íntimo familiar de Cesar. 

141 Mas de la relación de este prodigio nada se 
puede inferir contra la fe histórica , ó la crítica de 
Cornelío Balbo. Este no consta se hallase presente al 
descubrimiento. No seda marabilla que alguno de es- 
tos impostores públicos , que por raros fines suponen 
£dsos monumentos de la antigüedad (b) ^ aventuran- 
do 

(a) Sed GefoHjiiturm eseder evidentibut fr^digüs denumiatá eH. 
Paucot ante mentes , cum in colonia Capua dedudti lege Julia cohni 
ad extruendar villat tepulcbra veturtissima disjicerent , idque ei 
studiúHut facerent p qubd aliquantum Fatculorum üperis aniiqui 
scrutantes reperiebant ^ tabula dcnea in monumento , in quo diceba'' 
tur Capys conditor Capuce eepultut , inventa est , comcripta litte^ 
ris f verbisque Grítcis bhc tententih : Quando esia Capyi dete&a 
estent f/ore ut Juío prognatuí manu contanguineorum necaretur^ 
magnisque mox Italia cladibut vindicar etur* Cujus rei , nequisfa^ 
hulosam » aut commentitiam ptftet , au6ior est Corn. Balbusfami^ 
liarissimus Casaris, Sueton. InJuL cap. 8i. 
* (¿) Cyciaco Anconitano p Carcio Inghiramo » Alfonso Ckarelo^ 
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^ do su reputación propria y abusando de la simplicí- 
7 dad agena , con la ocasión de aquellos nuevos descu- 
brimientos huviese fingido y publicado el monumen- 
to 9 que refiere Suetonio. Cornelio Balbo alegó esta 
noticia pública , muy plausible entre los Romanos , y 
mas si eran partidarios de César. Pero no sabemos si 
él mismo daba asenso á esta machina , 6 tuvo parte 
en su invención. Pudo referirla simplemente , como 
la publicaban sus inventores , sin desmentirla , ni 
aprobarla. Suetonio , que tiene por evidencias estos 
pretendidos prodigios , se persuadió que la reladon 
de Balbo era una clara demostración de su verdad. 
De qualquier modo , si existiese la obra de Balbo , de 
donde Suetonio sacó esta noticia , en sus palabras y 
contexto podríamos conocer si la referia como rumor 
popular , ó si salia por fiador de su verdad. 

1^2 Mr. de la Nauze {a) reconoce en esta na-* 
rracJon de Balbo una superstición crédula , ó mas bien 
una política artfficiosa. ^^ Como ignoramos , dice , has- 
9>ta qué punto pudo Balbo ser susceptible de rumores 
99 populares ; debemos juzgar que refirió este prodigio, 
99 ó por una credulidad totalmente supersticiosa, ó 
99 mas bien por política en un tiempo, en que no era 
99 indiferente á los partidarios de Cesar interesar el 
99Cielo y la tierra en la justificación de su memoria. '' 

No^ 

Christoforo Butkenio &c. Vid. Antón. August. Diaiag. 9. & 
1 1 . = Voss. de Historie. Latín, pag. 809. = Fabric. BibHoth. 

éatin. P^et. üb.4« cap. 13. de Scriptis iiif^o/tVii. =1= Bruchard. 
othelf Struv. Dissert. de do&it impostor ibus. =: Jacob. Sponíum 
Iter in Jíaiiam , & Orieñtem, tom. i. pag. 4^ = Ga^r. Barren 
Censura sobre los quatro libros Catón ^ Beroso &c. z=. Spon. y 
Barreyros manifiestan los artificios de fingidas excavaciones » que 
han sido oomuiies en todos tiempos. 
(a) jícadem. de Inscripc. tom. 19. pag. 339; 
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Nosotros no dudamos que Bálbo reconocido á los be» 
nefidos de Cesar y muy interesado en hacer gloriosa 
su memoria ^ por motivos políticos publicó la notída 
de que tratamos ^ sin tomarse mucha trabajo en su 
e&ámed , y aun deseando que otros la tuviesen por 
verdadera. Pero que él mismo la creyese ; que un 
hombre de su capacidad y experiencia ^ tan versado 
en los negocios , en un siglo como el de Augusto^ 
diese asenso i estos prodigios y se dexase llevar de 
rumores populares ^ esto es lo que con dificultad se 
; tíos podrá persuadir^ Así en la relación de Balbo , no 

^ tanto reconocemos superstición y credulidad , como 

^ artificio y política. Refiriendo Comelio Baibo este 

prodigio en la Vida de Cesar, no hacia mas que imi- 
tar d uso de los Romanos , y los mas famosos histo- 
riadores de esta Nadon, Tito Livio, que escribió so 
grande obra algunos años después , refiere á cada pa- 
) so innumerables prodigios. No podemos creer de sa 

; Candor, ni de su perspicacia , que les diese asenso» 

Pero los referia , porque semejantes prodigios , aunque 
£iIsos , havian tenido mucho influxo en los sucesos de 
que trataba* En efedo la política de los Romanos para 
tener segura la obediencia del pueblo ^ havia unido de 
tal Suerte los negocios del estado con las prádicassu^ 
persticíosas de su Religión , que todo se hacia , ó se de« 
xaba dé hacer por un orden expreso del Cielo* Los Mar 
I gistrados por medio de los agüeros y de los auspicios 

eran dueños de la voluntad , de los dioses y de la del 
pueblo. En los primeros tiempos de la simplicidad Ro- 
mana era mas rendida la obediencia y mas crédula 
la superstición^ El uso inveterado y las vanas som^ 
I bras de una falsa Religión , hadan que aun en el si- 

glo 
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^lo ilustrado de Augusto no fuese del todo desprecia* 
ble /a noticia de los prodigios. Aún se creía que el 
vuelo de las aves, las entrañas de las viétimas^la 
obscuridad de los dias y la estrañeza de los metéoros 
tenian su lengua y significación misteriosa. Asi no 
es marabilla que en una historia seria se contasen es« 
tos prodigios 9 quando la superstición de una falss 
creencia y y una costumbre inveterada los hada me^ 
iios inverosímiles , y ridículos. Distingamos pues de 
tiempos 9 y no hallaremos tan estraño que nuestro Hís* 
toriador diese lugar en su obra á un pretendido mila- 
gro. En el medio dia de la luz del Christianismo 5 per*- 
sonas que no debian ser vulgares , conservan aun al^ 
gunos restos de credulidad supersticiosa^ Finalmente 
G)rnelio Balbo , como Tito liivio , Suetonio ^ Pioi) 
Casio 9 y otros, referia en su obra algunos prodigios!^ 
sin perder por esto el mérito de Historiador (a)/ 

143 Aunque Suetonio no dice en qué obra reíe^ 
riaO^rnelio Balbo aquella noticiares muy verosímil 
fuese eii las Epbemérídes de la vida de Cesar. La 
identidad de la materia nos da fundamento para creer-* 
lo así. Siendo aquel suceso perteneciente á Julio Ce» 
jsar 9 tenia lugar oportuno en una obra , cuyo asunto 
jera referir individualmente la vida de este Empera- 
dor. Parece que esta obra de Balbo era bástanteme»^ 
te difusa , y estaban en ella tratados los asuntos con 
mucha copia , exaditud , y eloqüencia. Así consta 
4el testimonio de Sidonio Apolinar {i). Su amigo 

Bur- 
ea) Véase la IXsertedon 4e Mr. Freiet sobre Jos prodigios 4t 
Tito Liyio. ^=z Acadejn. de Inscripc. 

ib) j^uis Baibi Epbmmdtm fondA adé^trntrit % SidofU 

^poUin. Jib. ^« epist. J4« . 
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Borgundion havia tomado por asunto d dogio de 
Julio Cesar. Con este motivo le escribe Sidonio di- 
ciéndole ^ que la materia es tan abundante , que qual- 
quiera que se dedique á tratarla , en nada debe poner 
mayor cuidado , que en no quedar inferior á la gran-- 
deza de su asunto. Pues omitiendo lo que escribe Ti- 
to Livio de d mérito de este invencible Didador: 
¿quién podrá igualar con su pluma , ó con su do* 
qüencia las obras de Suetonio , la historia de Juvenco 
Marcial , y en fin las Ephemérides de Balbo? Hasta 
aquí Sidonio Apolinar. Juvenco Marcial {a) es autor 
desconocido ; pero inferimos de las palabras de Sido« 
nio , que en su didamen la obra histórica de Ba/bo 
era comparable en la exáditud con los escritos de 
Suetonio , en la magestad y eioqüencia con los de Ti« 
to Livio. Tanto mas sensible es que se perdiese esta 
obra , y no haya llegado á nuestros tiempos. La mis* 
ma desgracia tuvieron los libros en que Tito lAvio ha- 
blal3a de Cesar, que sin duda era una parte muy con*- 
siderable y muy principal dé su grande obra. En e&* 
ta Epheméride de Balbo , se referirían muy por exten*- 
so los hechos de Cesar en España en tiempo de su 
Qüestura y de su Pretura en la Ulterior : las guerras 
con Petfeyo , y Afiranio , y con los hijos de Pompe^ 
yo : los beneficios que Cesar hizo á la Hética , los que 
esta Provincia y especialmente Cádiz recibió de su li- 
beralidad , y en fin otras muchas particularidades de 
los sucesos de España , que con la obra de Balbo han 
quedado sepultados en las tinieblas dd olvida Un 

es- 

(«) Vide Fabric. BibUotb. Latín, f^et. lib. 3. cap. to. donde ¿Bs« 
ÜAgue varios £scritorei iü&rnWex. . . 
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escritor Español tan zSddto i su patria y tan amado 
de eíla , que sirvió á Cesar en muchas de sus expedí^ 
Clones en España , y antes havia acompañado á Ponv- 
peyo , no podía dexar de estar muy instruido , ni ser 
indi&rente á las gloriosas acciones que se havian re- 
presentado en d teatro de su Nación. 

144 Algunos Eruditos (a) han sospechado que 
las Ej^emérides, 6 Diario de Balbo en que hablaba 
de las cosas de Cesar , es el libro que hoy tenemos 
con el título de BeUo Hispaniensi ,6 de la guerra de 
Cesar en España con los hijos de Pompeyo , que se 
halla al fin de sus Comentarios. Vosio {b) dice que es- 
te libro propriamente es un Diario , como denotan 
aquellas expresiones , al mismo tiempo ^ en el mismo 
día , y otras semejantes que usa á cada paso. Escali- 
gero {c) también llama Diario al libro de Beüo His-- 
paniensi. Ni obsta , dice D. Nicolás Antonio (i) , que 
á juicio de algunos este libro esté compuesto en un 
estilo bárbaro , duro, desaliñado y poco metódico : y 
por^ el contrario las Ephemérides de Balbo , según Si- 
donio Apolinar estaban escritas con elegancia. Lo 
primero porque ya Escaligero y Vosio {d) notaron lo 
Hist. Lit. de Esp. Tom. IV. lib. FUL N in- 

{d) Undt fa&um , uf bunc Kbellum non Hirtio , sed Balbo , auf 
Oppio pOTt olios adscripserit Gerardus Joannes Uossius de historia 
cis Latinis capite XIII. lib. i. Oudendorp. not. i. in lib. de Bello 
Hispaniensi pag. 939. edición de Leyden 1737. = Balbi fuisst 
lEpbemeridem cujus meminit Sidonius lib. 9. epist. 14. putat Cellst- 
tius ibid. pag. 940. =yide Vossium loco cit. & Nicol. Anto- 
nium num. 28. = Liber de Bello Hispaniensi » quem ad Cornelium 
Balbum , vel ad Cajum Oppium referí vir insignis judicii Gerar" 
dusjoannes ^ossiusí FaDric. BiblÍQtb. Latín. f^etAib. i. cap, 10. 
num. $• 

{b) cit. pag. 64. 

(c) Scalig. Prolegom. in Manitium. 

(i) Bibliotb. Vet. Hispan, lib. i. Cap. 4. nutn. 38. 

(4 Stylus ejMs duriusculus est ^& ofnatu carens 1 qu^ causa ese, 

0sr 
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injusto de esta censura en la parte que atribuye á es- 
te Escritor un modo de hablar bárbaro ó distante de 
la propriedad latina. Por el contrario el estilo de aquel 
Autor , aunque tenga otros defedos , carece entera- 
mente de barbarismos , y todas sus voces son propria- 
mente latinas. Así por este titulo de ningún modo se 
puede dudar que d libro de Belh fíispaniensi sea de 
Balbo , ó de otro Esaitor del tiempo de Augusto. 

145 Mas fuerza pudiera hacer el silencio de Hir- 
cío {a) , qué escribiendo á Cornelio Balbo, y hablan* 
do de los G)mentarios de Cesar , cuyo libro odavo S 
havia suplido , añadiendo también los libros de la 
guerra de África y de Alexandria , no hace mmoioa 
del de la guerra de España : lo qual parece inverosí- 
mil , si Balbo fuese el Autor : ¿pues qué ocasión mas 
oportuna para nombrar con algún elogio un libro de 
las hazañas de Cesar en España , que la de escribir al 
mismo autor Español , amigo suyo y de Cesar? Mas 
este silencio de Hircio igualmente probaria que no 
era obra de Balbo su Epheméride de la vida de Ce^ 

sar; 

cur aliqui eum harbarum vocent ; perperam prqfeB/h. J^uam rem 

malo explicare verbisjosepbi Scaligeri Hic de eo x#r scribit 

prolegomenis in Manilium. Quemadmodwn aliud est wmaté ioqui^ 
aliud puré , ita aliud est barbaricé , aliud incondité ¡oqui : quod 
quidem multit imposuit qui barbarum vocant inconditum sermanem^ 
Illa anut qwe in Tbeopbrasti sermone peregrinitatem notavit , «a- 
gis atticé , & minus órnate quám Theopbrastus y loqui potust, ídem 
dicas de Livio , cujus didíio ornatior , quám latinior HH critico 
videbatur , qui Patavinitatem in eo animadvertebat ; & quidem 
fortasse justius quám ii , qui militem , qui scripsit Diarium belli 
Hispanici , barbarum vocant : quum tamen eó scripti nibil laiinius 
concipi possit. Sed borridé loqui ullum militem , ouem borridum 
vocant Poeta , non tam mirum videri debet , quam putare ideo 
barbaré loqui , quod incondité. H<ec satis indicant quid sentiendum 
nt de stylo anonymi bujus , quem fortasse Oppium este CQnje&abq^ 
mus. Voss. de Historie, l^atin. lib, i, cap. 13. 
(«) Praf. in lib. 8. Commentar. de Bell. Gallic. 
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sar : pues tampoco habla de ella Hircio en la misma 
ocasión. Así , como notó ingeniosamente D. Nicolás 
Antonio {a) ^ de este silencio de Hircio solo se pue* 
de convencer que Balbo no escribió so Diario histó- 
rico antes que Hircio compusiese el libro VUL de los 
Comentarios de Cesar , sino después. Igual respuesta 
podria darse en la hypótesi de ser la obra de Bellú 
Hispaniensi la misma que el Diario de Balbo. Tam-» 
poco es argumento eficaz para distinguirlas la refle^ 
xión de que la obra de Balbo ^ como insinúa Sidonio 
Apolinar ^ era bastantemente difusa , y verosimilmen* 
te comprdiendia toda la vida de Cesar. Por el con-* 
trario el libro de BeUo Hispaniensi , es muy peque^ 
ño y trata solo de una de las expediciones de Cesar^ 
esto es , su guerra en la Andalucía contra los hijos de 
Pompeyo. Mas esta reflexión no convence que &esen 
obras distintas : porque el libro de Belio tüspaniensi^ 
no le tenemos entero ^ sino mutilado ^ como saben los 
Eruditos. Ademas , que pudo ser parte de la Ephe- 
méride de Balbo y haverse perdido lo demás de esta 
grande obra» 

146 Sin embargo no creemos que el libro de 
Belh Hispaniensi en todo ^ ni en parte sea obra de 
Cornelio Balbo ^ ni se deba confundir con sus Ephe- 
mérides. Lo primero ) porque ya en tiempo de Sue-^ 
tonio se disputaba del Autor de esta obra de Belh 
Hispaniensi ^ como de las otras dos de BeUo Alexan- 
drino , í? Africano 5 y unos las atribuían á Oppio, 
otros á Hircio; pero ninguno á Balbo {b). Lo se- 

N2 gun- 

(o) Bibliotb. Vtt. Hxspan.X^. t. Cap. 1. hutn. dS. 
{JbS Reliquit (S ( Cxsar ) rerum suarum Cómmentariot GülUcif 
civiUsque belU Pompejam, Nam jíkxanJrim , 4fricique , & Hit^ 

pa- 



196 Escrit. del tiempo de Augusto. 

gando porque estamos persuadidos , que Hircio fue 
el verdadero autor de todos tres libros. En quanto á 
los de la guerra de Alexandria , y de África , convie- 
nen hoy todos los Eruditos , que Hircio fue su au- 
tor , porque él mismo hace mención de ellos , como 
de obra propria , en su Prefacio dd libro VIIL ó su- 
plemento de bs G>mentario$ de Cesar. Por el contra- 
rio guarda un profundo silencio sobre el otro de la 
guerra de España. La diferencia del método y del 
estilo es otro argumento poderoso que convence esta 
distincbn en el juicio de los Eruditos : porque los Ü« 
bros de la guerra de Alexandria y de África, aunque 
no igualan á los de Cesar , están escritos con bello 
orden , buen estilo y mucha elegancia , especialmen- 
te el último , según Justo Lipsio y otros (a). Por él 
contrario , el opúsculo de Beilo Hispaniensi tiene , di- 
cen , muchas &Uas de método y de syntaxi , y todo 
el hilo de 6U narración muestra uo hombre totalmen^ 
te ignorante del arte de escribir : tanto que algu- 
nos {b) juzgan imposible que escribiese tan mal un 
Autor latino , y lo atribuyen á un soldado de África, 
ó de Syria. 

147 Pero estos argumentos están muy lexos de 
ser demostraciones. El mismo Hircio en su Prólogo al 
libro VIIL de los Comentarios de Cesar , nos parece 
dá claro testimonio de ser obra suya no menos el li- 
bro 

paniensis , incertut au&ar est. JÍÍii enim Oppium putani , aln 
Hirtium \ qui etiam Gallici belH novissimum , imperfiffumque /t- 
brum suppleverit. Sueton. injul. cap. 56. 
{a) Voss. de Historie. Latin.Yih. !• cap. 13. = Fabric Biblictl. 
Vet. Latin. Itb, i. cap. 10. Dum. J. 
:(b) Davis. not.in ¡ib. de Bei¡. Hispa», edit. Oudendorp. not« u 
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bro de fa guerra de España , que los de ía guerra de 
Alexandria y de África. Escribiendo á su amigo Cor< 
ne/ío Balbo le dice : ^'He tomado á mi cargo la em- 
»> presa difícil de coordinar y suplir los Comentarios 
i^de nuestro Cesar. En efedo he añadido el último lí- 
»bro de los Comentarios de las Galias , perfeccionan* 
f'do asi esta obra , aunque este libro VIIL no es com* 
^parable con los otros siete anteriores y los tres pos« 
99 teriores de las guerras civiles que escribió Cesar. Ade- 
'>mas he continuado la narración de sus hechos des-- 
'»de la guerra de Alexandria hasta el fin , no de las 
»> disensiones civiles ^ que parecen interminables , sino 
wde la vida de Cesar (a) • '* Después insinúa clara- 
mente , que escribió de las guerras de Alexandria y 
de África , aunque no se haUó presente en ellas ^ pe- 
ro fue informado por relación del mismo Cesar. Co- 
mo consta de estas palabras , Aulo Hircio escribió no 
solo de las guerras de Cesar en Alexandria y en Afii- 
ca , sino también en España contra los hijos de Pom- 
peyó \ pues libaba su obra hasta la muerte de Ce- 
sar. En vano algunos Críticos han querido obscure- 
cer estas palabras con interpretaciones , que no nece- 
sitan (^). La pretendida d>scuridad nace solo de su. 
opinión anticipada. Persuadidos con endebles conje- 
turas que Hircio no fue autor del libro de la guerra 
Hist.Lit.deEsp.Tmir.Hb.VUL N3 de 

• (a) Diffícillimam rem tureefii. Caforit nortri eommefUariof rerum 
gestarum Oaliüe f non cwnparandos superloribut , atijue infequen^ 
tibus ejuf tcriptit , etmtexui : novitfimeque imperfi&a ah rebus get^ 
tit Alexandriéc cpnfeci 9 usque ad exitum non ^dem civiUs dir* 
^ensionis , cujut finem nuUum videmus , sed vitdt Cétiarit • • • • « 
Mibi ne iUud quidem accidit , ut j^lexmídrino , aioue Afticam 
htllo interessem. Prtefatm in lib. 8. Commentar. de BeU. Gaiiic. 
(b) Voss. == Fabric citat. = Oudendorpius in 4íi»U de SeU9 
Hispan, not. i. pag. 939. 
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de Cesar eo Espafia , sino solamente de las de Ale- 
xandria y de África , no pueden comprehender cómo 
su obra se estendia hasta la muerte de Cesan Pero de- 
pongan esta preocupación y hallarán clarísimas las 
palabras d$ Hircio. £1 mismo dice , que havia escri- 
to de todas tres guerras. En tiempo de Suetonio {a) 
aunque havia variedad de opiniones sobre el autor 
de todas tres obras , pero las atribuían todas á uno 
mismo. Unos decian que era Opio , otros que Hircio: 
pero ninguno hacia la partición de los Modernos en- 
tre estos dos Autores. El mal método y estilo (i) que 
observan en la obra de Bello Hispaniensi j si algo pro- 
bara , convencerla igualmente que no era obra de 
Opio , ni de Balbo , que de Hircio. Todos tres fueron 
Escritores del siglo de Augusto , versados en los ne- 
gocios de la República y en el trato de los primeros 
hombres de Roma. Si la obra pues de que tratamos, 
por su mal método , ó estilo es indigna de uno de 
ellos, ¿por qué no lo será también de los otros? Si 
no obstante aquellos deudos , se puede atribnk á un 

Es. 

(a) in Jut. cap. ^6. 

(i) Tanta ha stdo la felicidad de algunos críticos en negar ser 
proprias de los Autores las obras que se les atribuyen , que Luis 
Carrión se atrevió á decir no eran de Cesar los Cfimentarios de 
Bello Gallico , aue andan en su nombre. Isaac Vosio en sus res- 
puestas á las oDJeciones de Ricardo Simón refiere , que fauvo 
quien escribiese un discurso para convencer de falso todo lo 
que se halla en los Comentarios de Cesar , pretendic^ndo mos- 
trar mui de propósito que este Gtneral nunca pasó los Alpes* 
ni vio siquiera las Galias. Luis Caduceo atribuyó también á 
Suetonio los Comentarios de Cesar. Florido Sabino se empefió 
en quitar á Cesar los tres libros de Be/lo Civili. Justo Lipsio 
creyó alguna vez que eran distintos Autores , el que escribió de 
Bello Civili y el que trató de Bello Gallico. Entre otros lugaiés 
que cita Fabricio ( lib. i. cap. lo. num. 4. pág. 1J5, ) es notable 
el del libro i. Poliorceticon Diálog. 9. 
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Escritor del siglo de Augusto , por qué en virtud de 
€í\€)s se ha de negar á Hircio ; especialmente constan- 
do que él escribió de aquel asunto, y que se la atri- 
buían ya en tiempo de Suetonio? Quién ha revelado 
á estos Críticos , que Hircio era escritor mas elegan- 
te , de mejor método y estilo , que Cayo Opio , 6 Cor- 
neiio Balbo? Omitimos que según las reglas de crítí- 
ca la diferencia del estilo no es regla tan segura pa- 
ra probar la distinción de los Autores , como la se- 
mejanza lo es para convencer la identidad. La diver* 
sidad de la materia, de la edad, de la situación , y 
oportunidad de los Autores hacen que no siempre 
encontremos en las obras de una misma mano el mis- 
mo método , estilo, y perfección que en otras. Pudo 
haver muchos nnotivos para que la obra de 'Bello Hf^- 
paniensi , aun siendo del mismo Autor , no saliese tan 
períeda como las otras. Clarke {a) conjetura , que e»- 
te escrito no fue obra perfeda , sino solo unos breves 
apuntamientos hechos de repente y sin premeditación, 
para que sirviesen de materiales á la Historia , que se 
debia escribir de aquel asunto. En 16 mismo convie* 
ne Oudendorpio {b) , el qual se persuade , que el Au« 
tor era Romano y formó aqud Diario, ó Épheméri-^ 
de conforme iban pasando los sucesos á que se halló 
presente. No todos pueden usar á un mismo tiempo 
con igual destreza de la espada y de la pluma , sa* 
cando obras pei&das entre el ruido de ks armas , ó 
de los negocios. £su gloria estaba reset-vada para 
Cesar , D. Diego de Saavedra , el Conde Rebolledo y 
otros, pocos. Las relaciones y Diarios de nuestros na- 

N4 ve- 

{a) Sam. Clarke Not. in Amh. de Belh Hisfan. 

• W ibid. 
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vegantes nos dan idea dará de esta verdad. Se con- 
tentan con el mérito de sencillas y verdaderas rela- 
ciones, sin aspirar á la vanidad de obras en el mé- 
todo 9 ni en el adorno deLestilo. No es mucho pues 
que el libro de la guerra de España escrito de repea- 
te y en la campaña no sacase tan buena avocación 
de voces , tanto gusto , ni orden como los otras. Es- 
tos se escribieron en Roma , pues confiesa el Autor (a) 
que no intervino en las guerras de Alexandria y de 
África. Por ei contrario consU que se halló ra la de 
España. Casi siefnpre habla en primera persona , lo 
que no executa en los otros Escritos , según \a ob- 
servación ingeniosa de Enrique Dodwel (¿). Este Au- 
tor juzga también , que Hircio es escritor de todas 
tres obras. Ni es verdad lo que objetan los Autores 
contrarios , que Hircio en el referido Prólogo habla 
de los otros hbros , como de obras suyas , y calla de 
este de la guerra de España : pues sí bkn se reñciáor 
na el contexto , habla también de esta , aunque no 
con igual expresión , quando dice {c) ^ que escribió 
de las guerras de Cesar hasta su^muerte. Verdad es 
que no menciona específicamente la guerra de Espa- 
ña : mas de esto en nuestra hypótest se puede dar ra- 
Eon oportuna tomada del mismo texto. En las prime* 
ras palabras pone expresamente la guerra de Alexan- 
dria , y no la de Afi-ica , ni la de España. ¿Se ioíe^ 
eirá de aquí j que no escribió de aquella , como ni 
de estaV O que no es obra de Hircio el libro de la 

gue- 

(a) Prtpfat. in lib. 8. Commemar. de Bello Gall. 

(b) IHstert. de lib. 8. BeU. Gall. jílex. ^/Hc. atque Hispam. 
muthore ad calcem operum C^taris edil. Oudendorp. 1737. 

(r) Nwusimiqíte imperfe&a , ab rebus gestis Ahxandñús canficij 
usfue ad exitum viu C^tmu tib, 8, de BM^ GM. pj»t 
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guerra de África? De ningún modo : porque no fue 
su intento hacer individual mención de cada una de 
sus obras : sino solo distinguirías de los esaitos de 
Cesar. Por esto dice que es obra suya el libro VIIL 
que está en medio de los siete de Cesar de la guerra 
de las Gallas , y de los tres siguientes de las guerras 
Civiles. Añade que también es obra suya la que trar 
ta desde el fin de la guerra Civil y principio de la 
de Aíexandria hasta la muerte de Cesar. De aquí 
consta que no se propuso Hirdo hacer catálogo indi- 
vidual de sus obras ^ sino solo sefialar sus épocas y 
términos , para lo qual le bastaba decir que ademas 
del libro VIII. de la guerra de las Gallas , eran obra 
suya los libros que trataban de los hechos de Cesar, 
desde el principio de la guerra de Aíexandria hasta 
su muerte : entre los quales términos se comprehenden 
sin duda , aunque no se expresen , los libros de la gue- 
rra de África y de £spaña. Es verdad que en las pa- 
labras siguientes calla el Autor de este libro y habla 
de los otros dos. Pero tampoco se debe hacer miste-* 
rio de este silencio. Pues como consta de su contex- 
to {a) , allí solo habla de las guerras á que no se ha- 
lló presente 9 quales fueron las de Aíexandria y de 
África , para escusar la nota de que no las tratase tari 
individualmente , alegando por escusa , que las havia 
escrito por informe de otros , y no como testigo ocu* 
lar. ¿Pues si se halló en la guerra de España , como 
es verosimil ; á qué fin havia de hacer mención de 
ella ) en la ocasión que solo trataba de las guerras á 
que no havia estado presente? 

Nos 

(a) Mm ne Wud quidem aceidit f ut /íkxandrino , taque ^Jrh 
cimo bdk imeresnm» ibid. 
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148 Nos admira pues que unos Críticos tan pers- 
picaces hiciesen misterio del silencio de Hircio , te- 
niéndole por prueba irrefragable de pertenecer á otro 
Autor el libro de la guerra de España. Este no ha 
Uegado á nuestros tiempos entero y puro , como se 
escribió , sino diminuto é interpolado , como prue- 
ba Dodwel {a) . Aun en el libro de la guerra de Afri« 
ca , que según Justo Lipsioes elegantísimo , encuen- 
tra este crítico Inglés muchos vestigios de mano pos- 
terior interpoladora ^ y aun algunas dicciones si no 
bárbaras , á lo menos nada proprias del siglo de Au- 
gusto , y que solo se usaron en tiempos posteriores. 
Verdad es que no todos sus argumentos son de igual 
fuerza , como nota Fabricio (b) , y pretende Juan 
Clérico en su Biblioteca sele^ {c): Pero á lo menos 
debemos concluir , que por la injuria de los tiempos, 
y el error de los copiantes ^ los libros de Hircia, co- 
mo ni los de Cesar , no han llegado á nuestras ma- 
nos en toda su pureza é integridad. El libro de la 
guerra de España tuvo peor suerte : pues cayó en 
peores manos , que le maltrataron y desfiguraron 
hasta el extremo de que lo pudiese desconocer aun 
su mismo Autor. Mas los infortunios y deí^os de 
los siglos posteriores , no deben ponerse por cuenta 
del Autor primitivo. Siendo pues obra de Aulo Hir- 
do el libro de la guerra de España , no podeoxis 
atribuirle á Comelio Balbo , ni confundirlo con sus 
Ephemérides , aunque trate de los hechos de Cesar 
ksí el mismo método de Diario histórico. 

Res- 
ta) IHfserf. de Ub. 8. BelL Gallic. &r. au&ore. 
{b) Bibliotb. Latín, lib. i.cap. 10. hum. 5. 
(c) Joann. Cleric. Bibliotb. Se¡e&. tom. a6. pag. 132. & seqq. 
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'I49 Resta la dificultad , si las Ephemérides de 
Cesar , que citan algunos Autores {a) , sea la mis- 
ma obra que las de Balbo. En efedo pudieron lla- 
marse de Balbo y de Cesar , tomando la denomina^ 
cien ya del Héroe del asunto , ya del Autor que las 
escribió. Con igual propríedad decimos indiferente- 
mente , hablando de una misma obra , la Historia 
de Akxandro Magno , 6 la Historia de Quinto Cur- 
do , denominándola ya por el Héroe , ya por el Es- 
critor. Decimos también las vidas de Plutarco , y las 
vidas de los Hombres ilustres , la Crónica de S. Fran- 
cisco 9 y la Crónica del Señor Cornejo ; siendo esta 
expresión tan equívoca , como la herida de Achiles^ 
que se verifica del que la dá y el que la recibe. En 
este sentido las Ephemérides de Balbo , que trataban 
de las acciones diarias de Cesar , podian .haverse al- 
zado con el título de Ephemérides de Cesar. Dionisio 
Vosio {b) se inclina á creer , que las Ephemérides de 
Cesar , de que habla Simacho., no es obra distinta de 
las Ephemérides de Balbo (i). Simacho , que floreció 

me« 

(a) Symmach. lib. 4* «pís^- 18. = Servius in libr. Xmtd. XU 
V. 743. = Piulare, in Cees. pag. 718, 

(W Vo$s. in Casar. Commentar. de Bello Galüc. lib. i. cap. i. 
not. 2. in finé pag. 3. : Quodverh ad Symmgcbi verba attinet , du^ 
hium intellexerit ne is Epbemeridem hanc f quam Servius ciiatm 
Facilius crediderim Baibi Ephtmerin signari y qute magno in ho" 
nore tlLs temporibus erat , ta ostendunt verba Sidonii jífollinaris^ 
qui sáculo non foto post vixit. 

(i) Lo mismo parece cree Fabricio Bibliotb. Pit. Latin. lib. i, 
cap. 10. num. 3. not. a por estas palabras : ídem Plutarcbus in 
Casare y & Suetonius , &fmmacbus ítem y atque Sidonius , tum 
Servius in XL JEneidos bos Julii Casaris Comment arios vocánt 
Epbemerides. Pero se equivocó este Erudito ( si no hace una mis- 
ma la obra <le Balbo que la de Cesar ) \ pues Suetonio y Sido* 
nío Apolinar hablan de las Ephemérides de Balbo , los otros de 
las de Cesar. O son pues una misma obra , ó se equivoca en es^ 
ciu. Pero si fueron una misma obra 9 ¿cómo puede esto salvar* 



se 
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menos de un siglo antes que Sidonio Apolinar ^ es 
verosímil hablase de las Epheméñdes deBalbo, que 
por aquel tiempo lograban mucha reputación , como 
consta de las palabras referidas de Sidonio. La copia 
y exáditud con que estaba escrita la obra de Balbo 
podia verificar mui bien lo que Simacho dice de las 
Ephemérides de Cesar. Esta obra (escribe (a)) te 
instruirá sobre el origen , la situación , las guerras, 
costumbres y leyes de las Gallas. Cornelio Balbo que 
se havia hallado presente en el exército de Cesar á 
muchas de sus expediciones con el empleo de Prefedo 
de las machinas , y que aun en el tiempo que estaba 
en Roma tenia correos y avisos individuales del mis- 
mo Cesar , en una obra que por dias escribía sus ac- 
ciones , bien podia dar una exáda y plena noticia de 
las particularidades de las Galias. Así no es mucho 
que Simacho en las palabras referidas , hablando de 
las Ephemérides de Cesar , entienda la obra de Balbo. 
Plutarco ip) hace mención también de las EfrfiemérH 
des deCeisar^y Servio sobre el libro XL de la Enei- 
da {p) cita un pasage de la misma obra. 

150 Pero hai gran controversia entre los Eru- 
ditos sobre si las Ephemérides de Cesar son distinta 
obra 6 la misma que sus Comentarios. Dionisio Vo- 

sio 

ie en la sentencia de Pabricio » que dice qoe las Ephemérides de 
Cesar no son otra cosa , que sus Comenurios? Por ventura los 
Comentarios de Cesar fueron obra de Balbo? Y si fueron de Ce* 
sar l por qué Suetonio y Sidonio pudieron llamarlos obra de 
Balbo ? Ni estos Autores llaman Ephemérides i los Comentarios 
de Julio Cesar : pues no hablan allí de tales Comentarios. 
(a) Hac te origines , útut , fm^nas , & quidquid fidt in maríbusp 
aut legibus GaUiarum docebit. Symmach. lib. 4, epist. i8. 



(W in Ctesare pag. 718. 
(c) Servius in Ub. 3U. 



Mmd. vers. 743» 
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sio {a) , Rualdo , y Francisco Oudendorpio se per- 
suaden que son distintas las Ephemérides de Cesar 
de sus Comentarios. Lo primero por la distinta natu- 
raleza de estas obras : pues á los Comentarios de Ce* 
sar de ningún modo les conviene la propriedad de 
E.pheméride., ó Diario : y aunque algunos Escrito- 
res del baxo Imperio como Suidas , tomandolatamen- 
te la voz Epbemérides dan este nombre á las obras 
que tienen método de Anales , ó de Historia {b) , pe-- 
ro no es creible que un hombre de la erudición de 
Plutarco usase tan impropriamente de la voz Epbe^ 
mérides {c). Entendió pues otra obra distinta , en la 
qual previno Cesar los materiales de donde formó 
después sus Comentarios. En estos omitió Cesar algu- 
nas cosas que havia escrito en las Ephemérides. Lo 
segundo , consta esto del lugar de Servio que cita 
como existente en las Ephemérides de Cesar un su- 
ceso 9 que no encontramos en los Comentarios de este 
Autor. Lo tercero , porque Apiano , Polieno y Fron- 
tino refieren muchas cosas de las acciones de Cesar, 
que tampoco se encuentran en sus Comentarios : y es 
verosímil las tomasen de sus Ephemérides. Por el con- 
trario Juan Davisio en sus notas á Cesar {d) , y Fa- 
bricio (e) en su Biblioteca Latina (i) son de opinión 

que 

(a) ifi Comment. Csesar. de Bello Gallico lib. i. not. s. =z= Ou^ 
dendorp. ibid. pag* 3. := Ruald. ad Plutarcb, animadvers. 2 1 • 

ib) Dayis. in twt. adfrafment. Catar, edit. Oudendorp. pag.999« 

(c) Dionys. Voss. not. tn Commeníar. Ccísar. lib. i. cap. i. 

i^Sí Joann. Davis. citat. 

\¿) Bihlioth. Laiin. lib. i. cap. lo. niim. 2. not. n. 

(i) Como hemos dicho, esteSrudito se equivoca diciendo que 
Suetonio j y Stdonio Apolinar llaman Ephemérides á los Co- 
mentarios de Cesar, Sidonio Apolinar habla de las Epbemérides 
de Balbo > 7 Suetonio no usa U palabra Epbemírideu 



fio6 EscTíL del tiempo de Augusto. 

qué las Ephemérides y Comentarios de Cesar sott 
una misma obra con distintos nombres* La voz Ephe- 
mérides conviene á los Comentarios ^ porque en elJo^ 
se observa de algún modo el orden de los tiempos; 
En los Comentarios de Cesar se halla lo que Plutar- 
co cita en sus Ephemérides (a). Y si no encontramos 
allí el caso referido ^r Servio ^ saben ios Eruditos 
que en los Comentarios de las Gallas hai varias la-^ 
gunas 6 lugares imperfetos y mutilados. Lo que ie« 
fieren algunos Autores de los hechos de Cesar , y 
tío está en sus Comentarios , pudo tomarse de otros 
Escritores como de Asinio Polion , de Tito Livio^ 
ó de las Ephemérides de Balbo. Finalmente lo que 
Simacho atribuye á las Ephemérides dé Cesar ^ coñ^ 
viene á sus Comentarios ^ como notó Vosio {pY Asi 
no se debe hacer misterio de la voz Epbemétides. Fa- 
bricio {c) menciona un manuscrito donde se dá d 
nombre de Crónico á los Comentarios de Cesar. En 
otros se les pone este título t Cbmieinan ¡os Libros 
de Julio César sobre la guerra de las Gañas ^de la 
narración de ios tiempos. En fin otros concluyen asi: 
Aquí acaba felizmente el Hbro oClavo de la Epbemé^ 
ride de Cesar. Y aunque Dionisio Vosio {d) atribuye 
esto á la impericia de los Monges ^ que havieodo 
leído algo de las Ephemérides de Cesar , las confun- 
dieron con los Comentarios ; lo cierto es que tsto$ 
Monges que se llaman imperitos , eran casi los úni^ 
eos sabios de su tiempo j los depositarios de la era- 
di- 

(a) tlutarch, in Cttiüt. pag, lii. 
{h) cicat. 
(r) citat. 
{d) dut. 
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dicion antigua ^ y á cuyos cuidados debemos la con** 
servacion de los MSS, Y en medio de la luz de este 
5ÍgIo ilustrado vemos los mas diligentes Críticos {a) 
seguir la opinión de aquellos Monges , que otros mi** 
xan con tanto desden, 

151 Sea lo que fuere de esta controversia , aurt 
siendo las Ephemérides de Cesar obra distinta de sus 
Comentarios , no creemos se deban confundir con las 
£p}}emérides de Balba £1 modo con que Servio cit^ 
aquella obra , manifiesta que havia sido escrita por 
Cesar 5 y que no solo era el Héroe del suceso , sino 
el Autor de la noticia, Las palabras de Servio son 
estas {b)n ^' Así lo dice el mismo Cesar en su Ephe- 
??méríde, donde menciona su propria felicidad, *' Y 
supuesto que sea obra de Cesar la Epheméride citada 
por Servio , la misma será la que con el mismo titu- 
lo refiere Simacho« Ni alcanzamos el fundamento con 
que Dionisio Vosio {c) aplica esta iiUima i Balbo, 
atribuyendo la otra i Cesar« Si una vez admitiéramos 
que á la obra de Balbo dieron los Antiguos el título 
de Epheméride de Cesar , deberia negarse , que este 
Héroe escribió alguna obra de Ephemérides , distinta 
de sus Comentarios ; principalmente quando Sueto-r 
nio , que refiere prolixamente todas sus obras ^ no 
hace mención alguna de tales Ephemérides {d), 

%%9 No sabemos puntualmente el tiempo en que 
Balbo escribió su obra histórica* Pero conjeturamos 
que iue escrita después de la muerte de Cesar^ El 

pro- 

{a) Davis. & Fabric* dtat« 

(b) Serv. id lib. Xlt JEndd. vers» 741 • Hoc auum ipse Casar in 
JEpbemeridf sua dicit , ubi propriam ^ommemorat felicitadme 

(c) Citat. • 

(d) S^eton, itíjuh cap, $?• & j$t 
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prodigio que refiere Suetonio {a) ccMdo anuncio de 
esta muerte , y verosimilmente fue inventado después 
dd suceso ^ dá motivo á esta conjetura. Aquella no- 
ticia fue sacada de una obra de Balbo que contenía 
los hechos de Cesar. Por consiguiente es mui verosi* 
mil que estuviese en sus Ephemérides* Asi estas fue- 
ron escritas después del año DCXÜX., aunque pudie- 
ron estar comenzadas algún tiempo antes. No es 
menos fiíndada la conjetura de D. Nicolás Anto«* 
nio ip) ^ que prueba por el silencio de Hircio , no ha- 
ver sido escrita la obra de Balbo antes que aquel 
Historiador le dedicase el libro VIIL de los Comen- 
tarios de las Galias , ó suplemento de los libros de 
Cesar. No es creíble que Hircio en esta dedicatoria 
huviese omitido la mención de Una obra de Balbo 
que trataba de los mismos asuntos. A la verdad Hir- 
cio dedicó esta obra á Cornelio Balbo después de la 
muerte de Cesar : pues , como dice A mismo (c) al 
principio del libro VIIL ya havia sucedido la muerte 
de Cesar , y dado principio las guerras civiles. Re- 
sulta pues , que las Ephemérides de Balbo , obra 
posterior al libro VIO. de la guerra de las Galias ^ no 
se escribieron antes del año IXJCXL 

153 Cornelio Balbo reconocido á los beneficios 
de Cesar , quiso honrar eft sus e^:ritos la memoria de 
su protedor , conservando á la posteridad sus ilus- 
tres hazañas. Y no contento con escribir éí mismo la 
Historia de Cesar havia solicitado á su amigo Aulo 
Hircio 5 para que también la escribiese, A instancias 

su- 

<«) inj^n/.cap. 8í. 

ib) Biblhtb. ret. Hispan, lib. i. cap. a. nüm. aft. 

W Pr^ar. in Ub. 8. Commtnu Cp,Jr¿ 
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suyas {a) escribió Hircio el suplemento de los Comen- 
tarios de las Calías y los demás libro» y que andan 
impresos coa las obras de Cesar. Así este generoso 
Espafiol llevó la fineza de su amistad mas allá de la 
muerte de su amigo. Verdad es , que en esto no solo 
acreditaba su amistíd, sino que también satisfacía á su 
política. Oóiaviano sobrino de Cesar , y sucesor ea 
el Imperio , no miraría con indiferencia los elogio» 
de su antecesor. £1 papel que Cornelio Balbo con-* 
tinuó haciendo en Roma en el Imperio de Augusto, 
su elección al Consulado , la exaltación de su sobri- 
no , y las grandes riquezas que dexó por su muerte, 
son pruba bien clara , que no fueron infruduosos 
sus obsequios y su fidelidad. 

§. XIV. 

De otros escritos de Cornelio Balbo. 

154 1^ ^Aerobio (¿) en sus Saturnales nos conser- 

IVl vola noticia de otra obra de Cornefio 

Balbo. Era bastantemente difusa , y contenia á lo me« 

mst. Lit. de Esp. Tom.IF. lib. FUI. O nos 

(a) jíuhtt Hircius Balbo salutem, Coa&ut atsiduif tais vocibuf^ 
Balbe y cum quotidiana mea recusatio non difficidtatis excusatio* 
nem j sed inertia videretur deprecationem babere y difficillmam rem 
suscepi f Coesaris nostri Commentarios rerum gestarum Gallia^ 
non comparandof superioribus , atque insequentibus ejus scriptis 
contexui ^ novistimé imperfe&a ab rebus gestis jílexnndrice confia 
ci y utque ad exitum non quidem civilis díssensionis , cujus finem 
nuUum videmuf y sed vita Ccesaris : quos utinam aui Ugent y scire 
possent y quám invitas susceperim scribendos y quofacuius caream 
tttdtitia f atque arrogantia crimine y qni me mediis interposuerim 

Casaris^ scriptis Cujus tamen rei majar nostra y quám reli-^ 

quorum est admiratio ; cateri enim quám bcné , atque eméndate^ 
nos etiam quám facilé y atque sceleriter eos confecerit y scimuom 
Hirtius Prcefat. m lib. 8. Comment. Cnesar. de Bello Gallico. 

W lib« 3« cap. 6. 
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nos XVIIL libros ^ pues Macrobio cita el libro ICVIIL 
El titulo de esta obra era Exegeticon , palabra Griega 
derivada de la voz Exegesis{i) , que significa ena^ 
rr ación , ó explicación. Los Griegos , dice D. Nico- 
lás Antonio (a) , llaman Exegetas i aquellos Autores, 
que ilustran á algún Escritor con Escolios , 6 Co- 
mentarios : especialmente si trató asuntos pertene- 
cientes al culto de los Dioses. En eíeSo la ocasibii 
con que cita Macrobio esta obra de Cornelio Balbo 
es para explicar un verso de Virgilio {b) del libro VUL 
de la Eneida , que habla de las ceremonias del sacri- 
ficio de Hércules. Refiere allí el Poeta , que Eneas 
arribó á las costas del Lacio , y nav^ando por el 
Tiber , descubrió la antigua Roma ó Palancia , fim- 
dada por Evandro. Este Rey hacia en aquella oca- 
sión sacrificio á Hércules en un bosque inmediato á 
la ribera. Recibió benignamente á Eneas y le admi- 
tió á la participación de los sacrificios. Estos eran 
celebrar un convite con varias ceremonias , y entve 
ellas estar sentados á la mesa donde comian y bebian 
en obsequio de sus Dioses. Sobre lo qual nota Ma- 
crobio (r) que no en vano advierte el Poeta haver 
colocado Evandro á sus huéspedes los Tioyanos en 
asientos , para celebrar d sacrificio , siendo estilo co- 
mer 

(i) Cornelio Schrcvelio en el Lexicón Griego verb. B'|»y»TÍ< ex- 
plica así este nombre Magus , conje&or , pr^eccpiar , ts^antíor^ 
interpres » commentator , gíossulariut. 

(a) Bibliotb. ^et. Hispan, lib. i. cap, s. num. 24. 

(b) jSneid, lib. 8. vers. 175, 

Nifc ubi di&a : dapet jubet , & subiata repéiti 
Pocula y gramineoque virot hcat ipte sedilit 
{c) Non vacatj quod dixit sedili. Nampropria observatio at , JFíff- 
€ulis jacris epulari sedentes. Et Corneüus Balbus , i^nyuTixSr. 
Exegetican lib. 1 8, Ita ait : apud aram maximam observatum , ffC 
k&isterniumfiat.lUsíQtob.áu 
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mer untados en estos convites de Hércules. Por el 
contrario en otros sacrificios se comia recostados en 
almohadas , ó camas cubiertas de ñores. Por tanto es- 
tos convites se llamaban Lectisternios (¿i). Puestas 
las mesas , y las viandas , venían siete sacerdotes , y 
haciéndolas veces d& sus falsas Divinidades las consu* 
mian en su obsequio ; y por tanto se les daba el nom-- 
bre de Epuimes. Pero no en todas ocasiones se obser^ 
vaha la ceremonia de comer recostados : pues Corne- 
lio Balbo en la obra citada , dice, que en la Ara má^ 
xima , ó en el Altar mayor no se hacia Lectisterwio^ 
esto es , no comian recostados. 

X55 No sabemos si Cornelio Balbo en todos los 
iliez y ocho'ltbros de su obra trataría de estas cere- 
monias y ritos , pertenecientes al culto de los Dioses. 
EiQ este caso so escrito sería obra sobre la Religión^ 
Acaso tocaría solo esta ceremonia religiosa con el mo- 
tivo de explicar el pasage de algún Autor antiguo, 
que tratase por incidencia de este asunto. En esta hy-* 
pótesi la obra de Balbo sería una explicación , ó co« 
mentó de algún Poeta 9 ú otro Autor de la Antigüe^ 
dad. No creemos que fílese explicación de las obras 
de Virgilio , escritor coetáneo , y que por tanto no 
necesitaba semejantes escolios. Acaso Virgilio no ha* 
via escrito aúasus obras ; especialmente si atribuímos 
esta á Cornelio Balbo el mayor. Macrobio no distin- 
gue á qual de los dos deba pertenecer. A favor del 
roas antiguo está la presunción de la antonomasia del 
nombre y juntamente que nos consta íut Escritor de 
otra obra , según lo expuesto arriba. Mas no consta 

O 2 que 

W Faccfolaf. Diceionar. rerb. LeSHsternium. = Samuel Pitisc« 
LéxiCé Aftíiquit. Rom. wm. a. ?ab. Lc&iftermum. 



212 Escrit. del tiempo de Augusto. 

que Cornelio Balbo el menor escribiese cosa aígoaa. 
Verdad es que el asunto de esta obra , si tratad de 
propósito de los ritos y ceremonias religiosas, puede 
mirarse como mas proprio de Cornelio Balbo el me- 
nor : pues sabemos por Veleyo Patérculo {a) que fue 
Pontífice , y en cumplimiento de su ministerio pudo 
haver hecho observaciones sobre las ceremonias de 
los sacrificios. No consta que Cornelio Balbo el ma- 
yor obtuviese el Pontificado. Asi por esta parte ha- 
llamos titulo que favorece al menor. También podia 
pertenecer la inteligencia de estos asuntos á Cwnelio 
Balbo el mayor. Sabemos que fue Edil , y una de ¡as 
principales obligaciones de este cargo , dice Mr. de 
la Nauze {b) , era velar sobre las ceremonias religio- 
sas 9 é impedir se hiciese alguna inovacioQ en días. 
En esta incertidumbre y faltos de otros monumentos 
(pues solo Macrobio hizo mención de esta obra de 
Cornelio Balbo) dexamos indecisa la controversia* 
Qualquiera de los dos Comelios Balbos , como natu- 
rales de Cádiz , podia estar muy versado en las cere- 
monias de los sacrificios de Hércules ^4X)a ocasión de 
los quales cita Macrobio su obra. 

156 El título Griego que le di6 el Autor llamán- 
dola Exegeticon^ no puede infundir sospecha que es- 
tuviese escrita en lengua Griega : pues siendo el Au^ 
tor latino , mientras no conste lo contrario, debemos 
creer que escribió en su proprio idioma {p). Verdad 

es 

{a) lib. 2. pág. 35f. 

(b) Academ. de Inscripc. totn, ip. pág. 338. 

(c) Plané latinum opas , quantumvis grupeé imeriptum , tniélligt* 
re debemus. Res enim Romana asitur , & sub Corneüi Baibi »*- 
mine Gracus nonfacilé , nisi alias camtet , tcriptor letéat. NícoL 
Antón. BibÜQtbn /^. Hispan, lib. i. cap« a. num. 29. 
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es que Comelío Balbo no seria del todo peregrino en 
la lengua Griega. Sabemos que los primeros hombres 
de Roma la aprendían y se preciaban de entenderla 
en aquel tiempo , por ser la lengua erudita y de la mo- 
da (a). Cicerón , Pomponio Ático , Pompeyo , Cesar, 
y el mismo Emperador Augusto , con quienes trató 
familiarmente (¿rnelio Balbo , eran muy inteligentes 
en la lei^^ua Griega. ¿Pues por qué no lo sería d 
mismo 9 especialmente haviendo nacido en una Ciu- 
dad , donde por ser Emporio del comercio estrange* 
ro , ninguna lengua de las mas femosas era descono- 
cida 9 y en una Provincia , en la qual consta que des- 
de los primeros años de Balbo el mayor havia escue- 
las de Gramática Griega? Para mostrar pues la inte- 
ligencia y gusto de este idioma erudito, Cornelio Bal- 
bo , á imitación de otros Autores , puso título Griego 
á su obra Latina. Como también dio el nombre Grie- 
go de Epbemérides á la historia que escribió de Ce- 
sar. Omitimos que Cornelio Balbo , aunque Español 
de nacimiento y origen , y de domicilio Romano , fue 
hijo adoptivo de Theofanes de Mitylene , escritor 
Griego , en cuyo trato , é íntima sociedad pudo ad- 
quirir y 6 perfeccionar la inteligencia y gusto de la 
lengua Griega ; y tal vez en obsequio de su padre 
adoptivo , poner títulos Griegos á sus obras. Esta de 
Hist. Lit. deEsp. Tm.IV.lib.VIU. O 3 que 

{a) Qui qutdem ftríecé toquendi amor Romanam etiam plebem adeo 
invaserat , ut vel fosmínce ejus studió insanirent ; nec ulla satis 
tibi videretur diserta , ac blanda , nísi gracó sermone uteretun 
existimabant enim eó venustatem , Uporem , elegantiam sibi com* 
paran, pu¿e greccé mscirenf , ineptce bahebantur , ac putid<e. 
Duam in?aniam acriter exagitJt Juvenalis in l^h pag. J. = 
Etnman. Mirtin. Alón. Dec. epist, ad Hispan. Juventutem ypr^^ 
fixa editioni operum Ferdin, Ruizii yHUgatis. 
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que ahora tratamos padeció la misma suerte que la 
otra , restando solo la escasa noticia que hemos ata- 
do de Macrobia 

15^ Mas por fortuna han llegado hasta nuestros 
tiempos , á pesar de los siglos y de las revoluciones, 
algunos breves escritos de Comelb Balbo. Estos son 
quatro cartas suyas á Cicerón {a) en tiempo de las 
guerras civiles de Cesar y Pompeyo. Fueron escríras 
el primer año de estas disensiones , esto es, DCCV. 
de Roma , en el Consulado de Léntulo y Marcda 
Al principio de este año salió un decreto del Senado 
para que Cesar despidiera el exército; y si no seria te- 
nido por enemigo de la República. Ekitónces los par- 
tidarios de Cesar , Antonio , Curios , Comelio Balbo, 
y Aulo Hircio salieron de Roma , y íueron ai exér- 
cito de Cesar. Este General entró en Italia con sus 
tropas. Pompeyo , los Cónsules y la mayor parte del 
Senado , huyeron de Roma. Cesar tomó la dudad de 
Corfinio y la guarnición , que estaba en día á cargo 
de Domicio Aenobarba Este suceso no esperado des- 
concertó los proyedos de Pompeyo , y sus esperan- 
zas de resistir á Cesan Retiróse después á Brindis, pa- 
ra pasar desde allí á Greda. Siguiáronle los Cónáiks» 
Cicerón salió también de Roma. Pero quedó indeciso 
si seguiría á Pompeyo , ó permanecería en Italia. En 
esta incertidumbre escribió diversas cartas á Pompo- 
nio Ático esperando su diñamen. Pompeyo retirán- 
dose de Italia , havia declarado que tendría por ene- 
migo á qualquiera que no le siguiese. Por el contra- 
rio Cesar se contentaba con que los personages ilus- 
tres y de alguna reputación permanedesen en Italia, 

(a) Ad Attic. lib. 8, & 9. *^^ 
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i aunque no militasen en su exército. Cesar por sí mis- 
mo y por sus amigos solicitaba , que Cicerón , y al- 
guno de los Cónsules volviesen á Roma. Cornelio Bal* 
bo era el principal agente de esta negociación. Con« 
este fin escribió á Cicerón varias cartas , asegurándo- 
le de la buena voluntad de Cesar. Algunas de estas se 
han conservado y son de las que tratamos ahora. Sin 
duda este era el mejor partido , que podía haver to- 
mado Cicerón. Asi se lo aconsejó también Ático; y 
Catón fue del mismo didamen. Los buenos oficios 
posteriores de Balbo , y los beneficios que le hizo Ce- 
sar hasta su muerte , prueban invenciblemente la ver- 
dad de sus promesas. La timidez de Cicerón le hizo 
tomar una resolución media , que descontentó á los 
Gefes de ambos partidos* Se retiró de It&lia, y llegó 
tarde á Grecia : de suerte que ni Cesar , ni Pompeyo 
quedaron satisfechos de su conduda. Én el exército 
de Pompeyo hizo un papel miserable : y después de 
la derrota de Pharsalia volvió á Italia á la merced 
del vencedor. Solamente pudieron salvarle la amisud 
de Balbo , y la clemencia de Cesar. ¿Quánto mas le 
hu viera importado abrazar los consejos de Balbo , y 
sus generosas ofertas? Mas Cicerón desconfiaba de 
la sinceridad de Cesar y de Balbo , no creyendo fue- 
sen moderadas sus intenciones , ni serias sus prome- 
sas. Por el contrarío escribiendo á Ático , y envián- 
dole una copia de la carta de Cornelio Balbo , se que- 
xa amargamente que se burla de él en tono amisto- 
so (a). 

O4 Con- 

(a) Balbi CorneUi Utferarum exemplum , quas eodem die accepif 
qud inas , misi ad te ut meam vicem doleres y cum me derideri w- 
deref, Cicer. ad j^nic. lib. 8. epist« i $. 
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158 Con esta prevención se harán inteligibles á 
los ledores las cartas que ponenoos aquí deCoraeiio 
Balbo á Cicoron j añadiendo algunas notas en lugares 
^oportunos, 

Primera Carta de Cbrnelio Balbo á Marco Tutio 
Cicerón. 



Baíbüs Gceroni Im- 
per. S. 

Obsecro te , Cice^ 
ro , suscipe curam^ 
& c(^itationem dig- 
nissimam ttue virtu- 
tis ^ ut Cafarem ^ & 
Pompejum , perfidia 
beminum distra&os^ 
rursus in pristinam 
concordiam reducás. 
Crede mibi , Casarem 
fum solumfore in tua 

po- 



Balbo saluda á Cicerón Em- 
perador (i). 

Ruégote ó Cicerón , que 
pienses de un modo correspon- 
diente á la elevación de tu áni- 
mo (a). Cesar y Pompeyo por 
la maldad de algunos se hallan 
discordes. Trabaja pues en re- 
ducirlos á su antigua amistad, y 
concordia^ Si esto haces no so- 
lo ganarás á Cesar , y te será 
fiívorable ; sino te quedará su- 
mamente reconoddo.Deseo que 

Pom- 



(i) El título de ^Emperador no significaba entonces lo que sig- 
nificó después. Propriamente denotaba un Capitán General que 
ha vía mandado las tropas en su Provincia , y por alguna vido- 
rra insigne , havia obtenido aquel titulo de honor por aclama- 
ción de sus soldados. Cicerón quando estuvo de Procónsul en 
Cilicia , fue aclamado Emperador , como refiere Plutarco. 

(a) En el oril^nal se halla esta expresión : Suscipe curam , 8 
cogitationem digniísimam tua tdrtutis. No es común en los Au- 
tores latinos dar genitivo al nombre dignus. Pero al^funa vei 
lo hicieron á imitación de los Griegos , como nota Diomedes en 
el lib. I. de su Arte de Gramática. Lo mismo usó Virgilio en el 
lib. 8. de su Eneida , quando llamó á Turno no indigno de sos 
antepasados • • • • • Mannorum baud unquam indignus avorum, 
Virg. Mneid. la. v. 649. = Véase á Corrado y Malaespioa en 
sus notas al lib. S.áehs Epístolas de Cicerón á Atioo. 



pcteitc^e , sed etiam 

máximum beneficium 

te sibi dedisse judi- 

caturum , si büc te 

rejicis : n)elm\idem 

Vompejusfaciat : qui 

ut adduci taü tempo- 

re ad ullam conditio- 

nem possit , magis 

opto , quhm spero. 

Sed^cum constiterit^ 

& timere desierit^ 

tum incipiam non de-- 

sperare tuam autbo- 

ritatem p/urimum a- 

pud eum válituram. 

jQubd Lentulum Qm- 

suiem meum voluisti 

bic remunere , Casa-- 

ri gratum , mibi ve^ 

ro gratissimum me- 

diusfidiusfecisti\nam 

iUum 
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Pompeyo tenga el mismo modo 
de pensar ^ y aunque dudo que 
en las presentes circunstancias 
admita alguna condición razo- 
nable, no desconfío del todo^ 
excediendo mis deseos á mis es- 
peranzas. Mas si reflexiona ^ y 
las razones entran á ocupar d 
lugar del miedo , entonces co- 
menzaré á tener esperanzas , que 
tu grande autoridad para con 
él ha de producir muy buenos 
efedos. La voluntad que has 
mostrado de que permanezca 
en Roma mi amigo el Cónsul 
Léntulo (i) será muy del agra- 
do de Cesan Para mí cierta- 
mente no puede haver cosa de 
maygr gusto y satüsfitccion. Le 
estimo tanto, que en mi vo* 
luntad no tiene lugar inferior 
i Cesar (2)* Si huviera permi- 
tí- 



(1) Cicerón no pasó eficaces oficios para persuadir áLéntqlo 
que no siguiese á Pompeyo. En efedo Léntulo á pesar de todas 
las negociaciones de Cesar y Balbo dexó á Italia, y con su Colega 
paso á Grecia aun antes que Pompeyo. Se frustraron pues por 
entonces las diligencias de Balbo. Con todo , su adividad no 
desistió : pues aun hallándose ya en el Oriente los dos exércitos 
de PomprjTo y Cesar , Cornelio Balbo el menor negoció con 
Léntulo , dudando éste , en quinto precio Tendería su persona* 
Con todo permaneció en el exérciro de Pompeyo , ó porque jux- 
gó estaba por su parte segura la viftoria 5 ó porque no era el 
ánimo de Cesar inducirle á una manifiesu deserción. De qual- 
quier modo este tratado abrió el camino á la exftltacion de Bal- 
bo el menor , como hemos dicho. 

(3) No se debe escrafiar tanta expresión de cariño en Balbo pa- 

ra 
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mmtanti fació ^qui 
non Cesarem magis 
diligam : qui si pos- 
sus esset^nas secum^ 
vt consueramus ioqui^ 
&nmse totum etiam^ 
& etiam ab sermone 
nostro avertisset , w/- 
fiusmiser^quhmsum^ 
essem ^nam cave pu- 
tes^boc temporeplus 
me quemquamcrucia- 
ri , qiibd eum , quem 
ante me diUgo , video 
in Oonsulatu quidvis 
potius esse , qiúm 
Qmsulem. Quod si 
vobierit Ubi ol^em- 
per are , & nobis de 
Qesare credere 5 & 



tido qoe yo hablase coú & con 
la misma confianza que iates^ 
ú no se huvkra desdeñado 7 
separado enteramente de mi 
comonicacion , yo sería menos 
desgraciado , y él no haría un 
papel tan müserable. Porque 
debes tener entendido , que es- 
toy sumamente mortificado 
de ver que d que amo mas 
que á mi persona , siendo Con* 
sul , no represente el papel 
que corresponde á su dei- 
dad En su Consulado nada 
menos es que Cónsul (i). Mas 
si quiere sujetarse á tus con- 
sejos , dar fe á las promesas 
que le hago de parte de Ge^ 
sar^y exercitar d resto de su 
Consulado en Roma ^ enton- 
ces 



ra con Léntulo : paes en la carta siguiente reconoce Balbo que 
le debía mui grandes beneficios ; y aunque Léntulo eia del par- 
tido opuesto á Cesar , este le havia permitido , qne fuese en Ro- 
ma agente de sus negocios \ como lo executó con raro ezemplo 
de humanidad , ó con el fin de ganarle á favor de Gssar. 
(i) Hermosa sentencia de Balbo y mui verdadera. Los dos Cón- 
sules de aquel año eran hechuras de Pompeyo , y estaban ente- 
ramente á sus órdenes. En el caso de una guerra los Cónsules 
debían tener en el exército suprema autoridad. Por d contra- 
rio en la presente ocasión , todo el mando estaba i cargo de 
Pompeyo. Los dos Cónsules eran como Legados » ó Tenientes 
suyos. Cosa que jamás se havia visto en la República , y que hu- 
millaba mucho la autoridad de los Cónsules \ que debia ser su- 
perior en las campañas á la de Pompeyo. Por esto dice Come- 
lio Balbo , que un Cónsul subordinado i las órdenes de otro Ge- 
neral 9 nada menos es que Coiuul, 
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Qmsülatum reliquum 
Rtmueperagerejinci- 
piam sperare , etiam^ 
consilid Senatús ^ au- 
tbore fó, illd relatare^ 
Fompejum , & Gesa^ 
rem conjurtgi posse. 
jQuod sifa^um erítj 
tne satis vixissepih 
tabo. FaSum Oesa- 
risdeCorfinio totum 
tne probaturum scito. 
^uomodo in bujusnuh 
di re commodius cár- 
de- 



os comenzaré á esperar , que 
mediando el consejo del Sena- 
do , tu autoridad , y los bue- 
nos oficios de Léntulo , se 
pueda restablecer la concor- 
dia entre Pompeyo y Cesan 
Si esto se consigue , moriré 
dichoso , sin tener que aspi- 
rar á mayor fortuna. He teni- 
do (i) particular complacen-* 
cia con lo sucedido en la ren- 
dición de Corfinio (3). ¿Qué 
cosa mas conforme á la huma* 
nidad , que haver conseguido 

Ce- 

(1) En la edición aue seguimos de Isaac Verbngio se halla el 
periodo de la carta de Balbo concebido en estos términos. Fac 
tam Caetaris de Corfnio totum me probuturum scito. Pero un MS. 
antiguo que cita Fulvio Ursino 9 en lugar de \zs ultimas pala- 
bras , pone estas : Te probaturum seto. A la verdad este sentido 
es mucho mas cómodo. Entonces Balbo díria á Cicerón : Estol 
cierto que has de aprobar enteramente lo executado por Cesar 
en la rendición de Corfinio. Y era natural , que Cicerón lo 
aprobase por la razón que Balbo alega después , que por este 
medio se havia ahorrado mucho derramamiento desangre. Lo 
qual debia ser mui agradable á un hombre como Cicerón , aue 
se preciaba de amante de la paz , y de los ciudadanos. Verdad 
es 9 que Cicerón i otro aspedo miraba este suceso como contra- 
rio á sus intereses. La -acción de Corfinio debilitó sumamente las 
fuerzas , y desconcertó los proyeAos de Pompeyo. Cicerón se 
inclinaba I este partido mas que al de Cesar. Asi no podia cele* 
brar mucho el golpe decisivo que en esta ocasión dio este gran 
General. Pero en esto condste la habilidad de Balbo , que W 
precisa á tener por favorable uno de los sucesos mas adversos. 

(3^ La presteza y adividad de Cesar hizo que esta plaza se rin- . 
diese por composición. Uzo imposible la unión de Pom[>eyo con 
Domicio Aenobarbo, que se hallaba en Corfinio , con treinta Co- 
hortes de guarnición. Ni Pompeyo pudo venir á socorrerle , ni 
Domicio salir á unírsele , como tenta orden. Estorvó pues Ce- 
sar , que se derramase sangre 1 pero fue consiguiendo toda la 
ventaja del suceso. 




} 
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dere non potuit , qúim 
ut res sine sanguine 
(mfíeret. Balbi mei^ 
tuique adventu dekc^ 
tatum te , valdé gau- 
deo : is quaecumque 
Ubi de Casare dixit^ 
quceque Cesar scrip^ 
sit , scio re tibi prth 
babit , quacumque 
fortun2 ejus fuerit^ 
verisswné scripsisse. 
PostEpist i5.1ib.8. 
Gcer. ad Attic. 



CesdT su intento sin dermmat 
una gota de sangre (i)? Ten- 
go particular satisfacción , que 
te haya gustado la visiu de mi 
Balbo , que es tuyo tan de ve- 
ras , como mia Debes dar 
pleno asenso á todo b que te 
diga de parte de Cesar , y i 
todo lo que se contiene en sa 
carta (2). Mi sobrino te dará 
pruebas efedivas^que en to- 
do acontecimiento te bagan 
ver la sinceridad de sos pro* 



mesas. 

159 Hasta aquí ía carta de Balbo. No tiene fe- 
cha ; pero consta se entregó el dia tres de Marzo en 

d 

(i) Paulo Manudo celebra justamente esta sentencia de Balbo, 
aunque el sentido le parece algo recóndito. Précdara sententia^ 
dice , nec satis aperta. Non enim boc solum esí advertendum &e, 
in Cicer. pag. 371. not. 37. Pero esto mismo t que Manucio ale- 
ga para su explicación , le ocurre á aualqutera con mediana 
noticia de los hechos , por ser el sentido obvio de las palabras* 
Cornelio Balbo suponía en Cicerón la noticia del hecho ^ asi no 
puede atribuirse alguna obscuridad á su sentencia. 

(2) Greyio juzga que en estás palabras se alude á carta no de 
Cesar , sino de Balbo el menor , y que en el original se debe 
borrar la dicción C^esar y escribirse de este modo : JQtutcumatte 
Ubi de Casare dixit ( Balbus mi ñor) , quétque scripsit , scio &c. 
El sentido , añade , es manifiesto , y equivale á esta sentencia: 
Se tibt non os sublevisse , sed vera esse qutccynque tibi coram^ 
aut Ittteris de Gesaris animo in Republic. , deque ejus ad paeem 
propenstonepromisit ; esto es , mi sobrino Balbo no te ha lavado 
la cara , ni te ha ponderado cosa alguna , refiriéndote de pala- 
bra y por escrito lo mucho que te estima Cesar , y desea servir- 
te , conformándose contigo en el deseo de la paz y el bien del 
estado. £1 suceso será fiador de sus promesas. De aqui consta, 
que no solo Balbo el mayor , sino el menor se*correspondia tam- 
bién con Cicerón por escrito. 



Corneño Balbík 



2dl 



él Consulado de Léntulo y MarcdO) año DCCV : pues 
la recibió Cicerón el mismQ dia , que las de Ático , y 
este es el referido , como consta de la Epístola XV. 
del libro VID. Esta es la caru de Cornelio Balbo, 
que Cicerón en vez de obsequio miró como una bur- 
la , ó irrisión de su persona. Sin duda estaba persua- 
dido á que eran fingidas las promesas de Cesar , y que 
Balbo acomodándose al tiempo se explicaba mas con 
las artes de la política , que con ingenuidad de ami- 
ga Pero aunque se descubra bastante arte , no cree- 
mos que el ánimo de Cesar , ni de Balbo fuese burlar- 
-se de Cicerón , ni engañarle con sus ofertas , sino 
atraerle á su partido ^ porque les importaba» Pero un 
alma tímida , siempre es muy suspicaz , y toma en d 
peor sentido todas las cosas y creyendo que sw debili*- 
dad es para otros motivo de desprecio^ según la ce« 
lebre sentencia del Poeta {a). 

Segunda Carta de Lució^CorneUo Balbo á Marc« 
Tulio Qceron. 



Ba/bus Qceroni ímpe- 1 
rat. S. 

S.V. B. E. Vostea 

quhm Htteras cwtmu^ 

nes cum Oppio ad te 

de- 



Balbo saluda á Ckeron Em« 
/ perador. 

Me ale^o goces buena sa- 
lud (i). Después que te es- 
cribí juntamente con Opio^ 



Omnes quihúf tes swft miAf tecundét , maffif sunf 

-nescio fU9m0d0 
SuspiciqH , ad contumeliam omnia accipiunt magit r 
Prdpter fuam impotentiam se semper credunt negligi, 
Terent. ín Adelpb^ aft. 4« scen. 3. 
(i) Esta expresión en la epístola latina está pnesta solamente 
por las iaiciales.S. V. B. B. que se deben leer asi : Si vales , bene 

est. 
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dedi , ab Casare epis-- 
to/am accepi , cujus 
. exeniplum Ubi misi : ex 
quibus perspiceré po- 
teriSj quhm cupiat coth 
cordiam , & Pampejum 
reconciliare , & quám 
remotas sit ab omni 
crudeUtate : quod eum 
mentiré , ut debeo , val^ 
dé gaudeo. De te , & 
tua fide ^ & pietate 
Ídem ^ me bercule^ mi 
Gcero , sentio ^ qnod 
tu ^ non posse tuamfor 
mam , & afficium sus- 
tinere , ut contra eum 
armaferas , a quo tan-- 
tum beneficium te aicce" 
pisse predices. Casa-- 
rem boc idem probatu- 
rum , expiar atum , pro 
singular i ejus bumani- 
tate 9 babeo : eique cu- 
nmlatissimé satisfaSu- 
rum 



he recibido una carta de Ce* 
sar , cuya copia te incluya 
Por todo- podras conocer 
quánto desea la paz , y recon- 
ciliarse con Pompeyo , y qué 
distante se halla de toda auel* 
dad. Este modode pensar me 
llena todo de gozo. Por Íq 
que á ti toca ^ Cicerón mío^ 
tengo hecho el mas alto con- 
cepto de tu fidelidad y hon- 
rada conduda , y que es im- 
posible conserves tu buena 
opinión 9 y hagas lo que de- 
bes , tomando las armas con- 
tra el mismo que confiesas te 
ha hecho tantos benefidos. 
Tengo por cierto que esta de- 
terminación ha de ser muy del 
agrado de Cesan Tanta es su 
clemencia , y humanidad 
Igualmente me consta que fe 
dexarás muy satisfecho de tu 
éonduda , no tomando parte 
contrae en esta guerra (r), 

xú 



est. Este era el cumplimiento ordinario en las cartas familiares. 
Algunas veces afiadian : Ego qtéoque valeo. Otras omirian aque- 
lla expresión y entraban desde luego en el asunto » como hace* 
mos también ahora nosotros. 

(i) EnefeftoCesar miraba como favorables á su partido to- 
dos los ()ue permaneciesen neutrales ^ al contrario de Pompeyo» 
que havia declarado tendría por enemigos á todos los que no le 
siguiesen ; s^un refiere Suetonio inJuL cap. 7$. 
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rum U certé scio , cúm ni asociándote con sus enemi^- 
ftullam partem 



belli 
contra eum suscipias^ 
ñeque socius ejus ad- 
versariisfueris : atque 
hoc non sobim , in te 
tali & tanto viró , sa- 
tis babebit , sed etiam 
mibi ipse sudconcessit 
volúntate ^ ne in iis cas- 
tris essem , qua contra 
Lentulum ^ aut Pompe- 
jum futura essent ; quo- 
rum beneficia máxima 
haber em : sibique satis 
es se dixit , si rogatus 
urbana officia sibi 
prcestitissem , qua 
etiam illi^ si velkm^ 
prastare possem. Itar- 
que nunc Bmue omnia 
negotia Lentuli procu- 
ro , sustineo ; meumque 
(fficium^fidem pieta- 
tem bis presto. Sed 
me bercule rursus jam 
abjeCíam compositionis 
spem non desperatissi- 
mam esse puto ; quo^ 
niam Cesar est edmen- 
te ^ qud optaré debe- 
mus. Hac re mibi pía'- 

cetj 



gos. Le basta no tener por 
contrario á un hombre tan 
grande. Aun á mi que me re*- 
conozco tan inferior en digni- 
dad , y mérito , me ha conce- 
dido , sin pedírselo , que no 
me halle en el exército contra 
Pompeyo , y Léntulo mis in- 
signes bienhechores : conten-- 
tándose con que sea yo agen- 
te de sus negocios en Roma, 
y dándome facultad también^ 
para que exercite con ellos 
los mismos oficios. En coh-^ 
seqüencia de esto , me hallo 
en Roma , teniendo á mi car- 
go los intereses de Léntulo: 
acreditándole á uno , y á 
otro mi cuidado , fidelidad^ 
y buena correspondencia. Por 
lo que toca á la paz, no creo 
sea imposible toda esperanza 
de composición : pues Cesar 
por su parte piensa del mo- 
do que podíamos desear. En 
este punto sí tomas mi con- 
sejo soy de didamen , que 
le escribas á él mismo , é 
implores su protección 5 co- 
mo también por consejo mió 
lo hiciste con Pompeyo en 

tiem- 



224 Escrít. del tiempo de Augusto. 



tiempo de las turbaciones 
de Milon (i). Si te resue/« 
ves á hacer esto , queda de 
mi cuidado , según el co- 
nocimiento que tengo de 
Cesar , hacer que antepon- 
ga tu honor y convenien^ 
cia á su propria utilidad 
Yo no sé si en esto que te 
escribo manifiesto mas mi 
afedo j que mi prudencia: 
lo cierto es ^ que todo na- 
ce del singular amor 7 be- 
nevolencia , que te profeso* 
Por la salud de Cesar ^ en 
que me intereso tnas , que en 
mi vida propria (2) , te ase- 
guro que m^ precio tanto 
de tu amistad que hay po- 
cos 



eet^si tibi videtur , te 
ad eum scribere , ¿? ab 
eo pr/esidium petere^ 
ut petisti h PompejOy 
tnequidem approbante 
temporibus Milionanis*^ 
prastabo {si Casarem 
bené navi) eum príus 
tua dignitatis , qu¿m 
suae utilitatis rationem 
habiturum. Hecquam 
prudentér Ubi scri^ 
bam , nescio : sed i luid 
certé seto , me ab sitir- 
guiar i amore , ac bene-- 
valentía , qucecumque 
scribo , tibi scribere: 
quod te {ita , incolumi 
Casare ^ moriar) tanti 

(i) Entonces Gceron salió desterrado de Roma \ mas voivíó 
con honor por beneficio de Pompeyo. De este lii^r y de la ora- 
ción por Cornelio Balbo , constan los buenos oficios , que este 
hizo á^ favor de Cicerón. Se los recuerda , porque como entonces 
le valió su amistad y su poder para que le favoreciese Pompeyo, 
ahora se persuada hará los mismos buenos oficios con Cesar ; y 
su mediación tendrá los efedos deseados. 

(2) En el original dice Ita , incolumi Casare , moriar. Elegante 
fórmula de juramento j que usaban sus amigos durante su vida% 
como después de su muerte juraban por'su Genio. Dion Casio (lib, 
44« ) refiere , que esta fórmula se estableció por decreto del Se- 
nado. De aquí se originó la costumbre solemne de jurar por la 
salud del Príncipe. Hacen mención de ella &ietonio en la vida 
de Calígula , Tertuliano en el Apologético , y los Jurisconsul- 
tos «n el lib. I. tit. de Jurejur. La fórmula de que usa aqui Bal- 
bo es semejante á la de Séneca ( en el lib. 4. de ios ControversiaiH 
Ita mibi , superstite filió , mori ¡iceat. Véase á Aosonio Popma 
en la Nota 60 , pág. 368. 



fació ^ta paucos aque 
úc te caros babeam. De 
hac re cum aliquid 
constitueris , veUm m- 
hi scribas : nam non 
mediocriter laboro , ut 
utrique , ut vis , tuam 
benivolentiam pr destar- 
re possis : quam me 
hercule te prastatu- 
rum confido. Fac va- 
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eos á quienes estime tanta 
Deseo me escribas luego que 
resuelvas algo en estos asun- 
tos : pues estoy poniendo 
la mayor diligencia en que 
puedas acreditar tu bene- 
volencia á Cesar y á Pom« 
peyó , que es lo que deseas 
y tengo firme esperanza que 
asi lo has de executar. Pon 
cuidado en conservar tu sar 
lud 



>^a^.Post.Ep. 8.1ib.9. 
Cicer. aáAtticum. 

Hasta aquí la Carta de Cornelio Balbo. La íih 
clusa que cita de Cesar , es la siguiente. 

Cirta de Julio César á C. Opio^y Corneüo Balbo. 



Casar Oppio , Cornelio 
& 

Gaudeo me hercule vos 
significare litteris , quim 
valde probetis ea , quae 
apud Corfinium sunt ges- 
ta : consilid vestró utar 
Jibentér , & boc üábentiúSj 
qubd mea sponte faceré 
constitueram , ut quhn le- 
fdssimum me praberem^ 
& Pompejum , danm ope- 
ramy 
Hist. Ut. de Esp.Jbm. 



Cesar saluda á Opio y i 
Cornelia 

Me al^ro sumamente 
de la noticia que me dais 
de haver sido de vuestra 
aprobación lo executado 
en Corfinia Tomaré muy 
gustoso vuestro consejo , y 
tanto mas , que yo por mi 
mismo lo tenia ya resuelto* 
Me portaré pues con mu- 
cha clemencia , y procura- 
ré 

ir.Hb.vnt p 



«26 Escrit. del tiempo de Augusto. 



ram^ ut reconciliarem:^ ten- 
temus boc modo , si pos su- 
mus omnium voluntates 
recuperare , & diuturná 
vifioriá uti: quoniam reH- 
qui crudefítate odium effu- 
gere non potuerunt , we- 
que vióloríam diutius te-- 
nere , prater unum L. 
Sullam , quem imitaturus 
non sum. Hcec nova sit 
ratio vincendi 5 ut misef in- 
cordia & liberalitate nos 
muniamus : id quemadmo- 
dumfieri pos sit , nonnulla 
mi in mentem veniunt , & 
multa reperiri possunt. 
De rebus^ rogo vos , ut 
cogitationem suscipiatis. 
Cn. Magium , Pompeij 
VrafeCtum , deprebendi: 
scilicet meó instituto usus 
sum , & eum statim mis- 
sumfeci. Jam dúo prce- 
fec" 

(O Cesar en esta mbnia ocasión de las guerras á^ñles , dio mu* 
chos y grandes exemplos de demencia. Los refieren Suetonio 
( in Ju!. cap. 75. ) Plutarco ( in C^esar. ) y otros Autores. En Lé- 
rida perdonó v dio libertad á Afranio y Petreyo. Tito Labienoy 
que havía sido su principal Legado en las Galias , se pasó á 
rompeyo ; y Cesar en vez de indignarse , le envió todas sus 
riquezas y equipages. Cicerón mismo experimentó, la cleoienda 
de Cesar en si , y en la persona de Quinto Ligario , como cons- 
ta de la oración que hizo en su defensa. Seria prolixo referir to- 
das las acciones de clemencia que executó Cesar ^ acxeditand» 
en esu parte ia sinceridad de sus promesas. 



ré reconciliarme con Pom- 
peyó. Solicitemos por es- 
te medio volver á ganar 
las voluntades de todos, y 
gozar de una vidoria per-- 
petua. Los demás no pu— 
dieron librarse del odio 
público 9 ni mantener su 
dominación mucho tiem- 
po , á excepción de L. Sy- 
la 9 cuyo exemplo tampo- 
co me propongo imitar. 
Inventemos este nuevo mo- 
do de vencer por medio de 
la liberalidad , y la míseri* 
cordia (i). Tengo ya pen- 
sados varios medios para 
la execücion , y podemos 
discurrir otros muchos. Os 
pido que pongáis en esto 
gran cuidado. Hice prisio- 
nero á Cn. Magio Oficial 
de Pompeyo , y poniendo 
en execucion este proyec- 
to, 



I 



Córnelh Balbo. 

y¿€fi Fabrám Pompeij in 
tneam potestatem vene- 
Tunt ^& hme mis si sunt. 
Si ^voknt grati ^sse , de- 
bebunt Tompejum harta" 
ri ^ ut malit mibi esse ami- 
cus , quám bis^ qui & iíli^ 
& mibi semper fuerunt 
inimicissinú : quorum ' 
artificijs effeSum est^ 
ut Respubüca in bunc 
statum perveniret. Ibi^ 
dem. 



to , al punto le di libertad* 
Ya con este son dos Oficia* 
les (i) de Pompeyo que he 
enviado libres siendo mis 
prisioneros. Si quisieren ser 
reconocidos , deberán ex* 
hortar á Pompeyo que pre* 
fiera mi amistad á la de 
aquellos , que siempre fue- 
ron muy enemigos de uno 
y de otro , y con sus malas 
artes han hecho , que ven** 
ga la República á tan de- 



plorable estada 
1 6o Hasta aqui la carta de Cesar que Cornelio 
Balbo envió con la suya á Cicerón. 

i6i En una y otra se dexa ver la destreza polí- 
tica y suma humanidad de Cornelio Balbo , que se des* 

P2 ve- 

(i) PrrfkSi fabrám se dice en el texto , y en la traducción se 
deben entender también oficiales de esta linea. Pues hablando 
de oficiales en general , fueron muchos mas los que Cesar envió 
libres. En la toma de Corfinio dio libertad á todos ios Senadores 
y á sus hijos , á todos los Tribunos y Caballeros Romanos , sin 
tomar venganza , ni exigir de ellos alguna condición. Lo mismo 
hizo con l^ntulo Spinter , á quien permitió se llevase seis millo- 
nes de HS. ( libras (*) 7^0000 ; que Pompeyo le havia dado pa- 
Ta pagar las tropas. Consta la moderación de Cesar después 
de la visoria de Pharsalia , su sentimiento en la muerte de Pom- 
peyo I cuya estatua , y la de Svla derribadas por la plebe , hizo 
se volviesen á erigir. Muchos abusaron de su clemencia » y seña- 
ladamente Q. Ligario se halló en el número de los conjurados 
que le quitaron la vida. No salió pues á Cesar el proyedo como 
lo havia pensado su alma generosa. Su demasiada confianza y la 
ingratitud de los que havia perdonado hicieron breve su domina* 
cion. 

{*) Según M. Crevier Cantin. de la Hirt* Rom. de RoUin tom. 1 3. 
lib. 4j.§. I. p. 387. Parece regula el denario Romano por un 
real de plata. 
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velaba por la felicidad de su Gefe , y al mismo tiem* 
po le infundía pensamientos de demencia , uniendo 
las máiámas de la política con los sentimientos de la 
humanidad Con todo Cicerón desoonfiaba siempre 
de sus bellas y magnificas promesas. Deseaba, que le 
informase Balbo individualmente de todos los proyec- 
tos , y acciones que meditaba Cesar : las quales ó ig- 
noraba el mismo (i) ^ó no tenia por conveniente re- 
velarlas. La confianza de los Gefes llega hasta cierto 
grado. Cicerón en la» variedad de sus procederes no 
havia acreditado ser depósito seguro de estas noti- 
cias. Asi no es de estrañar , que Balbo no le escribie- 
se con toda la claridad y extensión que él deseabar 
Pero solicita borrar del ánimo de Cicerón esta des- 
confianza. Consta esto de otra carta esatta á Cicaon 
á nombre suyo ^ y de Opio. Es la siguiente. 

Carta tercera de Cornelia BaSn^y de Opio d Gceran. 



Balbus & Oppius S. 
D. M. Ciceroni. 

Nedum bominum bu- 

miRum , ut nos sumuSj 

sed etiam amplissinuh- 

rum 



Balbo y Opio saludan á Mara- 
co Cicerón. 

Muchos suelen juzgar los 
consejos , no solo de hombres 
humildes como somos noso- 

tros« 



(O El mismo Cicerón en \zs Familiares {Vih. 9* epist. 17, a/ 
Ptetum ) escusa á Cesar , como lo havia escusado (Ub. 4. epist. 
9, )• En la de Peto dice : Hoc tamen fcito , wm madh me , qui emir- 
siliit non Ínter fum , sed ne iptum quidem principem scire , quid 
Juturum fit. Not enim illi servimus ; ipse temporibus : ita nec ilie^ 
quid tempera postulatura Hnt \ nec nos , méid iUe cegitet , scire 
possumus. Pues si el mismo Cesar tenoraba lo que havia de su* 
ceder » cómo quería que lo supiese Balbo , y se lo preguntaba 
con tanta instancia , notando ae poca sinceridad su silencio? 
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rum virorum consiiia 
ex eventu , non ex vo- 
lúntate h plerisque 
probari solent : tamen 
freti tud bumanitate^ 
quod verissimum nobis 
"videbitur ^deeo^ quod 
ad nos scripsisti^ti'- 
bi consíiium dabimus: 



tros , sino aun de los mas emi^ 
nentes , no conforme á la bue- 
na voluntad con que se dan, 
sino según el éxito que tienen. 
Sin embargo confiados en tu 
benignidad , sobre el asunto 



que nos comunicas en tu car- 

ta 9 te daremos el consejo que 

nos parezca mas fundado. Si 

quod si nonfueritpru- \ este consejo no fuere confbr- 

dens^at certé ab opti- j me á las máximas de la pru- 



mafide^ & óptimo ani- 
mo prqficiscetur. Nos^ 
nisi id^ quod nostroju- 
dició Casarem face- 
re oportere existima-- 
mus , ut simulRomam 
nienerit^agatderectnh 
ciüatione gr atine su<e 
& Pompeij , id eum 
faClurum ex ipso cog- 
novissemus , te bortari 
desineremus , ut velles 
ijs rebus interesse^ub 
faciliüs , & majore 
cum dignitate per te^ 
qui utrique es conjunc-- 
tus^ res tota corffieret: 
aut , si ex contrario 
putaremus Casar em id 
non fadurum , (2 eum 
vel- 



dencia , á lo menos debes per- 
suadirte que procede de muy 
buena fe y de un ánimo muy 
sincero* Si no supiéramos por 
relación del mismo Cesar , que 
luego que venga á Roma ha 
de tratar de una recíproca 
concordia con Pompeyo , lo 
qual es también conforme & 
nuestro diftamen, y preciso 
en las presentes circunstan- 
cias j si no estuviéramos alta- 
mente persuadidos á esto, de- 
xariamos de exhortarte , á que 
te dignases autorizar este tra- 
tado con tu presencia , para 
que mediando tú que eres ami- 
go de uno y otro , todo se 
concluyese con mayor deco- 
ro y facilidad. Por el contra- 

riOjí 



Hist.Ut.d9Ésp.Tom.IV.lib.VTa. P3 
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velle cum Pampejo bel- 
lutn gerere sciremus*^ 
numquam tibi suade- 
remus , contra bomU 
netn , optimé de te me- 
ritum , arma ferres*^ 
sicuti te semper oravi- 
mus^fte contra Cesa- 
rem pugnares. Sed 
cum etiam num , quid 
fañurus Casar sit^ 
fnagis opinari , quam 
scire possimus : non 
possumus , nisi boc*^ 
non vidert eam tuam 
csse dignitatem , ñeque 
fidem ómnibus cogni- 
tam 5 ut contra alteru- 
trum , cum utrique sis 
máxime necessarius^ 
arma feras : í? boc^ 
non dubitamus , quin 
C¿esarpro sua buma-- 
nitate máxime sit pro- 
baturus'^ nos tamen {si 
tibi videbitur) ad Op- 
satem scribemus , ut 
nos certiores faciat^ 
quid bac re aCturus 
sit : h quo si erit no- 
bis rescriptum , sta- 
tim y qua sentiemusj 
ad 



rio,8Í juzgáramos que Cesar 
no pensaba en esta reconci* 
liacion, sido que estaba deter- 
minado á hacer ]a guerra á 
Pompeyo , nunca te persua- 
diríamos tomases las armas 
contra un hombrea quien tie* 
nes tantas obligaciones : del 
mismo modo , que siempre te 
hemos suplicado no las tomes 
contra Cesar. Mas como has- 
ta el presente no podemos sa- 
ber de cierto , sino solo por 
conjeturas probables , lo que 
Cesar ha de executar después, 
no podemos decirte otra cosa, 
sino que no nos parece corres- 
pondiente á tu dignidad^ ni 
al concepto que todos tienen 
de tu buena condcda^que 
tomes las armas contra algu- 
no de losados , siendo muy 
amigo de ambos ; y estamos 
persuadidos, que Cesar , se^ 
gun su clemencia y dulzura, 
ha de mirar con sumo agrado 
este honrado modo de proce- 
der. Con todo , si te parece, 
estamos prontos á escribir á 
Cesar , que nos avise lo que 
piensa hacer en este particu- 
lar. Si nos lo participa , te e» 

cri- 
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ad te scribemus : í? í/- 
bijídemfaciemus , nos 
ea suadere , qua no- 
bis 'videntur tuce dig- 
nitati , non Gesaris 
aClioni esse utilisshna*^ 
& hoc Ccesarem^pro 
sua indulgentia in 
suos , probaturum pu- 
tamas. Post Epist. 8. 
lib. 9* ad Attic. 



cribiremos al punto nuestro 
didamen , dándote seguras 
pruebas , que te aconsejamos 
no lo que es mas útil á los in- 
tereses de Cesar, sino lo que 
pensamos conviene mucho á 
la dignidad de tu persona. Y 
en todo caso creemos que Ce- 
sar , según la benignidad y 
confianza con que nos trata, 
dará por bien hecho lo que 
pradicaremos. 



Carta quarta de Cornelio Balbo á Cicerón. 



Balbus Ciceroni Imp. 
S. 

Cesar nobis litteras 
per breves misit , qua^ 
rum exemplum sub- 
scripsi. Br evítate 
'Epístola scire poteris 
eum valde esse disten- 
tum y qtií tanta de re 
tam breviter scripse- 
rit. Si quid praterea 
novifuerit , statim ti- 
bí scribam (*) ^...Qfio- 
modo nte nunc putas^ 
mi 

C^ Inserta la de Cesar, 



Balbo saluda á Cicerón Em- 
perador. 

Cesar me ha enviado una 
carta muy breve 5 te incluyo 
una copia firmada de mi ma* 
no. En la brevedad de su 
carta conocerás que está muy 
ocupado , pues toca tan bre- 
vemente un asunto de tanta 
importancia. Si huviere algu- 
na otra novedad , te la parti- 
ciparé al instante. Ahora , 6 
Cicerón mió, ¿quánto piensas 
será ffll cuidado y mi fatiga, 
P4 des- 
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después que he vuelto á con- 
cebir esperanza de la paz , no 
sea que sobrevenga algún 
nuevo incidente que impida 
la reconciliación deseada? ha- 
llándome ausente no puedo 
hacer otra cosa , que tener 
buenos deseos. Si estuviera 
presente quizá me lisonjeara 
poder contribuir algo á su 
conclusión. Pero ahora solo 
me queda la mortificación de 
esperar el éxito. 
Hasta aquí la carta de Cornelio Balba Ln que 
incluye de Cesar es la siguiente. 



mi Cicero , torquerí^ 
postquam rursus in 
spem pacis veni , ne 
qua res eorum composi- 
iionem impedíate nantr 
que , quod absens face-- 
re possum , opto : quod 
si unh essem , aliquid 
fortasse prqficere pos- 
sem videri : nunc ex 
spedtatione crucior. 
Post Epist. 13. lib. 9. 
Cicer. ad Attic. 



Carta de Julio Cesar á Cayo Opio y Cbmelio Baíbo. 



Casar Oppio , Corn. 
S. 

Ad VIL id. Mart. 
Brundisium veni : ad 
nrnrutn castra posui. 
Powpejus est Brundi- 
Sij : mis/t ad me N. 
Magium de pace : qu¿e 
visa sunt , respotidi. 
Hoc vos statim scire 
volui : cúm in spem 
Venero de compositio- 
ne aliquid me confice- \ 
re^ 



Cesar saluda á Opio 9 y á 
Cornelio. 

El día nueve de Marzo //e- 
gué á Brindis , y puse mis Rea- 
les cerca de los muros. Porope- 
yo está dentro de la Ciudad. 
Cn. Magio vino de su parte á 
tratar conmigo de la paz. Le 
respondí lo que me pareció 
conveniente. He querido da- 
ros pronta noticia de esto. 
Quando tenga esperanza de 
efeáuar algo sobre estacom- 

po- 



re , státim vos certio- 
resfaciam. 
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posición ) os lo participaré 

luego al punto. 
1 62 Hasta aquí la carta de Cesar á Opio y Bal- 
bo. La carta de este último á Cicerón es posterior al 
dia nueve de Marzo , pues este dia es el de la (echa 
de la inclusa de Cesar. Pero la escribió antes del dia 
veinte y quatro del mismo mes : pues con esta fecha 
escribe Cicerón á Ático , enviándole copia de la de 
Balbo, y la de Cesar. £n esta carta á Ático {a) , y 
en otra {b) al mismo , se quexa de la poca sinceridad 
de Cesar y de Balbo , que le hablaban de paz , quan« 
do solo pensaban en la guerra. Pompeyo , dice Ci- 
cerón , envió un Oficial á Cesar para tratar de la 
paz. Con todo en Brindis le hacen la guerra. Yo no 
creería esto, si no constase de la misma carta de Bal- 
bo. Léela , te suplico , especialmente el último pe- 
riodo de este bello caballero , y hombre reconocida 
£ste es aquel á quien nuestro Cn. Pompeyo dio siúo 
donde edificara jardines , y preferencia en su amís*- 
tad sobre todos nosotros. Este hombre ingenuo tsii 
mui afligido con. el temor deque se rompa la paz. 
¿Dónde está aquella paz , cuyo rompiniiento tanto 
le aflige , y atormenta? Quién no se lastimara, y 
tendría compasión viéndole oprimido con tantas ía- 

ti- 

(j) Omnia misera ; sed hóc fnbil miserius : Pompejus N. Magium 
de pace misit & tamen oppugnatur 9 quod ego non credeham : sed 
babeo á Balbo li fieras j quarum ad te exemplum misi : lege qtí:esOf 
& íUud ififimum eaput ipsius Balbi » optim 9 cui Cnmts noster ¡0^ 
cum f ubi torsos eedificaret , dedit : quem cui nostrum non sope 
pratulit ? Itaque miser torquetur : sed ne bis eadem legas , ad ip^ 
tum teepistolam rejicio. Cic. ad /ítíic* lib. 9. epíst. 13. 

(b) Miseram ad te IX. KaU exemplum epístola Balbi ad me ^ & 
Ca^saris ad eum . . , lubi est illa pax , de qua Bal bus scripserat^ 
torqueri sel écquid aeerbius'i ecquid crudelius 'i atque eum loqui 
quídam ai'^tfTiMs narrábate Cic, ad ^ttíc. lib. 9, epist. 14. 
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tigas, y tan crueles tormentos? Con semejantes ex- 
presiones se burla Cicerón del contenido de la carta 
de Balbo , y no solo le acusa de trato doble , sino 
de ánimo ingrato para con Pompeyo su bienhechor. 
Pero sobre esto ya escusamos en otra parte la coa- 
duda de Balbo , que sin duda fue mas prudente, 
que la de Cicerón. Este con sus tardanzas y proce- 
der equivoco, ni cumplió con lo que debia á Pom- 
peyo , ni con la obligación , que tenia á Cesar: fue 
inútil á los dos partidos , y á la República. Come- 
lio Balbo, sin faltar al decoro debido á su primer bien- 
hechor , permaneció en los intereses del segundo: 
escogió el mejor partido , forzado de la necesidad, 
y circunstancias tan difíciles. Nosotros no saldremos 
por fiadores de que se portase con total franqueza 
y suma sinceridad. Pero esta no havia de esperarse 
entre las turbaciones y peligros de una guerra civil. 
De las mismas cartas de Balbo consta , que Cesar no 
le havia confiado todas las particularidades de sa 
proyeSo , á lo menos para revelarlas. Pompeyo no 
amaba mas la paz , que Cesar : y si envió un Oficial 
á que tratase de ella, no serían mui de admitir sus 
condiciones. Así , aun quando Cesar estuviese dis- 
puesto por su parte á efectuarla , no sería mucho que 
la reusase como propuesta por Pompeyo. 

163 Mr.Crevier {a) siguiendo las sospechas de 
Cicerón , **d¡ce que en este punto se contradice Ce- 
nsar á sí mismo en sus Comentarios de la guerra ci- 
»>vil , y en su carta á Balbo. En aquellos dice , que 

{a) Continuación de ¡a Historia Romana de Rollin , tom. 13. üb. 
43. §. I. pág. 394- 
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wMagío no le traxo respuesta de parte de Pompeyó. 
^'Lro contrario consta de su carta á Balbo. Pompe- 
9fyo , dice en ella , me ha enviado á Magio para tra- 
9>tar de la paz : yo le he respondido lo que he juz-- 
9>gado aproposito. Es difícil , concluye Mr. Crevier^ 
9» explicar esta contradicion , sino suponiendo que 
»> Cesar no se preciaba de una fidelidad escrupulosa 
»>en la relación de los hechos : nota que le ponia Asi* 
«>nío Políon , como refiere Suetonio. Así este hom-* 
>>bre grande , esta alma tan elevada , y tan genero- 
» sa , no teme deshonrarse con una mentira , ni alte- 
>>rar la verdad de los hechos en una obra destinada 
»>á la posteridad." Nos parece demasiado severa es- 
ta censura , y no probada convincentemente , como 
debiera. Verdad es , que Cesar en el lugar citado (a) 
dice que Magio enviado por él á Pompeyo , no 
volvió con la respuesta. No dudamos se repetirían 
estas negociaciones : y para salvar la verdad de la 
carta de Cesar , basta que en alguna de ellas Magio 
no huviese venido con la respuesta. Consta que Ce- 
sar por medio de Magio solicitaba un coloquio per- 
sonal con Pompeyo , que nunca se eíeduó. ¿Qué 
contradicion pues hai en que Magio viniese de par- 
te dé Pompeyo á tratar con Cesar , y que vuelto á 
enviar por Cesar á Pompeyo , éste no le volviese á 
enviar á Cesar ? La otra tentativa que hizo Cesar 
por medio de Caninio Rehilo y Escribonio Libón {b\ 
no tuvo mas respuesta de parte de Pompeyo , sino 
que en ausencia de los Cónsules no se podia tratar 

de 

(ds Caesar de Bello CSvil. lib. i. cap. 13. _ _ 

W CjBsar. de Be//o Qv. üb. i. cap. 13. =& lib. 3. cap. 4. «»• 
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de la composición (i). No es creible que un hombre 
como Cesar , de tan profunda política , y tan abun- 
dante de recursos , se pusiese en la extremidad de 
valerse de mentiras groseras. Tampoco es vecosinül, 
que manchase con ellas sus escritos. Polion no es testi- 
go seguro en la censura de obras agenas (a) . Un 
hombre tan zeloso de su gloria como Cesar , no es^ 
cribiría imposturas manifiestas , que podian ser des- 
mentidas por mil testigos oculares. Ni Balbo envía- 
ría á Cicerón la carta de Cesar ^ si en ella se contu- 
viesen mentiras tan visibles. Cicerón estaba preocu- 
pado de la justicia y sinceridad de Pompeyo , y con- 
tra la conduda de Cesar. Asi no es mucho , diese 
asenso ligeramente á falsos rumores : é ignorante del 
todo de los hechos , hallase contradicion entre las 
expresiones y la condu£bi de Cesar. De qualquier 
modo , sin pruebas mui^evidentes no se deben con- 
denar las acciones de los hombres grandes , atríha-^ 
yéndoles defedos mui groseros. 

164 Pero omitiendo la sinceridad , ó el artificio 
de Balbo en sus cartas y en su conduda , lo cierto 
es que ellas están escritas con mucho arte y nobleza. 
Las expresiones son de un hombre sumamente urba- 
no y político. El estilo es de bastante energía y pu- 
reza. Las voces mui proprias , y significativas. En 
una palabra , las cartas de Cornelio Balbo son dignas 

del 

(O De otras negociaciones renovadas por Cesar en Epiío , y 
la dureza de Pompeyo en reusar la paz habla el mismo Cesar 
en sus Comentarios ( de Bello Civ. lib. 3. ) y Mr. Crcvier ( tom. 
cit. pág. 526. y 527.) =r Una de estas negociaciones se hizo por 
medio de Vibuho , y otra por Vatinio con Labieiio , que fue en 
la que sahó herido Cornelio BaJbo. 

(a) Sobre la mala fé de Asinio Polion véase arriba. ' 
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def s^lo de Augusto , y de un hombre de sus luces^ 
y de su carader. No sabemos por qué no hizo men^ 
cien de ellas D. Nicolás Antonio ,ni les dio lugar 
entre los escritos de Cometió Balbo. Las cartas de 
Cicerón hacen una parte estimable de sus obras. G>ii« 
ducen mucho para la noticia histórica , y para d 
gusto de la leogua Latina. Las de Balbo son tam« 
bien recomendables por estos dos respetos. Es muy 
sensible no se hayan conservado otras muchas , que 
sin duda escribió á varios personages. Su correspon- 
dencia seguida^ especialmente con Cicerón , y con 
Cesar produciría muchos de estos insignes monumen* 
tos , que desprecian los coetáneos y son muy apreciar 
bles en la posteridad. 

165 En tiempo de Aulo Gelio se conservaba un 
volumen de Cartas de Cesar á Cayo Opio y Corne- 
- lio Balbo. Cesar \ts escribía con freqüencia , porque 
eran sus Gmüiaves y agentes de sus negocios , quan- 
do se hallaba ausente de Roma. Estas Epístolas , dice 
Aulo Gelio {a) estaban escritas en cifra con tal arti<- 
iicio y que en algunos lugares de ellas se hallaban le* 
tras sueltas , sin enlace de sylabas. Qualquiera juzga- 
ña , que aquellas letras estaban allí colocadas sin 

mis- 

la) Libri tunt Bpistolarum C. Céssarts ad C. Oppium , & Balbum 
Cérnelium , qui res efus absentis curabam. 1% bis epistoHs ^ibut^ 
dam in locis inveniuntur listene singulariús sine coagmentis syüa^ 
barum , quas tu pufes pasitos incandité» Nam verba ex bis iitferis 
confici nuUa püssunt. Erat autem comfentum inter eos clandesti" 
num , de commutando situ Htterarum \ ut imcriptio quidem alia 
édiie ¡ocum , & nomeu teneres : sed in hiendo ¡ocus cuique suus^ 
& pot estas, restitueretur. Ouésnam verh Uttera , pro qua subdere-- 
tur , anti iis ( ácut dixit fcomídacebat , qui banc scribendi hte^ 
bram parabant. Est adeh Probi Grammatici commentarius satts 
^riosSfa&us de occuíta Htterarum significatione epistolarum r. 
C^taris scriptarum. Aul. Gdl. lib. 17. <»p. 9. 
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misterio : porque aun juntándolas, no k podía fbr^ 
mar dicción sdgona. Pero dkx estaban ocultamente 
convenidos en mudar la colocación de las letras , de 
suerte , que el carader de una ocupase el logar de 
la otra. ílias al leer , los que sabían la cifra daban á 
cada letra su valor y su sitio. Quál de estas letras se 
substituyese á otra pendía de la oonvencion que ha- 
vian formado entre sí los inventores de este artificia 
El mismo Autor dice , que el gramático Probo Íuh 
via escrito un Comentario bastantemente curioso psh 
ra descifrar la oculta significación de las letras que 
ae hallaban en las cartas de Cesar. Después añade 
otros modos ocultos , é ingeniosos de escribir de los 
Lacedemonios , los Cartagineses y un Asiático lla- 
mado Histieo : los quales omitimos , por no ser á nues- 
tro propósito; pero son digno objeto de la curiosi- 
dad de los ledores {a). 

166 Suetonio {b) hace también meachn de este 
género de escritura que usaba Cesar en las cartas á 
sus familiares Balbo y Opio ^ quando les comunicaba 
asuntos reservados, , que no quena viniesen á noticia 
de otro alguno. Con tal orden estaban dispuestos los 
caraderes , que no podían formar alguna dicción los 
que ignoraban d secreto. La clave parece era que la 

quar- 

(a) Aul. Gell. ibíi* 

(d) Epifíofit quoque ejus ad Sénatum extant , quat primum vide^ 
tur ad paginar , & firmam memorialh UhtlU convertirte 9 quum 
antea Cort. & Duces , non msi trantoerth cartbá scriftat mitte- 
rent. Extant & ad Ciceronem : item ad famiiiaref dometticit de 
rebus t in quibus f ti qua occultítit perferenda erant , per motar 
tcriptit y id ett , tic ttru&ó iitterarum ordine , ut nulium verbum 
qffici pottet ; qua ti quit invettigare , fi? pertequi veliet f quar^ 
tam elementorum ¡itteram , id ett , D pro A y fir perinde reliquas 
conrnmtet. Sueton. ín Ju¡, cap. 56. == Dio Cas. lib. 40. pag. 1 39. 
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quarta letra del alphabeto estaba puesta por la pri- 
mera 9 esto es la 2) (i) en logar de la /í , y el mismo 
método se observaba en las siguientes ; de suerte que 
la odava equivaliese á la quarta ; la doce á la <Ázr 
^a , y a» de las demás. No solo las cartas de Cesar 
á Opio y Balbo , sino las de estos á Cesar , estarían 
escritas con el mismo artificio, siendo común elnuy* 
tivo , y recíproca la confianza. Muchos secretos de 
ía historia , y de la vida de Cesar sabríamos , si hu^ 
viesen llegado á nuestra edad estas cartas. Pero desr 
pues del tiempo de Aulo GtWo , no hallamos Autor 
alguno , que haga mención de ellas. Así padecieron 
2a misma suerte que otros monumentos de la anti^ 
quedad* 

167 Estas son las noticias , que hemos podido 
recoger de la vida y Escritos de Cornelio Balbo. Su 
memoria debe ser mui agradable á los Españoles, 
principalmente á Im Gaditanos. Ilustró á su Patria y 
á Roma con sus acciones y con sus Escritos. Con ra- 
ro exemplg de prudencia , entre las mayores revolu^ 
ciones que han visto los siglos , fixó á su favor la 
inconstancia de la fortuna. En las guerras civiles de 
Syla y Sertorio , de Pompeyo y C^ar , de Augusto 
y Antonio se aplicó siempre al ^rtido ventajoso, 
haciendo de las discordias agenas perpetuo y firme 

apo- 

(i) En los fragmentos de Cesar que se hallan al fin de sus obras, 
en la edición de Padua 1760. , en lugar de la letra Z> , se pone 
la letra O. En esu bypótesi la permutación de las letras , seria 
de las vocales. Pero en la edición del mismo Cesar de Lf iden, 
hecha por Oudendorpio X737. como también en la edición de 
Suetonio de Casaubon , 7 las demás que hemos visto : se halla la 
letra D » mas no la O , y verdaderamente cambiándose no solo 
las vocales , sino las consonantes » y auA estas con aquellas , se* 
tU complicado y oculto el anifido. 
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apoyo á su propría felicidad. Mucha penetración de 
ttitendimiento ^ solidez de juicio , y fondo de pni- 
dencia era menester para sostener esta cadena no ía-^ 
terrumpida de prosperidades. Su habilidad , su efi- 
cacia , su hombría de bien le hadan apetecible á to- 
dos los partidos. La naturaleza no produce hombres 
semejantes , sino después de muchas revoluciones de 
siglos. Nuestra España vio al gran Cardenal Xíme- 
oez de Cisneros mantenerse en diferentes Reynado^ 
y de varios intereses , siempre con aumento de su 
poder y de su gloria. Finalmente Cornelio Balbo foe 
uno de estos Héroes hábiles para todo , que no solo 
hacen su fortuna , sino la de sus parientes , y aniigos^ 
y parece nacieron para honor de su patria ^ y &Iích 
dad del género humano. 
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DISERTACIÓN XI. 

JDE LA Marina t comercio 

de los antiguos Españoles* 
PAR T E II 

eSebres son entre los Anttguoi lás.riqoeziis de 
España por la fertilidad de gqs campos y abun- 
dancia de sus minas. Pero tenia otra mina no menos 
abundante que hacia inagoi:ab)es¿áu$te8o«M.;]E»tai era 
la continua aplicacioa deisuainturdes á la Marina y 
Coma^cio. Db este modo tiansportando sus ficitos é 
otras Regiones ^ doblaban la utilidad con el produi^o 
tionsiderabíe de la natucaleea y^de ia industria^ J^ 
«1 Tomo IL (is).coBnizafflQs éu difuimiÚfM de Ja ]}^Uf 
tica y traficó de las:Espaí6Qk¿ iAyihablgni^.pFú^ 
cipalmente de sus naveg^citmes y tomelrpio en tieq»f 
pos ant^uos y Regiones distantes^RestiEi^tri^tAf d^ 9U 
comercio interior y viages marítimos á Regiones mas 
próximas (i). - . ^ > í , •_ mí- . ' ? - 

Hist. Lit. de Esp.TomJK Disert^^ ' Q" ^ 

(a) Part. II. Disert. IX. 

(i) Concluida j dispuesta para la prensa esta Di^rtadon , lie»* 
ron á nuestras manos las obras MSS* del S. D. Antonio Jacobo 
del Barco » Catedrático de Philosofia y Vicario de la Villa de 
Huelva , Autor bien conocido por sus obras impresas , que aun^ 
que de corto volumen son de mucho gusto y erudición. Sus 
obras MSS. mui dignas de la prensa por la grande erudición é 
ingeniosa critica con que ilustra nuestras Antigüedades son la^ 
siguientes : Disertaciones Geograpbicas sóbrela Bética antigua y 9« 
volum. en 4. =r Retraio N<iítural y Político de ta Bética antigua^ 
3. tom. en 8. Estas se dignó el sabio Autor comunicárnoslas con 
la franqueza propria de'^un Erudito modesto y liberal, que ni os* 
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Morilla ^ t^ Españoles enjierfipo de ¡as Romanos, 

9 I^TIngun Autw antigua habló <k propósito de 
J^ la Marina de los Españoles. Sin embargo 
nos quedan ilustres testimonios de su pericia náutica, 
y grandes esquadpfs con que q'uzaban los mares , se 
defendían de sus enemigos , ó socorrían á sus aitad». 
En la guenadé Sertórío los Eqnfioks socornaon á 
Metdo y Pompeyo con una esquadra , con dineto y 
provisiones (a). En otra parte (^) dixinx» que Cesar 
en la oonqcdsta de las GaUas mandó llevar de Espa- 
fia todo lo necesario paca armar y cqu^ las naves 
que havian de tiansportar sueiíéicito áIi^laterta.Ea 
ellas oonduxo dnoo legiones y dos mil caballos (r). 
Qoando Cesar hacia Ja guerra en Eqxafia cerca de 
Lérifla , se halló muy artigado por íska de embarca- 
donts para pasar el Ebro. P(»r dconttar» Afianio y 
Petreyd legados éit. Pompeyo para navegar este rio 
se vinieron de embarcadooes Españolas (</). Marco 

V». 

f enu ytnimente vo& riquezas , ni las oculta desdefioso con detri- 
mento d|^ sus Nadon^les. Estamos mui reconocidos i su gene* 
Itosidad ri celebivdamos haver tenido á mano unas obras tan 
eruditas , que nos huyieran dado mucha luz y ahorrado bastan- 
te tralMJo en varios puntos de nuestra obra. En adelante ia Ca- 
femos mas recomendable con las apreciables noticias y autoridad 
de este sabio. En su Retrato Natural y Político de la Bética 
( trat. •• cap. 7. ) trata con mucho ingenio y erudición de la 
marina y comercio marítimo de lof antros Béticos. Ya que no 
podemos sin mucho trabajo variar el contexto de la presente 
Disertación , á lo menos pondremos por Notas algunas reflexio- 
nes de este Erudito que autoricen é ilustren mas la materia. 

{a) Cic. pro Balbo num. s. & 17. 

(b) Tom. 3. lib. 7. num. 168. pág. apx* 

(r) Caes, de Bell. Gall. lib. 5. cap. i.Si6. 

(d) C96S. de Belí. Civ. lib, i.cap, 27, 
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VarfDn legado también de Ponpeya con ana esqiMf^ 
dra de naves Españolas pensaba baca: ventajosamenn 
te á Cesar la guerra en la España ulterior {a). Julio 
Cesar siendo Pretor de la misma Provincia llevó, un^ 
armada de Cádiz para conquistar á los Lusitanos ^ qué 
se havtan refugiado en una Isla^(^). Eliáiismo! Cesar 
y sus l^dos Casio Lóngino y TitoTKdio tuviároo 
inecurso en varias ocasiones á las armadas Eq^ñplas) 
como diremos deanes (^)«. Cn^ Pompeyo iiijo.:dd 
gran Pompeyo intentó libo^rse de las manos de Ce- 
sar en una esquadra debein'ta navios Españoles {d). 
Su. hermano Sexto Pompeyo despuj^ de la ipuert» ^ 
su padre y la de Cesar , con el auidlio de los Espa- 
ñoles logró por algún tiempo el imperio del man Re- 
tirándose á Sídfia &tigó mucho con dus : etqúadra^^ á 
los Triumviros^íy en variosjoihdiatcs' navales dispu- 
tó á OdavianaCesar d imperio dd universo^ faast2| 
que en fin fiíe derrotado por Agripa. Dion Casio {e) 
y 2CiphiIina(/) afirman que las fuerzas marítimas de 
Augusto Ce5^ eran mferiores á las de Sexto Pompe* 
yo ; pues aunque aquellas excediesen en grandeza y 
número de navios , estas se aventajaban en valor y 
pericia náutica. Apiano Alexandrino dice (g) que Sex* 

Qa to 

(a) Ibíd. lib. 3. cap. {• & (• 

{b) Dio Cas. Kb. 37. pág. 61 • 

(r) num. 6. & i3. 

(á) Author de BeU. Hispan, cap. 14. 

{é) Ciaste , qua jam instru&a advenerat » frafieere MB¡ressut estf 
(Casar) : frustra id quidetn f cutn & multitudo , § magnitud^ 
navium ijut multum peritite 9 & attdacia bastium concederet* Dio 
Cas. lib. 48. p. 419. 

(/) Casar • • • «S». Pompejó maris imptrimm obtinente 9 jamque 
Italiam invadente , cum eo decertare m^vait prafió constituit • . • • 
Sed alia classe compárate usus » tamen vi&us est. Xiphil. ia &P- 
cerpt. Dion. lib. 48. pu(. 57. 
\g ) Habebat atUem ( Sex, Pampefus ) cirea se tomines rei mariti- 
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to Fompeyo oonsigukS estas ventajas por tener en sd í 
compañiavartos Africanos y Españoles inteligentes y > 
diestros en la marina. Sus naves eran muy ligeras -y 
proveídas de buenos Cafútanes y excelentes marineros. 
Eran pues los Espafíoles por este tiempo modio mas 
^«rsados en la inar que Jos Romanos. Finalmente coas» 
ta de Sidonio ApóUnar <, á quteii citamos en otra par- 
te {d) , que los Elspañoles proveían á Roma de aavcsy 
como otras Provinciaa de diléceotes frutos. > 

*.!.,' ' .. . •'■■ •.-. ; •• V , ' ■• • ■ 

•'.;..) .:...• . 5»-"^^- ■■'■■■ 

tSarím de los antiguos Andaluces especíaMtente 
' , ' las. Gaditanos. 

3 TT^.Ntre todos los Españoles «¿resatian en lia 
t^v marínalos Andalix^ qoe habitaban la cos- 
ta merídional de España (i). Estrabon afirma que ha- 
dan 

Wut perttot 4 fiim j^9t • fum fíispanot , ut jam Q dueibus » & 
nüvibus ^ & mfiitej & fecunih poUeret, ^uiims rebus auditis^ 
Céttar missit Salvidienum cum classe y quast obiter debellaturum 
Pompejanot • • • • Pémpejus autem b^xti obviam cum magna ciaste 
prop&ut est f ita ut in aditu fireti circa Scyilam naves concurre^ 
rent , Pompejana agilior^s , 8 melius inttruff^ tociis nafoatibus^ 
Romana majores 9 & graveares » elifae impeditiores • ^ • reciprth^ 
cantibus undis ( Romanos ) assuetos minus quám alteros turbanti" 
hüf : nam Salvidieni milites nec in vestigio , firmiter berere ^ ut 
in re insólita , nec remis uti poterant , nec clavos moderari pr^ 
arbitrio. Appian. Alex. de B^IL Civ. lib. 4. pág. 638. 

(a) Tom. 3. lib. 7. n« 168. pág. 394* 

(i) „Que la Turdetania y todos los puertos Espafioles abunda- 
^yTon en naves para su comercio marítimo es punto contestado 
^yf ntre los Autores antiguos f pero sobre tocio ha perpetuado 
y^esta noticia la misma España en los preciosos monumentos de 
9,sus Medallas , como ^e yé en algunas 4e Cádiz el Acrostolio, 
y^que era el adornó de la proa de la nave. Carteia dibuxó en las 
9,suyas ya la proa de las naves rostratas , ya el timón solo. Sa- 
9,pint0 9 Uergavonia , Hibera y Osonoba (en la moneda qae 
t jhasta aota no ha sido conocida , y de que hablo en mis jDifer^ 
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cían continuos viages por el Mediterráneo hasta las 
costas de Italia {a) . El número y grandeza de sus navios 
casi igualaba á los de Aíirica. Los navios eran cons- 
truidos en España y de madera Española (¿) , como 
diximos en otra parte (r). Florecia pues en la Béti- 
ca no solo el arte de navegar , sino la de construir. 
Festo Avieno (¿/) dice que los Tartesios y moradores 

;it <3el estrecho nav^aban hasta las Islas ONestrymnides 
situadas al norte cerca de la Inglaterra , é Irlanda ; las 
quales verosímilmente son las Casiterides. 

4 Entre todos los Andaluces merecen la palma 
los Gaditanos por sus fiímosas expediciones marítimas. 
Cádiz émula de Tyro , s%podria llamar como su Me- 
trópoli, hija del mar (e). Sus moradores en efedo 

\ vivían mas en el mar que en la tierra , como diceEs^ 
trabón (/). Ya diximos {¿) los viages marítimos que 

\ faacian antiguamente acia las costas de África hasta 

2] Hist.LiUdeEsp.Tom.IF.Disert.XI. Q3 la 
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litaciones Geográficas ) han conspirado como otras Ciudades de la 
yyPeninsula en simbolizar su comercio marítimo con la grava- 
yydura de las naves ó piezas de ellas. £1 Señor Barco Retrat. 
"Natur. y Polític. de la Bética antigua , tom. a. trat. 2. cap. 7. 
§• I. num.a. 

(a) ^bundantiam verh eorum , qua ex Turditama exportantur, 
navium magnitudo , Q multitudo indicaf. Maxinue enim oneraria 
naves inde. ad Dicaarcbiam , & Ostia , quod est Ronue nóvale^ 
advebuntur. Itaque multipHcata sunt | ut numeró jam jíjricis 

feri éequentur. Strab. lib. 3. pag. \%i. 

(b) Naves conficiunt ex indígena materia. Strab, lib. 3. p. i{3« 
{c) Tom. 3. lib. 7. n. 168. pág. 394. 

(</) Tartessiisque in términos OestrummdMtn 

Ne^otiandi mos erat : Cartbaginig 
Etiam colonis y & vulgus inter Hercuíis 
j^gitans columnas bac adibant tequora. Or% marit. p, 
991. edit. Pithsean. 
(e) Isai. cap. 33. 

(/) Pawi enim domi desident , cum pkrique in mari degantJStxdb» 
lib. 3. p. 178. 
(g) Tota. 3. Part, 2. Disert. 9. 
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la Etiopia y el mar Rojo , como también por el Oc« 
cidente y None de Europa hasta la gran Bretaña: 
pues como dice Estrabon \a) eran Phenicios de Cá- 
diz los que hacian por aqueUa parte el comercio ex- 
clusivo del estaño. Su antigua marina no descaeció 
en tiempo de los Romanos. Antes por d favor de 
estos y sus famosas navegaciones Cádiz subuS á tan 
alto punto de gloria ^ que estando situada en \o lí/- 
timo de la tierra vino á ser la mas célebre de todas 
las Islas. Su buena correspondencia con los Romanos 
y la destreza náutica de sus moradores le mereció tan- 
ta exaltación y poder , como dice Estrabon {b). Los 
Gaditanos añade este Geógwfo navegan por el Me- 
diterráneo y el Océano en muchos y muy grandes na- 
vios {c). Ninornrig Ciudad dc Italia , á excepción dé 
íioma j excedía á Cádiz en número y calidad de ciu- 
dadanos. Con todo , dice Estrabon que eran respedí- 
vamente pocos los que habitaban dentro de sus mu- 
rallas. Los mas andaban continuamente en el mar 6 
en la Ciudad de Roma. 

5 En las ocasiones mas críticas mostró Cádiz su 
poder y amistad con los Romanos. Esta Ciudad , di- 
ce 

(a) lib. S« p. 189. 

{b) Sequuntur Gadira , ttve Gadet tmuía angusfó fretS diremta 
¿ Turdetania . . . • ínsula hcec alih nulla re prastans , firttituiine 
incolarum in navigatiombus declárate , & colendh cum Ramams 
amicitiii ad id fbrtunae evedJa fuit 9 ut quamquam in extremo ter^' 
Tte habitatte jacéref , tamen omnium estet celebérrima • • • . maxi-^ 
me autem gloria , ae potentia crevit Gaditanorum urbs ob naviga^ 
tiones f & quhd Romanis se sociam prabuit. Strab.lib. 3. p. 148. 
&seq. 

* (c) Etenim Gaditani tunt qui plurimit , maximitque navibut in 
nostrum , & exterum mare proficiscuntur , cum ñeque magnatn ha^ 
bitent insulam j ñeque multum agri in opposita continente poxsi^ 
deant ^ ñeque aliar um divites insularum sint. Strab. lib. 3, pag. 
178. 
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ce Cicerón {d) , quando Cartago poderosa por mar y 
tierra con el apoyo de las dos Españas amenazaba al 
Imperio Romano , en medio de nuestras desgracias 
hizo alianza con nosotros separándose de los Cartagi- 
neses. Los exc1uy<$ de sus muros , los persiguió con 
sus esquadras , los arrojó en fin auxiliándonos con su 
riqueza , con sus tropas% con sus personas mismas. 
En la guerra de Sertorio socorrieron los Gaditanos á 
Mételo y Pompeyo con armada , dinero y víveres, 
haciendo estos la guerra en la Citerior {p). Añade 
Cicerón que en aquel mismo tiempo y en otras mu* 
chas ocasiones los Gaditanos havian socorrido á Ro- 
ma , enviándole granos y otros víveres en tiempo de 
carestía {d) . 

6 No experimentó Cesar menores auidlios de par- 
te de los Gaditanos. Dion Casio refiere que siendo Pre- 
tor en la España ulterior y haciendo la guerra á los 
Lusitanos cerca del monte Herminio (i)', estos ven* 

Q4 ci- 

(a) PuTfx €idm éjaondam tefnporihus Reibup. nottra cum preep^^ 
tens terrÁ , marique Cártbago , nixa duabus Hiipanih , buíc Im^ 
perto immifnret > & cum dúo Julmina nostri Imperii subith in 
Hispania Cn* & Pub. Scipio extinSti occidissenf ^ L. Martiuf pri^ 
mipili Centuria cum Gaditanis faedus incisse dicitur. Gc^pro Baib» 
n. i$»=i£fíf ^ principio fui generií , ac Reipub. ab omni stw- 
dio , tenfuque Pcenorum , mentes suas ad nostrum impetium y «0- 
menque flexerunt i quos cum máxima bella nobis inferrentur , moB^ 
nibuf exc/userunt clatHbus intequti swtt > corporibus p copiis , opf- 
bus depulerunt. Cic. ibid. num. 17. 

{fi) Testar • . • Meiellos y & hunc pnesentem Cn. Pompejum : quem 
firocul ab eorum moenibus ^ acre y & magnum bellum gerentem^ 
commeata , .pecunia juverunt^ Cíe* pro Balb» niim. 1 7. 

(c) Et bóc tempore ipsó Pop. JRomanum quem in caritate annona 
ticíft stepé antefecerant frumento suppeditato levaverunt. Cic. pro 
Balb. num. 17. 

(i) Ambros. de Morales ( lib, 8. cap. 2&. ) „dice que las mon- 
9,tañas Hf^rminias eran todas aquellas sierras que están entre 
^Duero y Miño , á los confines de Portugal en Galicia «y ago-* 
9tra se llama la tierra de tras los montes. „ Pero Andrés Resende 

{An- 
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cidos en d cohtmeote , se .pasaron á una isla inme^ 
diata. Cesar no podía perseguirlos por falta de em-^ 
barcaciones. En este aprieto dispuso que de Cádiz se 
le traxesen naves, en las qoales pasó el exércíto á la 
isla y sugetó sin trabajo á sus enqnigos {a). Este in- 
signe testimonio de la marina de Cádiz se pasó áSua^ 
rez de Salazar (Jt) , sin embargo de su diligencia en 
recoger todo lo que los Antiguos dixeron de las em-^ 
\ barcaciones y esquadras de los Gaditanos. Marco 

Terencio Varron legado de Pompeyo en España , pa- 
' ra defenderse de C^r , mandó á los Gaditanos que 

I construyesen diez navios de guerra {c). El plan que 

¡ tenia formado para la campaña era colocar en Cadís 

I las legiones y la armada {d) , persuadiéndose que man-^ 

teniendo á Cádiz , no le sería difícil dilatar la gue- 
rra (i). Pero le salió muy al contrario , porque los 
I Ga- 

I t/4nti^. LurítáfK lib. I . ) y Bernardo de Brtto ( Mmmreh. Lutitm. 

I Ub. 4. cap. I. ) dicen que el monte Herminio coTTesponde ai qae 

t ho¡ se llama sierra de la Estrella ^ y está en la Lusuanta propia- 

{ mente tal , como distinta de Galicia. Las pruebas %ue alega Re- 

sende hacen mai verosímil esta reducción. 
(a) Cum cominenti reH&á in insulam quandam trttjecissemt , ipre 

! inopii^ fMviutn coa&us in térra permansit . • « • detar á Gadibus 

ad se advebi curath naoibus , ómnibus cum copiis in imuiam tro-* 
jecit ybostesque femtrih jam commeatus qffli&Qs nuOó labore sub^ 

j egit. Dio Cas. lib. 37. pág. 6r. 

¡ (b) jíntig. Gadit. lib. i. cap. 9* 

(r) Naves ¡angas decem Gaditanis ^ utficerent imperad, Gxs. de 
BelL Civ, lib. a. cap. ^. 
(d) Cognitis tis rebus , qtta sunt gesta in {HterioreJiispania , «a* 

^ rahat bellum. Ratio autem bsec erat beiii , ut secmm duabus le^ 

gionibus Gades coüferret , naves ^frumentumque omme ibi cantinea 
ret : provinciam emm amnem Casaris rebus faoére cogucmerat» In 

I Ínsula frumento , navibusque comparatis beUum duei non diflMle 

existimabas. Cxs. ibid. cap. 6. 

- (i) Snar. de Salaiz. jíntig. Gadit. ( lib. i. cap. 8. de los presidios 
If gwsrniciones que de ordinario residían en Cádiz) fundándose en 
el nusmo texto que hemos alegado , atribuye todas estas díspo- 
siaones á Cesar y Cayo Galonio. „ Todo esto » dice , consideró 

j^bien 
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Gaditanos afedos á Cesar arrojaron á Galonio I^do 
de Varron , y él mismo , cerrándole las puertas C6r-p 
doba , Sevilla , Itálica y Carmona , y desertándole una 
legión , se vio precisado á entregarle á Cesar la otra 
y juntamente todas las naves {a). En ellas se embar-« 
có Cesar para hacer su viage de Cádiz á Tarrago^ 
na {b). Gn. Pompeyo herido en la batalla de Munda 
solicitó huirse por mar. Pero le siguió Tito Didio le- 
ga- 

„Vien Julio Cesar , pues queriendo ser señor de España y echar 
sydeellaá Pompeyo, escogió á Cádiz por su principal fortale- 
^yza , conociendo en el sitio y naturaleza de ella , quan nacida era 
9,para estas dos fuerzas de mar y tierra : Jn Ínsula frumento^ na^ 
^yVibusque camparatis bellum duci non difficile existimabat Casar. 
^^Ia> mesmo , añade , consideraba el capitán Galonio , creyendo 
9,le seria fácil sustentar la ^erra en España , con solo tener es- 
99ta isla abastecida y amunicionada , y dentro 2^00. combatien- 
^ytes : Ratio autem bac erat belli ut seeum duas legiones Gadis 
^fcon/erret &c.p=z Pero este erudito y diligente Autor se aluci- 
nó en la inteligencia de este lugar , ó por haver usado malas 
ediciones p 6 por no baver leido á Cesar en la fuente , ó por 
fio haver reflexionado bien su contexto. Exemplo notable del 
cuidado con que se deben leer los Autores antiguos. El testimo- 
nio referido habla de Varron , no de su Teniente Galonio , ni 
de Cesar. Ni se trataba solo de tener dentro de Cádiz 2 500. com- 
batientes , sino dos legiones que componian á lo menos 86oo* 
hombres » pues lo menos que tenia cada legión eran 4000. infan- 
tes y joo. caballos. Ni entonces pensaba Cesar en echar de Es- 
paña á Pompeyo , que no estaba en España , sino en Grecia* 
A quien pretendía echar de E^afia era á sus legados Afranio, 
Vetreyo y Varron. Suarez de Salazar , partiendo el periodo de 
Cesar* atribuyó á distintas personas, lo que convenia á una sola; 

Síes oe una misma habla el Autor en ambas partes del periodo, 
tribuye á Cesar el proveAo de sus enemigos. Confunde las 
dos legiones p que meditaba Varron llevar á Cádiz , con las seis 
cohortes que en el capítulo antecedente se dice havia enviado 
i Cádiz Je guarnición al cargo de Cayo Galonio. No queremos 
perjudique a la jusu fama de este diligente Escritor la critica 
que solamente en obsequio de la verdad hemos hecho de su pa- 
sage. 

(«) Caes, de Bell» CSv. lib, 9. cap. 6. al 19. & 30. 

(b) Ipse Hs navibus quas M. VáfTQ , quasque Gaditani jussu P^ar^ 
romstecerant ^ Tarraconem paucit dUbut perveiUf. Caes, de Bell* 
(Xv. Iib« a. cap. 7, al ai. 
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gado de Cesar , que mandaba una esquadra en Cadjz. 
Al quarto día dio alcanze á la armada de Pompeyo 
que se havia detenido á hacer aguada , incendid ma- 
chas naves y tomó otras. Lance tUtimo y decisivo 
de que resultó la muerte de Gn.Tompeyo , y que Ce- 
sar quedase duefb de España y todo el Imperio sin 
contradicion (a). Algunas de estas naves de Bidk) 
incendiaron después los Lusitanos , que havian veai> 
do en socorro de Pompeyo (^). 

7 Después de las guerras civiles M. Agripa co- 
mo tan grande hombre de mar , y á quien debió Au- 
gusto las vidorias navales de Sexto Pompoyo y An- 
tonio , y de resultas el dominio del Universo , iomó 
baxo su protección á los Gaditanos , y estos le vene- 
raron como á su padre y patrono. Consta esto de al- 
gunas insignes Medallas que pone é ilustra el P. M 
FIorez(£'). Correspondía que un Agripa &nioso por 
hazañas de mar tuviese por clientes á los mas céle- 
bres marineros. Comelio Balbo el triunfedor no solo 
construyó una nueva Ciudad á los Gaditanos , sino 
que les hizo un arsenal en la ribera opuesta del conti- 
nente {d) . Balbo Qüestor de Asinio Polion se hizo á 
la vela de Cádiz para pasar al África (e) . El mismo 

Po- 

(a) Saucius Pompejuf navef xxx* 9ccupat kngat , & profitgit. 
Didius , quiGadh ciassf pr^hset , ad quem simul mnctut alia- 
tus est, confetim sequi caepit^ partim peditibus , & partim equitibut 
ad ptrsequendum cehriter iterfaciens .... Qui imparaii ¿ Carteja 
profeSit sine aquafuissent , ad terram appHcant, Dum aquantur. 
Didius classe occurrit , naves incendit , nonauiias capit. Author 
de Beü. Hispan, cap. 14. 

(b) Anude Beü. Hispan, cap. ij. 

(c) Esp. Sa^. tom. X. trat. 31. cap. 2. num. 43. y en las Me^ 
da¡¡. de ¡as Colonias y Minicipios de España Part. 2. Tabl. XXVI. 



pai?.434. 



{d) Strab. lib. 3. pag. 178. 

(e) Asin. Polüo epist. ad Cic. lib. x. cp. %z. ínter Cicerón. Fam. 
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Poííon en dos naves Gaditanas escribió á Cicerón , á 
Oíiaviano y á los Cónsules Hircío y Pansa (a) . Y 
poco antes ofrece escribir con mucha freqüencía por 
haver llegado el tiempo oportuno de la navegación {b). 
Estas cartas de Asinio Folión á Cicerón fueron escri- 
tas desde Córdoba ^ y verosimilmente por el Betis las 
llevaban las embarcaciones hasta Cádiz , y de aquí á 
Roma. 

8 Los Gaditanos no solo eran dados á la marina, 
sino que estimaban mucho á los héroes que se distin^ 
guian en esta carrera. Si hemos de creer á Philostra* 
to , veneraban á Temistocles por su gran pericia náu- 
tica. Le havian erigido una estatua de bronce , que 
respetaban como á Oráculo {c) . Pero como este Au- 
tor es muy inclinado á lo marabilloso , y por otra 
parte en el mismo lugar afirma que los moradores de 
Cádiz eran Griegos y enseñados á la usanza griega; 
que por esto veneraban á los Atenienses y hacían sa* 
crifícios á Menesteo (todo lo qual carece de fundamen- 
to en la Historia) : por tanto dificultamos mucho eí 
asenso á esta noticia , de que solo es fiador Philostra- 
to. Con todo no es inverosímil que los Gaditanos ve- 
neradores de los hombres grandes , como consta dé 

la 

(a) Itaque á Gadibm mente JÍpriíi hinif tahellarits in duas naver 
impositis , & Ubi , & ConíuUbus , & 06faviano scripsi . • . . sed 
ut rationem ineo qué die prntUum Pansa commisit , eódem d Gadi' 
bus naves profe&a sunt. Epist. PóUion. ibid. ep. 33. 

(b) Itaque. nisi nave perlata Httera essent , omnina nescirem , quid 
isttic fieret* Nunc vero noBus occasionem postea quÁm navigari 
cosptum est , cupidissimé , & quám creberrimé patero scribam ad 
te. Asín. Pol. ínter Cicerón, lib. 10. ep. 3 1. 

(c) Tbemistoclem qur^que tanquam maritimum belíatoréns egregium 
sapientia ^firtitudinisque gratia venerantes úcmum statuerunt , e/* 

fue tanquam oráculo reverenter assistunt, Philost» f^it. ^ppolh 
''byan. lib. $• cap. i. 
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ía estatua erigida á Alexandro {a) , y del apretíb goe 
hicieron de Tito Livio {b) 5 siendo por otra parte muy 
dados á la náutica , hiciesen particular estimación dé 
Temístocles excelente Capitán , inventor ó restama- 
dor de la marina entre los Atenienses (r). 

9 Siendo tan poderosa la marina de Cádiz ea 
tiempo de los Romanos , es verosimil que en navios 
Gaditanos se conduxese á Roma y á toda Italia gran 
I«rte de los frutos que consta se llevaban de Andalu- 
cía. Parece que la naturaleza colocando esta isla en 
la unión de los dos mares Océano y Mediterráneo la 
destinó para ser escala del universo. Con d descu- 
brimiento del nuevo Mundo renovó y amplió Cádiz 
la excelencia de ser como punto céntrico de donde 
salen y vuelven los navios de todas las Naciones. Es- 
to se haría mas visible , si el comercio de las dos Amé- 
ricas estuviese abierto á los estrangeros. 

10 Estrabon (rf) dice que los Gaditanos hab/ía- 
ban también en el continente , en el arsenal que les 
havia construido amelio Balbo. En efeSo hallamos 
en el contmente una población con el nombre de Puer- 
to Gaditano , que le dá Pomponio Mela (e) y el Itine- 
rario de Antonino en el camino de Cádiz á Córdo- 
ba (/) . Este (g) le coloca á catorce millas , ó tres le- 
guas y media de la Puente , dicha hoy de Suaa». 

Abrá- 
is rnTUi.'"^"'--^^- '^' = í^'o Cas. lib. 37. p. «o. 

S &'"• ^*P' * P'»**'- ín Tbemitt. 

)%r^, *"• "'O' l'b. 3. cap. I. - r / . 

(/) pae.409. edit. Weseling. 
(g) Verb. Aíenett. Port. 
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Abrafian Ortelio {a) en su Tesoro geográfico hizo uno 
mismo este puerto Gaditano con el puerto de Menes- 
teo ^ que mencionan Ptoloroeo {b) y Estrabon {c) ^ 
y hoy se reduce al Puerto de SatUa María (i). Pero 
no todos admitirán que sea uno mismo el puerto Ga^ 
dttanó que* el de Menesteo.. Si es fundada la conge- 
tura ingeniosa de Samuel Bócfaart {d) , parece deben 
mirarse como puertos distintos , el uno perteneciente 
á Cádiz , y eL otro á Xerez. Según este Autor d puer<* 
to d^.Menesteo se llamó asi , no del ñombi:e. de^a^ue! 
Capitán Ate oieosei^ como fingieron los Griegos ^ sino 
de una voz Púnica 6 Phenicia : la qual es lo mismo 
que si djxésemos Portus Astae ^ 6 puerto de Asta. 
Asta , hoy Xerez y era una Ciudad muy principal de 
los Turdetanos, donde estos tenían sUs. asambleas ó 
tribunales. Era ciudad comerciante j, como situada 
cerca del mar y sus esteros. Consta del libro tercero 
de Estrabon. .Así no es mucho que tuviese un puerco 
eti la costa , aunque ella estuviese tierra á dentro ; co- 
mo le tenia Uici , ó Elche , y Juliobriga , según Pto- 
lomeo y Plinto que citaremos después : Illhitanus 
Vortus : Portus Fi&oria JuUobrigensium. Cádiz te- 
nia 

{d\ Verb. Menest. Port. 

li) lib. s. cap. 4* 

(c) lib. 3. p. 148* 

(1) Lo mismo creyó el Autor de la Disert. toire la Jíndaciúth 
wmbre y antigüedad de Sevilla , é Itálica impresa afio 1733. sin 
nombre de autor. Es un quaderno de pequeíío volumen en 8| 
y según una Nota MS. su Autor es D. Joseph Pardo y Figueroa^ 
^,En el Itinerario , dice 9 de Antonino , al que los Griegos llaman 
^Menestei Portus , se nombra Portus Gaditanus , que es ^1 nom- 
9,bre mas natural , haviéndose establecido en aqu lia parte los 
,,de Cadi2 depues que se aumentó su ciudad 9 como afixma £s? 
„trabon.„ ^g. 3V- . 

{d) Bochan Wi^Oum. lib, i, cap. 34% 



954 Omeráoy Marina 

nía igaalmente su paerto en la ribera opuesta , Perñvf 
Gadltamis, En esta hypótesi el puerto de Asta era 
distinto del puerto de Cádiz, y por consiguiente el 
puerto dicho de Menesteo , del puerto Gaditano. Tsm* 
bien favorece á esta distindoo d mismo Bodiatt (a) 
que hablando de Asta , después de dedr con £stiar 
bon que á ella concurrían bs Turdetanos , añadcy 
que lüli se juntaban para pasar á Cádiz : cuyo arse« 
nal construido por Balbo en la costa frooteía de e^ 
taIsla,no distaba de Asta mas de den estadios. Cien 
estadios componen' doce millas ymedia,ótresl^;uas 
largas, que son las mismas que hay desde Puerto rea/ 
al sitio adual de Xerez ; que según a^;unos es d mis- 
mo que el de Asta. Desde d Puerto de Santa Marta 
hay solo dos l^uas cortas (*). Si d puerto Gaditano 
pues era donde estaba el arsenal de Balbo, conviene 
su situadon mas á Puerto real que al Puerto de San- 
ta María (i). Consta pues la exteosioa de b maríaa 

de 

(a) Nempe ai Bada trafeBhtri : quorum navéU im ^pponta cantil- 
nente á Balbo conditum , non mri cantum stadiig ak Asta urbe dis^ 
tabat. Bochart in Cban^ lib. i, cap. 54. 
' (*) Reduciendo el sitio de Asta al de la Mesa , disu del Paerto 
de Santa María quatro leguas. 

(1) En efedo Pedro Weseling { in Not. ad Itiner. pag. 409* ) 1^ 
reduce i Puerto real. Mas cauto Gerónimo Zuriu ( ibid.) se con- 
tenca con remitir el leélor al texto de Pomponio Mela , donde 
se habla del puerto Gaditano » sin expresar el de Menesteo. 
Verdad es que la distanda de catorce millas desde la puente de 
Suazo , favorece mas al sitio del Puerto de Santa Mbria 9 que al 
de Puerto real , que apenas disurá ocho millas. También se de« 
be reflexionar que los Autores que nombran el puerto de Me- 
nesteo , como Ptolomeo y Estrabon , no expresan el puerto Ga- 
ditano 9 y por el contrarío los que nombran á este , como Pom- 
Sonio Meta y Ahtonino , ninguna mención hacen del puerto 
e Menesteo. Ademas pudiera conducir para creer uno mistno 
el puerto de Menesteo y el Gaditano lo que refiere Philostrato 
en la vida de Apolonio ( lib. $. cap. 1. ) ¿ conviene á saber que 
los Gaditanos veneraban mucho á los Atenienses 1 y por tanto o6e- 
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de los antiguos Gaditanos , que como al presente en 
la Carraca y Caño del Trocadero tenian su fiunoso ar« 
señal y puerto cerca de los mismos lugares. 

IX Pero no se construían navios solamente en 

Ca- 

tían sactificios á Menesteoé Asi no fuera mucho que d puerto 
Gaditaao se llamara también de Menesteo por el culto que alli 
le daban. Pero estas congeturas nos parecen bastantemente en-* 
debles. A la primera se puede responder que el Itinerario toma- 
ba algunos rodeos y y así no es mucho , que apartándose algo do- 
la costa por huir de los caños y esteros f fauviese tres leguas j 
media deide la Puente hasta Puerto real. Ni parece verosímil 
flue el camino fuese derechamente desde la Puente al Puerto de 
Sanu María , impidiéndolo la embocadura de Guadalete , ▼ d 
rio de S. Pedro : y si se inclinaba i lo mediterráneo ^ra bus- 
car el puente que hot llaman de Cartuxa » ú otro tránsito inme* 
diato f entonces distarla mas de catorce millas : y ademas yen* 
do desde la puente á Asta ( coloqúese esu donde hoi Xerez » 6 
en el despoblado de la Mesa de Asta ) parece un extravio im« 
pertinente tomar d camino por el Puerto de Santa Maria. Si 
Asta se coloca donde hoi Xerez > no puede verificarse la distan- 
cia que pone el Itinerario desde d puerto Gaditano á Asta. 
que son XVI. millas $ por<)ue desde el Puerto de Santt Maria i 
Xerez apenas hai ocho , distando entre sí dos leguas mui cortas, 
ir pot ningún rodeo y sino volviendo á desandar lo andado po^ 
dia haver quatro leguas. Y que Asta estuviese donde hoi Xerez 
parece comprobarse por las distancias del Itinerario que desde 
Asta á U^a pone XXVIL millas y y son las mismas siete leguas 
cortas que h^ desde Xerez á las Cabezas ^ y desde la Mesa de 
Asta bai solas dnco cortas. £1 P. M.Florez (Esp. Sag. tom. x. 
(rat. 91. cap. s. num. só. ) suponiendo que el puerto Gadiuno 
del Itinerario sea d Puerto de Santa María j prueba que Asta 
estuvo en la Mesa de Asta » porque desde aquel puerto hasta 
este sitio hai las quatro leguas ó zvi. millas aue pone el Itine- 
rario. Mas no reflexionó que desde Asta á Ugia que es las Ca- 
bezas s^n el mismo Florez ( ibid. pág. 47. num. ^3. ) , pone d 
Itinerario ( pág. 409. edit. Weseling. ) veinte y siete millas que 
son siete leguas menos quarto : y no puede haver tanta dístan- 
da desde la Bflesa de Asta á las Cabezas ; pues como dice el mis- 
ino Autor (pájg. 33. n«26. ) Asta ó la Mesa de su nombre dis- 
taba de Lebrija poco mas de dos leguas » y Lebrija dista otras 
dos de las Cabezas. Según lo qud Asta que distaba casi siete de 
estas 9 no pudo estar á dos leguas de Lebrija en la Mesa de 
Asta. De donde consu ^ue el Itinerario favorece mas á la coló-* 
cacion de Asta en el sitio adhid de Xerez , que en h Mesa de 
Asta : pues desde Xerez á Lebrija hai cinco leguas cortas » y de 
Lebiíja i las Cabezas dos : y haviendo por aquí algún rodeo^ 

pues 
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Cádiz. Havia también arsenal y fábrica de naivios eo 
Sevilla. Ya diximos que Varron legado de Pompeyo 
en la España ulterior , para hacer la guerra á César 
mandó á los Gaditanos , que construyesen diez navios 

de 

Ces viniendo de Xerez á las Cabezas , no es necesario Uegar á 
bri ja 9 se sigue que desde Xerez i las Cabezas hai las siete le- 
guas menos quarto , ó xzvii. millas que pone el Itinerario desde 
Asta i Ugia. De aquí se deduce para nuestro intento , que po- 
niendo el Itinerario desde el puerto Gaditano hasu XJgOí xxxxiiU 
millas que componen once leguas menos quarto i j iuiFÍendo 
desde el Puerto de Sanu Maña á Ugia 6 las Cabezas nueve mui 
cortas f no miede favorecer el Itinerario de Antonino , ni á la 
reducción de Asta i la Mesa de Asta , ni i la del puerto Gadi* 
taño al de Menesteo 6 Puerto de Santa Maria. T si Asu se co* 
loca en la Mesa de Asta y el puerto Gaditano en el de Sanee 
Maria , no parece motivo porque desde la ouente de Suazo iba 
el camino i las Cabezas por el puerto de santa Maria. La To<« 
pografia se opone á semejante extravio , como conocerá el oae 
nuviere andado estos sitios. Bstaba pues el puerto Gaditano algo 
al oriente del de Menesteo. La segunda razón para confondir e»* 
tos dos Puertos aun hace menos fuerza. No se debe hacer misie-* 
rio del silencio de los Geógrafos , pues no todos ponen todos 
los pueblos. Esta reflexión es mas poderosa en nuestro casow 
Pomponio Mela es brevísimo , y omite muchos pueblos. | Qué 
mucho pues no mencionase el üuerto de Menesteo que solo eia 
famoso por las fábulas de los Griegos? El lúneraiio solo nom« 
bra aquellos que eran mansiones de las jornadas. Y no áéndolo 
el puerto de Menesteo para los que iban por tierra desde Cádiz 
á Córdoba ( como ni hoi lo es ), no tenia para qué nombrarle. 
La tercera razón es la mas despreciable de todas : Lo primero, 
por la corta veracidad de Philostrato ( vid. Euteh» Cétsér. ItK 
cont. HierocU ) que en el caso presente aparece menor atendido 
su empeño de hacer á los Gaditanos griegos de origen , y por 
tanto adoradores de Menesteo. Como mintió en lo primero , pu- 
do faltar á la verdad en lo segundo. Además que los de Gidiz 
pudieron venerar á Menesteo en La Metrópoli y en la Coloniat 
aunque este tuviese también culto en otra población inmediata: 
pues Estrabon ( lib. 3. pág. 148. ) coloca el Oráculo de Menesteo 
en los lugares de aquella cosu : de donde se infiere que tenia 
culto en muchos pueblos. Por otra parte hai buenas congeturas 
para creer que el puerto Gaditano , si no es Puerto real , estnvo 
poco distante de alli » y no en el Puerto de Sanu Maria. Prime* 
-ramente Estrabon insinúa oue los Gadiunos que pasaron al con* 
tinente , habiuron cerca del arsenal que les construyó Corn. 
Balbo ; y atendido el contexto , este arsenal estaba en la parte 
del continente frontera á la Isla.de León • ó á la población de 

ella 
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de goemu Al mismo tiempo advierte el Historiador^ 
que dispuso se fabricasen otros muchos en Sevilla [d) . 
Rodrigo Caro (¿) hablando de este suceso dice que 
Varron havia mandado que en Cádiz se hiciesen diez 
navios y muchos mas en Sevilla. Pero en el texto ño 
se dice muchos mas , sino absolutamente muchos ; ni 
el término que usa Cesar es comparativo , sino posi<^ 
tivo , como advierte Aulo Gelio {c) de autoridad de 
fíist.Lijt.(kEsp.Tom.lF.Disert.XL R Asi- 

ella: Pauei enm domi éesident f eum phrique in mari degant , naih 
nulli etiam in optonta térra , prtecipué insulÁ ante Gades sita ube* 
ris toii j quam tocó istó gaudentet tanauam oppotitam Didinut mr» 
bem ftcerunt. Uanc qmque pauei inbabitant , & nóvale quod eis 
Balbus extruxit in opposita continente* Urbs tita est in occiduif 
insulée parttbut , cui contieuum est extrema in parte Satumi tem* 

£ium é regionej^anue instSce. lib. 3. pag. 178. = Por el contrario 
I ciudad de Cádiz esuba al occidente de la isla. A la verdad 
aquella átuadon conviene mas á las cercanías de Rueño real 
eme al de Santa Maria« Añádese ^ que es verosímil construyese 
Balbo aquel arsenal en la costa marítima , y no en la del Puer- 
to de Santa Maria » que es fluvial : y ni es capaz de grandes na* 
vios , ni tiene segura entrada á la tiahia. En segundo lugar Pomr 
ponió Mela dice expresamente que el Puerto Gaditano estaba 
en el seno ó ^olfi> de Cádiz : In próximo sinu partus est , quem 
Croditanum , & ¡ucus j quem Oieastrum appellant : tum castellum 
Ebora in ¡ittore , & procui á littore Asta colonia lib. 3. cap. i.: 
lo que conviene propriamente á la costa cercana á Puerto real^ 
y no al Puerto de oanta Maria » que rigurosamente está fuera 
del golfo y y á la ribera de un rio. En obsequio de los amantes 
de la Geografía nos hemos detenido ^n este punto que nos pa- 
téela necesitar algo de ilustración. 

{a) Naves longas decem Gaditanis ut facer ent imperavit : compltt^ 
res prteterea Hispali faciendas curavit. Caes, de BeU* Civ. lib. 3. 
cap. $. ah i8. 
{b) Antig. de SevilL lib. 1. Cap. tp. 

\c) Ad Cafritonem igitur te dimittimus : ^x o(f id quoque simul 
disces , si modo assequi poteris quod in en epístola scriptum est^ 
Piuría sive Plura absolutum esse y síve simpíex t fk>n ( ut tibí vi- 
detur ) comparativum. Ht^us opinioms Asinian^e id quoque adju- 
mentum est j quod compluries cum dicimus > non comparativé dícr» 
mur. jíb eo autem quod est compiuría adverbium estfa&um com^ 
(luries. Aul. Gell. No&. Attic. lib. 5. cap. a 1. = Cita allí tam- 
bién á Planto y á Catón en sus Or^nesé = Véase á Faciiolati 

(verb. 
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gar de Oilpe. Otros las distinguen comoSpanhein {a)j 
el Cardenal Noris {b) y Pedro Weseling {c) , fundán- 
dose principalmente ^n una Moneda y en algunos Au- 
tores antiguos fuera de Estrabon , que nombran á la 
Ciudad de Calpe. Mas por lo que toca á la Moneda, 
algunos Eruditos {d) la tienen por sospechosa y apó- 
crifa 5 y el P. M. Florez (e) dice que no pertenece á 
España. Por lo qual siguiendo á Celarlo (i) sostiene 
que no huvo tal ciudad Calpe distinta de Corteza^ y 
de esta se deb¿n entender los Autores antiguos, que 
expresan ciudad con aquel nombre. Estephano Bizan- 
tino nombra una ciudad llamada Carpeta ^ Carpea j ó 
Calpea , que Pinedo cree (/) ser la Calpe de Estra- 
bon. Nicolás Damasceno (g) y Tzetzes {b) hacen men- 
ción de Calpe y Calpia. Pausanias (t) mendona tam- 
bién á Carpia ciudad de España que juzgaban algu- 
nos haverse llamado antiguamente Tarteso. Apiano 
Alexandrino (Ar) dice que en su tiempo á la antigua 
Tarteso ciudad marítima , se daba d nombre de Car" 
peso. Se sabe que algunos antiguos llamaron Tarteso 
á Carteia. Se puede pues inferir que Calpe ^ Calpea^ 

Car- 

(«) Dt presfant. » & utu Numism. Dissert. 9* p« it6^ 
Ib) Cenot. Pisan. Dissert. 3. cap. 14. 
(r) In Nota ad Itiner. pag. 400. 

(d) Harduin. in Plin. Hb. s.c. i. not. 23. = VaíUant. de Cbht$m 

(e) Etpaña Sag. tom. IX. trat. 38. cap. i. 

(i) Ceiario eti el lugar citado no resuelve : pues aunque adná- 
te dudad con el nombre de Calpe , sospecha oue es la misma que 
Carteia » y se remite al juicio de los ledores. Cellar. Gtog. jímig. 
lib. 3. cap* I. pág. 9o. . 

(/) In Nót. ad Stepban. pag. 347. y 360. 

(g) Libell. de Inttit. jÉtut^ inasccrpt. Vales» 

(h)Ci)i¡¿ad.B. 217.. 

(f) lib. 6. pág. 244. 
(k) la Iberic. pág. 290* 
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Carpía ^ Carpeso y (^peia no es otra ciudad que 
Cartela. El Itinerario de Antooino en el camino de 
Málaga á Cádiz coopera á lo mismo , pues juntando 
ambos nombres parece hace de las dos una sola ciudad 
llamada Calpe^Carteia. Pero la mas fuerte razón según 
el P. IVL Florez {a) es que Estrabon dice distaba del 
monte de su nombre la ciudad Calpe XL. estadios, 
situación que corresponde puntualmente á la de Cat^ 
teta. Mas haviendo tanta variedad en la reducción 
jde la antigua Carteia ^ no nos parece que de aquí se 
puede tomar firme argumento para hacerla una con 
Calpe. Ni los XL. estadios de Estrabon deben hacer 
mucha fuerza , asi por la inconstancia de los nümer 
ros , como porque Marciano Heracleota pone á Oir-^ 
teta no á quarenta , sino á cínquenta estadios del 
monte Calpe. Ni se deben corregir los textos de los 
Autores antiguos sin razones evidentes. El Itii^erarío 
de Antonino en las antiguas ediciones , que se harían 
por algunos MSS. no junta á Calpe con Carteia , ni 
le dá la misma situación. Pues hace dos mansiones, 
la primera {b) á Calpe diez millas , y la s^unda á Car- 
teia otras tantas. La congetura de Zurita (¿r) , que se 
nombró allí á Calpe no como Ciudad de mansión , si** 
no porque declinaba un poco el camino acia el monte 
Calpe , no parece muy conforme al estilo del ItJnera^ 
rio , como notará el que lo haya leido con reflexión. 
La autoridad de D. Macario Fariñas {d) que examinó 
con gran prolixidad todos los lugares antiguos y mo- 
. Hist.Lit.deEsp.Tom.IF: Disert.XL R 3 der- 

(«) España Sag. tom. IX. trat. 28. cap. t. nnm. 7$. 
' (W Véase á Wescling. Not. ad Itiner. pag. 406. 
(r) ibid. 
&/) En el MS. de las Marinas desde Málaga á Cádiz. 
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derno5 de las costas de Málaga á Cádiz ^ es de inuclio 
peso en la materia. Este Erudito coloca la ciudad de 
Calpe en el Rocadillo , y á Corteza en las A^ecíras. 
Mas el nombre de Carteia que algunos de Gíbraltar 
dan ai sitio del Rocadillo parece está clamando por la 
situación de Carteia en aquella parte. 

1 5 Además siempre hace mucha fuerza la refle^ 
xión de Bodhart {a) ; pues no es verosimil que hacien- 
do Estrabon tantas veces mención dt Carteia j reco- 
rriendo la costa no la nombre , ni exprese su situación* 
También es notable el silencio de los otros Geógra- 
fos , especialmente Mela y Plinio : pues si Calpe fue- 
ra un Puerto tan famoso , no es verosimil le hu vieran 
omitido* Hablaron pues de Calpe baxo el nombre de 
Carteia ; y Estrabon de Carteia baxo el nombre de 
Calpe. Lo que dice Woseling , que distinguiendo á 
estas dos ciudades , y señalando á cada una sus mi* 
Has de distancia conforme á las antiguas ediciones ^sa- 
le bien la suma general del Itinerario , y corresponde 
mejor á la distancia de Málaga y Cádiz en orden á 
Calpe , que menciona Estrabon ; no es fácil de com* 
prehender , salva la autoridad de aquel Erudito : por« 
que lexüs de salir bien en aquella hypótesi la sama 
general de aquel camino discrepa mucho mas , como 
es evidente haciendo el cómputo : y de qualquier mo- 
do faltan muchas millas para que la distancia del Iti- 
nerario llegtie á la de Estrabon ^ siendo así que era 
mas regular fiíese mayor la del Itinerario por los ro- 
deos que algunas veces daba. Quede pues indeciso es- 
te punto geográfico , pues para nuestro intento lo mis- 
mo 

(tí) In Chan. lib. i . cap. 34. pag. 69 1. 
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rño es que lá excelencia marítima se reparta entre dos 
audades , 6 se reduzca á una sola* 

16 Carteia era dudad marítima , famosa por su 
pesquería y marina, no solo en los tiempos antiguos^ 
sino en la dominación de los Romanos. Los escrito- 
res Griegos, como dice Plinio (¿z) , le dieron el noxor- 
bre de Tarteso. En efedo así la llama Pausanias {b) , 
y lo mismo consta de Estrabon {c) y Pomponio Me« 
la {d). Sillo Itálico (e) la hace corte del Rey Árgan* 
tonio , que según otros Escritores (/) reynó en Tar- 
teso. Sabemos quan fómoso emporio y puerto era el 
de Tarteso : é igual excelencia debemos conceder á 
Carteia , para que su fama pudiese dar ocasión de 
confundirlas. I)e qualquier suerte Carteia en tiempo 
de los Romanos era puerto muy conocido y aliado de 
estos , pues recibió la esquadra de Lelio ^ después que 
Scipion el Afirícano tomó á Cartagena (g). El hijo de 
Pompeyo , vencido por Cesar cerca de Munda , se 
retiró á Carteia , donde havia un presidio marítimo {b\ 
y allí se apoderó de treinta navios de guerra (/) que 
estaban en su puerto. En esta esquacka pretencüa Gn. 

R 4 Pom- 

{¿) Hb. 3. cap. 1. 
{b) lib. 6. pac;. 944. 
{c) lib. 3* pig. I $9. 

(d) lib. 3« cap. 6. 

(e) lib. 3. ♦. 396. 

(/) Herod. lib. i. pag. 74. =Stfab. lib. 3. p. 1 $9* = Plin. lib. 
7. cap. 48. =z Appian. in Iber. p. 290. 

(g) Tit. Liv. lib. a8. cap. 30. 

{b) Gn. Pompejus autem cum equitihus paucis f nonnuUisque pediti" 
bus ad navak presidium parte a¡terÁ cpntendit Carteiam, jftu. de 
Seii. Hisp* cap. is. 

(í) Saucius Pompejus naves xn. oecupat hngas ^ & profugit • • • 
qui imparati ¿ Carteia profi&i sine aqua fuissent ad terram appii^ 
cant. Dum aquantur Didius classe occurrit f naves incendit > non^ 
millas capit. Aut, de Bell. Hisp. cap. 14. 




Sí64 Comercio y Marina 

Pompeyo salvarse ; pero haviéndose hecho i la vela 
sin prevención de agua , ál quarto dia le precisó arri- 
bar á (a costa , dando logar á que llegase la esquadra 
enemiga , que apresó muchas de sus naves y quemó 
otras« Los símbolos marítimos , que usó Carteia en 
€us Medallas , muestran >quan dados eran sus morado-- 
res á la pesquería , á la marina y comercio* En unas 
vemos figurado un pescador , en otras á Neptuno y 
su tridente , en otras el delfín , el timón , én otras el 
espolón y nave rostrata ^ en otras en fin el Caduceo 
de Mercurio {a). De su pesquería y salsamentos ha-* 
blaremos abaxo. De su. situación y primeros poblado-* 
res tratamos en otra parte. 

if En la costa del mediterráneo eran famosos los 
puertos de Málaga y Cartagena por su comercio y 
salsamentos , como vamos muy presto á exponer. En- 
tre Abdera y el Promontorio de Caridemo , hoy Ca- 
bo de Gatas , coloca Ptolomeo (¿) un puerto que lla- 
ma Grande : Portus magnus , y corresponde con po- 
ca diferencia al sitio de Almería. Siguiendo la costa 
acia el oriente , hallamos nombrado en Ptolomeo {c)á 
puerto Ilicitano , llamado así como el seno del mismo 
nombre , de lüici 6 Elche , ciudad famosa en las cos- 
tas del Reyno de Valencia. Este puerto y todo lo per- 
teneciente á aquella antigua ciudad se halla bastante- 
mente ilu^rado en la obra que acaba de publicar el 
Señor D. Juan Antonio Mayans y Sisear con el títu-? 
lo de I/ici ilustrada.' 



:(«) Flor. MedaU. de España Xoxñ, t. tab. xv. y xvi. 
{b) lib. 2. cap. 2. 
« (r) lib. 3. cap, é. 



í 
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Marina de Tarragona y Puertos de la costa orientaí 

de España. 

18 in^Strabon {a) dice que desde el estrecho hasta 
l^j Tarragona la costa del mediterráneo tiene 
muy 4)ocos puertos. Eratosthenes citado por el mis-« 
mo Geógrafo {b) atribuye á Tarragona puerto y bahía; 
Pero Artemidoro le contradixo : pues aunque el mar 
forme allí una ensenada , apenas dice puede servir pa- 
ra echar áncoras los navios. Sin embargo los Scipio^ 
nes tenian allí sus armadas. Pero el puerto donde arri- 
baban los generales Romanos quando venian de Ita- 
lia , era el de Emporias , ó Ampurias. Este puerto 
estaba situado en la embocadura de un rio (i) , que 
nace en el Pirineo , y por allí desagua en el mar , co- 
mo nota Estrabon {c) , añadiendo que desde Tarra-* 
gona á Ampurias havia muchos y buenos puertos en 
toda aquella costa de Cataluña. Los de Ampurias di- 
ce el mismo Geógrafo {d) antiguamente habitaban una 
isla frontera al continente , que llamaron Ciudad anti^ 

guay 

(o) Sane tata ¿ eolumnis ora hucusque raros hábet portus. Strab, 
Kb. 3» p. 1 68. 

(b) Prima urbs est Tarracon y portu quidem carens , sed in sint$ 
condita , & aJiis satis instra&a rebus • • • • Eratosthenes ei na" 
vium quoque tribuit stationem : cum Artemidorus eum refellení di^ 
cat eam ne anchoris quidem jaciendis esse satis opportunam. Stiab. 
11b. 3. p. 1 68. 

(i) Hoi se llama rio Fluviden el golfo de Rosas. 

(c) Deinceps autem portus sunt pdssim boni , & solumferiile us- 
que ad Emporium • . . regio tota bona est , & bonos babet pot^ 
tus ^, . . In próximo fluvius labitur é Psrana ortus , cujus ostió 
pro portu utuntur Emporienses. Sirab. lib. 3. p. 168. & se<j. 

(</)ibid. 
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gua , ina$ ahora viven todos en tierra firme. 

19 Los Espafioles Emporitanos ^ si hemos de 
creer á Tico Livío (a) ^ eran muy ignorantes de la ma- 
rina. Todo el comercio marítimo era de los Griegos 
que habitaban en la misma Ciudad Los navios es- 
trangeros llegaban al puerto , y los Españoles por me- 
dio de los Griegos permutaban los frutos de su tierra 
con las mercaderías del mar. Nos persuadimos , que 
esto pasaría en los tiempos antiguos y en que los Espa- 
ñoles sencillos y groseros admiraban las naves estra- 
fias ^ sin atreverse á un elemento no pradicado de 
ellos hasta entonces. Pero la misma vista y experien- 
cia quotidiana de las notas Griegas les abriría los ojos^ 
y excitarla la curiosidad para la imitación. Los Ro- 
manos , como dice Polibio {b) , siendo antes muy po- 
co versados en el mar , con el modelo de una embar- 
cación Cartaginesa , aprendieron á construir una es- 
quadra. ¿Quántas naves llegarían muy de propósito á 
las costas dé España^ Y si los Romanos tan presto 
aprendieron de una sola nave de sus enemigos los Car* 
tagineses ^ mucho mas en tantos siglos aprenderían \os 
Españoles ^ viendo tantas de sus vecinos y aliados los 
Griegos. Así no creemos que quando Caten el Censor 
vino á España, y desembarco en Emporías , estos Es- 
pañoles tuviesen tan grosera ignorancia de la marina, 
como parece denota Tito Livio. Ni fire su intento sig- 
nificar que hasta la venida de Catón permanecieron 

los 



(a) Comerció eórum Hitpani imprudefstet maris gaudehant: ^. 
Carique & tpn ea qute externa navibus tnveberentur , & agrarum 
exi2erejru&us vokbant : tujas mutui usas deíiJerinm , tU Uitpana 
urbs Grácil pateret ,/aciebat. T¡t.LÍT, lib. tA. cap. 9, 

{b) lib. I . p. 3 1 . edil. Gryph. 
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los Emporitanos tan ignorantes del mar ; sino solo dar 
á entender , que el enlace del comercio terrestre y ma- 
rítimo 9 y la necesidad reciproca en que se haUaban 
Elspañoles y Griegos , fue causa de su buena corres- 
pondencia. Últimamente , quitada la división y con- 
fundidos en una sola Ciudad los Romanos, los Espab- 
ilóles y los Griegos , pasaria mas fácilmente á los nar 
-turaies la pericia náutica de las dos Naciones. 

5. V. 

Marina de las Islas Baleares. 

90 T AS Islas Baleares según Estrabon (a) tenían 
I ^ muy buenos puertos , aunque llenos de es* 
eolios en la entrada ; por lo que necesitaban los nave- 
gantes mucho cuidado para evitarlos. Diodoro Sicu- 
lo {b) dice que en Ereso , colonia de los Cartagineses 
en Ibiza , havia un puerto muy célebre. Los habitan- 
tes de estas islas antiguamente tenian fama de pira- 
tas : pero Estrabon los disculpa diciendo (c) que no 
todos se aplicaron á esta profesión , sino solo algunos 
perversos de ellos , que hicieron alianza con los pira- 
tas y se atraxeron la guerra de los Romanos , que \^ 
hizo Mételo. Antes havian seguido el partido de es- 
tos contra los Cartagineses. Magon después de haver 
crucificado los Sufetes de Cádiz , paso con su esqua- 

dra 



(fl) lib. s. p. 176. 

(b) Urbemque kabet Eresum Carthaginentium eotomam. Portus 
etiam memarahik* » & stru&uras m<snium ampíate & spUfídidé fa- 
éricatantm damuum frequentiam pbtinet. Dioá. Sic.lib. (.pag. 397* 

(c) Cium autem maíefici quídam societatem coiusent cum pnedomi^ 
but maritimit culpaíifuerimi univerri. Stiab. lib. 3. p. i77« 
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dra á Ibiza {a) , donde fue recibido amistosamente, 
proveyéndole los Isleños de víveres , armas y mari- 
neros. En confianza de este socorro pensó Magon apo- 
derarse de Mallorca y Menorca. Lo consiguió por lo 
tocante á esta última. Pero halló mucha resistencia ea 
Mallorca. Haviendo llegado la esquadra Cartaginesa 
al puerto , creyó Magon poder invernar allL Pero los 
Isleños salieron al encuentro de la armada con tanta fvh 
ria como pudieran los mismos Romanos. Usando de 
sus armas acostumbradas , descargaron tal granizada 
de piedras sobre los navios Cartagineses, que no se 
atrevieron á entrar en el puerto , y volviendo las proas 
se retiraron engolfóndose en alta mar. Parece que los 
Baleares hicieron su defensa desde tierra , y así de es^ 
•te pasage de Tito Livio , nada podemos deducir á'&- 
vor de su pericia náutica. 

31 Tampoco la mostraron en la guerra que les 
hizo Q. Cecilio Métela En aquel tiempo {smo de Ro- 
ma DCXXX.) los Baleares, dice Floro {b) infestaroa 
los mares con sus piraterías. Es de marabillarse ^ aña- 
de , que unos hombres feroces y silvestres seatrevie^ 
sen siquiera á mirar los mares aun desde sus escolIo& 
Se embarcaron en pequeños baxeles , mal construidos^ 
y al principio causaron terror en los mares vecinos. 

Vien- 

(a) Tít. Lib. lib. 28. Cap. 38. 

(b) Baleares per idem tempus intuía pirática rabie corruperant 
maria. Homines feros , atque tylvestres mirerit ausos é scapultT 
suis , foltem mana prospicere. ascenderé etiam inconditas rates , & 
pranavigantes , ausi etiam occurrere : & prima hnpetu htgmti la- 
pidum , saxorumque nimbó classém operuerunt . . . .Sed non diu 
iapidatione terruére Romano f.Postquam cominus ventum est , exper- 
fique rostra , &'pila venientia , pecudum in morem , clamore 
sublató , petierunt Jugk littora : dilapsique in proximot tumuht 
iuarendi Juerunt , ut vincerefUur. Flor. lib. %. cap. 8. 
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Viendo venir desde lexos la esquadra Romana , juz- 
gando qoe tomarían buena presa , se atrevieron á sa- 
lirie al encuentro 5 y al principio cubrieron los na- 
vios de piedras y peñascos , eomo si descargase una 
nube preñada de granizo. Mas no asustaron á losRo* 
manos tanto como á los Cartagineses. Luego que se 
acercó la esquadra , y experimentaron los espolones de 
los navios y los dardos de los soldados , volvieron la 
espalda los Baleares , desembarcando y refugiándose 
en lo interior de la isla. El general Romano havia 
tomado la precaución de cubrir con pieles las cáma- 
ras de sus navios. De este modo pudo preservarse de 
la granizada de piedras de los Baleares. 

22 No podemos creer fuesen tan agrestes y fero- 
ces los habitantes de estas islas , como ponderan Lu- 
cio Floro (a) y Diodoro Siculo (i). Vecinos á la cos- 
ta 

(a) ibid. 

(i) Este Antoc dice cotas increíbles de la grosería de los Batéa- 
les. Pondremos aquí sus palabras , para que el ledor forme dic- 
tamen 'j pues á nosotros nos parece que se contradice á si mis- 
mo y á la verdad : Sunt aliíP porro intulm ex adverso JSeriée, 
Gymmmáu Graci voeiiamt , 4fubd nudif incoiée corporibus ^staiU 
%empare bic vivant • • • • f^ino prormr carent , cujnt tamep^ ob 
raritatem ¡ongé nmt a^petentissimi. Magna etiam olei inopia labih' 
rant. Idea exprertam e lentisco pinguedinem cum suillo adipe com^ 
miscem ; bisque corpora sua inungunu Máxime veri omnium in 
amoremfcsminarum sunt effusi » quas tanti éestimant , ut cum mu^ 
li£res á pyratis captée ilfíic advebuntur , tribus , aut quatuor viris^ 
umam aiiquam redimant. In cavis bi petris babitant. In specubus 
emm circa moutimm pnerrupta effossis y cuniculisque passimfa&is^ 
étta^em ducmnt vquibus tegumentum simui y & tutamen sibi venan" 
tur. argentéis verh , aureisque nummis batid quaquam utuntmr; 
sed & importari borum quidquam ad se vetant, Cujus banc causam 
^fferunt. jQuhd Hércules quondam Cteryoni Cbrysaoris filio bellum 
proptéreá intulerit , qmia magnam argenti y & auri vim possidC'^ 
ret. Ut ttttas ergo ab insidiis facultates suas retineant , nibil cum 
emri , argmtique divitiis sibi communefore sanciverunt. Juxta boe 
igitur decretum cttm Cartbaginensibus oUm militarent , nibil itt 
patriam ittfendiomm referebum ^ sed in mutierum y atque vini 

emp' 
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ta de España , oriundos en partíe de los Phenictos y 
C2artagineses , teniendo por su situación bastante tra- 
to con estas Naciones y con los Grí^^os ., oo es crej« 
bk huviesen conservado tanta grosería y ferocidad 

Prin^ 

imptiomm id tofum intumebant, Absurdum quoque cirea imptioM 
institutum babent. In convivio enim nuftiaíi mecettariorum , S 
amicorum quisque éetate primus » secundas » & Céeteri deinceps cum 
nova nupta singulatim rem habent , doñee ad sponsum honor />/# 
uliimb tándem defertur. Singulare etiam boc est y S ommno pere* 
griuum f auod in funerutione mortuorumfa&itant* Cadaveris enim. 
membra íignis contusa in umam conjiciunt , magnumque lapidum 
ñcervum superstruuntm lib. <• pág. 398/=: Juan Dameto en sa 
Historia del Reyno Baleárico { lib. (• ^. 9* P* S !• ) tiene por exir 
gerada y fabulosa esta relación de Diodoro. Y á la verdad ea 
muchas de las particularidades que refiere » se dexó üevar de Ia& 
falsas tradiciones de los Griegos. Tal es la notida de que ios Ba* 
leares vivían desnudos en el estío , y fiíe mucho les huviese 
concedido lopa en ivierno : como si estas islas estuviesen sitxll!^^ 
das en los Trópicos » y baxo la misma linea. Paca creerlo asi^ 
no tuvieron otro fundamento que el vocablo Gymnesias » ó Gym* 
masias y que dieron los Griegos á estas islas » como equivalentes 
del epíteto Baleares. Y como Gymnetes en Grí^o significa det-^ 
nudo , no necesitaron mas para quiur h ropa á estos isleBosm 
Pero Samuel Bochart muestra con testimonio de otros Antiguos, 
que esto no tiene mas origen , que la ignoranda de los Grie- 
gos 'j pues asi el nombre de Gimnasias , como el de Baleares, 
se dió á estas islas por el exercido y ensayo militar de los mora* 
dores. Jtaque vereome veteres ob id ipsum éettatem exigere nudot 
finx0[ins j quia non satis constabat y quorsum Gymnetes dicerensur^ 
(In Cbam. lib. i. cap. 3(. p. 704. ). Y como en las luchas gim* 
násticas los luchadores se desnudaban y ungian , por esto los 
Griegos fingieron desnudos á los Baleares. En efeoo Estraboa 
(lib. 14. p. 7^2. ) prueba la etimología de Gymnasias y Baienres 
por los exercidos f y no por la desnudez del cuerpo. La vos 
Gymnetes como dice Hesichio ( apud Bochart ^t. ) tiene varia 
significación , ya de hombres desarmados y ya de honderos ^ ym 
de tropa ligera. Estas dos últimas significaciones coimenen fnas> 
bien á los Baleares , tfxe hi de vivir desnudos. { Quién creerá es- 
U barbaridad y desahño en unos hombres oriundos de los Phe« 
nicios y Cartagineses , inventores de las túnicas de lato clavo\ 
cuyas costas eran mui freqüentadas de amellas dos Naciones y 
de los Griegos Phocenses , que tenian üimosas Colonias en €í 
continente de España frontero á estas islas , y un gran comee- 
do marítimo ? Era preciso que los Baleares fímen casi fieras pa- 
ra no dvilizarse con el trato y colonias de estas Naciones cultas. 

Y 
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Principalmente afirmando Estrabon {a) que eran pací- 
ficos por inclinación , y piratas solo algunos por d 
mal exemplo de pocos ^ no tanto por inclinación quan- 
to por desgracia. Lo que dice el mismo Geógrafo de 
haver inventado los Baleares las tónicas de lato clm» 
bordadasr d^ púrpura^ muestra estaban algo civiliza- 
dos. Asi es creíble la oongetura de Freinshemio (^) 
que el Cónsul Mételo buscó pretexto para la guerra^ 
deseoso del triunfo^ atribuyendo á todas las islas la 
piratería de algunos partiailares. Los; Historiadores 
exageraron su fiereza , como el Cónsul sii delita De 
quaáquier modo en estos hechos se conoce quan poco 
progreso havian hecho en la náutica los moradores de 
estas islaSb 

y Á fueron talei como los desaibe Diodoro antes de la venida 
de los Phenidos » Griegos y Cattagineses á España , no es crei- 
ble lo fuesen después. VX mismo Diodoro pinu con disrinta cul« 
tura á la isla Pityuía hoi Jóixa muí próxima á las Baleares. Sus 
moradores tenían vifías , sabían insertar acebnches en olivos; 
Se daban á la cría de los ganados , de donde sacaban iamis mui 
suaves. Sus campos y collados eran amenísimos. Sus puertos eran 
famosos f sus murallas magnificas , sus casas y edificios primoro- 
samente £3tbricado6. ¿Quién creerá que sus vecinos fuesen tan 
groseros y bárbaros ? Si la Pityüsa tenia esta cultura por una 
colonia de los Cartagineses , que alli se havian establecido » tam-* 
bien los Bhaiidos de tiempo inmemorial se establecieron en ]a$ 
Breares ^ como refiere Estrabon. Se <x>ntradice pues Diodoro 
i si mismo , quando en tan corta «fistaiítía coloca unas islas tan 
fllvestxes » y otra tan culta y dvUiuda. En tiem^ pues de la 
conquisa de Mételo , y mucno mas en el siglo de Augusto . en 
Que escribía Diodoro , estaban los Baleares mas cultos y dvifiza^^ 
dos» que nos los describe este Autor. El mismo eiercicio de pi** 
ratas que les atribuyen algunos autores , prueba que no eran tan 
ignorantes de la marina y de la sociedad , como los pinta Lu- 
cio Floro. Unos hombres desnudes y-en-barcoe miserables noha* 
vrian adquirido el nombre famoso de piratas» 

(á) lib. 3. p. ijó. 

{b) Supplem. Liv. lib. 6o. cap, stf. tom. 4« 



5. 
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í. VL 

Marina de hs Lusitanos ^Galkgos y Cántabros. 

93 "VT^ ^^ ®n la costa meridiond y orieotalf 
j[^ sitK)'tdmbkneQlaocddeDtaly8q;Mentrk>? 
nal de Espaiki , húvo algonos puertos conocidos poc 
los Autores antiguos. En la Lusitania en el promon- 
torio Sacro , hoy cabo de S. Vicente y huvo una po- 
blación con el nombre de Puerto deAnibal{a). Lo 
que nos dá idea que desde el tiempo de la segunda 
guerra Púnica , servia ya este puerto á los Girtagine- 
ses para sus expediciones marítimas : 6 bien le funda- 
se Annibal , ó tomase su nombre por haverle servi- 
do quando hacia la guerra en España. Olisipo 9 hoy 
Lisboa , situada en la embocadura del Tajo , dice E¿- 
trabón {b) , tenia un puerto de mucho fondo y capaz 
de grandes navios. En la embocadura del Tamaris 
según Pompottio Mela {c) havía un puerto llamado 
Ebora , nombre que Hernán Nuñez {d) cree está co- 
rrompido y debe leerse puerto de Arotrebas , gente 
distinta de los Artabros , según Plinto (e ) , aunque 
algunos los confundian en tiempo de Estrabon (/)• 
Los Artabros que habitaban cerca del promontorio 
Nerio ; cabo de Finis terree , tenian muchas ciuda- 
des en la costa , llamadas por los marineros Tuertos 
de los Artabros {g). Otros dos puertos havia , s^un 

d 

(a) Pompón. MeL lib. 3. cap. i* 
\b) Strab. lib. s* P^- 1^^' 

(c) lib. 3. cap. I. 

(d) Pinuan. ibid. 

(e) lib. 4* cap. so. 
/) lib. a. p. i6a« 
g ) Strab. ibid. 
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el mismo Estrabon (a) , cerca de la isla que se for- 
ma en la embocadura del Miño. Ptolomeo {b) men- 
ciona un gran puerto llamado Flavio Brigancio , hoy 
la Corona (i) • Plinio {c) coloca en la Cantabria tres 
puertos j uno llamado Biendium , ó Bkndium , otro 
de Fereasueca^ otro el *de la Vidoria de los Juliobri- 
genses (2). Entre Santander y Laredo , dicen {d)y 
se halló una inscripción , de dedicación hecha á Mar* 
co Aurelio por los negociantes de Cantabria en el 
puerto JuSobrigenseí La opinión común reduce este 
puerto á Santander ; pero el P. Mro. Fiorez (e) le co- 
loca en Sataoña por la expresión de Plinio , y por el 
sitio donde fue hallada la lápida. Plinio (/) habla del 
puerto Amano en la región de losVardulos, donde 
hoy dice, está la Colonia F/aviobriga. Ptolomeo (g) 
lo ai^ca á los Aütrígones. Mariana {b) reduce este 
puerto á Bermeo ó Bilbao ^ Oihenart (i) determina- 
damente á Bermeo en Guipúzcoa. 
I^st. Lit.de Esp. tom. IF. Disert. XL S Sin 

{a) ibíd. 

(S) lib. 3. cap. 6. 

(i) Algunos le reducen á Betanzos ; mas como en este sitio no 
hai puerto , ni está alli el Faro mencionado por los Antiguos, 
y todo esto conviene á la Coruña , por eso le reducimos a ella 
con Celario ( Geog. j4ntiq. lib. a. cap. i • p. 105. ) y el P. M. Flo- 
res ( tom.xv. trat. 59. cap. 2. nitm.4. y sig.). 

(r) lib. 4* cap. ao. 

(3) Este verosimilmente era Santoña ; el Bkndh » Santander; 
y el de Péreasueca , el puerto de S. Martin de la Arena en Suan- 
ees , según el P. M. Fiorez en la Cantabria ( pág. 6 1 . ) . El puer* 
to de la Viétoria Jmliobrigeme es población distinta de Julia- 
brigaf ciudad mediterránea, de que habla Plinio (lib. 3. c. 3.). 

(^ Henao jimig. de Camab. lib. 6. cap. 40. 

(e) En su Cantabria §. 12. p. 62. y tom. xxiv. trat. 62» cap. a* 
p. 9. 

(/) lib. 4. cap.20. 

(g) lib. 2. cap. 6. i 

(h) De R^b. Mtpan. lib. 4. cap. 4. 

(f) N9tii. Mtriusqé Vatcon^ lib. a. cap. 8» 
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a4 Sin embargo de haver tantos puertos en las 
costas occidentales y septentrionales de España^ era 
muy corta la marina de aquellos Españoles. Los La^ 
átanos según Estrabon {a) usaron antiguamente de 
embarcaciones forradas en cuero : y en su tíempo na— 
vegaban en barcas pequeñas , aunque de constracoon 
mas r^;ular. Parece que en toda la costa dd océano 
eran bien comunes estas embarcadcmes de cuera D/on 
Casio {b) y Xiphilino {c) afirman , que Odaviano Cen- 
sar nuuidó construir una esquadra de esta espede de 
naves para hacer la guerra á Sexto Pompeyo á imita- 
don de las que usaban los navegantes de aqueUos ma- 
res. Festo Avieno {d) atribuye d mismo género de 
embarcadones á los habitantes de unas islas dd oc^ 
no cercanas á Irlanda , que llama Oestrínmides ^ y ve- 
rosímilmente son las Casiterides. Pünio y Solino (e) 

di- 

U) Offríaceit uti suni mtoigiit usque ai Brutum ib exmkiatiemes, 
& paludit : mnc raris utuntur Hntribui. Strab, lib. 3. p. 174. 

{b) Naves ex pellibut ad imitationem earum , qtd oceanum fumi- 
gant faceré instituit , inius bacuiit levibus cantertfn , firisautem 
pellem bovis crudam in firmam rotundi ciypei obducens. f^eriim ri" 
tui babitut f ae periculum , si iis transfretare amaretur , veritmif 
peUiceis namgiis 9 istis omissis 1 classe f qute jam mttrm&a adv^ 
nerai , traficere aggressut est. Dio Cas. hb. 48. p. 4.1 9« 
(c) Ác primum naves ex pellibus faceré conatus ttt jVt U soksttf 
qui in océano navigant f quas contextas vindnibus inSegebai cru^ 
dis boum coriis , qua non aliter extendebat » quam ia rottmdis 
tcusisfieri soieS. Itaque irridebaSur , futabaiurqite t f' qsdd cum 
iis tensasset , in máximum pericalum esse vetttmrms. Xiphil. in £«- 
cerpt.pion. lib. 48. p. 57. 
{d) Non bi carinas quippe pina texarif 

Faceré in morem ^ non abiete , utmatrest^ 
Curvant faselló : sed rei ad mtracnlmm 
Navigia jun&is semper qptant peUibuSf 
Corioque vastum súBpe percurrunt sakm^=, FesU Avíen. 
Or.mar. p. 991. 

(e) linucus históricas á Britannia introrsus. se» dierum mmga' 
tione abesse dicit insulam MiBtim » in qua candidsm plmmbum ff 
veniat. Ad eam Britantios vitilibús navigiii cario tírsmmsmiss navh 




dehs antiguos Españoles. Qf$ 

m dicen , que los habitantes de la gran Bretaña tenían 
k embarcaciones de la misma fábrica. Cesar haciendo la 
\f gaerra en España á Petreyo y Áfranio , mandó cons-« 
[i truir muchos de estos barcos en los quales pasó el rio 
) S^re y salvó el exército {a) . Añade el mismo Cesar 
I que havia aprendido esta construcción los años ante- 
; cedentes que hizo la guerra en la gran Bretaña. La 
^ quilla de estos barcos constaba de una madera ligera, 
r El resto se componía de mimbre , cuyo texido se cu-- 
> bria de cuera De todos estos testimonios consta que 
; estas embarcaciones cubiertas de pieles se usaban en 
F las costas occidentales y septentrionales de Europa, 
í Así es verosímil que ademas de los Lusitanos se es- 
tendiese este uso á los Gallegos (i) , Asturianos y 
Cántabros. 

35 En vista de las miserables embarcaciones que 
se estilaban en esta costa de España ^ no ^ marabilla 

Sí2 lo 

gare* Plin. lib. 4. cap. ttf. = Navigafft auHm vimintít aheifp 
quos circumdafit ambitione tergorum bubahrum. Quantocumque 
tempere cursut tenebit , navigantet escis abstinente Soún^ cap. 2$. 

al. 3^* 

(a) Cúm in bit an^tiit ret estet , atque omnet vite ab yffrania* 
nif militibut 9 eqmtibusque obsiderentur , nec pontet perfici pof^ 
sent f imperat miiitibut Ctesar , ut naves ficiant , cujus generis 
eum superioribus annis usus Britannia docuerat. Carina primum^ 
ac statumina ex levi materia fiebant : reliquum corpus navium , vp- 
tninibus contextum cariis integebatarm Caes, de Beü* Civ. lib. i« 
cap. 34. al. $4. 

(i) Morales ( lib. 8. cap. 33. p. i$7.) dice » ,,Usaban entonces 
,,en aquellas marinas de por allí barcas pequeñas texidas de mini' 
,,bres y cubiertas con cueros de bacas , como el mismo Cei»x 
yjen sus Comentarios 7 otros Autores lo refieren. Y no se mará* 
,,billará de esto quien huviese visto y notado en Asturias las si- 
bilas y otras cosas de servicio recias y firmes • que hacen asf 
,,entretexidas de mimbres y varas de avellano. Y aun á mi no me 
,, espantaba en aquella tierra tanto esto , como ver los graneroSf 
y^que ellos llaman los hórreos , fabricados de esta misma obra de 
,, varas entretexidas , y un tupidas y de tanu firmeza » que su- 
,ifren gran carga » como buenas paredes. 
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lo que refiere Dion Casio (a). Los Gallegos morado^ 
res de Brigancia ,hoy la Corufia , no havian visto ja- 
más arma¿ alguna de grandes navios. Poseídos de 
terror al ver la esquadra que Cesar traxo de Cada , y 
su grande armamento , le rindieron al Ínstamela Ciu- 
dad De aquí consta la poca marina de estos padblos^ 
y se comprueba , que la torre de la Coruña (¿) , á la 
qual llama Paulo Orosio {c) obra memorsd^le, 7 era 
una especie de faro para uso de los navegantes, fue 
obra de Romanos , posterior al tiempo de Julio Cesar. 
a6 Mas no podemos disimular un escrúpulo que 
DOS queda sobre este testimonio de Dion , y la estrañe- 
za que causó á los Gallaos de la Corufia la vista de 
la esquadra de Cesar , compuesta de navios de Cádiz. 
Estas costas , de tiempos bien antiguos , eran fieqüen- 
tadas de navios estrangeros por 'motivo dd comercio 
del estaño* Los Phenicios , los Cartagineses, los Ga- 
ditanos y demás Españoles del estrecho havian fte^ 
qüentado estos mares. Himilcon de Cartago y Pi- 
theas de Marsella costearon todo el lado occidental y 
septentrional de España. Y quando los Phenidos, 
Phocenses y Cartagineses huviesen abandonado mu- 
cho antes de la venida de Cesar los viages y comer- 
cio de estas costas , no es verosímil dexasen de fre- 
qüentarlas los Tartesios y los Gaditanos. £1 navio de 
Cádiz que se estrelló en aquellas costas por no reve- 
lar á los Romanos el rumbo de las Casiterides , prue- 
ba que los navios de Cádiz y aun los de Roma no 

eran 

(a) Inde Brigafaiam Ga^léecia urhem adve&at ^ eos qid classem 
antebác nunquam vidissent , armamentis ere&is terrítcs iñ ^uam 
'potestatem accepit. Dio Cas. lib. 37. p. 6i. 

{b) De ella hablamos en el tomo III. lib. Vü. n. xjp» 

(c) lib. I. cap. s. 
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eran estrafios en aquellos mares. Estrabon (a) dice qué 
los Romanos después de muchas tentativas en fin 
aprendieron el roi&bo de aquella navegación. Public 
Craso , padre del Triumviro , algunos años después 
navegó á las mismas islas {b). El mismo Geógrafo {c) 
insinúa , que desde las conquistas de Bruto Galaico 
en Lusitania y Galicia , estos Españoles havian ade<^ 
lantado algo su navegación. Asi mucho tiempo an- 
tes de la venida de C^sar á Galicia havrian visto loi 
Gallegos navios glandes (i) de Andaluces y Roma- 
nos. Siendo la Coruña tan buen puerto , parece pre* 
ciso que los Gaditanos y Tartesios en sus navegación 
nes á las Casitérides hiciesen allí alguna arribada. Lo 
mas que se puede conceder es que los de la Coruña^ 
aunque estaban hechos á ver naves de comercio , no 
havian visto esquadras ó navios de guerra. Así no 
Hist. Lit. de Esp. Tbm. IF^ Disert. XL S 3 tan- 

(a) lib. 3. p. i8f. 

(3) Strab. ibid. z^Freinshem. Supplem. Lto. lib. 70. cap. 30. 

\¿) lib. 3. p. 164. 

(i) Ambrosio de Morales dguiendo literalmente el texto dé 
Dton dice : i^Díóse esta ciudad ftdlmente espantada con vei 
9^los grandes navios , y su jarcia » y masteles altos que era cosa 
y'^que jamás havia aparecido por aquellas costas 1 que como nd 
9,son mui ricas , no aportaban por allí navios principjiles. Lib« 
9,8. c.33. 1» =Pero sabemos por los Autores antiguos que havian 
navegado y navegaban por aUí muchos navios mercantes , y oue 
su comerao era oe mucha ganancia , pues de otra suerte los Ga- 
ditanos no lo ocultarían á las 'demás Naciones con tanto cuida- ^ 
do 9 ni la República hu viera satisfecho del erario público la pér- 
dida que tuvo el dueño de un navio de Cádiz por no revelar el 
secreto. Ademas que por aquellas costas abundaban los metales 
de oro , plata 1 hierro y plomo según Plinio : Omnisque di&a re^ 
gio d Pyreneo metalits refigrta auri , argenti f firri , plumbi ni'* 
gri y alíique. Lib. 4* cap. 3o. : de cuyo tráfico podian sacar mu- 
cha riqueza. Silio Itálico (lib. 3.) llama rica á Galicia , y Auso- 
nio ( Épigram. 9.) dá el mismo epiteto á Braga. Insistimos pues 
en que los Gallegos no tanto se asombraron de la grandeza de 
los navios ^ como de la esquadra formidable de muchos navios 
d^ guerra. 
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97' j 1 .navios, como la calidad oe 

^i»S y 0»*^ * S^«. formidable oqnadra. 

I^ „ü«»o har« h^^2a eneimga , y >» g«»dc 
^.ase un» podo"»? «^fZ^do de defensa. 

a- Pe qoalq'»"'^^ Jos Romanos, adelan- 

Usen dgo » cotu «»^ ~„„ comi«A«rfeD ba» 

u la, istas "«"Sf.'ílíi^^hoyieíaii tenido »«» <>»*' 
S nonJ»e de Pf^^'^l^veg^áones (««« 
la addantainiento. P«" "?", „ Tartesios , como 
^proptias de K*^f^-,' I lo inánáa Fesío 

tfdi«>e. l»»,rYr!^1« '"«""^r 
Rufo Avieno (*)■ "."í^^ivi, á aptendet d ram- 
Xoneafináfceoadet^2^v»^^«erf»,ro<í «» 

bo de esu -««^SatóSS^enK á «»,«««»•>»;: 
rítímos. 
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í- vii. 

'Ríos navegables deÉspáha. 

. 2^8 T OS antiguos E^añoks no limitaban isu na* 
I ^ vegacion á los mares , navegaban también 
por los ríos. España dice Apiano Alexandrino {a) 
abunda de rios navegables. En efedo todos los gran- 
des ríos de España eran navegables en tiempo de 
los Romanos. El Ebro, el Betis , el Guadiana , el 
Tajo , y d Miño se navegaban basta bastante dis- 
tancia tierra á dentro {b). Aun el rio Genil era na- 
vegable desde Ecija hasta el Betis , como dice Pu- 
nió (c*). El rio Menoba era también navegable (i) 

S4 en 

(a) Iberia vero » ríve {ut mtfie A tumnuUh fMminatur)H$spanía^ 
gentibm muleis f & divertí f , tum fluviis ñavigabilibus abundat. 
App. Alex. in Iberic. p. 355. 

(b) Strab. lib. ^.^=z Ápphzn. ín Iberie. p. 394, 

(c) Sifigú/if flttvius in Béttim j quó didhm est ordine irrumpens^ 
Jistigitanam cohfnam aUuit cognomine Augustam Firmam y ab ea 
navigabiiif. Plln. lib. 3. cap. i. 

(i) jDos rios con este nooibte Teconocen en^la Bética los Geó- 
grafos modernos. Uno que desagua eti el Betis por 0u orilla de- 
recha 9 como consu de Plinio (üb. 3. cap. i.) • Este es Guadia- 
mar » que entra en Guadalquivir cerca de Sanlucar la Mayor, 
como consta de una Inscripción^ hallada allí ^ que pone Rodri- 

5 [O Cftró'( Micionet MS^ ) y «1 P..M; Florez ( Españ. Sag. tom. 
X. trat. i8i Cé I . p. 4dw } • En ella se escribe AJénuba , no Meno^ 
•ba ; pequeña variación ^ y no sin exémpiar eit nombres de Es- 
paña > como se ve enOnubia.^ Onoba , ^i^a.Ebora-; y moder- 
namente en Córdoba - Oorduba* Harduínó sobre el lugar citado 
de Plinio , contra las palabras y mente de este Autor de auto- 
ridad de Marciano , y por una congetura voluntaria le reduce á 
Guadalefe y lo que es imposible ^iporqoe este no entra en el Be- 
tis y riño en el Océano ; ni corre por la derecha j sino por la 
izquierda de aquel ^ran rio ^ y .Menoba entraba en él por la 
derecha , según Plinio. La inscripción referida convence la te- 
meridad de Harduino 9 que no pocas veces altera el texto sin 
mas fundamento que sus congeturas. Otro es el rio que entra en 
el mediterráneo al oriente de Málaga ^ donde havia una ciudad 

Ua- 
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en su tiempo. Estraboo dice que d rio Molía- 

das^ 

lUmida Menobt : y el rio tenia el mismo nombre sepia el ci- 
tado P. M. Flores infiere de Plinio. Este es el que hoi iiamamos 
rio de f^eUn. Quat de los dos nos sea el que Plinio Ihma nare- 
gable , no coacuerdan los Eruditos. Rodrigo Cato {Oor^qfl 
' del Cówent. Jttrid. de SemU. lib* 3. cap. 84. ) lo aplica al lleiio- 
ba que entra en el Betis por su orilla derecha y dízimos corres- 
ponde i Guadiamar. A la verdad Plinio no expresa otro rio coa 
el nombre de Menoba , y por tanto parece que á este 7 no i 
otro . debia atribuirse la ventaja de navegable que concede al 
rio Menoba en el mismo capitulo. Pero obsta aue Plinio co/oca 
cerca de la embocadura del rio Menoba navegable á los pueblos 
Aloütigicelos y .Alosti^os*: los quales según el orden del mismo 
Geógrafo 9 pertenecían al Convento Jurídico de Ecija , no al 
de Sevilla , donde los coloca Caro , y donde en realidad toca- 
.rian , si Plinio en aquel lugar hablase de Menoba el que entra 
en Guadalquivir : Hujus Comfentut ( Aitigitani ) simt reUfuse 
CQloniét • • . Ab ora venienti prope Menobam ammm y & ifinam nor 
fúgMlem , b0ud frocul aecoluní Alontigiceii , Aiesti¿{lib^ ^. 
cap. I. )• Mas hablando este Geógrafo de un rio y de unos pue- 
blos f que según el contexto inmediato pertenecían al Convento 
Astigitano » y no estaban mui distantes de la costa del mar , se 
infiere que habla también de un rio que desagua en el mediterrá- 
neo entre los términos del Convento Juridioo de Córdoba y del 
de Cádiz ; en medio de los quales por aquella parte tocaba el 
Jimite del de Ed ja. Este rio no pueoe ser otro aue el de Velez 
Málaga. La dificultad está en que este rio de Velez se llamase 
Menoba. pues Plinio no le di este nombre. A esto responde el 
P. M. Florez ( Eipañ. Seg. tom. IX. dt. ) que tampoco le di 
otro : y se infiere que se uamase Menoba , porque Plinio en el 
mismo lugar habla de otras ciudades con sus rios un darles nooír 
bre , usando después el mismo estilo con la dudad de Menoba: 
Deimie Hitare interna cMd$tm Barbesmla c»» JSmpi o ( Ub. 3. cap. 
ji. ) : y consta de otros Autores 9 que aqueikis> dos nos teman el 
«lismo nombre que sus dudadas s MalachéSMue flmmm urbe cwm 
cagnamine. Fest. Avien. ( Oré^Merit. coUeA. Ptthean. pág. w. )• 
Ptolom. lib« a. c. 4. Usando pues la misma expresión al bablax 
de Menoba » se persuade que su rio tendría también el mismo 
nombre. Otra dinculUKi resta para reducir este rio Menoba al de 
Velez Málaga , y es que en ^ sitio de esta dudad estuviese la 
antigua Menoba : en lo qual no convienen todos $ y el Itineiario 
de Antonioo en d camino de Castulo í Malaca pone solo doce 
millas f 6 tres leguas de distancia entre Menoba y Bfálaga » de 
la qual dista' Velez dnco leguas , sobre lo qual puede verse al 
P. M. Florez ( Espaíf. Sag. tom. la. trat.39. cap. a. n. 17.); por- 
que nosotros no podemos detenernos en menudencias Geó^nfi-* 
MU. Sea pues lo que fuere de esta dí^FUU • lo qtie hace i núes* 

tro 
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das {a)\ hoy Mond^p (i) y el Vacua (a) , hoy Vou- 
ga en la Lusítania ^ por. algún espacio eran navega^ 
bies en pequeñas embarcaciones. También Apiano 
Alexandrino {b) cuenta entre los ríos navegables de 
Galicia al Limia , hoy Lima , llamado por los anti*- 
guos Letbés ó rio del Olvido. Entre todos , los mas 
lamosos eran el Ebro , el Tajo , el Duero , el Miño, 
el Guadiana y d Betis. 

29 Comenzando por el Ebro , Plinio {c) dice que 
desde el lugar Faria tenia fondo suficiente para sos- 
tener navios por espacio de doscientas y sesenta mi- 
llas , que este sitio dista de la embocadura del Ebra 
Esta navegación del Ebro hasta el centro de la Pe- 
iliosula , producia grandes ventajas á los pueblos ve- 
cinos. Por esta causa Plinio {d) dá al rio Ebro el epí- 
teto de RJco^ pues enriquecía á los Españoles dados 
al comercio y navegación. Áfranio y Petreyo para 
defenderse de Cesar j se valieron de las embarcacio- 
nes que navegaban por el Ebro , mandando juntar- 
las todas en un. pueblo llamado Oüogesa. Después hi^ 
jcieron una puente de barcos para pasar el rio (e) • 

30 El rio Tajo era también célebre por sus na- 

ve- 
tto intento es qw huviese en Ja Bétka un rio navegable , Ua* 
inado Menoba. 

(a) X\h. 3. p. ida. 
. (i) Plinio ( lib. 4* cap. 33. ) le llama Munda. Mela ( Ub. 3. c. i.) 
le dá también el nombre de Monda. 
'<3) Plinio ( lib. 4* cap. ai. ) le llama yacca. 
-\b) Advertus quos missus Sex. Jurdus Brutus propter ¡ocorum in^ 
fervaUa , quantum tcilicei Tagus , OblMo , Dorius , & Btetis am^ 
ms navigabikt comfle&unfur &€ i Apptan. Alexand. de B$a. 
Hispan, p. 394, 

(c) lib. 3. cap. 3. 

(^, lheru$ amnii navigahiü commerciá dives. Plm. lib. 3. cap. 3* 

(e) Totóftumine Ibero naves coñquiri , & Odtogesam adduci jubent. 
Oes. de BeU. Civ. Ub, i. cap. 37. al. 6x. 
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vcgacíones {a). Sus embocaduras, dice Estrabon fi), 
tienen de ancho cerca de veinte esudios, y por su 
mucho fondo ae puede navegar rio arriba con gran- 
des naves. Desde una isla que forma el mismo río se 
navega en grandes barcos y mucho mas aniba de 
Morón en pequeños. Bruto Callaico que hizo la gue- 
rra en Lusitania , llevaba por el rio sus víveres y ba- 
gages hasta los lugares mediterráneos. Hizo obra en 
las bocas del Tajo , y con esta industria ñalitó ía 
navegación y el transporte de municiones hasta la envi- 
dad de Morón que havia hecho su fortaleza y plaza 
de armas. Las ciudades situadas en las riberas de/ 
Tajo dice Estrabon eran óptimas , sin duda por las 
ventajas que les proporcionaba la navegación y co- 
mercio del ria 

31 El Duero, según el mismo Geógrafo (r) era 
navegable con grandes barcos por espacio de ocho- 
cientos estadios. Plinto le numera entre los mas cau- 
dalosos rios de España {d). Por igual espacio era na- 
vegable el Miño llamado antes Benis ^ rio d mas cau- 
daloso de Lusitania según se explica Estrabon (é) . 
En su embocadura que según Plinio tenia de ancho 
quatro millas (/) forma una isla y por ambas par- 
tes havian construido puertos. Tenia el Miño la 
excelencia de que siendo muy elevadas sus riberas^ y 
por tanto muy profunda su madre , en las inundacio- 
nes no se anegaban los campos ^ y venia á ser gran- 
de 

{a) App.-AIex. de Bett. Hisp. p. 394* 

{b) lib. 3. p. 160. 

(c) Strab. lib. 3. p. i6a.= Appían. Alcr. de Be//, fíisp. p.^94* 

(</) Durius amnh é maximis Hitpani^. Plin, lib. 4. cap« so. 

\é) Hb. 3. p. 163. 

(/) lib. 4- cap. 20. 
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de el fondo para la navegación. El rio Guadiana , di- 
ce Estrabon {a) ^ entra por dos bocas en el océano^ 
y ambas son niavegables. 

32 Pero ningún rio de España era tan célebre 
por sus navegaciones como el Betis. Este rio , dice 
Plinio {by , no muy caudaloso en su origen tiene ca- 
pacidad para recibir muchos rios ^ á quienes quita las 
aguas y el nombre. Apiano Alejandrino {c) le nume- 
ra entre los rios navegables de la España ulterior; si 
acaso en lugar de Betis no se ba de ker Benis , como 
congetura el P. M. Florez {d) , por haver sido las ex- 
pediciones de Bruto no en la Bética , sino en Lusita- 
nia y Galicia» Pero esta corrección , bien que verosí- 
mil , é ingeniosa , no nos parece necesaria : pues aun- 
que la expedición principal de Bruto ñie en la Lusita- 
nia y Galicia ^ su mando se estendia á la Bética , sien- 
do su Provincia toda la España ulterior. Los Lusita- 
nos según el mismo Apiano {é) , havian hecho ó hi- 
cieron después algunas incursiones en la Bética lle- 
gando hasta el Algarve , Sevilla y el Estrecho. ¿Qué 
mucho pues que entonces en alguna huviesen llegado 
al Betis , y hasta allí los huviese perseguido Bruto? 
Siendo pues regular que hasta el Betis dilatase sus ex- 
pediciones , y haviendo concordia en los Códices, no 
juzgamos precisa la dicha corrección. Fuera de que 
Apiano algunos períodos después, nombra al Miño 

con 

(fl) lib. 3, p. 149. ^ . .^ . 

{b) Modicus primo , sed muJtorum flumtnum ^apax > qutout tpn 
famam , aquasque aufert» Plin. lib. 3. cap. i. 
(c) De BelL Hispan, p. 394. 
W) Españ. Sag. lom. aV* trat. 5 5. cap. 2. n. 9. 
(e) De Bell. Hispan, p. a86. y ág. = Aut. de BeU. Hssp. cap. 
I4«y !$• 
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con este nombre Nimius 6 Nimis : y no es veroalma 
que en distintos periodos nombrase á un río con dis- 
tintos nombres , sin advertir que hablaba del mísmo^ 
como hace Estrabon. 

3 3 Ausonio {a) dá al rio Betis el epíteto de E^ao- 
reo. Escalígero (^) se lo muda por darlo á Guadiana, 
no dudando corregir el texto de Ausonio contra hs 
ediciones antiguas y la fe de los Códices MSS., y aun 
contra la misma experiencia en que vemos dos veces 
cada dia al Betis participar del fluxo y reílaxo del 
océano , mucho mas arriba que el Guadiana. Justa- 
mente pues Rodrigo Caro {c) y Weseling {d) , des- 
pués de otros se opusieron á la osadía voluntaría de 
Escalígero (i) . Lo mismo se convence por los Auto- 
res antiguos. Silio Itálico (e) y Estrabon (/) no d^ 
xan duda en la materia. Phiiostrato afirma (g) que en 
el rio Betis es donde mas se conoce la naturaleza del 
océano en sus crecientes y menguantes. 

34 El mismo Autor refiere que Apolonío y sus 

Qom.* 

(tf) Spigram. 9. 

{oj In Le&ion. ^uson. 

(c) ^ntig. de SevilL lib. 3. cap. i8. p. 83* 

{d) Not. ad Itiner. á Gadibus Cordubam p. 410.= Jaoob. GoC- 
lofred. ad lee. <. Cod. Tbtod. de Sponsid. 

(i) El P. M. Florez ( Esfañ. Sag. tom. 9- trat. %9. cap. 3.^ te- 
prueba también la licencia de Escalígero. El Señor Barco en sos • 
Vifertaciopet Geogréfíkas( tom. í. Disert. tf. $• i. ) no oontenta 
con que el epíteto de Equoreo le convenga mejor al Betis que á 
Guadiana , pretende que de ningún modo le conviene i este ser 
equoreo quando bafia i Mérida , porque no llegan alli » m con 
muchas leguas » las crecientes y menguantes. 
ie) lib. 3. ♦. 39a- 

(/) lib. 3. p. 1 50. . 

(g) Navigaverunt quoaueftuvium Batim , qut máxima aeeúm' ns- 
turam ergajiuxum , réfluxumque decUrat , excrescente enimpelagó 
'ogrsutfontéf , ex qmbut oritur fluviof^ártur spiritu qmédam ••- 
iwn á man depeUente. Philost. nt. Appolh lib. J. cap! a. 
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compaíkros navegaron por el Betis : rio díca {a) que 
se deriva y comonica sus canales á todas las ciudades 
de la Béticíu PUríq. también dice {p) que es navega^ 
ble el BetiSé Pero mngjuno habla mas de sus navega* 
clones que Estrabdn :((^). La fertilidad de la Provin-* 
cia que riega y denoinjna, junta con. la industria de 
los moradores ^hayia hecho este rio i^n manantial in-j 
ngotable de riq«iezas,i 

35 Ántigpapiente parece entraba Guadalquivir 
en el océano por dos bocas {d) , y en la isla que for^ 
maba havia una dudad llamada Tarteso , célebre Em- 
porip {e) dond^ acribaban navios de todas las Nacio; 
nes comerciant£fi,:para cambiar sus mercaderías coq 
el oro, plata y frutos déla Bética. En otra parte (/) 
hemos dudado (i) de la existencia de esta ciudad, 
por la yar|acion de los (Autores, y no hablar alguno 
de eUa^^offlo ex2st«nte¡en su tiempo {2). Pero siem- 
pre 

{/i) Derivafur autem fluviut per omnet urbes. Ibid. 
ijb) lib. 3. cap. I. , . 

(r) lib. 3* p. 149. y sig. 

(d) Strab^ lib. 3. p. Í4«. y dg. hasta 57. = Potnp. Mela Hb. 3; 
c. 1 . = Ptolom. lib. i«.cap« 4» = Pausan, üb. 6. :=i Fest. Avien, 
Or.marit. p. a 97. 

(e) Hetod. lib. ^ p. Jit). 

(/) Tom. I. Disen. V. $. f. art. i. n..7|. 

(i) Isaac Vosto ( obsérv. in fomp- Mel. hb. 3. c. i. Hn. 39.) tie- 
ne por ficción estas dos bocas del Betís : Merum itaqne commen'* 
tum este videtur iUud de duobus Btetit ortiie ^ cum uí nunc sic quo» 
que olim uñó tantum 9re in pdagus exieriu 

(a) Exceptuase á Festo Avieno ()ue parece nombra una ciudad 
ádhial en la Isla de Tarteso. Mas siendo este Autor del siglo IV.» 
y no existiendo ya la ciudad de Tarteso aljgunos siglos antes, f>a- 
rece que en este punto habló como Poeta , no como Historia- 
dor. =: Los Autores modernos varían mucho en señalar el lugar 
á la antigua tarteso. Véase á Rodrigo Caro {Corog^ del Convento 
Jurídico de Sevilla lib, 3. cap. 2t;.)z^ FJorez ( Esp. Sag. tom. IX. 
trat. 28. cap. i.n. 93. y ioa.)y al Señor Barco ( I^/xerr. Ge^g. 
tebre la Bética amigua JKsert. yl* §• s* nnm. 26. y 27. ) que no 

con- 
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pre nos hace mucha fuerza la autoridad de Pomponio 
Mela {a) que afirma las dos grandes bocas por donde 
entraba el Betis en el mar , y por consiguieDtela eás* 
tencia de la isla. No sería mucho que el oontinuo ba« 
tír de sus olas haya deshecho esta isla en d espada 
de tantos siglos. Pues aun la de Cádiz ha perdido mu^ 
cho terreno , y verosimHmente se la huviera ya traga* 
do la voracidad del océano , si los grandes peoascM 
de que está sembrada, no rebatiesen las oías dí^u* 
tándoles la posesión del termo ; ó si los rqiaros dd 
arte no huviesen venido en socorto de la naturaleza. 
Una vez que existiese á !a embocadura del Betís uaa 
grande isla no es difícil que se huviese fondado eo eDa 
alguna ciudad fiímosa por su navegación y comercia 
En efedo Estrabon {b) afirma que en el Betis havia 
muchas islas pequeñas todas pobladas de primorosos 
edificios , como también la una y lá otra ribera dd 
rio. Es natural pues que en la isla grande tuviese al* 
guna mayor población , atendida la ventaja del sitio 
y el genio de los moradores. La oportunidad de la si- 
tuación podia ser indudivo para poblarla. 

36 De qualquier modo que esto haya sido , el Be- 
tis era navegable hasta Córdoba , y poco mas arriba, 
por espacio de mil y doscientos evadios (i) desde d 
mar , como dice expresamente Estrabon (r). Ijc^ na« 

vios 

concuerdan sobre b reducción de la isla » el lago y las dos bocas. 
Acaso nosotros en otra oportunidad expondremos nuestro sentir. 

{a) Mel. lib. 3* cap. I. 

{b) Mdiíkata tunt diHgentisnmi , tum que in rípa sita tunt , tmm 
parva influmine Ínsula. Strab. lib. 3. p. i jo. 

(O Componen ciento y cinquenu millas » 6 treinta y siete le- 
guas y media. 

(c) ^ccoÜtur d plurimis Satis navigaturque sursum ai stadia 
MCC. á man usque ad Oordubam , & pauíb superiora ¡oca. Scrab« 
lib. 3. p, I JO. 
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^ vios gfdndes 4^ carga llegaban , no ^lo faa$ta Sanlu^ 
¿ car , llamada entonces Fano de Lucífero (^) , ó Loa 
dudosa , sino hasta Sevilla por casi quinientos estadio& 
En menores embarcaciones llegaban rio arriba hasta 
Ja ciudad de Hipa , que según algunos es Pefiaflor , 6 
Xiora , y seguivQtros C^tUlana ^ lo que juzgamos mas 
verosttniL Desde Ilipa basta Cóndoba solo podían lle- 
gar embarcaciones de menor buque {b). Plinio {f) 
^ce que.^o hasta Córdoba era navegable el Beti& 
Pera E$trabon {4) j como qonsta de sus palabras , es- 
tieúde la navegación algo mas arriba. Lo que Plinio 
no tuvo en consideración , ó porque en su tiempo so- 
lo se navegaba hasta Córdoba ^ 6 porque era muy 
corto ú espacio que $e navegase mas arriba , y se exe- 
cutaba con poca freqüencia ; por lo qual se compu- 
taba por nada« Lo cierto es , que en el reyno de Jaén 
y cerca de Cazlona , no st podía navegar el Betis {e)\ 
Ó por no baver suficiente fondo ^ 6 por no ser de tat^ 
ta industria los natur^es. 

3^ Esta navegación de Guadalquivir havia enri- 
quecido tanto la Provincia , que como dice Estra- 
gón (/) 9 siendo grande la opulencia de tierra , comr 

pe- 

(a) Jnele supra B^im névigant t & urht iuecedit Ebora, & Lucí" 
ferifanum , quodvocant íucem dubiam. Strab. lib. 3. p. 149. 

(b) Hispalim urque sursum nofoigatur grandibus onerariis ad D» 
feri stadia : ad superiores autem urbes I/ipam usque , minaribus\ 

inde ad Cordubam usque Scapbis fluvialibus compa&it nottrh éttate, 
oUm autem etiam lintribut. Strab. fib. 3. p. i^o. 
(r) Et dextra Otrdubñy Cbhma Patricia cognomnata, indeprimum 
. navigabili Bteti. Piin. lib. 3. cap. i. 

{d) üsque ad Cordubami& pauih superiora loca. Strab. 1. 3. p. i $o, 
(e) Superiores autem partes y qua sunt ad Clastonem ( léase Cas^ 
' tuhnem ) navigari non possunt. Strab. lib. 3. p. i ^o. 

(/) a$m bic sit status mediterraneorum Turditaniáe , ora efus ma» 
ritima opibus maritinds cum ea quasi certare videtur. Strab* lib. 

s.p.i». 
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petia con ella á porfiá la riqueza deí mar. Esto ñit 
lo que hizo la Andalucía tan poblada , aun siendo de 
corta extensión , que havia en ella doscientas ci uda-* 
des {a) . Philostrato {b) también habla de esta gran 
población y fertilidad de la Betica. Dice que sus calla- 
pos eran excelentemente cultivados , y que los cañar- 
les del rio llegaban á todas las ciudades. Las mas ¡in- 
signes dice E^abon {c) eran las situadas cerca cfef 
rio , 6 de los esteros del mar ^ tomo Asta , Nebris^ 
sa^HispáSs y Ttálka &r. Córdoba ^ como centro de 
estas riquezas terrestres y marítimas, havia crecido á 
tanta grandeza por la nav^acion del Betis y la boty- 
dad de su tierra , que no reconocía otra ciudad supe- 
rior en toda la Provincia {d). SoSo le igualaba Ca^ 
diz por la sbgularidad de sus grandes navegaciones^ 
y lo mucho que la exaltó d^ &vor de los Romanos. 
Después de estas dice Estrabon {e) es muy insigne Se- 
villa y situada muy ventajosamente para eí comercm. 
38 No es difícil concebir las grandes ventajáis 
que se originaron á esta Provincia de la navegación 
del Betis. La naturaleza es la misma , igual el ingenio 
de los Andaluces : pero no es igual la aplicadon. An- 
ti- 
er) Strab, lib. 3. p. 149. ^ 

(b) Regionem vero ab eo flumne Battcam eogmminaiam , opii" 
mam , uberrimamque esse tradunt , civitatibusque » & pasctds aban" 
dantem. Derivatur auiemfluvius per omnes urbes, j^í «cri eff't" 
gié culti , affatim omniaferunt. Philost. f^it. AppoU. Ub. $ . €• 2. 

(c) JVotiisifn^ sun$ , qua fluminibus f astuariis , apt mari apposi' 
tie tunt ob usum rerum. Strab. lib. 3. p. 149* . 

(i/) Máxime autem gloria , ac potentíá crevit Corduha y MaraJíi 
cpuf f & Gaditanorum jirbs. Hásc quidem ob navigationes , & qifod 
Romanis se sociam prabuit : illa ob agri bonitatem f ac amplitudi" 
nem , magnam quoque partem Bati fiivió conferente^ Stiáb. Ub. 3* 
P- 149. 

{e) Post bas Hispalis claret , ip'sa quoque Romanorum CQlotáa \ ^ 
nunc quidem Emporium ibi durat. Sitab. Ub. 3. p. I49«' ^ ' 
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tiguamente eran los mas industriosos de todos los Es- 
pañoles ; hoy se reputan comunmente por los menos 
aplicados. El dodísimo Cordobés Fernán Pérez de 
Oliva , tio del Principe de los historiadores Españo^ 
les Ambrosio de Morales , pronunció un excelente 
discurso {a) á la ciudad de Córdoba , manifestando 
quan conveniente sería, á su grandeza , y de quanta 
utilidad , que se renovase la nav^acion del Betis , co^ 
mo se havia usado en los tiempos antiguos. Pero su 
eloqüencia y su zelo huvieron de hallar estorvos insu- 
perables. Lo mismo sucedió con otros proyedos ó 
tentativas de la misma naturaleza , hechos en este si- 
glo. Lo cierto es que las grandes empresas siempre 
son arduas 9 y se necesita un ánimo heroyco para ven- 
cer las dificultades de la execucion. 

39 Es cosa notable que en la Bética no solo los 
rios , sino los esteros del mar fuesen navegables por 
muchos estadios , hasta las ciudades mediterráneas {b) . 
Tan dados á la navegación eran estos Españoles , que 
se aprovechaban aun de las crecientes del mar para 
hacer viages tierra á dentro. Havia en las riberas del 
mar ciertas fosas ó canales por donde entraban las em- 
barcaciones. Estas fosas que hoy llaman caños , algu- 
nas estaban solo llenas durante la creciente : otras te- 
nían siempre agua ; porque las havian profundizado 
con arte hasta lo interior del pais , para el transporte 
de las mercaderías {c) . La multitud de estos canales 
Hist. Ut. de Esp.ThmJr. Disert.XL T for- 

(o) Entte sos Obras publicadas por Ambrosio de Morales. 

Id) Navigationibut autem non ftumina modh inserviunt , sed & 
gettut j ^fiíssianes amnium nmiles » fer quas eodem modo navigatur 
á rnari 9 non exiguis tanium , sed magnis quoque kmhis ad urbes 
mediterráneas. Scrab. lib. 3. p. IH* 

(c) BrgQ tomines ¡oconm nattirl^ cogm$h , a$m videresit ^ssie^ 

nes 
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formaba afganas islas que eran abundantes de pasto* 
y los bueyes observalan la creciente y menguante' 
esperando en ellas hasta la baxa mar para pasar al 
continente (i), Estrabon {a) afirma , que ademas de 
estas fosas, havia también canales hechos á propósi- 
to , que tenian comunicación con los rios y con el mar^ 
por los quales se transportaban los fiutos no sdo alo 
interior de la Provincia , sino á las Regiones estiaaa& 
Los isthmos 6 las islas que havian formado con la 
abertura de estos canales , impedían las inundaciones 
y fixaban la inconstancia de las crecientes , para que 
sirviesen á la navegación. Estos ingeniosos Españoies, 
concluye Estrabon (b) , havian hedió toda la tierra en 
cierto modo navegable. Tanta es la fiíeiza de la apU<» 
cacion y de la industria. 

§. VIIL 

Omercio de los antiguos Españoks. 

4^ T^rOtorio es el recíproco enlaze de la navega- 

JL^ don y el comercio , especialmente en las 

Regiones cercanas al mar. España por su figura de 

Pe- 

nu ittat minirterium fimionm implen potse f mrhtt in ih locit 
eondideruta , & domieilia , ticut adfluvíw . . . .íi^moata & ñt- 
ítÁ.V". *^".'^f ' í?!" ""*'' * focit bine inOe mirca 

(O El Señor Barco ( Retrat.Nütmr.yPotH,deUB^^\vo¿l^it 
ann bol sucede lo mismo, y qucsoUmente se queda cottado al- 
8""° ?""."«J° ' ""«do 6 flaco. Tom. i. trat?!. cap!L 5. ,. 

(a) StmthterpntuHt etiam confluxut im exufnUaümióJ.Jí ¡m- 

S'átMbTfrj?:'" '^ ^""^ *^ m*-«4-r;- ?«- 

itlíf* ^'^*^<' fotamficiam terram navigabiiem , « exttf 
tandtt .mpmandttque mcrcibu, <^m,. SttabTlib. 3. P.T5Í. 
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Penmsula pide naturalmente la aplicación á la mari- 
Da y comercio. La abundancia de sus frutos , fuente 
copiosa dd comercio terrestre , se duplicaba con el 
marítima Floreciendo pues los antiguos Españoles 
en la navegación , no podian ser negligentes en el 
comercio. Eíeéüvamente se aplicaron mucho los Es- 
pañoles al tráfico en tiempo de los Romanos. Antes 
de pasar adelante en la noticia individual de la rique- 
za y extensión del comercio antiguo de España , no 
podemos omitir un insigne testimonio del sabio Obispo 
de Avranches en su Historia del Omercio y Nave- 
gacim de Jos Antiguos. ^' Aunque las Calías , dice (a) , 
»> exceden á España en fertilidad de terreno , con to« 
»>do la España antiguamente las excedió mucho en 
»>la riqueza de su comercio. Los Phenicios , que fue- 
»»ron los primeros que traficaron en el mediterráneo^ 
»> ninguna Región parece íreqüentaron mas que las 
»' provincias de España, situadas acia el estrecho de 
f'Glbraitar y embocadura del Betis, celebradas por 
»>los Autores sagrados baxo el nombre de Tarsis. Es- 
táte pais, según el testimonio del Profeta Ezechiel {b) 
9> era tan abundante de plata , hierro , estaño y plomo, 
»>que con la copia de estos metales enriqueció á los 
»> Tirios. También producía oro y cobre. Pero en la 
f> plata consistía su mayor riqueza. Havia minas de 
9* ella en muchas Provincias, y principalmente á lo 
9» largo dd Betis....Esta plata fue la que atraxo y en- 
y^riqueció á los Phenicios.... , aumentó tanto el poder 
»>de los Cartagineses.*- y en fin de aquí los Romanos 
9» sacaron inmensas riquezas-.. Fuera de los metales, 

T2 »>la 

(a) Hiiet. Hist. del Comerc. &e. cap. 40* 
\b) cap. 37, ir. 12. 
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nía Espafia proveía otras muchas mercaderías , vino, 
i»lanas y paños finos , lino y lienzos delicados ^ cuya 
» invención se les atribuye ; miel , cera.... pescado sa- 
»>lado 9 excelentes escabeches , hasta bellotas y espar- 
»»to tan útil para la xarcia y otros muchos usos de 
nía vida.... , que después de la guerra de los Cartagi- 
nneses se vendió con tanta abundancia en Italia. El 
naceyte puede también entrar en el número de las 
»> mercaderías de España , principalmente de Anda/o- 
nda , aunque á los principios parece no haver sido 
t^alli muy abundante (i).... Para el despacho de tan?* 
»» tas y tan ricas mercaderías , continúa {a) , la jnlsina 
9> naturaleza havia preparado á la España mucfaos 
»> puertos cómodos , y grandes rios nav^ables.^. Ade^ 
»>más los Españoles havian abierto canales en la tie- 
f>rra para el transporte de las mercaderías y fatílidad 
ndel comercio , tanto entre sí , como con los estraih- 
Hgeros. Havian sabido aprovecharse de estas &vora-* 
t>bles disposiciones y formado un gran número de cíu* 
f»dades comerciantes. Su principal comercio desde el 
9> principio havia perseverado constantemente enCa* 
9>diz , y en la embocadura del Betis , donde estaba 
f»el antiguo Tarsis : y esto les havia obligado á levan* 
f>tar en el mismo sitio un faro para la seguridad de la 
»> navegación. Acia el tiempo de Cesar j&voredendo 
nía fortuna su industria , y hallándose los mares libres 
i»de piratas, adquirió la España riquezas inmensa» 

í^con 

(O No sabemos por qué entre estos frutos no numen el trigo y 
Jos granos , que según Estrabon y Justino se transportaban en 
tanta abundancia á Italia : ni por (jue pone de un modo precar 
rio el aceite ; quando según los mismos Autores se llevaba en 
gran copia , y de excelente calidad » como diremos después. 

(a) Huet. cit. num, 3. 
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99 con el tráfioo^.£n tiempo de Augusto y deTíbe- 
tmo , las costas meridionales de España enviaban á 
»>Roma.y á toda la costa occidental de Italia gran- 
'>des esquadras de gruetos navios mercantes , cuyo 
^> número igualaba casi al de las Flotas que venian de 
^y África en. tan gran número. " 

41 No podemos pasar sin algunas reflexiones el 
testimonio de este insigne Escritor. Siempre nos can- 
só admiración la confianza con que pronuncia , que las . 
Galias exceden á España en fertilidad de teirena No 
trae apoyo alguno de üoa prcqio^doii ian absoluta 
Ningún autor antiguo concede á las Galias esta ma-^ 
yor fertilidad ; antes dicen todo lo Contraria Estra^ 
bon {a) , Plinio {b) , Pomponio Mda {c) y Ph¡lo$tra- 
to {d) expresan la gran fertilidad de España; Ju^tl*- 
no {e) le dá expresamente la preferencia sobre las Ga^ 
lias. Solino (/) está también á favor de la mayor fer« 
tüidad de España : ^'Tierra, dice, comparable con 

Hist.Ut.de^5p.Tm.W.DisenJíL T3 1 ^>1« 

* ' » - - í 

{a) lib. 3. p. 147. y sig. i . ; , . 

{b) lib. 37. cap. 13. ; 

(r) lib. a. cap. 6. 

{d) lib. %. c. 3. = Véase nuestro tom. m. lib. 7. n. 148.7 sig. 

\e) Hétc Ínter Africam & Galiiam pósito ticut minar utrá* 

que terrh 9 ita utrñ^e ftrfiiior, Ñam ñeque ut j^frica violentó 
solé torretur , neqúe W GMia arsiduis ventis Jhiigaíiér , fed fké^ 
di a ínter utranque bine temperatió calore ^ inde feUcibus , & tem^ 
pestivis imbribus ín omnia firugum genera fecunda est \ adeo ut non 
ipfis tanhtm incoVs , verum etiam Itali^ , urbique Romanee cune 
tarum rerum abundantíam sufíiciat^ Justin. lib. 44. , 

{/) Terrarum plagM comparanda optimis , nulli postbabenda frugum 
cópiÁ y sive roli ubertatem , me vinearum proventut respicere , si-^ 
ve arborarios velif ; omní materíA qffluit , quacumque .aut pretil 
ambitiosa est % aut us» necessaria. !d4rgentum\ vél áu)rum , si re-^ 
quiras , babet ifehrariís nunquani déficit ,- nea cedit vitibus , tífii^ 
cit den .... Ivibil in ea ociosum , nibil sterile, jQuidquid cujus-* 
que modi negat messem , viget pabulis ; etiam qu¿e árida suñt j ac 
síerilia , rudemtum materiam nauticit subministrant. Solin. cap* 
t6. al. 36. I 
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»»]as mejores y que á ninguna se debe posponer en 
f^abundancia de frutos ^ ó bien se atienda la fertilidad 
ff de sus campos , el produdo de sus viñas , 6 ías fin- 
f> tas de sus árboles. Todo lo produce con abundan- 
ffcía , asi lo necesario para la vida , como lo estíma- 
»»ble por el precio , 6 por la comodidad. Tiene mi- 
»»nas de oro y plata; son inagotables las de hierro: 
fyi ninguna tierra cede en viñas , y á todas las ven- 
.f»ce en olivares. La parte de terreno que no es á pro- 
.»» pósito para la: labor abunda en pastos ; hasta lo ári- 
ffdoy estéril produce materia para la xarcia de los 
»»navio8." Quisiéramos ver tan ilustres testimonios so- 
bre la mayor fertilidad de las Gallas. 
: 4a La mayor riqueza del comercio antiguo de 
España que este Autor concede respedo de las Gallas, 
convence también su fertilidad. Quien oyere ponde- 
rar la mayor riqueza del comercio de España 7 la ma- 
yor fertilidad del terreno de las GaUas , creería que 
aqoella Región abundaba principalmente en meta- 
les , y que los campos de esta producían mas abun- 
dantes frutos. Pero deseáramos saber si los Autores 
antiguos nos hantlexado tan insignes testimonios de 
los frutos comerciables de las Galias, como de Espa- 
ña. A lo menos en lo que trae este Autor en el ca- 
pituló antecedente , donde trata exprofeso del comer- 
cio de las Galias , no hallamos especificados mas gé- 
neros comerciables que el estaño , que se traía de las 
islas Británicas ; algunas congeturas generales , la »- 
tuacion ventajosa dé las Gallas , y por mas s^ura 
prueba de su aplicación al comercio , el coito que da- 
ban á Mercurio , dios de los Negociantes. Por cier* 
to grandes testimonios para ser comparados con las 

ex- 
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expresiones de los Autores antiguos sobre la riqueza 
y fi-utos comerciables de España. Las Galias con su 
mayor fertilidad no parece enviaban á Italia tantos 
navios mercantes cargados de proprios frutos , y que 
producían riquezas inmensas : ni parece que la for- 
tuna havia favorecido tanto á su industria como á la 
de los Españoles , sin embargo de la profunda vene- 
ración que los Galos tributaban á Mercurio. Aun es« 
te culto no tenían que envidiarles (caso que fuese en- 
vidiable) ; porque el mismo Autor reconoce que los 
Elspañoles de Portugal y de Cartagena adoraban tam- 
bién á Mercurio. 

43 Sea lo que fuere de esto , no huvíera podido 
la España adquirir riquezas inmensas con su tráfico, 
si su terreno no fuera de los mas fértiles y mejor cul* 
tivados. El oro y plata de España enriqueció á los 
Phenidos , Cartagineses y Romanos : pero la indus- 
tria de los Españoles hacia circular estas riquezas , ha- r 
liando inagotables tesoros en sus tierras y en sus ma- 
nos. Su aplicación á la agricultura , marina y coa>er-< 
cío hacia que volviesen á España el oro y plata , é 
inmensas riquezas que llevaba continuamente de ella 
los Romanos. Ni necesitaba el produdo de otras mi- 
nas que la fertilidad de su tierra , y la industria de 
sus naturales. 

44 La mayor riquez^e una Nación comercian- 
te , no consiste en la abunaancia de sus minas ; y mu^ 
cho menos si el produdo de ellas sale para los estran- 
geros y como sucedía en España. Consistía pues la 
mayor riqueza de su comercio en la mayor abundan- 
cia de sus frutos y otros géneros comerciables , pro- 
ducidos 6 labrados en su pais , y transportados á 

T 4 otras 
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otras Naciones , como iremos monstrando en esta JDi- 
sertacíoQ. Por mucha que fiíera la industria de los Es- 
pañoles, no podían lograr riquezas inmensas j si la 
fertilidad no correspondiese á la industria. Era pues 
la España antigua mas fertil y mas industriosa que las 
Gallas. 

Empínios- y lugares célebres de comercio en España. 

45 TT^N las costas de España havia varios Emp6- 
M^^ ríos , ó lugares famosos por su comercio. 
A la ciudad de Ámpurias dieron los Griegos este 
nombre , aludiendo sin duda á su trafica Cartagena, 
^ice Estrabon {d) , era un grande Emporio , donde 
los pueblos mediterráneos compraban las meicaderias 
del mar , y los marítimos las de tierra- Havia pues 
en esta ciudad gran tráfico en una y otra línea, ofen- 
do el centro donde se daban la mano d comercio ior 
terior y el estrangero. 

46 En Málaga havia otro célebre Emporio don- 
de comerciaban con freqtiencia los moradores de la 
costa opuesta de Afirica {b). Isaac Vosio (r) en las 
observaciones sobre Pomponb Mela dice , que este 
Emporio no estaba en la misma ciudad de Málaga, 
ni en el continente , sino en una isla frontera , donde 
los naturales havian labrado un puerto y formado una 
bahíar para el abrigo de los navios. Este dice fue d 

scn- 

{d) Estque hoc magnunt Emporinm , ubi & mediterranei mariti^ 
mas f & maritimi mediterráneas mercantur merces. Stxab. lib. 3. 
p. 167. 

• (^ in hac ^ra prima urbs etf Malaca . . . . ea babet Emporitsm 
quo utuntur qui in opposito ¡ittore vivunt. Strab.lib^ 3, pag, itfj. 

(c) Isaac Vos. lib. 2. cap. 6. p. yjo. 
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sentido de Estrabon , cuyo texto enmienda sustitu- 
yendo ox^/Actctcri en lugar de an/Mai. Al presente nin- 
guna isla se descubre frente de Málaga. Pero hizo 
mención de ella Festo Avieno {a). Hoy dice Vosio^ 
aquélla isla está cubierta de lais olas ; mas permane- 
cen vestigios ó ruinas de edificios en lo profundo del 
mar , que los marineros evitan con mucho cuidado. 

4jr El P. M. Florez {¿) no cree huviese tal isla 
enfirente de Málaga ; porque si era tan ilustre , di-"* 
ce, *' que tenia puerto y Emporio, ¿ cómo no se acor- 
si' dó de ella ningún Geógrafo antiguo? Si existia en 
•'tiempo.de Avieno (pues. usa de verbo de presente), 
t> ¿por ventura ae faaáó entonces aquella isla? Y si 
»>era tan antigua como el resto de la tierra ; ¿en qué 
9> pensaron Estrabon , Mela, Plinio , y Ptolomeo , que 
V hablando de Málaga y de las islas de España , omi- 
it^tieron ta mención de áqudla isla famosa por su puer^ 
99 lo y por el comercio?. Y si ninguno de estos se 
f^acórdó de tal isla , ¿qué fundamento hay para que 
«^nosotros la reconozcamos? '^ Este argumento hace 
alguna fuerza. Sin embargo , como es puramente ne- 
gativo , parece debe prevalecer el testimonio positi- 
va de Áviena Ningún Geógrafo mencionó todos los 
lugares. Estrabon omitió á Valencia , sin embargo 
de ser Colonia , con fuero de labrar moneda y bas- 
tantemente famosa por la batalla de Sertorio. Otros 

:: omi- 

(a) Matacbaquefiumenurhicumcf^niminei 
Mknace pHore ijua vocata est sáculo* 
TarteMtorum juris iUtc irmiia • 
jíntistat urbem , no&ilucce ab incolis 
Sacrata pridem \ in ínsula stagnum quoque 

. ' Tuíusque por tus , oppidum Mtnace super. =z Avien. 
Or. mar. p. 301. 

(b) Esp. Sag. tom. XII. trat. 39. cap. i. n. 12. . - 
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omitieron otros lugares igualmente céld)res. AcaiscM 
esta isla no tenia el Emporio en tiempo de Mela, Pif— 
nio 4 ni Ptolomea Pues Festo .Avieno , aunque mea« 
ciona en ella puerto y bahía , no habla de Emporio* 
Así pudo después de Estrabon haver sido trasladado 
al continente. Ni es preciso reconocer Emporio en la 
dicha isla ; pues no obliga á ello la expresión de Avie^ 
no ^ que es el único que la menciona. Tampoco e^ 
precisa la corrección de Estrabon , que de propria au- 
toridad hace Vosia Dexando pues d Knporío en 
Málaga , no dexaremos de admitir huviese existido 
enfrente la isla de Avieno. El argumento negativa 
del P, M. Florez hace fuerza contra Vosio , que co^ 
loca el Emporio en la isla : pues en este caso , sien-^ 
do muy famosa es algo inverosímil la omitiesen to- 
dos los Geógrafos anteriores á Aviena Mas no ha- 
viendo en ella Emporio , ni siendo lugar o^ebre de 
comercio , no hay motivo urgente para que la men^ 
cionasen ^ aunque existiese ya en su tiempo. Avieno 
dá testimonio de su existencia; y no haviendo auto- 
ridad de otro Geógrafo en contra, parece no debe ne- 
garse, solo porque ahora no exista. 

48 El referido sabio Autor de la España Si^rrn^ 
da se descarta de la autoridad de Avieno, "porque 
>» verosímilmente habla allí de la islaPithyusa, que es 
ffla primera en el mediterráneo , según Plinto (a)^ y 
i^el mismo Avieno añade , que el nombre antiguo de 
M aquella isla le provino de la abundancia de pinos; 
»Este árbol se llama en gri^o Pítbys^ y de aquí se 
"deriva el nombre de Píthyusa. Podrá pues decir al- 

«gu^ 

(«) líb* 3^ cap- s* . 
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k »>gunó que la isla de Avieno jes la Pithyosa , pues es- 
i «>ta es la que en griego recibió el nombre por el [h- 
& f»no ^Y hoy se llama Ibiza , sin que haya memoria^ 
á wni vestigio de otra^'* 

^ 49 Nosotros admitiríamos gastosos esta respaes^ 
7a ta , si no coiltradixese al texto de Avieno* En pri^ 
tk mer lugar la isla de que habla este Autor , pertene- 
tu cía á los Tartesios , pueblos de la Bécica , y por mu- 
^ dio que se estíendan sos límites , no pueden com{H-e^ 
I hender á Pitbyosa ó Ibiza. Deftas de esto aquella 
V isla era muy occidental á Ibiza» Ni es cierto que esa 
; sea la primera isla del mediterráneo comenzando des* 
de el estrecho , pues antes está la Scombraria frente 
de Cartagena, la Planesia y Plumbaria y la Colubra- 
ria ú Ophyusa {a)^ No pudo pues Avieno sin com&- 
^ ter un insigne error geográfico confundir la isla cer- 
, ca de Málaga , y Menaca con Ibiza adyacente á la 
ribera de la Tarraconense. Dado pues que esta isla 
que ooloca frente de Málaga , se llamase también Pi- 
thyusa por la abundancia de pinos, siempre debe ser 
distinta de la famosa Pithyusa ó Ebuso , hoy Ibiza. 
Ni se necesita mas vestigio para admitir otra Pithyur 
sa,que el testimonio de Avieno ; pues nada hay en 
contra : y como huvo muchas Eboras , Hipas &c. pu- 
do haver muchas Pithyusas : pues siendo este nom^ 
bre apelativo de un terreno fértil de pinos , no estan- 
do estos árboles estancados en la isla de Ibiza , co- 
mo era cotnun el árbol , pudo también serlo el nom- 
bre. Y que Avieno no hable aquí de Ibiza consta, 
porque algunos versos despufls recprriendo la costa 

del 

(«) Strab.lib. 3. p. ií8. y 176. = Pomp. Mel. Ub. a. cap. 7- 
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del mediterráneo desde el estrecho , de oocidenf e á 
oriente , nombra las Islas Pithyusas y las Baleares {a). 
De donde se convence que la isla que mendonó án^ 
tes , aunque abundante de pinos ^ y que por esta cau^ 
sa se llamó Pithyusa en gri^ , era distinta de las cé- 
lebres islas Pithjrusas , qu6 estaban mucho mas sá > 
oriente. Pero sea lo que fbere de la existencia de esta 
isla y d Emporio de que habla Estrabon , no estafad 
situado en ella j sino en Málaga. 

50 Pasado el estrecho ettaba la ciudad llamada 
Belo 6 Bailo , que tenia mucho comercio con Ja du- 
dad de Tingi ó Tánger de la Mauritania , llevando 
los frutos de la Bética al África 9 siendo muy ñeqüm-- 
tado este tráfico marítimo s^^ afirma Estrabon {b) . 
Todas las ciudades de la Bética , situadas en la cos- 
ta junto á los esteros ó marismas , y en las riberas de 
los rios , eran comerciantes , desfrutando por este me- 
dio mucha riqueza y abundancia de ñvtos. Ya hemos 
dicho que sucedía lo mismo en las ciberas del Tajo. Y 
no dudamos se verificase otro tanto á proporción en 
el rio Guadiana y en los esteros dd océano desde el 
promontorio Sacro hasta las colunas de Hércules, 

pues 



^*> -..•.. Hie ferminus quwáam sfétiff 

Tartetfiorum tic Herna civitas fuit» 

Port bitc per undas Ínsula est GymnesUf 
Populo incolarum , qua vetut nomen dedH^ 
Ad usque cani prafluentis alveum. 
Pitbyusm & inde proferuni tese intuid 
Balearicarum lat¿ insularum dorsa sunt^ 
Et contra Iberi inusque Pyreena jugum 
Jus protulére propter interius mare 

,^. ... ^^^^ l^c^^i Avien, Or. matit. p. 30a, 

(*) lib. 3. p. 148. ^. . 
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pues en todo este territorio expr^a Estrabon {a) ha-- 
via esteros navegables. 

51 De los pueblos cercanos á las riberas del Due- 
ro y el Miño no podemos decir co$a individual , por 
no hacer mención de su comercio los Geógrafos ó los 
Historiadores. Solamente exceptuamos á Braga capi* 
tal de U antigua Galicia. Nos queda un Epigrama de 
Ausonio (d) , que entre las ciudades mas ilustres de 
España cuenta á Braga , dándole el epíteto de r/V^b 
Esta opulencia , dice, le venia de su inmediación á 
la costa del océano , por lo que gozaba de las rique- 
zas del mar , y este comercio la hacia rica, como re- 
fleidona biíin elP. M. Florez (í?). Grutero {d) pone 
una Inscripciou que menciona ciudadanos Romanos 
comerciantes en Braga. CIVES ROMANI QUI NE- 
GOTIANTUR BRACARíE AUGüSTíE. Ya he- 
mos dicho lo que refiere Atheneo (e) de los muchos 
y preciosos firatos que la Lusitania enviaba á Roma, 
siendo magnificas y abundantes las mesas Romanas 
con los géneros de esta Provincia. 

52 En la costa del océano Cantábrico havia un 
famoso puerto llamado de la ViCtoria 6 Juliobrigense. 
Arriba mencionamos (/) una Inscripción por la qual 
consta que los negociantes de Cantabria en el referi- 
do puerto hicieron una dedicación al Emperador M. 
Aur. Antonino. No era pues desconocido el tráfico 
en la referida costa , quando havia una compañía de 

ne- 

{d) ibid. p. i$i« 

ib) Quaque sinu pelagi jaffaf se Braceara dives. Auson. epig* 9. 

(c) Esp» S^. toin. I $. trat. 5 5. cap. 7. nuin. 6. 

id) pág. CDXCVUI. 6* tom. 2. edit. Amstelodam. 

ie) lib. 8. cap. i. 

(/) En la presente Disert. §. VI. num. 33. 
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negociantes. Siendo esto en el segundo agio de la 
Era Christiana 5 supone que suavizada la fiereza de 
aquellas gentes con la dominación Romana en lugar 
de los robos y guerras con que antes se molestaban re- 
ciprocamente ^ se havian aplicado á la dulzura de la 
sociedad ^ y á vivir del comercio. 

53 Pero entre todos los Emporios de España \as 
ciudades de la Turdetanía eran las mas famosas. £s- 
trabon llama (a) á Córdoba y Cádiz grandes Rmpo^ 
ríos. Sevilla dice {b) permanece Emporio hasta nues- 
tros dias (i). La situación ventajosa de Cádiz y Sevi- 
lla las proporcionaba para un gran tráfico ^ así marí- 
timo como terrestre. Córdoba., aunque algo distante 
del mar, sacaba muchas venujas de la navegación 

ódL 

(a) Uttde iter ad Cordubam , Q Gadet maxii^a Emporia. Stnb. 
lib. 3. p. idp. 

{b) Post tas Hifpaüs chret . .» .ac mme ^MÜiim Rapcrium iH 
durat, Strab. lib. 3. p, 149» 

(1) Rodrigo Caro ( /íntig. de Sevill. lib. i. cap. ?• p. 1 1. ) pata 
probar la antigüedad de comercio en Sevilla , ou á Silio Itálico 
que numet ando los pueblos Españoles auxiliares de Anmbal en la 
segunda guerra Púnica , pone entre ellos á Sevilla 9 como ciudad 
ya famosa por su navegación y comercio : »»Ea aquel tiempo, 
„d¡ce y era esta ciudad célebre por el comercio del océano (Et 
celebre océano atque alternis écstibus Hispa¡. Silio Ital. lib. 3. i^« 
408. ) : 9,1a qual celebridad no la ganó entonces : aunque eiu 
99guerra que el Poeta describe » pasó muchos afios antes que 
yyChristo N. S. naciese ; sino que la tenia ya de muchos ágtos 
^^adquirida. ,9 Y mas abaxo : 99 Valor en la guerra • destreza 
yftñ el arte náutica 9 por la qual havian alcanzado célebre 
yyEamaen el océano 9 les atribuye Silio Itálico. 99 Para la mis- 
mo alega la autoridad de Pineda ( De rebut Salomonit lib. 4. cap. 
14. ) : Hispalenses BatiC9s tum á divitiis & beJK laude 9 tum d na^ 
vigandi feritia 9 & fslicitate celebrat Silius Italicui. Pero este es 
muí endeble apoyo para conceder aquella gloria á Sevilla. S'úio 
Itálico usa de la licencia poética 9 atribuyendo á los tiempos de 
Annibal la fama que adquirieron después y lograban en su tiem- 
po los pueblos Españoles. Bien que por otros principios no te- 
pugna aquella antigüedad del comercio en Sevilüu 
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del rio. La excelencia de su campo y el fácil trans- 
porte de sus géneros por d Betis , la havia hecho muy 
rica y poderosa. 

54 En Sevilla floreció mucho la navegación y 
el tráfico en tiempo de los Emperadores. Rodrigo 
Caro (a) trae varias Inscripciones puestas por los bar- 
queros Hispalenses. Entre ellas una estatua dedicada 
en tiempo de los Antoninos por los marineros de Se- 
villa á M. Aurelio Vero Ántonino en su segundo con- 
sulado. La vio y copió su inscripción Rodrigo Carow 
Toda era. de marmol blanco. La basa representaba 
por un lado una embarcación , por el opuesto un tri* 
dente todo de medio relieve , y por delante una ins- 
cripción en que se expresaba , que los marineros ne- 
gociantes en Romula , dedicaban esta estatua al refe- 
rido M Aurelio , quando fue Cónsul la segunda vez. 
El comercio pues que menciona Estrabon en Sevilla, 
permanecía hasta la mitad del siglo II. de la Iglesia. 
Por otra inscripción consta que un Sexto Julio Poseh 
sor acia el mismo tiempo era Procurador Augusta! 
en las tibehíis del Betls , para hacer pagar los fletes 
á los marineros. Esta jurisdicción , dice Rodrigo Ca« 
xo(^) ^' mucho n^as extendida la vemos hoy en la 
»» Audiencia y Ministros de la Casa Real de la Con*^ 
i>trataciaD de Indias. Pues entonces solo se estrecha- 
*»ba en las riberas de Guadalquivir. Bien que U^a- 
»ban navios de alto bordo hasta Peñaflor y barcos 
f masteleros (i) á Córdoba , y los navios Españoles 

wte- 

(tf) Anifg. de Sevitt. lib. i. Cip. si. y ts. 

\b) dt. pag. 38- 

(1) Al Señor Barco ( Df/erfoc. Geogrdf. tohre ¡a Sétiea antigua 
Disett. 6. %» 3. n. 3i« Y síg. ) parece impropria y exagerada esta 
paxáphiasi que Caro hace del testimoiiio de Estralmi» ¿^^Qué 

„bar- 
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Mienian eittoDces ^ como ahora 9 gran fama en eí niun- 
t>do, y en aquel tiempo en todo6 los puertos ha vía 
»>gran contratación ; porque España era las ladías , y 
»>de ella y en especial de Sevilla y su tierra se lleva- 
rtban oro ^ plata y piedras preciosas , grana , aceyte, 
»> vino , miel , cera , panos , lanas, finísimas , trigo ^ ce- 
rbada , c^iaílos , madera y todo quanto la provMeck- 
#>tisima mano de naturaleza pródigamente le repartió^ 
»> mejor cultivado en aquel tiempo que ahora. ^ Has* 
ta aquí Caro. Es cierto que de la Béttca se sacaban 
para otras R^ionoi todos estos géneros y algunos 
mas, Pero no sabemos por qué éste Autor atribuye 
este comercio especialmente á Sevilla y su tierra. Jus- 
tino {a) afirma que se sacaban estas especies de Espa- 
ña. Estrabon {b) aunque particulariza la TurdetanVa^ 
no particulariza la comarca de Sevilla. Habla de to- 
da la Bética baxo el nombre de Turdetanía : porque 
en su tiempo, dice , confundidos los limites de los 
Turdetanos y Turdulos , á toda la ProviiKña se daba 
aquel nombre. 

. 55 Otra insaípcion trae Grotero (r) y Rodri- 
go Caro donde se expresa que los marineros de tres 
pueblos , llamados Omamenses , Oducienses y Nemeth 
ses 9 hicieron dedicación á Cayo Elio Aceito patro- 
no de todos los barqueros. No hacen mención los 

),barcos masteleros , pregunu , eran los que Uegaban i Córdo- 
yyba? .... Por otro jado llamar barcos masteleros á estos vasos 
9>pequeños es tanta impropriedad , como llamar hombre á un 
rymuchacho de seis años , porque viste capa y sombrero. Pero 
yytraguemos esta impropriedad , ¿mas cómo pcldtémos creer que 
yylos navios de alto bordo llegaban hasta Pefiaflor? ,, 

(a) iib. 44. 

(ó) Iib. 3. p. 147. 

(c) pig. CCCXLV. num. 4. > . 
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Geógrafos de los nombres de estos pueblos. Pero 
atendiendo el lugar donde se halló la inscripción , po- 
demos creer fueron de la ribera de Guadalquivir, cer* 
canos á Sevilla , donde le pusieron la estatua. Ro- 
drigo Caro {a) juzga que Canama es Camas ; Oducia 
el A/gava ; y Nema la Rinconada. Decimos que este 
Cayo Elio en la inscripción se llama patrono de los 
barqueros ; pues aunque las copias de la inscripción 
expresan UTTERATOR. OMN. PATRONO , es 
creible estén erradas , y que en lugar de UTTERA- 
TOR. , se debe leer LINTR ARIOR. Pues , como ad- 
vierte ingeniosamente Caro , los barqueros pondrían 
honrosa memoria al Patrono de los marineros , y no 
al de los Literatos; ¿porque qué les importaba á 
ellos que fuese Patrono de los Letrados , materia que 
no trataban, ni havian menester? Fue pues fácil la 
equivocación por la afinidad de las letras y la igno- 
rancia de los copiantes. De qualquier suerte , estos 
marineros de las riberas del Guadalquivir no serían 
barqueros miserables j sino dueños de embarcaciones 
que hacian gran tráfico por el Betis. 

56 TQdÍ9 el comercio de la Bética en tiempo de 
Estrabon {b) era acia Italia y llegaban los navios Es- 
pañoles hasta la embocadura del Tiber y puerto de 
Ostia. El mismo Autor como diximos arriba ponde- 
ra la grandeza y multitud de estas naves Españolas, 
afirmando que igualaban á las de África. Sin duda 
en esta Región , aun después de la ruina de la RepiS- 
Hist. Lit. de Esp. Tom. IV. Disert. XI. V bli- 

(¿1) /íntig. de Sevill. lib. I. cap. 23. p. 40. 

{h) Omnis auUm negociatio esi verfus Italiam j & Romam . • • ^ • • 
Máxima enim oneraria naves inde ad Dicaarcbiam , & Ostiífj 
quod ett RoffiiC navale » advekuntur. Strab. lib. 3.p. i$3.&i$3« 
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blica de Cartago , havia resucitado el espíritu de na- 
vegación y comercio. Los Reyes Ptolómeos de Egip- 
to, que dominaron en la Cirenaica , los de Numid/a 
y Mauritania, la África propriamente dicha, en fin 
la misma Cartago , reedificada por los Romanos y he* 
cha Colonia {a) , havian renovado el espíritu comer* 
ciante de los Cartagineses. Alexandria , que havia su- 
cedido á Cartago en lo floreciente del comercio^ co- 
municó la misma inclinación á todas las costas del 
África hasta mas allá del Estrecha Se puede juzgar 
de la extensión del tráfico de los Andaluces f pues 
sus navios comerciantes igualaban en número á los 
de una Región tan dilatada como el África. Este co- 
mercio era adivo (x) , pues los mismos Españoles eo 
navios proprios y construidos por sus manos ^.Ueva* 
ban á Roma y á toda Italia los frutos que sdbraban 
en la Bética , y los efedos de la industria de sos na* 
turales. Esta era tanta , que segan dkt Justino (á) j 
España se bastaba á si misma , sin necesitar le trase- 
sen cosa alguna de otra parte , y aun {»:ovda con 

aban- 

(di Mifitet ( C^etar ) ielimvtt eoí&mh dedticemSf : ^srum jw- 
rum daristimds Cartbago , & Cvrintbut. Plutar. in Caesar. p. 754. 

(i) Aldrete ( Orig. déla Leng. Casteü. lib. i. cap. s. p. 80dice: 
9,Grande era el concurso de mercaderes que á ella (E^fia^ ve- 
nían ^,y dice Estrabon , el qual encarece la riqueza de Ándalo- 
9,cía por la muchedumbre de mercaderes que á eJla venían á 
.^,comprarles los frutos de la tierra para llevarlos i Italia y Ro» 
,9,ma. ,, En estas palabras párete insinúa 9 que el comercio de 
ios antiguos Andaluces era pasivo. Pero Estrabon expresamente 
ftfirma que era adivo , y que los mismos Andaluces en sus na» 
ves construidas por sus manos , y de madera de su tierra , trans- 
portaban á Italia y Roma sus frutos , doblando con la exporta- 
ción la ganancia. No esperaban pues en inacción á que vinie- 
sen los mercaderes estrangeros á comprárselos. 
• (b) 'In vmñia frugum genera fiecunda est f adeb ^ ut non ipnt tan- 
tum incoüs- , verttm etiam íta¡i¿e , urbique Romanee eun&arum rt- 
rum abundantiam sufííciat. Justin. lib. 44. 
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abundancia de todos géneros á Italia y á la ciudad 
de Roma (i). 

Diferentes frutos comerciables de España. 

Trigo. 

5^ T rArios eran los frutos y materia de esté co- 
\ mercío. Se llevaba de España y especial^ 
mente de la Bética á los países estrangeros , ademas 
de oro , plata y otros metales , mucho trigo , vino, 
aceyte en grande abundancia y de excelente calidad, 
cera, miel , pez, copia de grana y bermellón, sal, 
pescado salado y escabeches , nada inferiores á los 
célebres salsamentos dd Ponto {a). Llevábase tam- 
bién lino , esparto , ropas y lienzos muy delicados, fi« 
ñas y hermosas lanas (¿)/ 

Va Pe. 

(t) El Señor Barco (i^efraf. Nat. y Polít. de la Bét. amig. tom. 
n. trat. IL cap. 7. §. a. n. i8. ) alaba el noble zelo con que estos 
Españoles antiguos en sus proprías naves conducían los géneros 
de la Bética y demás Provincias de España y para venderlos en 
los puertos estrangeros. ,, No se dexaron , dice » sorprender de 
9,la falsa idea , que tanto adula nuestra vanidad , de que la 
y^abundancia de esta Península es el imán que atrae todos los 
^^comerciantes a los puertos Españoles. 9, 

(<2) Hinc enim non frumenti tanium magna copia eit , verum & 
vini , melfif » oleique ; nee ferri soíum materia precipua est » sed 
& equarum pemieet greges : nec eumma tantum térra laudania 
hona y verum & abttrutorum mefaüorum felicet divitict. Jam lini 
tpartique vis ingens ; minii certi nuüa Jeracior terrra. Justin. 
lib. 44. z=z Expartatur i Titrditania muitum Jrumenti » ae vini^ 
oieumque non multum modo , sed & optimum. Pretería cera^ 
mei f pix j & cocctís multus , ü ndnium Sinopich térra non detS" 
rius : naves conficiunt ex indígena materia , babemtque 3 taiesjo" 
tiles f & ftuviorum salsorum fluxus non paucos : tum salsamenta 
copiosa f non inde moá6 habentur , sed & ex reiiqua extra Oolum" 
ñas ora , nibü cedentia bonitate Ponticis. Strab. lib. 3. pag. 1 93. 
. {b) Quondam etiam multum vestium advebebatur , nunc lame Cb- 
raxorum lana prxstantiores p longeque pulcberrima : quippe, talenió 

aries 
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58 Pero hablemo6 individualmente de todbs es- 
tos ramos dd comercio antiguo Español» Estrabon (^) 
y Trogo Pompeyo abreviado por Justino (^) , nos 
dexaron testimonio del mucho trigo que producía Es- 
paña , bastante no solo para abastecer á sus natura^ 
les, sino á proveer á Roma y á Italia. De donde se 
infiere que no solo d Egipto y la Sicilia , sino la Es- 
paña , especialmente la Bética , se debe llamar ^grane- 
ro de Italia. En efedo Plinio hablando de las tierras 
mas fértiles de trigo , odmo son la Sicilia y d Afri* 
ca , numera entre ellas á la Bétkra {c) . Refiere como 
cosa prodigiosa que cierto territorio de África veadhi 
á 15a De un solo grano en tiempo dd Emperador 
Augusto brotaron en dicho lugar 400. hijos, y en 
tiempo de Nerón 340. Pero en Egipto añade PUnio^ 
en algunos campos de Sicilia y en toda la Bética (i) , 
de un solo grano suelen salir cien cañas (d). Las me- 

da- 

ariet emitur , qui urna ineat , Usm tummée ímunA tvKta , ««« SaU 
tUtéefaciunt. Est ingens ibi pécaris copia &c. Stráb. ibid, =: De 
aqui consta que havia en la Turdetania p^ran copia de ganado y 
que no solo eran muí finas , sino muí abundantes las lanas que 
se llegaban de la Bética. 

(a) ibid. 

{b) Justin. lib. 44* 

ifi) Plin. lib. 18. cap. lo. 

(O Turnebo citando un MS. y á Teophrasto y en Ilutar de Béf 
tica , lee Beocia, Pero debe prevalecer la autoridad de otros 
MSS. 9 con los quales se conforman los impresos. Se pudiera afiar 
dir la reflexión de que no conviene á la Beocia , como á la Béti- 
ca 9 ser comparada con las Regiones mas fértiles del mundo , si 
no constara cjue Plinio ( lib. 18. c. 7. ) dá el principado al trigo 
de Beocia » Citando á Teophtaslo. 

(d) Misit ex eo loco B. Augusto Procurator ejut ex umo gramo 
( vix credibile diffu ) quadringenta pasicis minus germina , extant" 
que de ea re EpistoU. Misit & Neroni simiiiter CCCXL. stipulas 
^x uno grano, Cum centesimo quidem & Leontini SiciÜ^ campifitr 
4iunt 9 aiiique , & tota Batica , & in primis JEgyptus. Plia. lib* 
i8« cap. 10. 
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d^las Españolas comprueban esta abundancia de tri* 
gp de la Bédca y pues en muchas se representan espi* 
gas j para denotar que sus campiñas eran abundantes 
de granos. En efedo Estrabon {a) pondera la exce^ 
lencia y fertilidad de las campiñas de Córdoba. No 
son inferiores las de Ecija , Osuna , Xerez y Carmo^ 
na. El Rey no de Jaén ^ las vegas de Granada , Ánr 
tequera ^y Loxa nos dan la misma idea , y muestrao 
con quanta razón atribuyó Plinio {b) tan marabillosa 
abundancia de trigo , no á parte de su territorio , co- 
mo en Sidlia , sino á toda la Bética. Quanto mas pro- 
duciría entonces que en los tiempos presentes f pueá 
xicos los Labradores con el transporte de los frutos, 
podían costear d mejor cultivo ck las tierras, y fer^ 
tilizados los campos con los canales y azequias de los 
ríos sin temor de la escasez^de las lluvias., correspon^ 
dian á sus deseos y á su industria. 

59 En otras Ejiones de España havia tsmhim 
abundantes cosechas de trigo. LosVacceos que corres- 
ponden á tierra de Campos en Castilla la Vieja, culti« 
vaban con mucho esmero sus grandes y fértiles camph^ 
ñas (¿?), como expresamos {d) hablando de la Agricuir 
tura. Igualmente diximos (e) el infímo precio de los gcor 
nos en Lusitania , y por consiguiente su abundancia 
marabillosa. Lo mismo sucedía con otros frutos que 
hacían la materia de su comercio : muchos de los qua- 
les se Hevaban á Roma. Merecen ponerse aquí las pa- 
Hist. Lit.de Esp. TomJFi Disert.XL V 3 la- 

(a) lib. i. pág« 149. . 

(b) ibid. 

(r) Diod. Sícul. lib. $. pag. 310. 
l^ Tom. III. lib. Vil. p. i8o, 
(e) ibid. n. 17$. 
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labras de Atheneo , para que conste la copia de tri- 
go , vino , cebada , ganados , higos y pescado en que 
traficaba esta Provincia (n) • En la misma Lusitanía 
coloca Pomponk) IVkla la isla Erythia (*) habitada 
por Gerion , y oüras dé terreno tan fértil , que con 
sembrarlas una vez producían por siete y aun mas 
«ños continuos abundantes mies€;& También hablar 
mos de las dobles cosechas de cebada en Cartagena 
y en la Celtiberia dentro de un mismo año que refie- 
re Plinio(/^)* 

6o E^trabon {c) dice hablando de las islas Ba- 
leares que sacaban mucha ganancia del cultivo de sus 
campos. Plinio {d) hablando del trigo que se cogia en 
estas islas , dice que era de mucho peso y por tanto 
de excelente calidad Un modio de trigo daba treinta 
libras de pan. En un MS* se leen treinta y cinco. El 

.mo* 

* (0) Lusttantítiea RepQ Reri^ erf 9 i/uam HispanUm vocant I^o* 
mani ) felicitatem Polybius Megal&pctítanus cum explicat , Hbro 34. 
bistoriarum , Ó Timocratet virorum optime , illic narrat , ¿A cce/i 
Jemperiem & bominet fwundoi este 9 & ammantia reliqua , & 
fru&uf f qui in ea provincia gigmmtur minimi commpi : rosas 
quidem iflic , violas » asparagos 9 & c^ttera bis simiíia , non mi'» 
Wis qu¿m trimestri spatio ditrare i obsomum anUm marinum fopiá^ 
bonitate 9 pulcbritudine ab eo muítum distare y qitod ,imstrum more 
suppeditat : bordei siclum ( modius ea mensura est ) , dracbmá tan-- 
tum emi ) tritici verh jííexandrims obolis mapem t meíretém víni^ 
dracbmh : mediocrem badum offoió : leporem tanti : agm pretium 
esse tres , aut quatuor dracbmas : sues jam ccenis apti centtfm H^ 
■brarnm pondo » dracbmas quinqué t ovis dracbmas duás xficuum ta^ 
Jentum oboUs tribus constare : vituium dracbmis ffuinque : jugata^ 
rium bovem decem : agrestium verh animaliüm carnes pretió feri 
^wuiló censeri , sed gratuith dari » & au&arii vice cum merces 
alias permutant. Nobis quidem •certi Laurentius Síepissimi précbet 
Lusitaniam , ac quotidie nos satiat ommfariis bonis , ut est urba^ 
mtatis , ac magnificentia studiosus. AUuen. lib« 8 cap* i» pig. 330* 

(*) Md. lib. 3* cap. 6. 

(b) lib. !&• cap. 7. 

{c) Cum emolumento agri coluntur, Stiab. lib. 3. p. 177. 

{^) lib. 1 8. cap. 7. 
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modíO' de los Romanos equivalía á dos de fiuestrot. 
almudes 6 celemines ('^). Haciendo la quenta por lo 
primero 9 resalta que de cada fanega die trigo salían 
ciento y ochenta libras de pan , 6 noventa hogazas de 
á dos libras. Y por las treinta y cinco libras que es 
como lee Harduino, los seis modios 6 fiínega produ* 
cen doscientas diez libras, 6 ciento y cinco hogazas^ 
Los Españoles y los Galos según el mismo Plinio (^) 
eran inventores de un modo especial de hacer el fer^ 
mentó ó levadura. Resolvían el grano hasta que for^ 
mase una masa liquida , y la espuma que resultaba le 
servia de fermento. Por esta causa , añade , d pan de 
estas Naciones pesaba menos que et de otras , como 
experimentamos hoy en el que se llama pan Francés 
y el que se hace de trigo candial en España. Tam-^ 
bien inventaron estas dos Naciones las cribas , har-í 
ñeros y cedazos para cerner él trigo y la harina {b). 
Pero con esta diferencia , que los Galos hacian íw hax* 
néros y cedazos de cerdas de caballos 9 y los Españo- 
les de lino* Los Egipcios , añade el mismo Autor , los 
{brtnabait de junco y de la corteza delarbql llamado 

61 Uno de los mayores cuidados de los Ijibra^ 
dores 6 comerciantes de trigo debe ser el modo de 
conservarle 9 sin que le piquen los insedps, ó le.eche 
á perder la humedad. En España y ^fiica havia en 

V4 es^ 

(*) D. Joseph Garek Caballejo ^Bre^tt^tejú de ht pesofy me^ 

didas. 3. Part. cap. s. 3. y 4; ' ' 
(a) IWd. • . ' • 

{i>) Orib^rum genera GaiU é Mtie eifuorum iwDenéfe\ Hispani i tin9 

excunoria , & poUindría , Mgyfíue é püpyra , afque junco. Plin. 

lib. i8. cap. II. 
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esta parte sumo cuidado {d). Ademas de procurar que 
d sitio estuviese muy seco, debaxo le echaban paja, 
é íntroducian allí la mies con su espiga. Juzgaban 
que colocando los granos donde no penetrase el am* 
biente , los preservaban de todo insedo y corrupción. 
Varron {b) hace mención de estos graneros fabrica** 
dos debaxo de tkcra (i) , que en Capadocja y Tracia 
llamaban Siros. En la España dterior en el territo-» 
rio de Cartagena y de Huesca los llamaban paz4>s ; y 
tenian muy particular cuidado de cubrir el suelo de 
paja , para que no penetrase la humedad ó elayre ex<- 
terno. Conservado el trigo de este modo , dura cín* 
quenta años , dice Varron , y el mijo mas de ciento. 

62 Ademas de estos graneros subterráneos que, 
permaneciendo en parte d nombre antiguo , se Ha- 
Bian hoy siios , &bricabán otros; en sitios elevados, 
como se pradica , dioe Varron (^) , en la España dte>- 
rior y en la Apulia. Estas troces ó graneros se conár 
truian en el campo ; y así debe predicarse , dice Vi^ 
trúvio {d) , para preservar de los: incendios las. casas 
de canipQ. Ademas de. estar eki alto , debían ntinaral 
septentrión para preservarlos delcalor con lafrescur 
ra dfl norte. 

:.> Cd- 

-f>) P(fn.lib« i8.€áp. 30- ' ' 'f "• 

^ {p)S¿^idén^ gMf^ria babení tuh terrh ípeluneof quin^voMiU 
rv^s Siros, ut in Cappadocia, ac TJbracia iálii uf'ih'Htspahiact^ 
tetiore puteas , ut in agfo Oartkaginiensi , & Oscensi. Varr. de Ré 
rust. lib. I. cap. 57. p. 357. al. toh 70. 

(i) También usaban estos graneros subtenraneos en la gran Bre- 
tafia aegnn Oíodoro Siculo ( Üb. 5. pág, 301.) y en Africjr como 
dice Aulo Hircio. De belL j4fric. cjy). e j • 

(c) Supra terram granarim in agro quidam suHimia jaciunt , ut 
in Hispania titeriare 9 8 in j^nfia. Van. de iR§ rust. Ub« u pag. 
3 $7. al. cap. 57. fol. 70. ^ 

(a) lib. 6. cap. 9. 
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'63; Columela citado por PÜinio {a) prescribe oo« 
roo .útil) exponer los granos al viento Favonio ; de lo 
qual se admira Plinio , por ser eite vknto muy seco. 
Pero si en España y África , como confiesa este Au- 
tor^ se procuraba estuviese muy seco el pavimento 
de Hts troxes.y aun )e cubrían de paja para librar los 
granos de la humedad , ¿qué mucho que G>lumela, 
bien prádico en la calidad del pais, mandase expo- 
ner el irigo. al viento Favonio , aunque fuese muy 
seco? Pero 00 es tan seco este viento como pondera 
FJixúo.^iáilo inenos eiiila Bética , donde havia nacido 
QolUmcia.' El Favonio corresponde al Poniente , 6 se* 
gUn otros al Áfrico ; y es en España viento húmedo 
y especialmente en Andalucía , porque sopla desde el 
mar océana 'Es verdad que el FáVónio en concepto 
de Píioio fis mas seco que el Subsolano ^y dice corres? 
ponde al Zepbiro. Toda esta diferencia puede ser por 
respeto á las diversas Regiones. Mas en la realidad 
no (hallamos en Columela.lo que cita Plinio. Tratando 
«^1 rihsigpQ £sf>9gol de:)la situación de la casa de 
Campo y, todíis sus partea y siguiendo á Varron ip) y 
irVMxxfx^ («) \ dáce*(^)^ue lo^^^nerosjban de esr 
tac e(i ¿tó;^ {MTeservados delajiumedad y con peqver 
fias ventaiww'al norte M¿>rque la sei^uedad y el frió 

.' j con- 

. (a) líb. i8« cap^ so. . . 

• (W Üb* I. ciu » 

(€) Granaría sublimafa j & ad feptintrionem f aut aquihnem fp§o^ 
tantia diípotfataur : tía enim firumeftía fum potermnt cith ctmeaUi^ 
cere $ ted affhtu refirigerata diu tervanimr* Vitni¥. iib. 6. cap. 9. 

id) Sicom autem rtt ctmgtrantur tabulat%$ % ut frumenta > jmnum^ 
frpndfis y tak^e 9 ca$eraaue fatula. Sed grafiar$a % ut. dési tcaUs 
adeantur , & ,modicis UmtíMf a^fombus impinntur» Nam ta 
Caeii positio , maximi frígida , & minímé bunUda ert , qua utra" 

2ue perennitatem cpnditíi Jirummis (ffertM% 0>1iiid. de R$ nuf% 
ib. i.cap. 6«p«35« . 
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eonduoe machó á la Gonserracion de los granos Par 
teto repraeba (a) el nao de los siras 6 pozos p»a 
guardar el trigo en las Rejones huiaedas , como di- 
ce son las nuestras. De donde consta que Colomela 
prefiere el viento seco y no ehhumedo : d Norte 6 
Aquilón , y no el Poniente 6 Favonia Creeoios ^wa 
que Plinio leyó muy de priáa , 6 no refirió de boena 
fe , la opinión de Columela , para tener ocasioo de 
impugnarla , como lo executa mudias veo» , según 
diremos al hablar de la obra deedte inaigiie GaSta- 
no. Para lo que Columela (é) Teacaoksíáa el Favonio 
es para aventar d trigo en fci era , y ÜmpuBle de fá 
paja : y esto pudo dar motivo á la equívocadoQ de 
Piinia 

' 64 Aunque I^inio insináa que la mies se reoógia 
tn fastroxes con só espiga y esto se observe aun en 
afiguoas partes de España , especialmente qoando hay 
peligro que las mieses expuestas mucho tkmpo ea á 
campo , padezcan á causa de las lluvias ^ con todo lo 
común era trillarlas en lamerá ,' párt sepanur la pa}a 
del grana Tres modos defi'ittartretAñOdán fosfdnti^ 
guos , con trillos , con yeguas ^^fÁpalás] ó golpéán- 
*do.Iatt mieses con perchas^ y VaráS (»)^ Varron dí^ 
«e(^que en la España^iterior* tisabári de ttMlos com^ 
-íi ^ pues- 

(a) Sed idgefuu borrei , quod tcripsitnut , nht Oi ifftieca póií- i 
fiom vilUf quamvis granum robustissimum corrumfdt Htm : qid si 
fUiHuf adfít y poítunt áutem def^sMJTumemh fervári , ticui ttñnt- 
marifris quibusdam Promncitf , ubi puteorum^ in modum ; qu9t ap- 
p$ttam siros eihautta humuf editof á te fru&us redpit. Sed moe in 
imtttis RegUmbus , quée redundant Mgine y fñégi» Ulam potitío- 
mem penHÍif borrei , & banc eüram po^imeátérum , S parietum. 
^(éamut^ Goltff». de Re rusu lib. i.«ap. 6. p. 2lf. 

(«Jib. a.cap. aii. 
• (r> Plin. lib. f 8* ¿ap. 30. 

(d) De Re rust. lib. i. p, 3 $5, aU c. 5a. fol.'<9. 
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puettos át tablas defrtatas óf^atai^ esto es qiie for^ 
IPdban varias puptas ó dientes;^ bien ide pedornal > bisy 
de hierro sobre .pequeñasírue€la$ y tirados de, U^iai 
Sobre las tablas se ponia un gran peso ^éi Jugaba 
el que dirigía los jumentos. A esta especie ¡de trilló 
llamaban PJosteio Peni^o , 6 Carretón púnictt 5 verosi- 
iBilQiente porque era invención de losGart^oeses ó 
de los Ph^nicios. Asi no es;mucho quQ jk> wasen en 
España; y no leconocerian «pío ea la Citerior ^ sino 
también en la Ulterior^ siendo invento de algima de 
estas Naciones. Pero la abundancia y ^ilidad de las 
yeguas haiáa mirar como iQas barato y c(ímodo el va-- 
ler^e de ellas ^ que de » trillos. Cúluinela (a) prefiere 
las yeguas ó caballos á. loá/lweyes y á los trillos ^don*- 
de es mucha la labor. Hoy prevalece también esta 
costumbre en Andalucía. En otras.partes< de España 
se yalen.deí4rill9s. .Este instrumento d¿;e Covarrur 
bias {b) ''es un .tablón ^{leieho d|e tres.troms icnsanv- 
j^bladostmo conotro/y «i^tos agujeros ,- en los qua- 
9>les encajan unas piedrecitafi «gudas de pedanal que 
nsonlasqu^lMcendj^Q^ detriUflsu!^^ . .: / u- 

^ €. XI. 

X N O. 

'- . ■ ^. I' .f * ■ í •* ' * í • ' 

65 A Demás del trtgo y otros granos^se llevaba 

' jhL de España á Ita.liá ' ijipchó yinOry aceyté. 

Havia en esta Región vino¿ muy celebl*ados ^ como 

insinuamos en otra parte {c) . Diódoro Sicqlo {d) ha- 

blatt- 

(fl) De Re'iruff. lib. a. cap. ai*. 

Ib) Sebasc. Covarrub. Tetar, de ¡a Leng. Castéll, vetb. íríHar. 

(c) Tom. IIL lib. VH* num. 174. . ' ' / 

{d) lib. j.p. 310. '- 
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blando de f á Celtiberia dice que sus moradores com- 
praban d Tino traído ^alli por bs Mercaderes. Estri- 
ben (a) hablando de los pntbios motítuosos de ¡a patr- 
ie tíocidemal y septentrional de Bspaña , dice que be- 
bían agua y otro género de bebida ; pero tenían poco 
vino, y lo poco que producía k tierra, ea la miaña 
cosedia lo gastaban en los «convites. El mismo Au- 
tor {b) aÉrma carecían de viñas todos los países scp^ 
f entrionales; Pero esta carestía de vino debe eateadec-^ 
se en los tiempos remotísimos (i) , y en las panes 
montuosas , cuyos habitantes se ocupaban mas en la 
«guerra que en la agricultura» Mas en la B^ca yea 
toda Ut costa meridional y oriental de Espa¿a , se 
cogía mucho y excedente vino. En tiempo de Diodo- 
ro Sículo no solo no necesitaban los Españoles com- 
prar el vino de los estrangeros, sino que le llevaban 
de España á Roma y á toda Italia , como consta de 
Estrabon (c) y Tfogo Pompeyo {d). 
- Ó6 * Por lo que toca á la Cekibeña d mismo Es^ 
trabón (a) afirma que produciamudios olivos, higue- 
ras y vides. Si compraban pues el vino , seda mas 

,^ ,; ff^ 

(a) lib. t. p. i<3. •' 

{k) Strab. lib, 3. p. 173. 

(i) Plinto observa que en Rotná^oAenzó mui tarde el culrifo 
de las viñas , y que segan el orden de la naturaleza , debió ser 
^bcho: m^ ytútm - b kbor iddilor coüipos. : ^tt^ Rommof m»h 
th serior vitium cultura este cépit s primhque. , ut ueeerse erat^ 
^ar-aa tantñm^cáfüi^re (libi t«. cap. 4.7. Lo mismo kice¿U6 al prin- 
cipio del mund(]| , pqes Cai(i J^bró lo^ campos mucho antes que 
Noe plantase las vifías. Igual progreso tendría en Espafia el 
cultivo de las-vides y la extracción de su fruto. A estos tiempos 

Srimkivos debe referirse lo que dicen los Autores de la escasez 
e vino en las Galias y en algunas partes de Eispgña. 
(r) lib. S-P* isa« . 
(i) Justin. lib. 44. ' ; • \\- ' . 

W üb. 3, pág. 173. •' 
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por regalo que por necesidad. Los mercaderes que 
traficaban en vino , vendiéndole á los Celtiberos , no 
dudamos fuesen Españoles , pues constando de los 
Autores antiguos que de algunas Regiones de España 
se llevaba vino á Italia , es mas natural le llevasen al 
centro de la Península , si allí en efedo havia com-^ 
pradores. Sabemos que en Cartagena se daba lá vcísm 
no el comercio terrestre y marítimo {a). De aqui 
pudieron llevar el vino á la Celtiberia. 

6^ En la Lusitania abundaba el vino en tiempo 
de Polibb ; pues según la aiuoridad citada de Ache- 
neo {b) se vendía sumamente barato. En una de las 
islas del Tajo havia viñas , como dice Estrabon {c). 
Siendo navegable este rio y casi todos los de Espa- 
ña , era muy fácil el transporte de los vinos, desde 
las Regiones marítimas á las mediterráneas. No sdo 
desde Cartagena , de Córdoba podia condudrse mu- 
cho vino á lo interior del pais. Por el Ebro podia Uei- 
varse á la Celtiberia y aun á la Cantabria. Ya dixi- 
mos {d) eran célebres los vinos de la costa del medl^- 
terraneo , desde el Ebro á los Pirineos. 
' 68 En las islas Baleares cercanas á aquellas cos- 
tas no havia vino , como dice Diodoro {é). No obs- 
tante eran sumamente aficionados los Baleares á este 
Kcor , y quando militaban en los exércitos Cartagi- 
neses , gastaban la mayor parte del sueldo en vina 

E&- 

{fl) Strab. lib. 3. p. i£7. 

{b) lib. 8. cap. I. 

(c) In superiore effussione intuía quoque inchtdUur hngttudtne xxx. 
stadiorum jferéque tanta etiam latitudine 9 iucis apta > Q vitéfi' 
ra. Srrab. lib. 3. p. i6o. 

{d) Tom. III. lib. VII. num. 164. 

(e) lib. $. p. 297. 
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Esto pado verificarse éh los tiempos primitivos ; mas 
DO es verosimit , atendida la situación de las Ba/ea-< 
res y su trato con los estrangeros , careciesen de vi- 
ñas en tiempo de los Cartagineses. Mucho menos 
verosimil es esto ea tiempo de los Romanos \ pues 
afirma Estrabon {a) que vivian en paz y cultivaban 
sus tierras. En tiempo de Plinio eran muy céld>res 
las viñas de los Baleares. El vino de estas isbs era 
excelente y muy esquisito. Afirma este ICstoriador 
que en la costa de Laletania ^ r^ion de Cataluña, 
íiavia gran cosecha de vino ; pero el de Tarragona 
y Laurona era mas recomendable por su delicadeza 
y gusto 9 que por su abundancia. Lo mismo dice(^) 
sucedía al de las islas Baleares , comparable con los 
mas &mosos de Italia. Era pues fócil transportar es* 
tos vinos el Ebro arriba , y este comercio seria una 
de las fuentes que enriqueció á los Españoles de su 
riberas. 

69 No solo Plinio celebra d vino de Tarrago^ 
na. Marcial {c) le iguala á los mejores de Italia. Ta« 
rragona , dice , produce vinos que compiten con los 
Toscanos ; y solo rinde la palma á los mas esquisi- 
tos de la Campania. Silio Itálico pondera la abun* 
dancia de viñas en Tarragona y la bondad de sus vi* 
nos {d). Hablando de la agricultura de los Cerreta* 
nos , pueblos antiguos de la Cataluña en los Pirineos, 
diximos {e) que sus viñas eraa prodigiosamente fe- 

cun* 

(tf) lib. 3. p. 177. 
C^) lib, 14. cap. 6, 
[c) lib. 13. epig. 1 1 8. 

{d) dat Tarraco puhem 

yUifera , Q Latió tantum cetTtira Lya0. Sil. bal. Ub. 

(e) Tom. IIL Ub. Vil. num. 164. 
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cundas. Colutnela {a) havia hecho la experiencia en 
una viña propria que tenia en aquellos parages. Pero 
igualaba lo generoso (i) á lo abundante. Marcial (¿) 
dice que los vinos Cerretanos no se ponían de ordi-» 
nario en la mesa. Se reservaban para las gentes de 
mejcM: gusto , y eran tan delicados , que se equivo- 
caban con los á^Secia{2). Secia ^ pequeña ciudad 
de Italia , según Marcial {c) conservaba vinos muy 
antig-uos y generosos. £1 mismo Poeta {d) hallándose 
enfermo , suspiraba por este vino que le havian pro» 
faibido los médicos. Juvenal (e) pondera su mucha 

fuer- 

{a) Nam illa videntur prodigiqJiter im nMrit,€!eretaifit acddifr 
se f ut aliqua vitis apud te excederet uvarum numerum duorum mU-^ 
Jiam & apud me o&ogéñíe stirpes Ínsita intra bienníum septenoí 
cufíeos pertequarent , ut prinue viftea centenas ampbüras jugeratim 
pr^berent. Colum. lib. 3. ca^. 3. de Re rust. 

(i) Beroaldó citando a Plinio ( lib. 14. cap^ tf¿ ) celebra los vinos 
Cerretaaos de Espaiía. Pero aunque en m Ediciones ant;gua$ 
de Plinio se lela Cerretanorum , en las modernas se lée Seterra" 
rum 6 Bfíterrarum , que corresponde al territorio de Beterri 6 
Frontiñan en Francia como dice el P.M. Florez ( Esp. Sag. tom. 
xxiv. P. 26. y 37.) El mismo contexto de Pliiiio demuestra^ 
que haola de las Galias , aun quando no lo dixera expresamente* 
^yEl vino de Beterris , dice 9 dentro de las Galias conserva su aur 
tj^toridad y (ama. Los demás de la Gaüa Narbonense han perdi- 
9,di> mucho crédito 1 porque lo adulteran con varias mixtura^t y 
ytarti(idos.*9, Y hasta después de algunos periodos , no comienza 
á hablar de los vinos de Es^afía. El defedo dé aduherar los vi- 
nos lo notó también Marcial (lib. 10. epig.' 36. y lib. 13. epig, 
123.) en los Galos de Marsella* Esto aun en ios tiempos de hi 
mayor cultura de las Galias. En los antiguos ^ según Drhdoro Si- 
culo (lib. 5.),T¡toLivio(lib. j.cap. 34. y 35.) y Plutarco ( m 
CamilL ) eran mas propensos al fruto, que al cultivo de las viñas. 

(b) lib. 13. epig. 124. 
(2) Hoi Sexza. 

(c) lib. 4. epig. 69. lib. 8. epig. $1. lib. 9. epig. 3. lib. 10. eptg. 
36. lib. i2»ep. 17. lib. 13.- ep. ii2« 

{d) , Setinum y dominaque nives y densique trientes, 

Quando ego vos , medicó non probibente , bibam'i Mart. 
lib. 6. epig. 86. 

(é) .., ..,Et ¡ato Setinum ardebit in a»ro. =Juv; Sat. lo. 
ir. 27. 



320 Comercio y Marina 

fuerza y la esttmacicm con que se ponía en las mesan 
wmtatms , diciendo que el vino de Seda ardia en 
grandes vasos de ora En efedo Plinio {a) dice que 
el Emperador Augusto preforia á todos los vinos el 
de Seda. El mismo gusto reynaba en toda la coite de 
Roma , no solo por la imitación dd Prindpe , sino 
porque este vino , sobre generoso , era muy saludable. 
Con aqnd vino pues , dice Marcial , que se equivo- 
caba d de los Cerretanos. Creemos que este fue uno 
de los vinos de España , que llevaban á Italia los ne- 
gociantes de esta Nación. 

jro El comerdo que hadan los Españoles , trans- 
portando el vino á ItaKa , le aoriboye Estrabon {b) 
particularmente á la Bética. Casaubon {c) nota , que 
hablando Plinio (i) en su Historia Natural de los 
vinos generosos , entre los de España no menciona 
los de la Bética. Lo que pudiera dar motivo á sospe- 
char , 6 que en esta Provincia en sa tiempo no se 
cultivaban las vides , ó que el vino que produda era 
de inferior calidad. Uno y otro carece de fundamen- 
to. La Bética antigua era muy abundante de vino. A 
esto aludieron los antiguos hd>lando del viage de 
Hércules á esta Provincia y hadendo á Lebrija po- 
blación de Baco , verosimilmente por la abundanda 
y excelencia de vino en aquellos contomos (*). La 

na- 



■I 



(a) lib. 14. cap. 6. 

{t) lib. 3. p. 153. í 

c) Casaub. in lib. j. Strab. cit. 

d) lib. 14. cap. 6. 
(♦) Tempore quó Baccbut popuhs domífahat Ihér^s^ 

Concutiens tbyrsó , atqvc armata Mienade Calpett ; 

j^c Nebrissa Dionyfacis conscia tbyrrís^ 
Quñm satyri coluere levet , redimitaque sacra 
Nebryde ; Q Hortanó Mécnas no&itrna Lyseé. SU. Ital. lib, 
3* ir. IOI.&393* 
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natucaleza del tenreoo es sícimpre una fliüsma; Y síenr* 
do mas industriosos los Ándiluoes de aquel tiempo 
que los del presente , no serian menos abundantes y 
generosos sus vinos. En efedo mudias medallas de 
pueblos antiguos de la Bética representan un tadmo^ 
en testimonio de ser este fruto muy sobresaliente en 
su tierra. La viña que con tant6 cuidado labraba el 
tio de Columela , no producirla vinos muy ordina* 
rias(a)« Aunque Plinio no haga mención; del vino 
de la Bética en d capítulo doade trata.de los vinos 
generosos , de esto no se debe hacer misterio ) porque 
como consta del mismo Autor {b) , el juicio de ^los 
vinos era muy respetivo al de los paladares. Poco 
ha, dice, en Italia comenzaron á ser generosos algunos 
vinos que no lo etao* antes. Tendría pues mucho la 
generosidad de la moda, y esta del capricho de los 
bebedores. Unos preferían el Massico , otros el «&- 
rretino^ muchos d Cecubo , y no pocos el Fakrm. 
Estos dos últimos que eran los mas célebres en tjiemh 
po de Plinio , comem:2d>an á perder su reputación^ 
siendo una de las causas , que se buscaba mas la abun^ 
dancia , que el gusto. Ya vimos que d Emperador 
Augusto y su Corte daba la preferencia al Setinó. UI- 
timamente el mismo Plinio refiere , que un Liberto 
de Augusto era Censor de los vinos de su mesa. Eran 
pues muy varios é inconstantes los prindpios de esta 
Hist.Lit.deEsp.Tom.IF.Disert.XI. X crí- 

(a) G>luin. de Re rust. lib. {• cap. <. 

\b) Quamobrem de principatu se quisque judicem siMtuat 

D.^ugustus Setinum pr^tíuUt cun&is , & feré sequuti Prificipes, 

^ntea decubo erat generositas celebérrima . • • • Secunda 

nobilitas Pakrno agro erat ^ & ex eo máxime Faustiano. Cura^ 
culturaque id collegerat. Exolescit toe quoque , copine potius f quim 
bonitati studentium. Plin. lib. 14^ cap, 6. =: Id. cap. ii. 
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eríuca^' No ignoro , concluye Plinb (a) , qué algo* 
nos juzgarán he omitido injustamente muchos vinos 
en el catálogo de los generosos. Cada uno alaba el 
suyo , y la cantilena de la preferencia la oimos en 
todas partes. Yo no niego haya otros dignos de fil- 
ma z pero estos son los que se han hecho írnosos por 
el a)nsentimiento délos siglos. De qualquier suerte, 
fuese ó no muy generoso el vino de la Bética , se trans- 
portaba mucho á Italia , y acaso la codicia de los 
mercaderes , que aspiraba á la ganancia , buscaría 
mas bien la copia , que la calidad. 

fi Plinio hace mención {b) de algunas uvas pe-^ 
culiares de España. Los de Dirrachio , hoy Durazo, 
dice , celebran la xx^z Basílica. Los Españoles la que 
llaman Coedobis. No son muy 'poblados sus racimos, 
pero resisten mucho á los vientos. Producen mucho 
viiio que trastorna presto la cabeza. Los Españoles 
las dividen en dos especies , una de figura redonda, 
•larga otra. De esta última hacen vino. Quanto mas 
dulce es esta uva se tiene por mejor. Pero aun la mas 
^gria pasa á ser dulce con el tiempo , y la dulce al 
contrario ^ y entonces se parece al vino Albano. Co- 
lumela {c) menciona esta uva entre las del s^undo 
orden. Tal es dice la Biturica y la Basílica ; á la 
menor de estas llamaban Cocohtbe los Españoles. El 
vino que producen se hace bueno con el tiempo. Son 
muy fecundas y resisten mucho á los temporales. De 

otra 

(tf ) Née ignaro muhá pratermhsa plerofque existimaturat 9 ^muh- 
do suum cuique placet y & quocumque eatur afabula eadem reperi" 
tur • . • • Nec negaverim'& alia digna ettejramá ; fed de qmbui 
consensus ervi judicaverit ^ bac sunt. Plin. lib. 14. cap. 6. 

(b) lib. 14. cap. 2. * 

(c) De R€ rutt^ lib. 3. cap. 9. 
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otra especie de uva Española habla Plinio {a) , que 
aunque 00 tenia fima era de mucho gusto. 

5. XIL 

Tráfico de ios Españoks en el Aceite. 

^a T^Spaña j según la expresión de Solino {b) , á 
1^^ ninguna rtffon de las mas fértiles rinde la 
palma en las vides ^ y á todas hace ventaja en los 
olivos. Plinio (c) citando á Fenestela dice , que quan^ 
do reynaba en Roma Tarquino Prisco , aun no se 
criaban olivos en Italia, España y África. En otra 
parte diximos {d) ser inverosimil esta noticia , por las 
razones que allí alegamos. Ni Fetiestela merece mu- 
cho crédito sobre lo que sucedió en España mas 
de quinientos años antes que él escribiese , y quan- 
do los Romanos sainan muy poca de lo que pasaba 
en esta R^on , ya por su grosería , ya por el poco 
6 ningún comercio de las dos Naciones. Por tanto 

Xa no 

(a) lib. T4. cap. 3. 

(i) Nec óetUt vitihuí ^vineit oM. SoIin« cap. dtf.al. 3^; 

le) Okam TeopbrMtut f é cehberrimit Grétcarum au&arilmt urhU 
Roma: annó circiter CCtXXL. negavit 9 «íjt intra XL. milita pas- 
suum d mMTi tuitci ; Penestella verb cnmino non fidste in ItMlia^ 
Hispania y atque áfrica Tarquinó Prisco regnanie ab atmis papú-' 
H Ramam CLXXXIIL qu^e nunc p^rvénit tram Alpes quoque 9 & 
in Gaüiai , Hispaniasque medias. Plin. lib. i;. cap. !• 

{(i) Toni. U. P. 11. Disert. IX. §. 3. n. (. donde en lugar de Fe« 
nestela » pusimos á TeoFrasto , de quien habla Plinio en la pri- 
mera parte del periodo. Pero de las mismas palabras de Plinio 
consu , que la noticia de ser desconocido el olivo en Espafía en 
tiempo de Tarouino Prisco , no la atribuye aquel Autor á Teo- 
frasto , sino á Fenestela. Y Terdaderamcnte este Escritor , que 
floreció en el siglo V1H¿ de Roma , podía estar mas bien infor- 
mado de las cosas de Espaíía , Italia y África > que Teofrasto Au- 
tor Griego 9 que vivió mas de trescientos años antes de Christo. 
Con todo insistimos en que no es verosímil aquella noticia. 
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00 es verosímil quedasen en los Anales de Roma se- 
guras noticias de los sucesos antiguos de España , de 
las quales pudiera valerse Fenestela , para forzar e/ 
asenso de los ledores. Verdad es que según el misino 
Plinio (a) los antiguos ignoraron tanto el cultivo de 
los olivos , que Hesiodo juzgaba que ninguno havia 
plantado este aibol llegando á coger m fi^ta Tanto 
tiempo tardaba entonces en llevar aceytunas ía oUva^ 
que ahora, dice Plinio las lleva al segundo año(^) de 
ptantaiw. Pero Hesiodo floreció cerca de cien años 
antes de Tarquino Prisco , y en la Grecia podo ha- 
ver menos aplicación á la cultura de los olivos que eo 
Espafia. Aquí la misma naturalesa dd terreno y Ja 
instrucción de los Phenicios y Cartagineses detñó ade- 
lantar á los Espaibles en este cultivo. 

73 De qualquier modo , aunque Plinio dice {c) 
que en el siglo VL y Vil. de Roma estaba alli ya 
muy abundante y barato el aceyte,y que tndlV. ('^) 
Consulado de Pompeyo , Italia proveyó de este fruto 
á las otras Provincias ; con todo sabemos por Trogo 
Pompeyo {d) y Estrabon {e) , que poco después, en 
tiempo^de Augusto y Tiberio , se llevaba de España 
á Italia mucho aceyte y de muy buena calidad Efec- 
tivamente aunque no se criaban olivos, ni abundaba 

d 

(a) Hesiodut quoque in primis cultum agrorum éhandam arbitra^ 
tus vitam , negavit olea satorem firu&mm ex ea percefisse quenquam. 
Plin. ibid. 

(b) Tam tarda tune res erat. At nunc ttiam inplantariis serums^ 
translatarumque alteró anno decerpuntur bacae. Plin. lib. ic. c i» 

(r) ibid, 

(*) D<;fbi6 decir ea el tercero , porque Pompeyo no tuvo mas 
de tres (Consulados , como nota Harduino. 

{d) Justin, lib. 44. 

U) Exportatur ¿ Turdetania .... okum non multum m^díh , sed 
& optimum^ Stiab. lib. 3. p. i ja. 
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el aceyte en todas las Provincias de España ^ haviá 
algunas en que se cogía con abundancia (« )« Els ver^ 
dad que los pueblos septentrionales y parte de los oc« 
cidentales usaban manteca en lugar de aceyte {b) , y 
en las islas Baleares anadian á la manteca de puerco 
el zumo de lantisco (r). Pero en recompensa otras 
Regiones abundaban de olivos , así en el centro de 
la Península , como en la costa del mediterráneo. La 
región de Lusitania , contenida entre el Tajo y d 
Guadiana , era muy á propósito para los olivos. Ya 
expre<;amos las particulares aceytunas de la comarca 
de Mérida (J). Ellas eran celebradas en aquel tiem- 
po , como hoy las de Córdoba y Alora. Y podian ser 
materia del comercio como el aceyte. 

74 Pero entre todas las Provincias de España, 

ninguna producía tanto aceyte y tan bueno , como la 

Bética (i). De ella principalmente era de donde se 

Hist. Ldt. de Esp. Tim.IF. Disert.XL X 3 con- 

(a) Quod ad oleas , fieos » vites » áUasque id genus plantas aitinet^ 
ómnibus bis ora Hispamáe nostrum mare tangens abundat : muitum 
etiam nascitur in mediserraneis. Suab. lib, 3. p. 173. 

(b) Strab.lib. 3. p. 163. 

(c) Diodor. Sícul. líb. $. p. ap?. 

(d) Plin. líb. I j. cap. 3. = Hist. Liter. de Esp. Tom. m. lib. 
Vil. n. 179. 

(i) PUn. (líb. i 7. cap. 4.) tiene por muí á propósito para los 
olivos el terreno de la Bética. Ningún árbol , dice, se cria mayor 
en esta Provincia (cap. 12. ) , y no obsunte cogen mui abun- 
dantes cosechas de granos entre los mismos olivares. El mismo 
Historiador hablando del plantío de los árboles ^ dice 9 que los 
olivos se han de plantir en distancia proporcionada unos de otros. 
En esto havia mucha diferencia en varias Naciones. AlJi noca la 
ignorancia de los que talaban demasiado los olivos. Parece que 
en la Bé:ica ya en aquel tiempo dominaba este abuso : Illam ins^ 
citiam pudendam esse convenit , adultas ( oleas ) interlucare justó 
plus , Í3 in senedíam precipitare , ant ( pie» umque ipsis y qui po^ 
suere cottr^uentibus impetitiam suam ) totas exciJcre, Nibil est fie^ 
dius agrico'is y quám gesta* rei pcenitentia » multo ut prastet laxi'» 
tate dciinquere. Plin. ibid. cap. 13. 
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conducía á Italia {d) . Mucha diferencia havia en es- 
la parte , de la Turdetania antigua , á la del tiempo 
de Estrabon. Quando los Phraicios vinieron á esta 
Provincia , entre otras mercaderías traxeron aoeyte, 
para vender á sus naturales , si hemos de creer lo que 
K refiere en el libro de MirabiU auscultatioae airi^ 
buido á Aristóteles. En tiempo de los Romanos )a 
misma tierra producía aceyte , para sí misma y para 
Regiones estí'angeras. Tales son las transformaciones 
fue puede causar la industria con la apUcadon al col-- 
tivo de las tierras y el comercio de los frutos. La 
provisión de aceyte que extraía de España el oro y 
plata en tiempo de los Phenicios , le atraía en tiempo 
de los Romanos. El terreno era el mismo , pero las 
manos diferentes. 

75 Entre todos los pueblos de la Bética , los mas 
inmediatos al Betis eran los que mas abundaban de 
aceyte. A esto conducía la oportunidad del terreno 
y la facilidad del transporte. Todo lo expresó el poe- 
ta Marcial en un epigrama (h) compuesto ál rio Be- 
tis. En él representa á este rio adornados sus cabellos 
con corona de oliva. Añade que este rio es amado de 
Baco y de Minerva , y que el Tiber , dueño de las 
aguas por bañar una ciudad señora del universo ,abre 

gus- 

. (a) Strab. lib. 3. p. i^s. 
{t) Bafif olivifertí crifiem redimite CürúnÁf 
^urea qui nitidis vellera tingis aquisi 
Quem Bromius {*)j quem Pallas amat , eui re&ar úfuaram 
Albfda navigerum perjreta pandit iier*::=i Maft. iib. 12 m 
cp. lOO. 

(*) Llama Bromio á Baco. Se le daba este apellido , porque le 
havia educado la ninfa Brome 6 Bronúa. Palas es lo mismo que 
Minerva , á qui^n estaba dedicada la oliva, fíbula es nombre 
que antiguamente tenia el rio Tiber. 
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gustoso camino á las naves que con freqüencía van á 
ella desde el Betis. En lo quaí manifestó con mucha 
propriedad y elegancia la fertilidad de olivos en las 
riberas del Betis , y las muchas naves que desde este 
río conduelan aceyte y vino á Roma« Él mismo Poe- 
ta en otro epigrama {a) nombra los Tirapetos ó mo« 
linos de aceyte de la Bética , como famosos por an- 
tonomasia. Sillo Itálico celebra también la abundan- 
cia de olivos en las riberas del Betis (*). Lo mismo 
expresó Estacio Papinio en el Genetliaco de Lucana 
Le alaba por su patria á quien llama tierra muy Miz 
y bienaventurada , añadiendo que la Bética por su^ 
molinos de aceyte desafia á Atenas patria de Miner* 
va(¿). 

76 Plinio dice (c) que Italia tenia el prindpado 
en todo el orbe en punto de aceyte. Mas esto no im- 
pedia 9 que de España se llevase mucho y muy bue* 
no á Italia. Añade , que después del territorio de Ve- 
nafro en la Campania , las provincias mas famosas en 
copia y bondad de aceyte eran la Bética y la Istría, 

X4 sin 

(a) Nee Tartusiach Pallas tuo , Fusce i trapeth 
Cedat Martial lib. 7. ep. 17. 

(*) germit quot ubere riph 

Paliadió Béctet umbratus cornua ramo. Sil. Ital. lib, 3. 
ir. 404* 

(b) Félix bel» nimit , & beata tellut 
Oine Trittmtde fértiles Atbenas 

Un&if f Bíetita , provocas trapetis. = Stat. Papín. Sih. lib. 1. 
Genetl* Lucan. = A esu Diosa estaba consagrada la oliva , y ei 
Poeta la Jíaina Tritomde ó hija de Tñcon , por haver nacido cer^ 
ca de un rio de este nombre. 

(c) Principatum in boc quoque bono obtinuit Italia tota orbe y ma-^ 
ximé a^d f^enq/ranó » ejusque parte 9 quit Licinianumfundít oleum. 
Unde & Licinia gloria precipua oliva. Ung*4enta banc palmam de* 
dére , accommodató ipsis odore. Dedit & paiatum delicatiore s^^nten* 

tiá Reh'quum certamen itfter Istrix terram , & Béctica 

par est. Plin. lib. i $• cap. a. 
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sin haverse decidido , qual de las dos llevaría la pal* 
ma.en la contienda {a) • 

^^ Entre todos los pueblos de las riberas del Be- 
tis Córdoba se aventajaba (i) en la producción de 
aceyte. Marcial {b) no contento con igualar en esto 
á Córdoba con la Istria , le da preferencia sobre Ve- 
nafro , que como vimos tenia la mayor reputación en 
Italia. Plinio era Italiano , y Marcial EspaooL Pare^ 
ce pues que el amor de la patria , mas que el derecho 
de la razón , decidió este litigio , y repartió entre Ita- 
lia y España d principado del aceyte. Si se huvieran 
cambiado las suertes, verosimiimente Plinio daría la 
palma á Córdoba y Marcial á Venaíra De qoalquiec 
modo el territorio de Córdoba en abundancia y cali* 
dad de aceyte , competía con las regiones mas férti- 
les de este precioso fruto , y proveía de él á Roma, 
sin embargo de la cercanía de la Campania y la Is* 
tria. Los muchos y grandes olivares deEdja nos dan 
idea de que serían iguales las cosechas de aceyte en 
tiempos antiguos. Por la gran riqueza que produce á 
sus moradores dice Morales {c) , que llaman su Peni 
al pago de Vakargado. Hoy le conducen por tíerra á 

otros 

(d) Plin. íbid. 

(i) Samuel Bochart (in Cban. lib. i. cap. 34. p.6^. } üce qae 
Córdoba en Arábigo se llama Coteba : y reflexionando que Coteba 
en lengua Sira significa trapeio 6 molino de aceite , congetura 
que de aquí se pudo llamar C&rduba , como lugar de muchos oli- 
vos y molinos de aceite« Corduba Anüfici dicitur Coteba y imer^ 
to R. . . Heec fuit suspicio nostra , quia Ooieba , Syrit tnipetum 
esf f seu fnola olearia . . . . Córduba bine urbt Coteba , oe/ • . • Cbr^- 
teba , id eti trapeti , dici potuit , qvia Corduba f & in vicims /o- 
cif magna vi r fuit trapetorum, 

ib) Un&ó Cardaba Utior f^enqfró^ 

Hiftrh nec minuf abfotuta tetiá. Matt. üb. la. ep. 64* 

ic) Descripc. de Etpañ. pág* 31 
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otros lugares mediterráneos , y hasta la costa del mar. 
Pero antiguamente , siendo Genil navegable desde 
Ecija hasta entrar en el Betis , le embarcarían en su 
rio para transportarle hasta el Tiber y puertos de Ro- 
ma« Aumentado asi el produdo con la industria ^ con 
mas razón que ahora podían los Astigitanos llamar 
Indias á sus fértiles olivares. También los havia en 
las cercanías de Sevilla. G)nsta que el hijo de Pom- 
peyo , antes de la batalla de Munda , acampó en un 
olivar cerca de aquella ciudad {a). Famoso es el par- 
tido que llaman del Axarafe (i) que se estiende á la 

de. 

{a) Eó die Pamfejuf catira maoit » & circa fíhpaüm in ¿Hveto 
conttitit. Aut. ae BelL Hispan, cap. 1 1 • al. 27. 

(i) Rodrigo Caro ( Corograpb, del Conv, Jurfd. de Sevill. lib. 3. 
cap. 84.) dice que esta ,,voz es Árabe y y significa heredamien* 
9,to de olivares. En distrito , añade » de ocho á nueve leguas de 
,,la misma dudad , tienen los ciudadanos y vecinos de ella por la 
^^mayor parte sus heredades de olivares y viñas , huertas y bi<- 
9,guerales , porque la tierra es propria para árboles , de tal ma- 
,,nera que aunque sean frutales p álamos ó chopos no tienen 
,,iiecesidad de riego para criarse • y llevan excelente fruta. Es« 
^ypedalmente los olivares son muchos , aunque antiguamente fue- 
„ron muchos mas , y de treinta años á esta parte han arrancado 
9,y hecho carbón una cantidad immensa i titulo de necesidad, 
9,6 por estar tan antiguos los olivos , aue yá casi no llevaban fru^ 
^,to : y la verdad es f que algunos ae elJos ( s^gun su as^edo) 
,,parecia á quien los miraba » tenían mil años ó mas , y esto no 
9,parece encarecimiento , porque Plinio refiere de algunos olivos 
,,edades larguísimas , si bien la vida común de un olivo es dos- 
,,dentos años. En tiempo de los Moros fue muí cuhivada esta 
^yparte , pues en el repartimiento de Sevilla , que hizo el Santo 
y^Reí Don Fernando , y su hijo Don Alonso el Sabio , se halla- 
9>ron cien mil molinos de aceite é infinitos higuerales. Lo mismo 
^^debió ser antes que los Moros la ganasen » porque siempre por 
9^1a mucha fertilidad de la tierra del Avarafe , le llamaron la 
^^huena de Hércules. En este tiempo son muchas mas las viñas 
yyque los olivares y y también son fértilísimas » y se coge de ellas 
„mni buen vino. ,, = El Señor Barco ( Retrato Natural ^ y Pa^ 
Htico de la Bética , tom.a. trat. 3. Cap* 4. §» i* nura, io.)refie- 
xionando el excesivo número de molinos de aceite y de Pueblois 
que pone Rodrigo Caro en el Axarafe , concluye : ,, quede pues 
jipor constante , que tanto el número de Pueblos j Aldeas » 6 
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derecha de Guadalquivir por su marabillosa abondao- 
cia de olivos , vides y todo género de árboles. Otn^s 
pueblos del Andalucía abundan también de aceyte, 
como Andujar , Osuna y Morón. R^ion dichosa 
donde Minerva frudifícaba no menos que en las cien- 
cias en las olivas (si nos es licito usar de esta eKpce* 
sion gentílica en sentido Christiano). 

§. XIIL 

Cmercio de los Españoles en lanas , paños ,y liefttos. 

jrS /^l'f o d^ ^^ abundantes ramos del comercio 
\^ de España era el de ropas y lienzos. Ea 
tiempos antiguos dice Estrabon (a) se llevaban á Ita- 
lia desde la Bética muchos vestidos : ahora se condu- 
cen ricas y hermosas lanas superiores á las de los Co- 
nucos (r). Ademas se llevan unos texidos sumamente 

i?. 

,, Alquerías que hace subir i Teinte mil , como el de cien mil 
,^molinos de aceite en el Azarafe , son 6 dos exigeiadones » ó 
yydos equivocaciones de marca mayor.,» 

{a) puondam etiam multum vestium odvehebatMr » mane íame CV* 
raxorum iam% pra^rfantioreT , longe^ue fmlcberrim^ ; P^*fP^ taleatá 
ariet efnitmr , qui ovet ineat : tum tummi tenuia texta , qués Saltiíi* 
tafaciunt. Est ingern ibi pecoris copia* Strab* iib. 3. pag. i ^2. 

(i) Compara Estrabon la lana que se llevaba de &pafia á Ro- 
ma con la de los pueblos llamados Céraxos. Esta era ana gente 
del Ponto , de quien hacen freqüente mención los antiguos , co-- 
mo se puede ver en Aristóteles y en Hedquio. Pero no haiiamos 
que sus lanas fuesen célebres en la antigfledad. Casaubon dice^ 
que este lugar de Estrabon está truncado » faltando en el origi- 
nal algunas palabras , de las quales pende todo el sentido. Sien- 
do los Coraxos gente del Ponto , que havia mencionado antes 
Estrabon con motivo de los Salsamentos Pónticos , y estando 
alterado el texto , parece que la palabra Caraxfu penenece al pe- 
riodo antecedente , siendo el sentido , que los Salsamentos de la 
Bética no eran inferiores á los de los Coraxos » que eran ios me- 
jores de Ponto. En esta hypótesi , en el siguiente periodo , que 
habla de las lanas , por estar mutilado , falta la expresión del 
pueblo que las producía mui excelentes» No conocemos otras 

la- 
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finos y delgados que fabrican los Salciatas (i). De 
este testimonio de Estrabon consta , que en tiempo de 
Augusto havian descaecido algo en España las fábri- 
cas , pues se extraían fuera del Reyno las materias 
primeras , esto es , las lanas , quando antiguamente 
solo se llevaban las ropas ó paños. Sin embargo aun 
por estos tiempos ñorecian algunas fóbricas , cuyos 
texidos por su mucha delicadeza se conduelan á Ita- 
lia 9 y lograban suma reputación. 

79 Plinio {a) , que floreció después de Estrabon, 
recomienda los paños y texidos de Lusitania. No eran 
estos tan recomendables por su materia , cotno por 
el arte de su texido. Formaban estos paños una espe« 
cié de quadros ó escudos , que entretexidos á distan- 
cías , hacían muy vistosa la tela. Por esta causa se les 

da^ 

lanas mas celebradas en la antigüedad que las de Coicos. Siendo 
pues la mente de Estrabon comparar las lanas de España con las 
aiejores del mundo , alguno pudiera substituir Cokbos , conser^ 
vando de esta suerte , si no ks mismas palabras , á lo menos la 
verdadera sentencia del texto , que es el oficio de un buen ínter* 

Srete según Cicerón y S. Gerónimo. No fuimos los primeros que 
irnos en este pensamiento. Bernardo de Aldrete en el Origen de 
la Lengua Cast eUana (Wh. i. cap. 3. pág. 9. *al principio ) pone 
también Coletos en lugar de Coraxos , aunque no expresa la razón 
que tuvo para esta enmienda. Su profunda erudidon nos pre- 
serva de la nota de temerarios. Casaubon advierte , que el anti- 
fuo intérprete de Estrabon creyó , que G>raxos era aJgun pue*. 
lo de España. Pero no constando su existencia de algún Geó- 
§ra6) 9 ni menos su fama de producir lanas excelentes , no po* 
emos adoptar este pensamiento , que ademas de voluntario se 
opone á la mente de Estrabon , siendo su intento ponderar la 
excelencia de las lanas de España en contraposición de otras Re- 

5 iones f como havia comparado sus Salsamentos con los mejores 
el Ponto. 

(i) Véase el $. ñguiente , num. 9$* y sig. donde tratamos qué 
Pueblos eran estos , y á qué Provincia de España pertenecían, 
(a) Istria Liburniíeque ( ¡ana ) pilo proprior quám lana pexis alie- 
na vettibus y & quam sola ars scutulató textu commendat in Lusi- 
tania. PUn. lib. 8. cap. 48. edit. Daiechamp. 
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daba el nombre de vestiduras ScutuUAas. El mismo 
Autor {d) añade , que esta fue invención de las Ga- 
itas. Los antiguos Lusitanos pudieron aprender este 
arte de los Celtas , que llevaron muchas Colonias á es- 
ta región. También pudieron aprenderle de la misma 
naturaleza \ pues como nota Plinb (^) las telas de lai 
arañas forman esta especie de escudos. 

80 Los Españoles de la Tarraconense no faav^ 
adelantado mucho en la fábrica de paños, sí hemos 
de juzgar por el silencio de los Autores y el vestido 
que les atribuye Diodoro Sículo. Este autor hablan^ 
do de los Celtiberos dice (^) que su vestido era ve- 
lloso , áspero , de lana negra , semejante al vellón de 
b cabra. No era mas elegante el vestido de los Ga- 
los que el de los Celtiberos , aunque mas esttaño y 
artificioso. Usaban , dice {d) , un trage de paño gro- 
sero , que llamaban Bragas , sembrado de Bores y lis- 
tas de varios colores. Algunos ajustaban las túnicas 
con ceñidores de oro y plata , haciendo una mistura 
espantosa de la magnificencia y el desaliño. IVIas el 
vestido de los Celtíberos , aunque grosero ,era sencilla 

8 1 Los pueblos meridionales de España, espe- 
cialmente de la Bética , como mas cultos, vestian con 
mas decoro. Ya hemos dicho que sus ropas eran apre- 
ciadas en Italia y Roma mucho antes del tiempo de 
Estrabon. Tito Livio (e) hablando del regalo que hi- 
zo 

(a) Flurimh vero liciit texere , ftue polymita appeUant , Altxom^ 
dria instituit : tcutuHs dividere GrolUa. ibid. 

(b) Lib. II. cap. 24. 

(c). Diod. SícuL líb. j. pág. 310. 

(d) ídem pag. 307. 

(e) Tum fuero amiulum aureum , tunicam ¡ató clavo eum Ktpanú 
sagulo , & aureá fibula , equumquo ornatum damt. Tú. Liv* Ub. 
97* cap. ai. 
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£0 Scipion á Masiva sobrino de Masinisa , dice que 
entre otras cosas le dio una túnica de lato clavo , un 
Sago Español con galón ó ceñidor de oro , y un ca- 
ballo ricamente enjaezado. La materia de este regalo 
parece haver sido toda de géneros Españoles. Por lo 
que toca al vestido , no hay duda seria muy precio- 
so , quando le juasgó Scipion digno de un Principa 
Con esta liberalidad intentaba conciliar el ánimo de 
Masinisa, para hacerle amigo de los Romanos. Co- 
rrespondería pues la dádiva á lo grande de este fin, 
á la magnificencia de Scipion , y á la dignidad de 
Masinisa. 

8d De aquí inferimos que florecían mucho las 
fóbricas de paños en los pueblos meridionales de Es« 
paña en tiempos bien antiguos , pues labraban mag« 
níficas vestiduras doscientos años antes de Estrabon. 
£sto conviene con la expresión del mismo Geógra- 
fo , quando dice {a) j que antiguamente se llevaban 
de la Turdetania á Roma muchas vestiduras ; aunque 
en su tiempo se conducían lanas. Verosímilmente, 
adoptando los Españoles en tiempo de Augusto el 
trage de los Romanos , y no siendo ya de la moda 
sus ropas , por &lta de consumo descaecieron las fár 
bricas ; vistiendo de lana propria texida por manos 
estrangeras. Estrabon {b) afirma que estos Españoles 
y los de k Celtiberia , dexando sus proprios trages, 
vistieron á la Romana. Dexaron pues de ser gente 
industriosa , por presentarse como gente togada. 

83 Sin embargo de haver descaecido en tiempo 
de JÉtrabon este comercio de ropas de España con 

Ro- 

(a) Strab. lib. 3. pág. i{3, 

(b) lib. 3. pág. lOo. 
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Roma, «e osaban ea tiempo de Javenal y Mardal 
algunas vestiduras de la Bétíca , y los Romanos que 
las traían , se llamaban Betícatas^ 6 vestidos á la Be- 
tica. El primero compara estas vestiduras con las mas 
preciosas (a) • Marcial {b) celebra las Lacemos de ea- 
U Provincia. También hace mención de las Lacemas 
Gallegas, que s^n algunos eran rojas, segon ctios 
de color cerúleo ó ver<kiso (r). Esta era una espede 
de casaca , damide 6 palio , que usaban en varías 
ocasiones , en los teatros y en las campañas para de« 
fenderse del agua y del frío {d). Eran de varios co- 
lores. Las de la Bética tenian aprecio por so color aa^ 
tivo y permanente sin artificio ni tintura (e). Algu- 
nos Romanos inclinados á la gravedad del trage , ves- 
tian esta ropa de la Bética , como mas propria de la 
simplicidad Romana. Marcial se burla de cierto Ma- 
tera 

W 

in aquoT 

Fundite , qiue mea sunt , dicebat , cunBa CátMn^ 
Fréocipitare volens etiam pukherrima : vertem 
Purpuream , teneris quoque M<ecenatibus aptam^ 
Atque aUiu quorum generosi gramímt ipswm 
Infecit natura pecut , sed & egrcgiusfine 
yiribus occultis , & Baticus adjuvat aifr\ 
JUe nec argentum dubitabat mittere , iance* 
Partbenio fa&at , urnae aatera capacem^ 
Et dignum sitíente Pboh j vei cónyuge Futeh 
jídde &- bascaudas , & mille escaria multum 
Céclati biberat qué callidus ewptor Olyntbi. 
Sed quis nunc alius , qua munJi parte quis audet 
Argento pnrferre caput f rebusque salutemi 

Ju venal Satyr. la. vers. 34. &seqq. 

* (b) Lib. 14. Epigram. 133, 

. (c) Jungere mscisti nobis 9 h stulte , lacemat 

Indueras aibas , exue Caüaicas. MartíaL lib. 14. Epigratü. 

139. edit. Parísiens. cum Pr«f. Casaub. 
{d) Martial.líb. 14. Epigram. 137, 
(e) Martial. & Juven. ciut. 
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terno , en quien la gravedad de las cxistumbres no oof' 
rrespondia á la del vestida Estas eran torpes y di- 
soiotas 9 aunque en el vestido ostentaba gravedad Bé^ 
tica {a). Tanta opinión havian adquirido estos Espa- 
ñoles por la poca afedacion de su trage , que lo mis* 
mo era en idioma de Ic^ Romanos vestir á la Béti« 
ca ó á la Española ^ que traer ropa de color nativo 
sin artificio ni tintura {b). No porque en España no 
huvíese excelentes tinturas , como diremos después; 
sino porque agradaba aquella noble simplicidad , su-- 
pliendocon ventajas la naturaleza todos los estudios 
del arte. 

84 En efedo las tanas de España eran muy es- 
timadas por su color nativo. Virgilio para celebrar el 
vestido del hijo de Árcente , dice que llevaba una 
clámide vistosa por su bordado y por la materia ^ que 
era de lana obscura Española {c) . En la Bética las 

ha- 

(a) Amaior Ule trittium lacernarum^ 
Et Baticatus atque leuc9pbaatus 
Qui coccinaios non putat viros esse^ 
Ametbyrtinatqué muíiefum vocat vestet^ 
Nativa laudat ^ habeat & licet semper 

Fuscos colores , Galbanas babet mores. Martial. lib.'i, 
Epigram. 97. 

(b) Pullus color esf » quem nunc Hispanum vel nativum dicimus. 
Nonius Marcel. cap. 16; num. 13. 

(c) Stabat in egregiis j4rcentis filius armiSf • ^ 
Pi&us acu clamydem & Jirrugine (*) clarus IBeTa, VirgU. 

AEneid. lib. 9. ♦.•j8f . 

(^) Ferrugine Ibera , pro veste ferrugtnei colorís Béetiéi , vel Ibc' 
ri. Así lo cxplkíi D. Lorenzo Ramírez de Prado en sus Notas al 
Epigrama 97. del libro i. de Marcial. Allí también advierte , que 
B^ticatus es lo mismo qUe pullis lacernis indutus : nam Balicut 
color pullus est. Y .zñMáeii cumque juxta Buctim nativa ovesfre^ 
quéntius nascerentur Bcpticúm nosíer pro Hispano colote ppsuit. 
Unde existimo puUum colorem , quasi purum dici , id est nativunh 
Cujus colorís dúo genera sunt apud nos f ut quotidiano experimentó 
deprebendimus : alterum rutilum , suhflavum , aurei colorís ( cita 
á Plinio lib. 8. cap. 48. y á Marcial lib. 12. Epigr. 100. y lib/ 9« 

Epig. 
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havia naturalmente de color menos obscuro , y que d^ 
diñaban á rojas {a). Marcial dice {b) que este color 
nativo y permanente mcrecia igual aprecio qoe la púr- 
pura de Tiro. Las ^as del Betis , según este Au- 
tor {c) , tenían la propriedad de producir este color 
en las ovejas , que pasdan en su orilla : espedalmen» 
te en el territorio de Córdoba (i). Juvenal en d lu- 
gar dtado dapor causa de estecolor no soto las ¡^¡uas, 
sino el ayre y los pastos (e). Y en otra parte cele- 
brando Marcial los cabellos rojos de una Dama , di- 
ce If) que excedían al vellón de bs rebaños de la 

^igr. 6%.) AUerum vero magisJutcMm , & qm firretm vel fir^ 
rugineum r^ert : qui non aaeh sfUndet ac prior » fuamvh apud 
nottrattf majori in fretio sit f (3 etiam apud v$íer$f. Gu d re- 
ferido lugar de Virgilio, 

(a) Plin. lib. í. cap. 48.= BAartial. lib. 9. Epigr. 62. y lib. xa« 
Kpigr. roo« 

(b) Non €Sf ¡ana mibi mendax , nec nuaor abenoi 

Sic piaceant T^ri^ \ me mea tinxit ovir: Martial. líb. 14. 
Bpígram. 133. 

(c) An Tartesiacut etabuH nutritor Uéri 

Béttit in Hesperia te quoque ¡avit aquai Macxial. lib. 8. 
Epigram. 28. 

Béttis oíiviferh crinem redimite corona 

Áurea qui nitidit vellera tit^s aquiím \JAi.l2.Epigr.too. 
{J) In Tartesiacis domus est notistima territ^ 

Qua dives placidum Cor duba Batin amatz 
. Vellera nativa pallent ubi flava metailóf 

Et linit Hesperium bra&ea viva pecue. Martial, lib* 9. 
Epigram. 63.= 

Un&6 Corduba léetior Fenrfrá 

Albi qua tuperae oves Galesi^ 

Nulh múrice » nec cruore mendax^ 

Sed tin&is gregibus colore vivó. Martial. líb. is. Epig.64, 
(4 generon jpraminis ipsum 

Irfecit natura pecus^ted ^Tegr^usjont 

^iribus occultis , & Baticut adjuvat obY, JuTen. Saeyr. 
I a. ♦. 38. 
' ^^ 'S"^ ^^^ vincit Béttici gr^s velluSf 

Rbenique nodos 1 aureamque nifeUam. Marttal. lib. i.Efig. 
39. 
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Bétíca. El mismo Poeta {a) compara el color aprecia^ 
ble de estas lanas con las mas agradables y estimadas 
tle su tiempo , y que podian ser materia de la libe- 
ralidad de los amigos. También lo juzgaba d^no re- 
galo de las Damas \b). 

85 Tanto aprecio hacían en esta Provincia de 
BUS ricas y hermosas lanas , que ponian sumo cuida- 
do en conservar la casta de las ovejas , como la de 
los caballos. Un carnero padre de buena raza costa- 
ba un talento. Así lo afirma expresamente Estra- 
bon {c) . Hoy no es tan notable esta diferencia , por- 
que no se pone igual cuidado en la propagación de 
los corderos que en la de los potros. El color vario 
de las ovejas de Jacob (rf) , que según Valles (e) y 
otros (/) , provino de causa natural (i) muestra quan- 
fíisu Liu de Esp. TomJF. Dis€rt.XI. Y to 

Ca) Martial. líb. 8. Epig. 38. 

(ó) Et cagitñrem mané quod darem munui 

Utrumne cosmi , Nicerotis an ¡ibram, 
An Beeticatum tondut are lafMrum^ 
An de maneta Casaris decem flavos ...• Maxtial. Ub. I3« 
Spigr. 66. 

(c) Líb. 3.pág, 1S2. 

{d) Genes, cap. 30. ♦. 37. & scq. 

{e) Francisc. Valles de «>^cr. Pbilot.cz^. ii. 

(/*) Comer. Alapid. in Genes loco cit. 

(I) Plinio ( líb. 8. cap. 48. al fin ) dice : ndimus §am & vinM§^ 
tium veUera , purpura , coceó , concbylio f setquilibris infe&a j veU^ 
Mt illa tic nasci cogente luxuriÁ. De donde se puede inferir qne 
acaso los Andaluces teñían las ovejas , y de aquí provenia el co^ 
lor de li» lanas. En esta hypótesi se puede decir con Plinio que 
los pastores del Betis hacían pasar el arte por naturaleza » tiñen-» 
do las ovejas vivas de un roxo tan permanente, como si huvie* 
van nacido con este color. En efedo Soltno dice , que los £s^a« 
fióles teñían los vellones de suerte que imitaban un rozo natu* 
tal : Fucant vellera , ut aJ ruborem merum deputent cocci vene^ 
num (Polihist. cap. 26. alias 36. ) . Pucant , id est » colorant velle^ 
ra j dice Juan Camerte sobre este lugar. Con este artificio pudo 
concurrir la naturaleza ^ produciéndose después ovejas de este 

co* 
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to puede en esta linea la vigilanda de las pastorea 
86 De qualqoier causa que este color provioiese 

Pli- 

coTor , ú se tiene por natuial la prodnccioii de las ovejas de Ja- 
cob de varios colores. Pero los Autores antiguos expiesan que 
era nativo y de ningún modo artificioso el color de las ovejas 
de la Bética. Asi Marcial en los lugares ciudos : ufe me* tic- 
sit wis : mam in úve ita nata tum , expone Domicio Calderino. 
Como Marcial era Español , y habla de cosas de su tiempo en un 
género de poema que admite mas la naturalidad y agndea^ que 
las ficciones » parece no debe recusarse su testimonio. Ya vimos, 
que Plinio contrapone lo roxo del vellón de la Bética i lo negro 
y blanco de otras partes ; y como este color era nativo » tam- 
bién lo seria aquel. Juvenal recurre también i las causas natu- 
rales : Inficit natura pecut viribui occultit. Lo mismo eMipresS 
Tertiiliano ( de Palito cap* 6« ) Ntc de tmbui dieo MUesüs , éf 
Seigicit » & Altinit » aut quit ( quibui) Tarentum vei Botica c/uett 
{ exceUit ) natura colorante. Jorge Aleíandrino ( im JUartial. lib« 
I. Efifpr. 97. ) cita i Vitruvio » que afirma haver fuentes y ríos» 
cuyas aguas tienen virtud de producir varios colores en los ga- 
nados 9 nadendo rosos , negros &c. 1 aunque los padres sean 
blancos. Las palabras de Vitruvio son estas : Sunt emm Beoti^ 
fiumina Cephysus » & Melat , Lncaniét OraiHs f Treyét Xantkus^ 
inque agris Clanomeniorum , & Erythr^tormm ^ & íaodtcenstiím 
/onies , acflumifM eum pécora tuis temporihui amm paréutiur ad 
conceptionem parttit f per ídtempns adigmtwr eh auoiidie potmt^^ 
ex eoque qnamvis simt alba » procreant alHt locii íeaeopbgta , aliis 
íocis pulla f aliif loéis coracina colore, ba proprietas liquoris^ 
^um inlt 9 iu Corpus prosenUnat intinBam sui ct^usque generis 
qualitatem. Igitur quoniam in campis TVojanis proxime flamen ar^ 
menta rufa , & pécora leucopbésa nascuntur : ¿deo id fumen Jliefh- 



ses Xantbum app.liavisse dicuntur ( Ub. 8. cap. t. )• Véase tam- 
bién á Plinio ( lib. fl. cap. 10a. )'á Aristóteles (lib. %. de Histor. 
jinimaU cap. i a. ) , y á San ísidoro ( lib. i a. Originhx^. i •)• De 



donde consta no ser cosa sin exemplar la variedad de colores 
de las ovejas de Jacob , ni el color de lat de la Bética originado 
de las aguas , ó por sola la naturaleza % ó aplicadas coa arte las 
causas naturales. Con esta observación se puede responder i la 
réplica , ^ue si fuera natural el color de las ovejas del Betis , ve- 
ríamos bol el mismo efeéio. Puede decirse que lo mas obscuro y 
rrdo que hci vemos nace del menor cuidado v aplicación a 
cria de este ganado , que ba hecho perderse la mejor casta^ 
6 de que ha faltado la sutileza y artificio , que en parte concu- 
rría con la naturaleza para este pbenomcmo. Fuera de que D. 
Lorenzo Ramírez del Prado dice • que en su tiempo havia en Es* 
l^afía en el vellón de las ovejas los dos géneros de colores na- 
tivos roxo y pardo » ambos bien estimados « aunque mas el ¿l- 

t¡- 
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^ Plinto {a) entre las lanas mas célebres del mundo cuen- 
^ ca las negras de España y las rojas de la Betica. Las 
'^ de Lusitania parece no eran tan buenas ; pues si he* 
^ mos de estar al texto de Plinio , según las mas de sus 
[ Ediciones , parece que la destreza de los fabricantes 
suplia la bondad de la materia {b) . Aun admitiendo 
la lección de Harduino {c) , de que hablaremos des* 
' pues {d) , no parece que sus lanas eran muy á pro- 
\ pósito para los ricos y preciosos vestidos (e). Pli- 
nio recomienda solamente el texido y computa la la- 
na entre las que eran poco á propósito para vestidos 
magníficos ; como la de Istria y Libumia. No es mu- 
cho que en la Bética floreciendo las artes y la cria 
; de los ganados {^) , huviese muchas y finísimas la* 
ñas. Aquella parte de esta Provincia , situada entre 

Y2 d 

\ timo. De esta preferencia pudo nacer la diminución 6 pérdida de 

^ ovejas de color roxo. Bien que algunos nos han asegurado havec 

visto en la Andalucía algunas aunque raras ovejas ae este color. 

I (d) Hispania nigri veUerit pntcipuas babet : PoUentia juxta Ah^ 

{et cani : Asia rutili , quas Eryfbr^at vocant i item Baticop 
iin. lib. 8. cap. 48. 

{b) Et quam tola art scutulaíó textu commendat in Lusitaniam 
Plin. lib. 8. cap. 48. 

(c) Irtriét • Liburniaque piló propriar quim lanét » pexit aliena 
^ vettibus 9 & quam Salacia scutulató textu commenJat in Lusitania» 

Plin. lib. 8. cap. 48. edit. Joan. Hard. París. 1723. 

(d) S. XIV. num. 97» 
{é) Pexa vestis divitum erat eminentiare 9 hngioreque villS , cui 

rasa ,tritavé opponebatur. Harduin.in loc.citat. Plin. nota XVlf. 
(^) Tan fiímosas eran las lanas de la Bética , que dieron moti- 
vo á las fábulas. G)mo el vellocino de oro de Coiclios , hoi Min- 
grelia atraxo á los Argonautas , del mismo modo las ovejas do- 
radas de la Bética fueron motivo del viage de Hércules. Los Eru* 
ditos explican el via^e á Colcfaos en busca del vellocino de oro^ 
del comercio en preciosas y exquisitas lanas. Igualmente se pue- 
de explicar la venida de Hércules á la Bética en busca de los ga- 
nados de Gerion , de las pieles 9 lanas y demás frutos comer- 
ciables de esta Provincia. Justin. lib. 44. : Indi denique armenta 
Gerionis y qua iilis temporibus sola opes babebantur , tantét j^- 
m^s fuere ^ US Hercukm ex ^sia pr^díC magnituHnc ilhxerins. 
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el Betis y el Anas, que se llamó Beturia y en parte 
corresponde á k Estremadura a£tual , como tan rica 
de dehesas y pastos , no podía dexar de producir mu- 
cha lana. No dudamos pues que de esta Provincia se 
sacarían para llevar á Roma , según el testimonio de 
Estrabon , lanas muy finas y hermosas , que excedían 
á las mejores del mundo. 

8jr Los linos de España no eran inferiores á las 
lanas. Ya insinuamos {a) de quanto lustre y delicade- 
za eran los linos de Tarragona y de Setabi , ó Xáii- 
va', hoy S. Phelipe , en el Reyno de Valencia. Pu- 
nió {p) dá la preferencia á los linos de Setabi sobre 
)os mas limosos de Europa. lA tercera estimación te- 
man los Alíanos (i) , y la segunda los Retovioos y 
Faventinos, Justos eran de mucha blancura. LosRe- 
tovinos los igualaban en esta calidad , y los excedían 
en lo delgado y espeso de sus hebras. Pero tos de 
Setabi juntaban todas estas ventajas ^ y así meredan 
absolutamente la palma. Algunos Autores se (c) equi- 
vocaron en la inteligencia de Plinio , aeyendo daba 

á 

(a) Tom. 3. Kb. 7. num. 163. 

ib) Similiter & in Italia regioñe yfUianA tnter Padum , Ticinum^ 
'^que amnes » ubi á Setabi tertia in Europa timo palma i secundaM 
enim in vieino Miianis eapessunt Ret ovina ^ & in /Emilia vía 
Faventina. Candare ^IHanis semper crudif Faventina pr^firun- 
tur : Retovinit tenuitas fumma . densitasque ^ candar aqui ut Fa- 
^entinis. Plin. üb. 19* cap. i. cdit. Hard. 
.(i) Estos eran pueblos de Italia entre los dos rios P6 y Tesino. 
El P. M. Florez ( Esp. Sag. tom. 8. trat. 9 1 . cap. s. n. as. ) dixo: 
^yEntre Pavía y el Pó.», Pero aunque aauella ciudad también se 
llamó Ticino » Plinio habla de rio y no de ciudad y como conso- 
la de sus palabras. 

{c) Gaspar Escolano Histor, de Fahnc. lib. 9. cap. i9-=Fac- 
ciolat. verb. Setabis , donde dice ; ürbs Hispaniée Tarraconemii^ 
adfluvium cognominem f ubi nobilissimum linum pravenií j & ttf'^ 
íiít in Eurppa paloHC 9 tft ait PUtUw. 
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á los linos de Setabi el tercer lugar ; pero los coloca 
abiertamente en el primero , como reflexiona el S. 
Marca {a). 

8 8 EÉstviendo en España tan buenos linos , se ha« 
vían aplicado los naturales á las fábricas de lienzos. 
Los de Emporias, dice Estrabon {b) , se exercitaban 
mucho en estas fíbricas. Desde tiempos bien antiguos 
eran muy céld)res los lienzos de Setabi. Gitulo , que 
escribia al principio del s^lo VUL de Roma , cerca de 
cinqüenta años antes de Christo , ya nombra como cé^ 
lebres los lienzos (i) de SetabL En un epigrama re-f 
fíere {c) que apreciaba mucho unos pañuelos que le 
havian regalado , &bricados en esta ciudad. Gracio 
Hist.Lit.deEsp.Tm.TF.mscrt.XL Y 3 Fai 



(¿j) Urhs iffbéec f otim tim femtissimt prweníu nohitis , primam if$ 
Burapa linificii falmam obtinebat , ut Plinius docet. Ex ejus ver- 
bis mole innlh&is , coUigit Gofpar Escolanta tertium contra ¡o* 
cum buic Uno tribuí i Ñimo. Ait autem Ule : ^finter Badum , IJ- 
^ycinumque amnes in Italia telas texi » ubi á Setabi &c. ,, Signifi^ 
cdt itaque á Setabitano lino tertiam laudem este lini apud jillia^ 
nos intra Padum j & Ticinum con/edfi f cum secundum nobilitatis 
gradum obtifteant Retovina , & Faventina lina , qu^ statim exi" 
mié Plinius commendaí ^ diserteque pr^efert Allianis. Pett, de Mar* 
ca Lim. Hispan, lib. a. cap. 6. n. 4. 

ib) Linificio magnam imfimdufrt operam. Strab«lib. 3. pag. 169» 
(i) Facciolati en el Diccionario verb. Setabus, después de men^ 
clonar los pañuelos de Catulo , Sudarla Setaba , añade » boc est, 
é lino Setabo » qu^e Setaba absoluti dixit Plinius in Prétfationo 
Historiís Naturalis. A la verdad Plinio en este lugar alude al 
epigrama de Catulo citado : y aunque la voz Setaba no se halla 
en las Ediciones antiguas » está en la de Harduino : de donde 
consta que significaba por antonomasia los pañuelos de Setabi; 
como hoi llamamos Oían ú Olanda , Bretaña y China á los gé« 
ñeros famosos de esta Naciones. 
(c) ' Nam sudarla Setaba ex Iberh 

Miserunt mibi muneri FabulluSf 

Es f^eranius : boc amen necesse estf 

Ut Feranioium meum , & Fabullum, Catoll. Carm, if • 
in Marrucinum jísin. 
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Falisco (a) , Poeta del siglo de Augusto en su Poema 
de la caza 9 alude también á las delicadas telas de Se-* 
tabl , diciendo 9 que los cazadores usen de lino mas 
fuerte para sus redes , que el de Setabi , dedicado á 
usos mas nobles. Silio Itálico {b) dice que esta ciudad 
ofiuia coa lo delicado de sus'texidos podia despreciar 
las telas de los Árabes y de Pelusio en Egipto , pue- 
blos entonces los mas famosos en esta linea , pues se 
expresan antonomásticamente para ensalzar los texi- 
dos de Setabi. Parece pues que estos no A>lo excedían 
á los mejores de Europa como dice Plinio^sino aun 
á los de Asia y África (i). 

89 Fuera de las excelentes fóbricas de Setabi, 
haVia otras en la España Tarraconense. Plinio {c) di- 
ce que allí se inventaron los tunosos lienzos , llama- 
dos Carbasos. Estos se texian de un lino delicadísimo, 

y 

{a) At contri nostrit imheüia Una FaJitcit 

HUpanésque alio spe&antur Setabis usu. Gfat. Falis. Cy^ 
negtt. 1^. 40. y 41. 
(b) Hos Ínter clarh thoracis luce nitebat 

Sedetana cobors , quam Suero rigeniibut unáis f 

Jitque aítrix ceísá mittebat Setabis arce^ 

Setabis & telas Arabum sprevisse superbaSf 

Es Pelusiacó filum componere linó. Sil. Ital. lib. 3. ür. 371. 

(i) En tiempo del Geógrafo Nubiense parece conservaba aún 
Setabi la fama de sus linos y lienzos ; pues dice que se fabricaba 
en esta Ciudad un papel excelente é incomparable. Sateba autem 
urbs est venusta , babetque oppida tam pulcbra , atque munita , ut 
proverbio circumferantur. In ipsa, praterea confidtur papyrus 
prastantissima , & incomparabilis. La delicadeza de este papel 

Srovendria de lo fino de los lienzos. No tenemos fundamento, 
ice el 1^. M. Florez ( España Sag. tom. 8. trat. 21. cap. ^. num. 
50. ) », para reconocer aqui la planta llamada papyrus del Egip- 
to 9 sino los lienzos en que antiguamente se escribía. 

(r) Et Hispania Citerior babet splenJorem lini pr^cipuum , for- 
Xetítis^ in quo politur natura ^ qui alluit Tarraconem, Et tenuitat 
mira 9 ibiprimum Carbasis repertis. Plin. lib. 19. cap. i. 
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y eran tan estímados de los Antiguos , que entre ellos 
un vestido de Carbaso , era lo mismo que entre noso- 
tros uno de seda {a). Cicerón {b) ponderando el luxo 
de Verres , dice que para el empleo de sus delicias fa« 
bricaba en las riberas del mar pavellones ó tiendas 
de Carbaso. Quando los texidos llegan á esta fama y 
delicadeza , es preciso hayan florecido mucho las ía- 
bricas. Mucho mas si los fabricantes son inventores, 
y han llevado por si mismos á tanta perfección el 
exercicio de su arte , como sucedia á estos Españoles. 
Las túnicas de lato clavo , que usaban los Españoles, 
eran de un lienzo fino de admirable lustre y blancura. 
Polibio {c) y Tito Livio {d) celebran este vestido de 
los Españoles , que iban en el exército de Annibal. 
En tiempo pues de la segunda guerra Púnica mas de 
doscientos años antes de J. C. florecia en España la 
lencería ó fíbricas de lienzo fino. El territorio de As^ \ 

turias cerca de Galicia se distinguía en las fábricas y 
comercio de lino. Poco há , dice Plinio (e) , se traxo 
á Italia un lino Español llamado Zoelico muy apropó- 
sito para las redes de caza (i). Este provenia de una 

Y4 ciu- 

(fl) Virg. /Entíd. lib. 1 1 . ♦. 77^» = Quint. Curt. lib. 8. cap. 9, 

\b) Cicer. í>^err. 7. 

(r) lib. 3* cap. 114. 

(á) lib. 39. cap. 46. 

{e) Non dudum ex eadem IfísparñÁ ZoeUcum ( Knum Yvenit in üa^. 
Uam j plagif utilissimum. Civitas ea Caliatia , & Océano propina 
qua. Plin. lib. 19. cap. i. 

( i) Sobre la situación individual de ésta ciudad véase al P. M. 
Florez ( tom. 16. trat. %6. cap. 3. nuni. is. ) > donde hablando 
de la Iglesia de Astorg[a , menciona en Asturias la ciudad de 2^- 
las , en que dice se criaba este lino mui útil para curar las heri- 
das. PejK> no tuvo presentes los diversos significados de la voz 
plaga , de que usa Plinio : ni que es mas natural se llevase i 
Italia este lino de España para las redes de los cazadores » que 
para las hilas de los hospit^es. Ademas de las redes de los caza^ 

do- 
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ciudad cercana á Galicia y á la costa del océano ^de 
la qual havia tomado el nombre. Y en efedo los Ih 
nos y lencería de aquella Región son hoy muy esti<- 
mados en España. 

5. XIV. 

Otros t exidos Españoles que se llevaban á Jtalia. 

90 '\T^ hemos referido lo que Estrabon dice de 
X 1^ Turdetania , de donde se conducían á 
Italia y Roma texidos de suma delicadeza. Estos , se- 
gún aquel Geógrafo (a) , los fabricaban los Saleta- 
tas. Esta expresión ha dado mucho en que enten- 
der á los críticos modernos. Dos dificultades se mue- 
ven sobre este lugar. La primera , qué pueblos sean 
estos y á qué región de España pertenezcan. La se- 
gunda , si aquellos texidos eran de lana 6 de lino : por- 
que ni uno , ni otro expresa Estrabon , sino solo que 
eran muy delgados 6 finos : lo qual puede igualmente 
convenir á los paños y á los lienzos. 

9 1 Isaac Qisaubon sobre el lugar citado del Geó« 
grafo , dice que no ha podido encontrar , qué pueblos 
de España sean estos Salciatas. Y como si fíiese lo 
mismo no encontrarlos , que no haverlos havido ja- 
más , con gran confianza corrige el texto de Estrabon 
poniendo á los Setabitas en lugar de los Salciatas. 
Pedro de Marca {b) y el P. M. Florez fueron dd mis- 
mo 

dores , se daba el nombre de plaga , á una especie de lienzo fino 
y delicado , que servia para las colgaduras de las camas ( VIde 
Facciol. verb. Plaga ) • Para estos usos se llevaría á Roma aquel 
Uno mas bien que para la necesidad de los enfermos. 
{a) Tum summi tenuia texta , quit Saltiatafaciunt. Strab. lib. 3. 



pág. 1(2. 

i,b) tíuC Ti 



> refpexit etiam Strábo \ ti eméndate Jegatur juxta cogí" 
taiianem Isaaci Casaubom % summa telarum ienuitat atque capia^ 

quas 
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má didamén {a)^ adoptando como precisa lá enmien- 
da de Casaubon y aplicando aquellos texidos á los 
Sspafíoles de Setabi. Por consiguiente afirman que 
no eran paños , sino lienzos , y que los fabricantes no 
eran de la Bética^ sino de la Tarraconense. En esta 
hy pótesi era necesario decir , que aunque se llevaban 
dé Andalucia estos texidos , las fábricas estaban en el 
Reyno de Valencia. Estrabon aunque dice los trans- 
. portaban los Turdetanos , advierte los labraban los 
Salciatas : en lo qual denota que unos eran los con-* 
dudores y otros los fricantes. Ademas no conoce- 
mos en la Bética , ni en otra Región de España pue- 
blos de aquel nombre. Así es de creer que está co- 
rrompido el texto de Estrabon , y en lugar de Salcia-' 
tas , se debe leer Setábicas ^ favoreciendo la semejan- 
za de los nombres. Sabemos quan íamosos eran los 
lienzos de Setabi , y quan apreciados en Roma por 
su mucha delicadeza. 

92 Pero si no se alega la autoridad de algún 
MS. ó razones mas fuertes , pot^ estas solas no pode-^ 
mos privar á los moradores de la Bética de la gloría' 
de estos texidos. Verdad es , que la expresión de Es- 
trabon puede tener dos significados , ó que entre los 
pueblos de la Bética havia alguno de aquel nombre 
dedicado á estas fábricas , ó que los Turdetanos traían 
aquel género de otras Provincias de España , y en sus 
navios le conducían á Italia. Mas á lo primero favo-^ 
rece el contexto ; pues hablando allí Estrabon de los 
frutos de la Turdetania , y contando entre ellos aquel 

quas Salttaia con/kiunt. Ubi legendum Sctahita. Petr. de Mares 
Lim, Hisp. lib. s. cap. 6, num. 4. 
(c) España Sag. tom. 8. trat. 21. cap. a. num, 23. 
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género , es de creer fuese de fóbricas proprias del PaÍA 
Ni obsta que los Turdetanos podrían comprarle en 
otras R^iones de España para llevarle á Italia 9 y te- 
ner alguna ganancia en el tráfico. Pues auoque esto 
es posible , tampoco repugna que floreciese aquel ar- 
te en varias partes de España , y los Turdetanos lle- 
vasen géneros de su propria labor. Principalmente 
diciendo Estrabon , que doblaban la ganancia con e/ 
transporte : en lo qual indica que el lino ó lana se 
criaba en su tierra 9 y se texia por sus manos , y de- 
mas del lucro de la labranza y y la tda 9 se aumen- 
taba el de la exportación. 

93 Fuera de esto no es mucha la semejanza en 
la voz Saltiata , y Setabita , y aunque lo íiiera se 
sabe por infinidad de exemplos, quan miserable es la 
leduccion de los Pueblos por la mera alusión de los 
nombres. El nombre gentil ó adjetivo de Setabi , no 
es Setalnta , sino Setabus , 6 Setabitanus , como se 
puede ver en Catúlo (a) , y en Plínio (¿). Lo mismo 
consta de una Inscripción que se puede ver en Ma- 
ratón (¿^) , y en el P. M. Florez {d) , donde á G>me- 
lio Juniano natural de Setabi se le llama Sstábitcm. 
Igual nombre se le dá al Obispo Áthanasio en el Con* 
cilio X. de Toledo. Plaquea pues mucho por esta par- 
te la conjetura de Casaubon. 

94 En tercer lugar no consta que Estrabon hable 
allí de lienzos , y no de paños ; ni hay motivo para 
entender , que aquellos texidos fuesen mas bien de li- 

/ no 

f^) Sudaría Setaha. CatuIL Carm. 12. in Marmcm 
(b) Setabitani ^ui AüguttanL Plin. lib. 3. cap. 3. 
\c) Tom. 3. pag. 1077. num. 4. 
{4) Cíe. cafT. I. num. 11. 
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no que de lana. Por el contrario el contexto fiívorece 
mas á los paños ; pues inmediatamente antes havia 
hablado Estrabon de las lanas estimables de la Béti- 
ca , y del cuidado que tenían en la cria de los gana* 
dos ) escogiendo los carneros de mejor casta , para 
que no degenerase lo precioso del vellón , é inmedia* 
lamente añade los texidos delgados de los Salciatas, 
cuya delicadeza igualmente puede verificarse en los 
paños que en los lienzos. Una vez que Estrabon ha- 
ble allí de texidos de lana y no de lino , falta la razón 
para aplicar su sentencia á los de Setabi , famosos 
por su lencería y no pw la fiibrica de paños. 

95 Pero concedamos por un momento que Estra- 
bon hable allí de lienzos y no de paños. No hay fun- 
dagiento para estancar en Setabi la bondad del lino 
y la industria de los &bricantes. Ya hemos vista que 
no solo en Setabi , sino también en Tarragona havia 
fábricas de lienzos muy finos. ¿Era menos fértil el 
terreno de la Betica , menos industriosos y aplicados 
sus habitantes? Todo lo contrario consta de Autores 
antiguos. Los linos que adualmente se aian en el 
Reyno de Granada , y el mucho hilo que se ^rica 
en Córdoba , prueban que aquella mercancía no sería 
estraña en este Pais. En otras muchas ocasiones he- 
mos advertido , que el hallarse un nombre de pueblo 
antiguo solo en un Geógrafo , no es bastante prueba 
para negar su existencia (i). Antes basta para afír-> 

mar- 

(i) Qué Geógrafo hace mención de Zoelas 6 Zoel ciudad de 
Asturias , y quien menciona sus linos , á excepción de Plinio, 
que dice eran mui á proposito para las redes? Ni quién por la 
alusión sola del nombre confunde aquella ciudad con Suel , pue- 
blo de la costa de la Bética? Basta que la mencione Plinio , aun- 
que la callen los otros : y que el terreno sea de los mejores de 

EIs-* 
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marla si no hay poderoso motivo en contrario. Ni se 
deben confundir los pueblos por la identidad sda de 
los nombres ; mucho menos por la semejanza , ó coa* 
formidad en algunas letras. El contexto de Estraboa 
favorece á la Turdetania ; y decir este Geógrafo que 
los fiibricantes eran los Sáldalas , no es excluir la Re- 
gion de la Turdetania , sino determinar el teniíorio ó 
pueblo de la Provincia en que se fabricaban aquéllos 
texidos. Como si dixésemos , que de Francia se traen 
telas finas fabricadas en León ^ solo queremos deno- 
tar que en aquel pueblo florecen estas fábricas , no 
que León sea dudad de Italia ^ ó de Ungria. 

96 Otro rumbo muy diferente tomó Harduino^ 
lisonjeándose haver hallado el verdadero sentido de 
Estrabon : cuyo texto enmienda añadiendo una letra, 
y leyendo en lugar de Saltíata ^ Salaciata. Según 
esto los fabricantes de estas tdas eran los de Sala- 
cia(i) pueblo de Lusitania , que nombra Poinpomo 
Mela \d) , el Itinerario de Ántonino (¿) y Plinio {p) 
en diversos lugares. En uno le dá d epíteto deUr^^ 
Imperatoria , y en otro cdebra sus artifidosos texi- 
dos de lana. Pues aunque en todas las edidcMies de 
Plinio , anteriores á Harduino , en d lugar citado no 
se nombra Salacia , ni otro pueblo alguno , leyéndo- 
se en lugar de este nombre la voz sola ars : dice Har- 

dui- 

Kspaña en la producción del lino , cuya delicadeza y aplicación 
de sus moradores á la lencería , hace que ^us fábricas sean las 
mas famosas de España. 

(i) Hoi alcázar do Sal. Joaquín Vadiano confundía mal esta 
Salacia con Olinpo y como nota Andrés Schoto ( im Mtl. lib. 3^ 
cap. 3. Not. 27.) 

(tf) De Situ Orb. lib. 3. cap. i. 

(*) pág. 417. cdit. WeseJ. 

(c) lib. 4, cap. 22. y lib. 8. cap. 48. 
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duíno {d) que haver substituido esta lección en lugar 
de la primera fue conjetura atrevida de los editores, 
y desprecio de los M^S. según los quales no se debe 
titubear en reconocer la voz S alacia omitida injusta- 
mente en todos los impresos. Según esta corrección 
de Harduino , los texidgs de que habla Estrabon eran 
de lana , y los texian los Lusitanos de Salacia , á quie-- 
nes los comprarían los comierciantes de la Bética pa- 
ra conducirlos en sus naves á Reynos estrangeros. En 
conseqtiencia de esto no debió decir Casaubon , que 
ignoraba de quales pullos habla Estrabon , quando 
celebra aquellos vestidos , ni aplicarlos á Setabi con 
tanta confianza (i). 

97 No negamos que en Lusitania se labrasen fa« 
mosos tejidos de lana ^ cpmo diximos arriba , y se con* 
vence de Plínio (¿),. léase , ó no Salacia en su texto- 
Ni tiene repugnancia que los Lusitanos confinantes de^ 
los Béticos (9) vendiesen á estos sus telas en cambio de 

otras 

(a) yyEt quam Salacia scutuíütó.^extu comptendat in Lusitania. ^^ 
léibri ante n9s ediii , & qtiam sola ars j audaci admodum conjec- 
tura,^ contemptuque ccdicuf» y quorum nos fidem sequuii ,. securé 
Si-ilaciam agnoscimus , Inrperatoriam, urbem ccgnominatam , nobile^ 
Lusitanorum oppidum Plinto {\\h. 4. S€¿t. 35. ) Pomponio Melte^ 
CíCterisque. Cor¿prmat egregie banc le&ionem tum ipsd per se ora" 
íionis stru&ura : tum verb máxime Strabo ( lib. 4. pag. 144. ) ubi 
Tanam Hispatiiensem laudans , impensé texta qucedam valde tenuiis 
oommendat ; qtíit Salatiut^ , inquit 9 faciunt. Ubi Casaubonus qui^ 
nam sint isti SaltiatiC fatetwr adbuc se qu^rere , interimque legere 
Setabita , satis 'conffdenter id quidem. Nos de Salatia bac Phnia" 
na accipimus. Harduin. Not. & Emend* in Plin. lib. 8. cap. 48. 
Dum. CLUL 

(i) Esta misma opinión de Harduino adoptó el Señoi Barco 
Retrat. Natur. y Polít. de la Bétic. tom. a. trat. 2. cap. 5. de las 
Manifadfuras Béticas , §. !• 

(b) Plin. lib. 8. cap. 48. 

(3) Si hemos de estar á la autoridad de ?tolomeo 9 los de Sala- 
da no solo eran confinantes de los Turdetanos , sino Turdeta- 
Aos ellos mismos. Se sabe que este Geógrafo coloca pueblos Tur* 

de- 
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otras mercaderías , y que los últimos las condoxesen 
á países estrangeros. Pero qoe esto se deduzca del pa- 
sage de Estrabon , es pensamiento voluntario de Har- 
duino. Porque ni es tan ftindada la reducción dcSaU 
tiata á Salaclat(e como piensa este Autor , ni Casau- 
bon merece tan severa crítica , por no haver conñior 
dido el Pueblo de los Salciatas de Estrabon con la 
Salada de Plinio : bien que la merece por haverle eguí- 
1 vocado con &tabi. Y si es mucha la confianza de 

ÍCasaubon en haver corregido el texto de Estrabon, 
mucha mas es la de Harduino en la corrección que hst* 
ce del texto , no solo de Estrabon , sino de Plinía 
, En todas las Ediciones de este Historiador anteriores 

á la suya , no se lee tal pueblo Salaría , quando ha- 
bla de los texidos de Lusitania. ¿Quién creerá que 
I el Pinciano , Dalecampio y Gelenio manejaron pocos 

\ Códices de Plinio ; ó que contra la fe de todos los 

MSS. quitaron del texto la voz Salada y substituye^ 
I ron otra , conducidos solamente de una atrevida con* 

I jetura? Más bien podria creerse esto del entusiasmo 

! de Harduino , que de la prudente sinceridad de aque- . 

Uos Autores. ¿Quién se persuadirá que hallando la 
I voz Salada en todos los Códices , ni aun en las va^ 

riantes hiciesen mención alguna de este nombre, con- 
denándole sin prueba , ni motivo á un perpetuo olvi- 
do? Si no fue pues sueño de Harduino y sino que ha- 

U6 

detanos en la Lusitania. Después de haver mencionado Turdeta- 
nos en los confines de esta Provincia y la Bética ( lib. a. cap. 4.^ 
en el capitulo quinto pone ciudades de Turdetanos en Lusíca- 
nía ; asi en lo mediterráneo » como en la costa y' entre estas i 
Salada. Si estos pueblos pues de Lusitania eran Turdetanos de 
origen , no es mucho fuesen igualmente industriosos que los de 
la Bética » y que tuviesen comercio 9 y uáfico de ropas oon sos 
parientes y vecinos. ' 
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116 esta lección en algunos Códices, deberán estos en 
la antigüedad, exáditud y demás circunstancias pre« 
ponderar á los otros muchos , para que se admita su 
corrección d? Plinio. ¿Y qué diremos de la que hace 
de Estrabon , no solo contra todos los Impresos sino 
también contra los MSS.? Se olvida algunas veces 
Harduino de la regla que. él mismo establece , que pa- 
ra mudar la lección del texto , debe hacerse con la 
autoridad de algún Códice. 

98 liO segundo no debió Harduino dexarse lle- 
var tanto del^nsonete de Sattiata, y Salaciatce , pa- 
ra creer uno mismo el pueblo que menciona Plinio y 
el que nombra Estrabon. El nombre gentil ó genti-- 
Ucio de Salada no es Salatiatce , como supone Har- 
duino , y era necesario para que pudiese degenerar 
en Saltiata. El adjetivo de Salada es Salaciénsis. 
Consta esto de dos Inscripciones que se pueden ver 
en Resende {a) , en Grutero {b) y en el P. M. Fio-* 
rez {c) , donde se dá aquel adjetivo al Municipio Sa-^ 
lacia , y á Flavio Modesto natural del mismo pueblóé 
l^cstaba pues para hablar con tanta confianza , qué 
Harduino produxese algún documento ^ donde se lla-^ 
mase Saladatas á los de Salacia. 

99 Lo tercero , porque no se prueba que Estra^ 
boD hable de losi mismos texidos, tratando de la fié^ 
tíca,quePliniohablan(¿lodelaLusitaniaé Áde^iasdé 
la diferenda de las Provincias , Estrabon recomienda 
los texidos de los Saldatas por lo fino y delgado. Pli-^ 
nio los de Lusitania por el arte de los quadros y es-^ 

cu- 

(di Ub. 4* jfntiq. Lusitan. tit. dejov. Fano n. lo. y $0. 

W P^g« XIII. num. 1 6. tom. i. edit. Amstelod. 

if) JEspañ. Sag. conu 14, trat, 51. cap. a. pág. 943. y 244« 
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cudos. Por el contexto de Plinlo consta que la tnate* 
ria de aquellos texidos no era qukn mas llamaba la 
atención , sino el artificio de la textura* Por el con* 
trario Estrabon insinúa mas lo delgado del hilo , y 
en el periodo antecedente ha hablado de lo precioso 
y fino de la materia. Ptinio junta la lana de Lusitanta 
con la de Istria y Liburnia , que dice era mas pareci- 
da al pelo que á la lana , y nada á proposito para los 
preciosos vestidos de los ricos , s^n la misma expo- 
sición de Harduino {a) . Una lana tan basta y que no 
servia para el vestido de los ricos , ¿sería propria par 
ra los texidos finos y sumamente delgados que pon- 
dera Estrabon? Este Geógrafo jio consta tratase mas 
de los paños que de los lienzos : y por este motivo 
Casaubon , Marca^y el P. Florez le entendieroo de 
los de Setabi. Plinio habla determinadamente de te- 
xidos de lana. Haviendo pues tantos embarazos , y 
tantas diferencias , no debió Harduino por la álusioif 
y semejanza del nombre corregir con tanta resolución 
d texto de Estrabon por el de Plinio , mudando tan 
fácilmente la lección recibida de estos dos Autores. 
Casaubon , como mas antiguo , no pudo ver la nue- 
va lección de Harduino ; y no hallando nombrada i 
Salacia en el lugar citado de Plinio en ninguna edi- 
ción , no podia ocurrirle corregir por este el preten-» 
dido yerro de Estrabon. Nies fácil que los demás 
Autores tengan las estrañas ocurrencias de Harduino. 
Quede pues incierto , qué Pueblo eran los Salciatas, 
y si pertenecieron á la Bética , ó á otra Provincia, 
loo A alguno pudiera ocurrir que estos Salda- 
tas 

ia) ibid. nota i?. 
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tas ^óe haóian famosos texidos en la Bética' ^ eran los 
moradores de la Isla de Saltes , situada frente de 
Huelva. Estrabon [a) menciona una Isla fireqüentada 
por los Tirios y consagrada á Hércules , que estaba 
frontera á la ciudad Española Onuba. Después de lo 
que escribió el Sr. Barco en sü erudita I^sertacion 
sobre el sitio de la antigua Onuba , no se puede du- 
dar que esta sea HueJva^ y la isla frontera , la que se 
llama de Saltes. Atendida su situación y el genio de 
los PheoicioSy no es ioverostmil que la poblasen. Vert 
dad es , que los Geógrafos antiguos^ no expresan el 
nombre de aquella isla , ni que en ella huvíese algu- 
na población Ti). Pero la menciona por su proprio 
nombre un G&Sgcafo de |a! media, edad. Esteres d 
Nubiense , que. algún». veces qonserva los ikm^el 
antiguos de los pueblos 9 aunque algb desfigurado^^ 
En el presente caso nombra en aquél territorio á la 
isla cerca de Huelva ^ llam¿ndoía Sattis. Si este en 
te^dad fue su tuombre i antiguo y no hay duda .qué 
sus nv)]»dores se.llamiuián \o^:S(títiatas. La .situ»^ 
don de esta isla en la Bética dond^ Estrabon ibemáo^ 
na á los Salciatas , el conoc^iento que de ella tu- 
vieron los primeros Tirios qu^ vinieron á España , el 
hallarse en los Esteros , y cerca de lía costa' del mar, 
doode dice Estrjdxn qué. haviá muchas {ká^faciQWV^ 
. tUst. L¿t.(kEsp. Tm. IF.Disert. XL 2i y 

(tf) Ub.j. páff. 179. 

(i) El Señor Barco Ditertaeion. GeogrSfíeai sobre ¡a SAtea Jln-t 
tigua ( tom. a. Disert. 6. $. 4. num. $3. ). a6rma que aunque a) 
presente no está habitada esta Isla , no ha! duda , qué io fue en 
Id antiguo. Cita un privilegio dd Rei D. Alonso el Sabio , y 
Doña Violante , año 1267. eq que se nombra la Villa de Saltes, 
Añade que no se sabe quando se despobló , pero que por un 
Breve de León X. consta que ^n Salté& baY» uo Templo j é la- 
fiere que ya no havia Población. 
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y últimaoiente las peqnefias isbs del Betis pofabdaí 
por los antiguos Tucdetanos : todo conspira á qoe no 
parezca inverosimii huviese alguna población en la 
dicha isla , cuyos moradores dados á las ñhncas y 
al comercio , traficasen finas telas , y por la isb que 
habitaban tuviesen el nombre de Sklciatas. En este 
caso , no necesitamos estraeilos de la Bética , ni co- 
rr^ir d texto de Estrabon sin prueba alguna. Pero 
no insistimos en esta conjetura por parecer algo aven- 
turada , y solamente la exponeíaos á la oonádetaóoa 
de los líedores. 

loi Sea lo que fuere de esto , de España y prin- 
cipalmente de la Bética, mucho antes del tiempo de 
E^rabon , se llevaban ropas y predbsos texidos á 
los paises estrafk)» : y este coneicio aumentaba la ri- 
qneza natural de los Españoles. Entonces Estaña ves- 
tía á onras Naciones , bs qüales aáaúrabaD las telas 
Españolas , como ahora los Españoles se pierden por 
las esuai^ieras. Tantas mudanzas introduce d tiem* 
po y tanto vatíá la suerte de lasl^adones ea d dis- 
curso de los agios. 

§. XV. 

Tinturas de los ataigms Espilles, 

X09 ^I los linos y lanas de,Eq«fia eran excelentes 
1^ y de ellos se fóbricaban preciosos vestidos, 
que merecían la primera estimación de los Estrange- 
ros , no eran menos celd)radas sus tinturas. Bjilaba* 
talla, de Cannas (dos siglos ames de J. C) los solda- 
dos Españoles, que ib^ en d exétdto de Annibal, 
se presentaron con unas túnicas , que después fíieron 
en Roma adorno de los Senadores. Es¿s eran las 

tü- 




de hs antiguos Españoles. 35^ 

tiínicas de lato clavo ^ sembradas de púrpura en cam-> 
po blanco ^ vestido proprío de los Españoles. Poli* 
bio {a) y Tito Livio \b) notan en esta ocasión el d¡s« 
tinto adorno y decencia , con que se presentaban los 
Espaiíoles y los Galos. Estos según el estilo de su 
Nación estaban desnudos hasta la cintura. Los Espa- 
fíole^vestídos de unas túnicas de lienzo , en cuyo ad« 
mirable candor sobresalían vistosamente flores de púr- 
pura {c) . En otra parte decimos (d) que los Españo- 
les teñían sus túnicas con la púrpura Tiria , que los 
Phenicios de Tiro traxeron á Cada y á las islas fia« 
leares , de donde pasó aqud estílo á toda la Penín- 
sula. El cómercb y establecimiento de estos Tirios en 
la Bética , nos dio motivo á creer que se usaria ea 
España para teñir los vestidos la púrpura Tiria , lla« 
mada así por sus inventores los Tirios. Esta púrpu- 
ra se sacaba del pez llamado Miríce^ al qual por es- 
to se daba también d nombre át púrpura. Y sin du- 
da fue este uno de los géneros preciosos que vino á 
Elspaña por el comercio de los Tirios. 

J03 Ahora añadimos , que los Españoles, podían 
teñir sus vestidos no solo con púrpura Tiria ^ sino 
con púrpura Española. Plinio {e) hablando del pez 
Múrice , dice , que era de dos géneros , uno llamado 

Z2 Buc- 

{a) Ub. %. cap. 114. 

(¿) lib. 93. cap. 46. 

(c) JÍnte caeros armati ( // gefttium harum- bahituf tum magni^ 
fudine carporum f tum specie ter^ilnUis erat). Galii fuper umbi* 
íicum erant nudi : Hispani Hnteh prtetextis purpurh tunicis can^ 
dore miró fulgentihus constit erant. Tit. Liv. cít. 

{d) Disert. sobre h Túnica de Lato clavo que no ha tenido Iu« 
gar en los tomos hasta aquí publicados , y se reserva para uno 
de los siguientes. 

(e) lib. 9. cap. 36. 
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BuccinumóBbcmdL^ÁQtioPiírpura. De ambos gé- 
neros se hallaban en las costas de España. Esla- 
bón (a) diee que en Curteya cerca del Estredio se 
pescaban Ceryces , ó Buccinas y purpuras de enor- 
me grandeza ; algunas de las quales llenaban diez 
Cbty¡as{i). Pudieron pues los Españoles enseñados 
por los Tirios extraer del pez Múrice d precio* li- 
cor , que se llama Púrpura. En sus mismas coscas re^ 
nian la fuente de esu hermosa tintura. Ni necesíu- 
ban para el adorno recurrir á Tiro , teniendo púrpu- 
ra en España para dar color á sus magníficos vestídos. 
' 104 No solo d mar , sino la tierra proveía de er- 
celentes tinturas á los Españoles. Estrabon (^) dice 
que en España se criaba abundancia de hierbas muy 
apropósito para los tintes. La grana Española no 
solo tenia el vestido de sus Naturales , sino las mas. 
preciosas ropas de los RoiDanos. El territorio de Lu- 
sftania cerca de Mérida producía excelente granaj 
que por la belleza de su color era muy &mosa en- 
tre las mas célebres del munda Solo se le podía com- 
parar la de Calada , según la expresión de Plinio {c). 
Por esta causa los Romanos teoian {d) con grana de 

{a) lib. 3. pig. I $3. 

(i) La Cotyla era una medida Griega , sobre que se puede ver 
i Pitisco (Lexic. Antiq. Rom. tom'.i . ) á Facciolati ( verb. Cotyla) 
y los demás Autores ^ que tratan de pesos y medidas 9 y sus 
correspondencias* 

(b) lib. 3. PÍg- 173. 

(r) Coccum Galatia ruhens granum , uí dicemus in terrestHbusí 
aut circa Emeritam Lusitani^ in máxima laude ex/. Plin, Jib. 9« 
cap. 41. 

{d) Jam veri itifici vestes scimus admirabili fitcL Atqw ut siJes^ 
mus Qalati^ » Afticts y Lusitania gr^nis , coccum Imperatoriis 
dicatum paiudamefftis ^ Transalpina Gailia íerbis Tyrium , atqúe 
Concbylium tingit « omnesque alios cohres, Plint lib, aa« cap. 2, 
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Lusítania los Paludamentos de^s Emperadores (i). 
El Paludameqto era vestido prpprio de los Genera- 
ies; Bomsbios (/i)¿c Vestíaau£sta í gaSa teñida de grana 
quáQdó salían dB>I Rolo» paraitiw^ft(far los ex&d^^ 
£43 famosa gicánaideijusitaQa^briU^ ú inagni^ 

fico vestklo^de los Emperadores Romanos. Con ella 
teñiaa también Jas pie¿a& preciosas. 
u xó5r.EaiOtioa.p»fies.6e€skdba^t9mbien lag^nna 
cama eijtíGi^ieiB^lFisiday lAfisot^j^ 
fta-^aanqoe tám dra de>'inferíorf€dldad En Italia^ 
dice Piinio, no. se ^criaba grana alguna {b). Támpo^ 
£o laproiudai& ka^falifs^.iAíi vemos que en Roma 
$dira}Moir^(fleiimcam^dQri¡set)hisaba£n^^^^ tiempos. an4- 
dgttQS)(de{umüpúrpuia.)úbiy:Ísraíf>y i'ik.col^ "rióles 
tíi (^)«.En lá Gdia^) dicfefiilnia^^ kevaUati de varias 
yerisaapar^ los.QQlofies pi>r caireQsrde púrpura y dé 
^^na.r:LosGélod d»%!(^) Qd bbscaniieti] d.pro&ndo 

(O Resende jfntiquitafum Lutitanarufn (nh. í. tit. de fardar.) 
dice 4Ue él teriritoti^ cerca' del ^PrcAnóhtono ñarbariii\Bo\ CáSh 
^Eispichef)X€n\9, f(d^trt|^ d^ Japge jde todos colories y gcana np 
imérlor á la'de Mécjda, Los Tintoreros, añade ^sé llaman en di 
Dige^ó Bartaricarter\^ ^'^ií¿»^K¡r/w >• coitio notaron i -ATcJáto y 
Mariano£^cqt94 Luf^re^io {^fib. $j ) Uá|B^, y^e^tijdcf par boicot Ips 
tañidos de escarlata , 6 grana', VerdsimiTtnente , o se di6 al Pro- 
montorio el nombire de Batósrio pát t^'graiVá^rén qtté- i^i^ociabaa 
los Lusitanos , ó los artífices de (as tinmi^s ^r^ibieron la deno* 
minacion del Fromoñtorio f en cuyas cercanías abundaba. 

(a) Varr.. de i^i«l^. i;<if /ir. lib. 6. cap. 3.:=±lsidor; Orig. lib. 19. 
cap. 24, = F|erraré ^e Re ¡vwtíor. JI. x. i a, 

{b) Nec ih Italia tota ñascitur^,aut ín Gdf/ta ow«/«5.Plin.llb. 1 6.C.8. 

(t) Plin. lib- ^. cap. 39; _ . :í: . / '. ; .. -.uj 

(J) Transalpina Gallia berbis Tyrium f atque concbilium tingit^ 
omnesque alias colores* Nec quarit in profundis múrices , seseque 
cbjiciendo escam , dum prteripit belluis marinis\ iñfá&a i^fam an^ 
caris scrutatur vada , ut inveniat per quod facilius matrona adul" 
tero placear , cortitptor insidietur nuptcr, Stans & in sicco carpétj 
ifüod /rugí mundos éi^culédf* His^alí^tiifutgentibii^ instfui poterot 
¡uxoria , certé innocentim. Plln, lib. 22. cap.-íf,'*:- •^' ' ' - 
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del mar la purpura exponiéndose á ser devorados por 
las bestias marinas , para rd>arles su precioso licor. 
Ni menos .^.ei^^cdépbiaoaadaabi^iDp»- donde por 
Alta .de saJo .*o! )paedto-j ancferfl lar naves. IVabajo 
¿mpid)d^ ovded8do<á émoatíác ihatniaccon tpk las 
JMatrDñas agraden á -los ááttoros , y los gadanes pon* 
gan asechanzas á-las cas^da&i Sip aventucaise á estofe 
üisBgpsidd már^ quietó «ni<la:tíen|ap.«l >Ga£i , halla en 
•ká'oáhipDsadaintM aüáihoptBÜaB,^iEsáipatttpta¡í\ú&- 
füámkdm de Fllnio párát>«sciísaF Ja Mta de grana f 
de<pi¡rpura en: Italia ylas Galke nos parece algb exá* 
gerada^ Lamagestad át^-'.plkpacai f^ianhtittaá «de 
to:.gMtia : tiíendo I aÍKk3ideMiinb^¡qFBenBia iperveftitiiflí 
«dsiiiiiiitíKBA,'4a»ieri^i(tidéoürDi^ 
tiñrarqtieriafiprodiKS^i^afiíiÁr^eitió^ dan ffleaCdé lá 
Industria: de ^us nannade». Lps Éspafidés , no oantenr 
tte xon 4á9 taxiiisaedé hai $r)B^»ss^fei'tboúar¿n.jfi fa% 

io6 . Los pobres en España , dice Plinio (a) , se 
apHcabáií i récogfi: la gir^na'd^ las, coscojas 6 enc»- 
páÉ pequeñas , y sacaban i(le ello irutha ganaiichk 
PaoeDsquede .está ii^WtDiuctió. trueco, fi^ las cerca*- 
iiiás , de, SíertA Mpt^ j do/ide abtíhdafl¡ e^iás costí)- 
jasL l4ianaf:W«»'que!Wed¿'n deieste árbol paga^ 
bah , dice Punid, á los pobres deEs|)aí7a esta pen- 
sión 6 tributa, porque los Pueblos estériles y ociosos 
^q en, pe^ltdad ¡tributartpsde los aplijgados y féctileá. 

10^ Se llevaba pues áé España á Italia mucha 
'' •• -■■ V. ,:;;•'■•••; ./ gra- 

{^) Qnme» tamen has ejus ( roboris ) dotes ilex soló provocas cecead 
Granum tw: , primoque ceu scapus Jrutscis parva, aquifolio: ilicit 
cuscu¡(um vocaf^t : pensionem alteram^ tributi pauperiius Hispanitt 
éúnai, UsMm eji^\ gr^aUpt^m in co9chyl^i tnv^ntionc tra4H4UmuSw 
Plin^lib. i6. cap..l.. . . . í.i ,- .:s . ..*-.. 
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gtBtia para los tintes. Estrabon nota {a) que este co- 
mercio era de la T^rderania , ó porque se recogía mu- 
cha grana en la Bética , ó porque se traía de la Lu- 
sitanía que era Región confinante. El territorio de 
Mérída que producía la grana de mejor calidad , so- 
lo se separaba de la Bética por el río Guadiana. Asi 
era fácil que los Turdetanos se proveyesen de la gra- 
na de Mérída para conducirla á sus Puertos y de allí 
transportarla á Italia» 

108 Llevábase también para el efedo de las Tin- 
turas el Minio ó Bermellón (i) , que cenia mucho uso 
en Roma {b). Plinio {c) dice era tan estimado que 
con él daban color al rostro de la estatua de Júpiter 
los dias de fiesta , y tatnbien se teñían de bermellón 
ios cuerpos de los triunfadores. Ninguna tierra , dice 
Justino {d) j es mas fértil de bermellón que España. 
' Asi era grande la abundancia que de este género lle- 
vaban los Turdetanos á los Reynos estrangeros ^ co- 
mo dice Estrabon (e). Y en tiempo de Plinio casi de 

Z4 nin- 

' (0) Exporiatur i 7%rdetaniu .... eoccus multut. Strab. lib. 3. pig. 

(i) Theophrasto citado por Plinio ( líb. 33. cap.70 dice que Ca- 
^ Uias Atheniense inventó el Minio ó Bermellón 90 años antes de 
^ Praxibulo Magistrado de Athenas , lo que coincide según el 

cómputo de este Historiador con el año 249. de Roma ; y añade 
^ Theophrasto que ya por entonces se hallaba en España , aun- 
< que duro , y arenoso. Por los años pues de (00^ antes de J. €• 
según este cálculo era yá conocido en España eJ bermellón ; y 
i por el tiempo de Theophrasto ( mas de 300 años antes de Chris- 
,; to ) era también conocido en Grecia. Nosotros no dudamos se- 
^ ría aun mas antiguo el tráfico de los Españoles en esta mercan- 
^ cía ; pues las épocas de los Griegos van muí atrasadas sobre las 
antigüedades de otras Naciones , regulando la. edad de los in- 
ventos por lo moderno de sus noticias. 

{b) Viiruv. lib. 7. cap. 9 = PUn.lib. 31. cap. y. 

(c) Plin. ibid. 

{d) lib. 44« Mtnii certé fUélla fsracior ierra» 

[e) lib. 3.pág. i$a. 
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ninguna otra parte 9e llevaba á RoíBa(i),qi]e de 
España (2). La cantidad era exorbitante ^ como oo^ 
ta el mismo Autor {d). En Sisapon hoy el Al- 
madén , havia minas de bermellón que perseveran y 

son 

(1) El Sefior Barco ( Hitrat. Natural y PoUt. de la Bética lom. 
3. cap. <• S* 3« P^« ^(i* ^* ^3* ) hablando del bermelion de \a 
Bética dice : y. Igualmente que en la habilidad para benefid^r las 
y^minas de plomo > hace industriosos este Geógrafo á ios Béü^ 
,,co$ para saber sacar el bermellón. £1 suelo naia/icio de esta 
j^tiniura mineral era la Ks^n Sisaponense ( Plin. lib. 33. cap, 7.) 
,,en la Bética. Y se conoce , dice el dicho Autor , Iq mui útil 
^,que era al Senado R6mano el impuesto sobrt esu especie, 
,,por lo que celaban sus contravandos. De suerte que no per- 
,,mit¡an , que ea España se purificara , sino que sellada se lleva- 
^ban las venas á Roma , que casi llegaban cada año á diez mil 
^ylibras. Allí se beneficiaba > y havia lei que tasaba el precio 
,,de suerte que cada libra no excediera de 70. sesterdos. Pero 
^,hai mucho bermellón adulterado , de lo que se sigue notable 
yyperjuicio i la compañía de los Publícanos » ó Arrendadores 
¿^que ten'uin estancado este género. Harduino explica á Piini'o 
,yQon la noticfa » que dá Vitruyio ( lib. 7. cap. 9.) del porqué 
9>avocaron los Romanos la manifadura del minio ó bermellón 
9»á Roma 9 y que las oficinas estaban en la Región sesra de estz 
,ycapital.entre los Templos de Flora y QuírinaL Y dice qne en 
,ilos Códices MSS. halló la cantidad de los 70 sestercios , que 
;,eqmvalen á 7. libras Francesas , y á cerca de 26. reales de ve* 
^yllon de nuestra moneda el valor tasado por la lei i cada libra 
,,de Bermellón , y así lo suplió en su Piinio impreso.,, 
(2) Vitruvio y Piinio en los lugares citados haolan de una com* 
pañia ó sociedad de Publícanos que tenían puesto el asiento del 
bermellón de España. Dalecampio en las Notas i Piinio , dice 
,,que los Pueblos de la Bética eran llamados especialmente scaof 
„del Pueblo Romano , que por esto se llamaba Garó de Jor Socios 
,,el licor y adobo con que se conservaba el pescado junto á 
^^Scombraria Promontorio de la Bética. Pero la sociedad , de que 
,,en este lugar hace mención Piinio , dice se debe exponer por 
,,la compañía de Publícanos , que según Vitruvio trauba en Ko- 
,,ma sobre el bermellón. „ Sobre este punto solo tenemos que 
notar que Scombraria no era Promontono , sino Isla , ni perte- 
necía á la Bética , sino á la Tarraconense cerca de Cartagena. 
Asi por esta razón no tocaría aquel epíteto á los pueblos de la 
Bética 9 sino de la España citerior. 

(a\ Sed neutro ex locó invetitur ad not f necferé aHundé qu^ 
ex Hispania. Celeberrimum ex Sisaponenti Regione in Béttica. rün» 
lib. 33. cap. 7. 
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son las mismas que las del azogue (i)* Estrabon (a) 
advierte que este bermellón de la Bélica no cedia en 
belleza de color á la celebrada tierra Sinópica. Sino- 
pe era ciudad famosa del Ponto , cuya creta ó rúbri- 
ca servia para dar los colores , y en todo el mundo 
antiguo lojgraba mucha reputación^» En las Islas Ba« 
leares se criaba también esta espede de róbrica 6'tie-: 
rra encarnada {b) . G)nsta el gran tráfico de la Amé- 
rica con nuestro continente ^ solo en el ramo de las es« 
pedes de tintura para dar los ccdores. En el munda 
antigua , España era otra América ^ no siendo menot^ 
8u ti^co , ni menos aprecíables sus tinturas. 

(i) De estas mmas hablaremos con mas extensión al tratar de 
la Metalúrgica y dquexa de España. Baste aora poner aqui lo que 
dice Morales ( Descripc. de JSspafl. páff. 4^.). ,»Todas las penas 
9,de oue se saca el azogue son mui coloradas , jorque son ber- 
9iiiielk>n. Mas este no se saca sino de algunas piedras mui esco* 
^^das que el fuego derrite y alimpía del escoria. .Antiguamente^ 
„eQ tiempo de Pünio el liermellon de aquella mina era tan 
9,apreciado , que casi no hace aquel Autor cuenta del azogue. 
^lEste es agora el mayor caudal 9 y lo demás del bermellón se 
9,tiene por añadidura en la mina. T no la tuvieron los Romanos 
jyá lo que se cree 9 en el lugar donde agora está y.sino dos legusá 
^e'alli dond^ llaman ^aldeazogue ^ y se muestran radios. del| 
9,PuebIo antiguó y de la mina y sus oficinas. Hai también ber- 
9,miellon en Galicia , como lo huvo antiguamente , pues al rio- 
^^Miño se le dio el nombre de este metal ó color que en latia 
9,se llama Minium. Los Gallegos dicen agora que se le dio sin 
y^razon al rio el nombre y pues no se halla en sus riberas el Ber- 
,,mellon » sino en las de otro rio llamado e;l Sil qu^ entra en éU 
yyEl bermellón de aquellos Pueblos Sísaponenses en érAndalu- 
^ycia , poiie Plinio por el mejor de quantos en el Mundo se ha- 
9,llaban , y significa en alguna manera las grandes rentas que de 
9,alii llevaba el Pueblo Romano , con increíble recato y guar- 
9>da que en la mina se tenia. No se consentia sacar acá , sino 
,,que se navegaban á Roma las piedras cerradas y selladas , y 
9,allá se fundía : y dice era la cantidad diez mil libras cada año.,, 
{a) lib. 3^ págv ifs. 
\b) Vitruv. lib. 7. cap. 7. = Plin, lib. 3 $. cap. 6. 
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5. XVL 

Miel t Cbra« 

.109 IWTt ^ redocia á solos estos ramos d oomer- 
j^ cío antiguo de España. Havia también 
un gran tráfia> de miel y oera. En eíedo los Españo- 
les se havian aplicado mucho al cultivo de las co/me- 
ñas. Plinio {a) pondera la. suma diligencia de un pue- 
blo de Italia en solicitar alimento á las abejas , ba« 
Ciiéndolas mudar de lugar según las estadones. Lo 
refiere esto como cosa memorable y digna de admira* 
cion. Este Pueblo se llamaba Hostilia y estaba situa- 
do á la orilla del Pó. Sus moradores quaodo altaba 
pábulo á las abejas en su territorio , ponian las col- 
menas en embarcaciones y las transportaban rio arri- 
ba á cinco millas de distancia. Al amanecer salian 
las abejas á recorrer el campo , volviendo todos ios 
dias á las embarcaciones. Estas de noche mudaban de 
sitio , hasta que en el mismo peso se conocía estabaa 
llenos los patiales. Volvíanse entonces , y castraban 
las colmenas. Lo mismo , añade Pünio {i) , se pradí- 
ca en España , llevando en mulos las colmenas á dis- 
tintos parages para conseguir igual ekQo. Tan anti- 
gua es esta industria de nuestros naturales , y perse- 

ve- 

(a) Mirum tst , dignumque memorútu de Mmemh quod comperi. 
Hostilia vicus alluitur Podó. Hujus inquilini pahuló circs deficiem^ 
te , imponunt navibus aheot , no&ibusque quina miUia püssuum 
contrarió amne naves subvehunt* Egressa luce apes » pastécque , ad 
naves quotidié remeant , mutantes locum doñee pondere ipsó pres* 
sis navibus pleni ahei inteUigantut , reve&isque eximantur mellom 
Plin. Ub. 2 1. cap. 13. 

(b) Et in Ksfania muUe frovekunt simili de causi. Plin. Ub. 2i. 
cap. i^. 
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-wenwíai en casi toda la Andalucía. Segm lasesudooes 
Y los sitios , se transportan lascoliDenas^ ya de b jne- 
dficemáíieo áclaxx>sta^ya'dé fas síéirasá'las'cánipifiasjpa- 
tlilqgrar loflbridd dbiiterreno y k templan» dd dima. 
lio A úo ser fabulosa la' historia de Gargoris^ 
llamado el Jileüco/a por haver sido el primero que en^ 
^eñó á Iw TarteaíoS'^ jrtcoger fct niid , sería proebí 
'dt la amplía apUdadea ide nbesdro^ Andalticesi a^ 
^ei«xeik:icioi.(^);iP&R> i ttó necesitamos t^ endebles 
apoyos.^ La abundancia de miel y cera , que después 
jde;¿)a9tecer la Provincia se'cooduck á: Regiones es^ 
^(di^a^ V bo»vln(»ita)iilKÚisiiia de Jos Naturales^ Aion 
ú misma:natQial8iqtc<wp^ra eti esta^Rej^^ 
figéikiaiád áne á pt'odikrir estepreek)SD:f^ Hay 
muchas^ oolmenas silyéstres y queiio tienen mas cos¿i 
que ir ái^aatrarias^y eiAMerla^lMel^ cc^ 
íos.^pBíS9?KBítíBÚgútt9SipQÍ{fismouxi^^ despoblad 
das. La abundancia de ruDemscantiiesoytomülo y 
otras hierbas Qloi;osaS) de cuy^a ñor se alimentan gus- 
tosamente laí abejas ,'e3tnq|r común en esta Región. 
El nombre 'ótMfikria ^áaÁ ^& d¿ sus^pueblos^ 
uno a rea del Estrecho (i^ ^ y ótró erí. SSetta Moteftá, 
tambiea es señal qW] W cogía ,en • eSos . mucha miei 
PárS que' abundase la miel antiguamente en esta Pro- 
vincia no^ era necesario > que. huvieaen vebido déla- 
d¡as,la¡j c4aa^ ,düJces gué ^^sirucisse |rf^ma|;i)p'^ 

- (¿1) SúUtit verhTarteffotum ; . . . incéhH'eXMretei i' quorum ¥'eof 
m^ustihtmtis Gorgor i f ^ mellh coligendi usiim' pffiMur'invéffiti 
Justin. lib. 44. ' ' '* ' ••»' 

(i) Los nombra Plinio ( lib. 3. cap. j.). üao es Mellarm Hoi Br* 
ger de fa m/W /entre Cád9^ v (Sbraltat. .QtVo^ éi Melfai^'a hpi 
Fuente ovejuna del Reino y Obispadií Vifetórdi^ba ,' V "ámhWi- 
mebte de su^ ConVenttí fatídico. 'Está* ^h la' f^rtlf^ déltf' fittica. 
^ue se llamó Bemria. 'í 1 < . n c .S^^ .i.v.>. •r'^ 




jtf4 . Oomerchy Marim 
anu dd Rejno de Gmada 9 siendd boy 

o» de Eipña abuod^tt bflád; &id torittñife 
CanageDa y m campo , Uamido Spartarío se cogía 
mocha , perdbíeDdose (Úoe Püdíd («) la qaalidad dd 
aCoKttoeadiBiniosaixir deiaaicL ISodoroSkii- 
lo(^)haUaodo de los Espaooks hem d oofofirede 
Chibaos 9 dke que tenían mocha miel de pco^ 
pria cosedia 9 y hac^ de día ckrta bebida. Los mcr-- 
caderes traían d vibo de otras Begioocs ^ no así la 
mid qoe ahondaba .en la CeltibAría. fiatndboo {c)j 
hablando délos Lositwos dice ^ qoelmaban vasos de 
ceca. Havia pues taBÍifenestdsftttáseirLiisítafiia(i). 
Así pudkron decir Justíoo(</) y Estcabon (e) qoe de 
Espaoa yespecialineotedQlaSétipasetraosi^ 
balia mocha mid y cera ^logrando bastante ganancia 
en este ramo de so comercio.' j 

(a) FalA exeifitur & fpartum , it^^pp^ eum tu Iñsf^ia muHñik 
^ftrtariif meUa terbam eam sújríémt^ Plin» lib. 1 1. cap, %. 

{h) Cihut horum carnes varuc & 9pipaiát.\ pi^t muínm y patria 
met affaHm mhnUnistraie. Didd.Sicid. fib. $• pag^sio. ^ 

íc) Strab. lib. i^jA%. IÍ4^ , ' 

(i) Hoise coge bastante miel vir otras ii|uchas Regiones ae 
España » y seria lo misnio', 6 más éñ t¡et¿{>05 anfciguos. ,^la de 
iiBaza en el Reino de Granada ( dice Morales l^escripeion de Ett 
ffpaífa pág.4i. ) es excelente por su color mui blanco. También 
ffld tiene ia de Alcarria. aquí en el Reino de Toledo , aniiqiié 
l^o tan pucemi^oi m^ 1^ suavidad eii ^1 gusto y en ei olor 
„es makaWílAtói* • {)orque' t'oifa ts labrada aé tottiero , cantueso', 
i)Salyia f tomillo y espliego , yerbas preciosas en olor y en v\t- 
9fi\xái^ oaturale^^ y-^bundantísimas en esu R^on, La miel de 
iiCerrato cerca, de Valladolid es fampsa : y asi lo es en otras 
,,muchas partes , donde se tiene por bien provechosa $u gran* 

1^ f/inc enim nQftfrumenti tantum magñ¡a C9pH^. cst 9 verum & 
vijuif melHf jofeiaue, Jiistin. lib, 44» ,. ;. 
.(^i^fWW^fi^JTttr^^/íWif^ mulfum Jrúmfintí' , ac ifini* • ,ír^ 
terea , cera 9 me/. Strab. lib. 3. pág. 1 $2; , i r > : . 

ff.xvn 
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$. xva 

Esparto. 

112 /^Tro género comerciable de la España an- 
\J tigua fue el esparto. Gran copia de él se- 
giln Estrabon {a) y Justino {b) , se llevaba de Espa- 
ña á Italia y acodas partes : lo qual no e^ marabilla 
en átendon á los muchos usos que antiguamente te- 
nia el esparto mas que de presente y á ser producción 
y labranza propria de España. No se criaba el espar- 
to ^n Italia , ni en Grecia. Aunque nacia alguno en 
África, era inútil por ser muy pequeño. 
- n 3 Plinio habla con mucha extensión del espar- 
to 5 de todas sus labores , y el tiempo en que comen- 
zó á usarse. El uso del esparto , dice {p) ^ comenzd 
después de muchos siglos. Su época no es anterior á 
las primeras guerras de los /Cartagineses en España* 
Esta es una hierba , que nace por sí misma en terre- 
no árido , la qual no permite cultivo. Así en la tie- 
rra que produce esparto no se siembra ni cria otra co- 
sa. Criase el esparto .en el territorio de Cartagena {d) , 
que es una parte de la España Citerior, Alguna por-* 
cion de este territorio , especialmente los collados y 
montes , está cubierta de esparto. Sirve á los rústicos 

pa- 

(ái) b ( campus Spartarius) mgftus , & aqua expers ^ spartum 
froducit funibus texendis aptam f qua txportatur mquequaque , ^ 
máxime initaiiam. Strab. lib. 3. pag. 169. 

(b) Jam lint , spartique vis ingens. Justin. lib. 44. 

le) Sparti quidem utus multa post fácula cteptus est : nec ante 
Pwnorum arma , qu^e primum líispaniée intulerunt, Plio, lib. 19^ 
cap. s. ^ 

{a) Carthaginiemis Hispania Citerioris portio non hac tpta , sed 
quatenus parit , montes queque spartó operit.Uinc strata fusticis 
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para cama y estrados ; calzado (i) y vestido de los 
pastores ; para encender d fuego y fiíbricar hachones. 
Es dañoso alimento á lo6 animales , á excepción de lo 
tierno de sus cogollos. Para los demás usos el espar- 
to se arranca con mucho trabajo necesitando goanie- 
cer las piernas y los brazos con botines y guantes. Se 
sirven también de algunos instrumentos de hueso y 
de madera para el mismo fin. Con mas £KÍIídad se 
coge en el tiempo legitimo de su madurez que es des- 
de quince de Mayo hasta trece de Junia Después de 
arrancado el esparto le juntan en un montón y al ter« 

ccr 

et^im y bine ignes f finque f bine cMlce&mina & prntií^rum vet^ 

tif J/érurntamen cúmpíe&etur animó , fui voiei miracm^ 

lum estimare , quanto sit in usu ómnibus territ navium armom§»^ 
tit , macbinit étdificatimum , aiiiique detideriis vitét. Aá boi cmnet 
usus , qute tufficiant minut XXXMM. P. in htitmdinem a Hitare 
Cartba^inis ¿hvít f minutque C. in longitadinem este reperiemmr. 
Pliii. líb. 1 9. cap. a* 

(i) Harduino sobre este lugar de Plinio citando i Clusio dícei 
Eodem est bodie apud Hispamn usu nam ex erudé exrdccató^e ifimr* 
tó tapHes 9 sive aui^ea , stweüs ^ carbes rudentesque conficiunt^ 
Cor bes i i certé in quibus ficus & uve passx advebuntur é sparta 
contexti sunt. Ex eo denique in lini morem aquá maeeraié » deinde 
siccató tusóque calceamenti genus paratur , quod ipsi alpergatet 
vocant. Hac omnia ex Clusio » qui vidit. -zz £1 Señor Barco ( Re* 
$rat. Natur. y Polft. de Ja hética tom. a. ttat. a. cap. (. $• i. 
Iiuni. 13. pág. 635.) teniendo pfesente el texto de Plinio» y las 
palabras citadas de Harduirío , dice : ,,Afíádé el Geógrafo» que 
,»dd esparto hacen estrados para los rústicos de ios paises don- 
9,de se cria » calzados y aun veáidos. Harduino en su Comento 
y^asegura que el dia de bol los Españoles usan del misrao modop 
i^que los Turdetanos antiguos , del esparto. Porque foman ta- 
»,petes , esteras » seretas y sogas ; y en comprobación akea las 
y,que conducen á paises estranos los higos y pasas de la Anda* 
»)lucia. Y en quanto á los alpargates ( que asi se llaman ) es mui 
yyraro hoi su uso » y solo los pobres mas infelices en la sierra 
»ide Ronda , Málaga &c. hacen este género de calzado de es* 
», parto ; porque los mas de los alpargates que gastan los rásti- 
ijcos y muchas de las Religiones Descalzas , se forman de caña- 
^^mo. 9» Kn la Aipujarra dd Reino de Granada usan también los 
pastores calzado de esparto ; pero no le llaman alpargates » sino 
esparteñas ; como á otro género de calzado de cuero ^ abarcas. 
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co: diá le deshacen y estíendoi al sd para secariet 
después formado en haces ó msoiojos, le cobcan ba^ 
xo de techada Sigúese la operación de tenerle en 
agua. La mas oportuna es la del mar ; á ^ta de es* 
ta sirve también la dulce. Repiten esta operación de 
sacarle al sol y humedecerle en el agua. Si el tiempo 
insta i se abrevia usando de agua caliente» Ultima* 
mente le majan para labrarle. Las sogas , que se Iuh 
pen de esparto , son de inviéia fortaleza para d mar^ 
y otras ocasiones en que se mojen. Fuera de estos ca*^- 
sos prefieren las cuerdas de cáñamo (i). Crece tanK 
bien el esparto debajo del agua , como para desquitar-^ 
se de la sed que padece en la aridez del suelo que le 
cria. La naturaleza del esparto se renueva y perpe* 
ttSa , interpolando el antiguo con el fresco. Es mara^ 
billa digna de reflexión d gr¿mde uso de esta hierba 
asi en tierra como por mar para el manejo de los na*^ 
vios, atar los ganados , mover las máquinas ^ subir 
lafi piedras en los edificios, y otras necesiikdes ó co- 
modidades de la vida. A todo esto provee sufideMe* 
m<nte un territorio de treinta millas no cabales de anr 
cho que se estiende desde las riberas de Cartago No* 
va tierra adentro , y algo menos de ciento de larga 

(i) Parece que Plinió en este lugar reconoce el uso del cáfia*^ 
mo en Es^afia : pues^ hablando del esparto , que se criaba en 
Cartagena , de su labranza y uso para las maniobras del mar, 
dice , que en tierra empleaban cuerdas de cáñamo : In rícco fra^ 
fzrunt é catmM Junet. El Sefior Barco ( Retrata Natur. y PoKt. 
de la Bética , tom. s. trat. s^ cap. $. |. n. is. 14. ) conjetura que 
siendo los Turdetanos anftiguos mui dados á la pesquería y nave- 
gación , seria mayor que la del e^arto la cosecha detcáíiamo en 
la Bética , y mui grande la aplicación que tendrían á beneficiar- 
lo estos Nacionales. Pero no citando Autor alguno , ni havién* 
dolé visto nosotros , ( á excepción de lo que ya insinuamos de 
Plinio ) no nos detenemos en este particular. 
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Hasta aquí Plínio i cuyas palabrasfasaibs querido p» 
ner casi á la letra , para que se vea quan- antiguo és 
en España ei modo de labrar el esparto ^ de quanto 

. uso y utilidad se reconocía ser en aquellos tiempos 
esta mercancía. Española. < / . . - 
« : 1 14 ' Pero se ha de advertir que ianque* el espar? 
to sé criaba principalmente en el territorio de Carta- 
gena llamado por esta razón campo Espartario , le 
bavia también en otras partes de España. Estrabon {a) 
pablando de la tierra que se esdende desde Tarragos 
na á los Pirineos , que corresponde á Cataluña , dice 

* que la costa es fértil hasta Emporias , pero lo medi- 
terráneo parte es buena tierra , parte muy 2d)undante 
4e .esparto: y de junco& Hoy se cria mudio y bueno 
eo algunos parages de Andalucía y esp6CialmeDte.^:¡a 
iá parte oriehtai del Reyno de Granada. Pero eii 
tiempo de Plinio la principal crianza y labor del es^ 
parto estaba en las cercanías de Cartagena. 
. 115 . Acerca de la época , que Plinio señal? al 
{MÍmer; uso del esparto ^ parece poedle suscitarse al- 
guna duda ; como también sobre que en los tiempos 
antiguos era ignorado en la Grecia. Alguno {b) ima* 
gino que Plinio se engañaba y aun se contradecía eo 
esté particular. Aun el mismo Pfinio parece dá á 
entender le usaron los Griegos en tiempos antiguos 
desde Homero y la guerra de Troya. En el lugar ci- 
tado insinúa, que los Griegos usaron de juncos para 
las maromas , si hemos de estar á la propria signifi- 
cación dd nombre, que dan á la hierba desque las for- 
maban. Después usaron de hojas de palma y de Pib/- 

(^Hib. %. pág. 169. 

{Jb) Dalecamp. in loe. Plin. dtac. 
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Juras. Últimamente es verosimii pasase de los Cartagi- 
neses á los Griegos el uso del esparto. Añade que Theo- 
phrasto ^ el qual escribió antes de su tiempo quatro- 
cientos y noventa años , y trató con suma diligencia 
de todas las hierbas , no hace mención alguna del es^ 
parto : en lo qual parece que solo después de su tiem- 
ix> comenzó á usarse en la Grecia. En otra parte {cí) 
hablando Piinio de la genista , que algunos confun- 
den con el esparto , duda si esta fue la que llamaron 
esparto los Griegos ^ pues de ella se formaba hilo pa- 
ra los pescadores. Duda también si Homero {h) ha- 
bló de ella y no del esparto propriamente dicho , quan- 
do afirmó que se havian roto ó deshecho los espartos 
de las naves. Es cierto que en tiempo de Homero no 
estaba atSn en uso el esparto de Afirica , ó de Espa- 
ña , pues estilando coser las naves, no se valían del 
esparto , sino del lino. Todo esto es expreso de Plinia 
1 1 6 Algo pudiera embarazarnos la aparente in-^ 
constancia de este Autor , si fuera verdad que Home* 
ro conoció el esparto propriamente tal , y expresó que 
se usaba en la xarda de los navios al tiempo de la gucr 
rra de Troya , ó si en efedo Theophrasto huviera ha- 
blado del esparto verdadero , como contra Piinio pre- 
tende mostrar su anotador Dalecampio {c). En dfec* , 
to cita el libro primero de Theophrasto (d) donde 
menciona una hierba llamada Unosparto^ó según 
otros leen haciendo dos palabras Litio Sparto : por lo 
qual se persuade que Piinio procedió falto de memo- 
HIst.Ldt.deEsp.Tom.IV.Disert.XL Aa riaj 

{d) lib. 94. cap. 9« 

(b) Iliad. lib. a. 

(c) In Win. lib. t9- cap. 9. 
{d) Teophrast. lib. 1. cap. 8» 
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de esta palabra , que usaban los Griegos aunque en 
otra significación. 

1 1 8 No se convence pues por el nombre de spof^ 
tú , usado antiguamente de los Griegos , que les fuese 
ccHiocida la naturaleza y labranza de esta hierba Es- 
.panda : pues quando Homero y Theophrasto hablan 
del sparto , le entienden en muy distinta significación. 
.Consta esto de un insigne lugar de M Varron que nos 
conservó Aulo Gelio {a). R^ere este Autor que cier- 
to Joven erudito , hallándose en una tertulia , pronun- 
ció confiadamente, que el uso del esparto havia sido 
largo tiempo desconocido en la Grecia , y que fue lle- 
vado allí de España mucho des{)ues!de la guerra de 
Troya. Los que se hallaban presentes , que eran de 
aquella especie de Literatos de poca noticia y mu- 
cha ostentacic»! ; que los Griegos llaman íy^íou; ó 
circumforaneos\^ se burlaran de aquella noticia , aña- 
diendo que este Joven , sin duda havia leído algún 
exemplar de Homero, en el qual faltaba aquel verso, 
en que este Poeta hace mención expresa del esparto. 
Irritado él con esta ironía respondió : no &lta en mi 
libro este verso ; pero os falta maestro á -vosotros que 
osr enseñe como se debe entender. Esliáis muy engaña- 
dos , si os persuadís que la expresión ear¿f70L de Ho- 
mero significa b qué nosotros llamamos esparto^Aqüí 
soltaron la risa á carcaxadas los insoleotes censores^ y 
no cesaron en su buija , hasta que d Joven erudito 
-produxo un testimonio de M. Várron de su libro XXy. 
de ¡as cosas humanas , donde habla asi de ax]uel ver- 
so de Homero. To aw , dice Varron v^wl^ vqz^ de 

Áa 2 que 

W l¡b. 17. cap. 3, 




372 Comercio y Marina 

que usa este Poeta no significa d verdadero esparto, 
sino otras hierbas con semejante nombre , que se dioe 
nacen en el campo de Thebas. Poco ha que comenzó 
á abundar en la Grecia el esparto traído de Espafía. 
Aun los Libumos no usaron del esparto : cosían y 
enlazaban muchas de sus naves con nervios ó coritas. 
Los Griegos usaban las mas veces de cáñamo 6 esto- 
pa 6 de las demás hierbas que se siembran y coltivaa. 
Por tanto á estas cuerdas llamaban sparto. Hasta aquí 
Aulo Gelio ; de cuyas palabras consta que la expre- 
sión carifTfíL de los Gríq;os , no solo no significa d 
esparto verdadero , sino todo lo contrario. Esto eá, 
no denota una hierba propria de España que nace por 
si núsma , sino otra muy diferente , común en la Gre- 
cia , y solo aplicable á las que se siembran y cultivan. 
Esto por el testimonio de M. Varron el mas áoBio de 
todos los Romanos y muy versado en las antigüedades. 
119 No se ocultó á Plinio este lagar de VartoOj 
y aunque no le citó por su nombre ^ le tuvo presente 
para dar la verdadera inteligencia al verso de Home- 
ro. Los mas Eruditos j dice {a) , coligen de este Poe- 
ta., que la icarcia de los navios en el tiempo de que 
habla , no era de esparto ^ sino de lino , porque la voz 
ozrápm de que usa , significa cuerdas fabricadas de 
hierba que se cultiva como el lino , no de la si/ve^re 
como desparto. No siendo pues conocido ni usado 
. el esparto en Grecia en tiempo dé HcHoero y Theo- 
phrasto , pudo muy bien haver dicho Plinio sin con- 
tradecirse 9 y sin ^tar á la verdad 9 que después de 
las primeras guerras de los Cart^ineses en España, 

foe 

{a) Plin.lib« 19. cap. i. 



p 
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ñjc quando se llevó primeramente á Grecia la noti<* 
cía y uso del esparto. 

1 30 No es inverosimil esta época que señala Píi« 
nio al tráfico de bs Españoles en el esparto y sogas 
que de él se formaban. Áldrete {a) entiende que Pii-* 
nio habla del tiempo de la primera guerra Púnica. 
No es inverosimíl esta inteligencia respedo de que es« 
ta guerra de los Cartagineses es muy famosa en los 
Autores antiguos ^ y de resultas de ella hickron ]si 
guerra en España. Pero conforme á la expresión de 
Plinio , que no expresa la primera guerra Púnica , si-« 
no la primera vez que los Canagineses traxecon sus 
armas á España , podemos' entenderle de época muy 
anterior á la primera guerra Púnica. Polibio {b) so^ 
pone que los Cartagineses havian hecho la guerra ea 
España antes de Amilcar , y que este no hizo maif 
que renovarla* Justino {c) habla de otra guerra de \o§ 
Cartagineses en España , mucho mas antigiaa , seguní 
díximos en el Tomo IL {d) Expresando pues Plinio 
que el esparto no comenzó á usarse antes que los Car-^ 
tagineses traxesen la primera vez sus armas á España, 
no es preciso entenderle de la primera guerra Fúoka^ 
como lo entendió Aldrete , baviendo havido antesi 
otras guerras de Cartagineses en la misma Provincia. 
Con todo supongamos esta época conforme al sentí-» 
do que Aldrete dá á las palabras de Plinip^ £n esta- 
hypótesi viniendo Amilcar á España- después de tai 
primera guerra Púnica ^observaron los Cáróigmeses^ 
Hist.Lit.deEsp.Tom.IF.JDisert.XL Aa3 la: 

(tf) Hb. 3. cap. 4. pág. 170. \ * 

(¿) lib. i.cap. 10. y lib.a.ctp. X. ' • ' 

(c) lib. 44. . .j 

id) Fart. I. lib. (. num. 67. y PaM. 2. Diseft.9. num.dié 




374 Comeráo y Marina 

la naturaleza dé esta hierba , y verosúnilmente el oso 
y labranza que de ella hacian los Españoles , ya en 
las faenas de la agricultura y la conducción , ya en 
ia marina y las embarcaciones ; d en efedo los Espa- 
ñoles de la costa meridional enseñados por los Pheni* 
dos , empleaban ya en esto el esparto , como es vero- 
símil 9 aun antes de la venida de los Cartagineses. Car- 
tagena , cuyo campo producía el espano , desde el 
tiempo de Asdrubal fue la corte y emporio de los Car- 
tagineses en España. Conocidas pues las ventajas que 
se podían sacar de la labor del esparto para la xarcia 
de los navÍQ6 , le aplicaron á este destino. Y como /os 
Cartagineses eran famosos y conocidos de los Grifos 
por sus expediciones en Sicilia y guerra contra Dio- 
BÍsio 9 no menos que por la extensión de su comercio 
y su antigua alianza con los Reyes de Persía ^ pasó 
muy presto á aquella Nación la éima del esparto, ha- 
ciéndose mas notable por lo raro de Ja materia, y la 
I novedad del uso. Sin embargo como los Griegos es- 

taban tan pagados de si mismos que no creían tener 
I que aprender en las Artes cosa alguna de otras Na- 

qiooes y no adoptaron coii mucho empeño el uso del 
i Qsparto 9 continumido con sus cuerdas de cáñamo y 

' de liño. Llegóse á esto la decadencia del comercio 

de Qfftíago desde la primera guerra Púnica , y aun 
^go ánies, ¡desde: la fundación de Alexandría. Yendo 
! pie^\á Gt^ek) pocos d ningunos navios de Cartago, 

I fidtaba á los Griegos ocasíoa de aprendo- y usar ¡a 

xarcia ^ espartó* Hasta que en tiempo de Varron los 
navios Españoles , navegando á Italia y á Grecia lle- 
¡ varón á estas Regiones mucha provisión de esta mer- 

cancía.. Ahora , dice. Varron , comenzó á abundar en 
' * Gre- 
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^' . Grecia el esparto traído de España (a). 

' 121 Aun atribuyendo á los Cartagineses la ex- 

tensión y uso mas fireqüente del esparto , con el mo- 

ir tivo de su venida á España , podemos reconocer otra 
^poca mas antigua que la primera guerra Púnica* Ya 
hemos notado que según Polibio y Justino los Carta- 
giiieses traxeron sus armas á España antes de la pri- 
mera guerra Púnica. Especialmente la guerra que men- 
ciona Justino , debió ser mucho mas antigua , y en 
otra parte la colocamos en tiempo del Rey Arganto- 
nía ) que floreció d siglo VI antes de J. C. Si entona 
ees comenzó á ser conocido en Grecia el uso del es- 
parto , se puede entender que Theophrasto hablase 
de él en las palabras referidas. Theophrasto fue su^ 
cesor de Aristóteles y contemporáneo de Alexándro 

i de Macedonia. Asi floreció en el siglo IV. antes de 
J. C. y consiguientemente dos siglos después de Ar-* 

í gantonio, en cuyo tiempo hackndo los Cartagineses 
la guerra en España , pudieron adquirir la noticia del 

i espartó y de ellos propagarse á Grecia. 

122 Ni era menester que los Cartagineses hicie- 

i sen la guerra en esta Provincia para conocer el espar- 
to. Basta que sus flotas arribasen con freqüencia á Es- 
paña, ya para el comercio de los frutos, ya para la 
recluta de las tropas, , En efedo desde los tiempos ve- 
cinos á la fundación de Cartago comerciaron los Car- 
tagineses en España , como diximbs en el Tomo IT. (^) 
Asi muchos siglos antes de la primera guerra Púni^ 
ca pudo ser conocido el esparto de España en Gre- 

Aa4 cia 

(a) In Gracia starti copia modh ctepit esse ex Mispama* Vaii. \ 

apud Aul. Gel. lib. 17. cap. 3. \ 

{b) lib. j. y Disert. 9, n, jj* y sig. . \ 
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eta y en Sicilia por él condudo efe los Cartag^eses. 
Y que el uso dd esparto en la sarda de los navios 
fuese ya oonocido y &moso en Sicilia al tiempo de 
la primera guerra Púnica, y antes que Amilcar vi- 
niese á hacerla en España , consta de un insigne tes- 
timonio de Átheneo {a). Este Autor citando á Mos« 
chion trata de la célebre nave que. mandó &bricar 
Hieron Rey de Siracusa , á dirección del gran mate- 
mático Archimedes. Dice que para su fíbrica llevó de 
varias partes los materiales y géneros mas fíimosos en 
punto de construcción. Del monte Etna mandó traer 
la madera para la quilla , para los costados de álamo 
blanco de Italia , para la xarda y cordaje maromas 
de España , y dúíamo de cerca dd Ródano. Esta na- 
ve fiíe la admiración de todos por la magnificencia 
de su estruétura. Un Poeta de Athenas {b) compuso 
un epigrama en su elogio y cuyo obsequio tuvo el 
Rey por digno de recompensa. Es regular . que para 
.una obra tan grande , en que el Rey qíieria hacer os- 
tentación de su magnificencia y gusto y emplease la 
mejor xarcia , y el cordaje entonces mas estimada Así 

lo^ 

{d) At de nave » quam construxit tíieron Syracufiut 9 & cujusfa' 
.íriC4P ArcHmeder Geómetra curator^ac prdeses fidÉ y. tácete ne^ 
fas efse pufo ^ cum de illa Moscbion quídam Hbrum ediderit j quem 
nuper attenté , @ ttudiosi legi . . • . Hieron autem S^racasarum 
Rex omnibut in rebus amicus Romanorum , magnd studió & tem^^ 
plorum ttru&uris » & gymnasiorum opgram impendit 9 in navibus 
etdiflcandis magnificus , & bonorh , ac gloria cupidus , praser- 
sim ai rem JromentaHam onerariis. Untus iUarum fahritam ego 
expiicabp. JJd materiaíuram lignaex Mina comparata tunt^quét 
'ad confitiendat triremes sexaginta ru/lffceret. Ad manum illa ut 
fitere 9 & clavi ad foHat tabula arre&ariaqne ttatumina ^ & ad 
alio* utut idónea materiet 9 populea quidem ex Italia 9 rudentes ex 
Iberia 9 cannabit 9 & junipernt é Rbodano 9 aliaque omma utilia 
undique. Athen. lib. $• cap. 9* & lo. pag. 206. 

(b) Áthen« ibid, cap. 11. pág, ao9» 
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•b^;rs^a por aquel tien^ la primera repQtaeion H 
xarcia Española: Eran pues louy usadas y muy céter 
bres en España para el uso de los navios las sogas y 
maromas de esparto. Hieron intes de ser aoñgo de 
ios Aomanos^havia sido aliado de los Cartiagínesea 
Asi por medio de estos y y con motivo de sus conti- 
nuas guerras en Sicilia podo haverse hecho célebre el 
esparto de España en esta isla desde tiempos bien 
antiguos. 

1^3 Aun Homero eaesta hyp6tesi pudo adqut^ 
*rir la noticia por el mbmo condudo ^ suponiendo á 
Cartago fundada mas de ochenta años antes de este 
Poeta. Pero como Homero no acostumbra atribuir 
los usos de su siglo á los tiempos del que escribe , no 
sirve este recurso de los Cartagineses para ique este 
Px)ete pudiese trátate del esparto hablando de la gue- 
era de Troya. 

1 24 Con todo d alguno insiste en que la expre- 
áaa de Homero debe ser tomada del esparto propria*- 
mente tal , y pbr consiguiente qiíe se usase ya en la 
«arcta 4e los navios al tiempo de la guerra de Troya^ 
iio hallamos esto absolutamente imposible 9 reflexio- 
nando bien los principios de la Historia antigua. En 
este caso se debe aplicar á los Phemaos. lo que se 
atribuye á los Cartagineses : siendo muy freqüente 
en los Escritores antiguos confundir estas dos Nacio- 
nes bajo el nombre de Peños , por ser de un mismo 
origen , y haver tenido ambas comercio y dominio 
én España. Homero , dice Estrabon (tf) ^ por las o][e« 

mo- 

{a) Etémm & HercMs 9 Phmicwm expedí th Mr fregressa tig^ 
mfkamt Homero opee 9 tocordiam bominum ^ ita emim im potet^ 
tótem Pbcgmcum vemrum , ettpkréeqite Ii»rdetams mrket 9 9 vi^ 
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«íiorías^^ Id^t Phtfnicíostavoriniiciíasnotícias de E^ 
t)añá 9 de' la fertilidad de $a cliinál, y lo raro de. sus 
prodacciones. Estas memorias de los Phenicíos , co- 
mo sus viages al occidente , y estaUecimieoto en Es- 
f)aña 9 subían algunofi^&iglos ante» de la^ guerra de 
Troya. Es verosímil, 'que tdis Phenicioi enseñasen á 
los Espafioles el uso de) esparto para d cordaje de 
tos navios, y que hallándole acomodado , le usasen 
también ellos mismos. En aquellos primeros tiempos 
Ibs! Pheoicios 'hacían toda^ei comccoíb marítiiiy> , á lo 
ineiios SBS' navios eran los qráillégaban con mas fre- 
qüencia á todas Jas costas del mediterráneo , en el 
Asía , la Grecia y sus islas. ¿Qué mucho pues lleva- 
sen á estas Regiones la noticia y uso del esparto , en 
cuyo tráfico podían lograr rniicha ganancia , :siendo 
invento Jiuevo y muy acomodado para varias nece^i- 
sídades de la vida? Asi antes y después dela^^ie^ 
rra de Troya pudo usarse.el (esparta onlos/ navios de 
laPhrígia, y dela^Gracia. Dado, puesjque Homero 
hkble del'jesparto Espa&^^.k> que^únicamentese con* 
vence es la mayor antigüedad de «este.ixáfido , lleván- 
dose de España 4 Grecia aquel género por. el conduc-p 
to no solo de los Españoles ,^ino también de los Phe- 
nidos. En ios tiempos, posteriores fue conducido con 
mas freqüenda!, como afirma Varronj(a)« 

Aun-^ 

éiniie ah ih nunc habitentur Proináé Homerus cum sciret 

¡fUJHsmpdi expeditioHtf ultima Hispaniie attigUte y ^ eorum hcO" 
rum opulentiam 5 Mfque alia baña PLfBnicibus indicantibus cogno^ 
'ffiftet iHifi ^friprüi9t}edes > ^campum fliyfium finxit* .•• . . Pta^ 
nif aforro barum ego rerum fuhse Índices dico y éfui ante Homeri 
éttatem óptima África , & Hispania tenuerunt y & domini eorum 
fuere iocorum doñee eorum á Romanit est abóUtmm imperium. 
Strab. lib. %. pag. is8. y i$9« 
(a) Apud Gel. lib. 17. cap. 3. 
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#25 ' Aunque Plinio (a) dice que el mucho costo 
de la exportación impedía se llevase el esparto muy 
lexos ^ con todo sabemos poc Jfastioo {b) que se sJaca*^ 
ba de España en grande abundancia : por. Estra^ 
bon (c) que se conduela por todas pactes : y por Va-f 
rrdn (i) , que en su tiempo havia eíi la Grecia mucbá 
copia de esparto llevado de España. Todo esto nos 
da ciará idea., que desde el tkmpó de Varcoñ hasta 
el fin del imperio de Tiberio:^ estovo mny floreciente 
este ramo dd comercio antiguo Español. Así la ga«* 
nancia del tráfico recompensaría abundantemente los 
gastos de la exportación. 

§. XVIIL 

De otros géneros comer ciabks de España. 

126 r^Uma prolixidad sería estendernos ..tanto en 
]^ otros varios géneros que por aquel tiempo 
eran materia del comercio de España. Así no haré*- 
mos mas que insinuarlos con la mayor brevedad. 

1 27 Una de las principales mercancías con que 
se comerciaba en España eran los metales. Omitiendo 
el oro , la plata , el cobre y el hierro , sobre que ha- 
blamos en otf a parte (e) , como también los va;sps y 
utensilios que de ellos se fabricaban , quales eran las 
alhajas de plata que llevaron los Cartagineses (/) e^ 

cam- 

{a) Longiuf vebi impendía prohibe nt. Plin.Jib. ip. cap. a» 
{h) lib. 44. ' , . 

{c) lib. 3. pág. 169. 
{d) citat. 

(e) Tom. !• Dinrt. ^. tom. 5. Dí^ert^ 10. y en la Disert.sohre 
la Metalúrgica que se publicará en: uno 4e los tom. siguientes* ' 
(/) Strab. lib. 3* pig. iS9*3s: Dio4 SiCé lib. $..p^g, 3^4.: 
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cambio (i) de otros géneros viles ^ las espadas Ema- 
nólas y cuchillos Toledanos que tenían mucha fama 
en Roma ; en punto dé metales solo diremos algo del 
estaík) y el ploma Estos, metales se criaban en Lusi- 
tania^ Galicia, Asturias y (a) Cantabria (2). Tam* 
bien ios havia en las famosas Islas Casitérides que to- 
maron del estaño aquel nombre. Los Escritores In* 
gleses juzgan que Ía9 Isbs Casitéddes son las Británi- 
cas (¿) , y no se puede negar que de estas Islas se 
sacaba mucho estaño. Pero estando al testimonio de 
Autores antiguos {f) parece se comprehenden en el 
nombre de Casitérides muchas Islas Españolas. Pünio 
dice que las Casitérides estaban frente de España. 
Diodoro Sículo las coloca mas^ arriba de Lusitania 
próximas á la<:osta del océano en la Iberia. Esuabon 
dice que las Casitérides son diez Lias vecinas unas 
de otras , situadas en alto mar acia el Norte íi-ente del 
puerto de los Artabros. Por esxzs expresiones se per- 
suaden muchos que bajo el nombre de Casitérides de^ 
ben entrar también las islas de Bayona frente de Ga- 
licia. 

Pe- 



(i> Sobre esté putito discurre etuditAtnente el Sefior Barco He- 
trat. l<ía$. y Poift. de ia Bética tom. 8. trát. a. cap. i. %. {• 

{a) Plin. lib. 4. cap, 30. = lib. 34. cap. 16. y 17. 

(2) PUnio nombra también en la fiécica tres minas de plomoy 
una Uamada Okastrense , otra Saniarente , y otra jíntoniana ^ y 
antes dice que se llevaba á Roma de España y las Galias , v con 
mas abundancia de la Gran Bretaña ( lib. 34- cap. r?.). Acer- 
ca del orodu£ko de estas minas léase i Harduino sobre el lugar 
citado de Plinio , y al Señor Barco Retrau Natur. y PoUt. de Ai 
Bética trat. 3. cap. $. §. 3. 

(é) Véase nuestro tom. 2. Part. a. Dhert. 9. 

(tr) Strab. lib. 3. pág. tSf . =Pt<rfom. lib. a. cap. 6. = Pomp. 
MeL lib. 3. cap. 6. = Plin. lib. 4* cap. sa. y lib* 34.cap«a6.=. 
Diod. SiC lib. s* P^S» Si4*= Solin. cap. aó. 
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128 Pero ya diximos {a) que los Esáitores Grie- 
gos y Latinos no pudieron dar señas mui claras de 
su situación viú señalar con exáditud geográfica y 
puntual las Islas y costas septentrionales de España. 
Polibip {b) confiesa que en su tíempo era desconoci- 
do todo este lado septentrional de Europa. Cesar fue 
el primer Romano y que navegó á Inglaterra : y Ci- 
cerón {cy esperaba noticiasL de este descubrimiento, 
como hoi pudiéramos de las Islas nuevamente des- 
cubiertas acia el Polo Ártico. Pomponio Mela {d) 
afirma que en sus dias se comenzaba á saber con al- 
guna certeza y particularidad todo lo perteneciente 
á la Graa Bretaña , oculta hasta entcxices y como 
cerrada á la noticia de los Geógrafos. ¿Pues qué 
mucho ignorasen la situación puntual y número de 
Islas entre España é Inglaterra? Esto mismo se con* 
vence por la variación con que hablan, Festo Avie- 
no (e), dándoles el nombre de f)estrínmides j y cele- 

b-an- 

{¡si) Tom. 3. part. s. Disert. 8. S. 7. niitn. 1 57. y Disert. 9. i» 

(¿) P0lyb.Hbr3.cap. 38» & 58. 
. j^),Fam. lib. 7. ea 7.= Ad 4ttic. lib. 4. ep. 16. 

\d) Britanñia qúcih tit » quáJesqué proseneret j mox cerfíora , & 
'magis explorata dicentur. Quippé tandtu clausam aperit ecce Prin^ 
cipum mqximus. Nec indomitarum moA ante se » verum ignotantm 
queque gentium vi&ar. Pomp. Mel. lib. 3. cap. tf. 
{e) In quo insulte sese exerunt Oestrymnides 
Laxi jacentet , & metaUÓ divites • 
. . - JíiamnisM^ plumbii nmka vis hic gentie est^ 
, Sup0rtus Afrimus » effcax solertiít, 
Negotiandi cura jugis tmnihusí 
Notusque cymbis turbidum late fretumy 
Et beiluosi gurgitem Oceani secant, 

Coriéque vastum sope percurruf$$ salum. 
Ast hiuc 4¥obut in Sacram 9 sic iñsulam . < 
Dixere prisci y solibus cursus rati est. 
. Hac Ínter undas multum cespitem jacif^ 

Eanf 
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brando su abundancia de estaño y plomo dioe , que 
se estendían mucho acia el norte , y que estaban cer- 
oanas á Irlanda é Inglaterra. Pondera asimismo qoe 
se atrevieren á navegar por allí en; pequeños barcos. 
En tiempo de Plinio algunos colocaban frente de 
los Árotebras las Islas Fortunadas (a). Estrabon di- 
ce {b) que las Casitérídes estaban acia el septentrión 
colocadas en alto mar : que antiguamente solo los 
Pheniciosde Cádiz comerdaban en ellas ocultando 
á los demás esta navegación : que con este fin un pi- 
loto de Cádiz de propósito estrelló su navio en la 
cosía para que otro Romano que le seguía no cono- 
ciese d rumbo de la navegación á las Casiterides: 
que en fin los Romanos le aprendieron después de 
muchas tentativas. Todas estas expresiones son mui 
difíciles de aplicar á las Islas que conocemos adya* 
eentes á Espafía : pues si Ia$ Casítárides huvieran 
estado mui cercarías S sus castas, no ¿uviera podi- 
do su navegación ocultarse por tanto tiempo á las 
otras Naciones. De aquí se infiere la voluntariedad 
con que algunos colocan j^ Casiterides en las islas 
de Bayona V fronteras de Gálida Tpueá distando st)- 

lo 

Eiimque hti gent Hihernorum coHf. 

Propinqua rursus Ínsula AMwum patet. Fest. Avien. 
Or. Marit.psig. 291. 

(a) Plin. lib. 4. cap. aa. ^ 

(3) Ciktsitéridei- insutée deeem funt numeré i vkifke imjicem , ab 
Artabrorum porfu vertus feptentrionem ifé a¡t9 siftt mari .... Pri* 
mii temporibíis soli Pbcsnices á Grodibut eo negotiattím svetutft, 
celantes altos istam navigationem. Ckm autem R&mam quendam 
mavis magistrum sequerentur , «t & ipsi Emporia ésta aádísce- 
rent , is invidiH duhus dedith oper^ navem suam in vadum com^ 
pulit , in eamdemque permciem iis qui tnsequebantur conje&is » ipse 
é naufragio servatut ex arario publico pretíum' amistarum mercium 
recepit. Tamen Romani re SdPpius ientafa navigationem addidice* 
runs. Scrab. lib. 3. pag. 185. 
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lo una tegua del continente^ comD ditt Mátales (¿r), 

desde el mismo continente se podria ver arribaí; 

á ellas los navios. ¿Y cómo estarían en alto mar, 

distando solo una legua de la costa? ¿Tantas tenta-^ 

ti vas de los Romanos para aprender la navegacioa 

á unas islas inmediatas i laümsma costa? LosGrie-»» 

gos , que> según estos Autores poblaron en Galicia 

viniendo por el mar desde la Grecia , ignorarían las 

islas que se veían desde la costa que poblaron? £s^ 

taban pues las Casitérides mas distantes acia el sq)-i 

tentrion entre Inglaterra y España. Verdad es qué 

los Autores "^antiguos las quentan entre las islas Es-^ 

pañolas. Pero esto solamente significa que entonces 

se consideraban como pertenecientes á esta Regbn^ 

6 porque los Españoles las havian dcsccbierta y da^ 

do á conocer , 6 porque •hayianí: hecho? en ellos rúa 

comercio exclusivo , ó porque qlgonas^ de 'eUas ha^ 

vian sido pobladas de Españoles {b) . No debemos 

insistir tanto en las expresiones materiales de los Au^ 

teres antiguos ^ que consta jío estuvieron exádamen^ 

te informados ; pudiendo por el contraria ext>lica£ 

commodamente su sentido de islas algo mas distan-^ 

tes acia el norte , situadas en alto mar como las po^ 

ne Est rabón , lo que conviene á las Sorlingas. Mas 

no pretendemos insistir mucho ea estos puntos inci-^ 

dentes. Sean ó no aquellas islas las antiguas Casitéri-* 

des , estas eran muy abundantes de plomo y estaño. 

Con ellas tenian comercio nuestros antiguos Elspaño- 

les , especialmente los Tartesios y los Gaditanos, ve- 

. ci- 



ca) lib. 8. cap. 23. pág. 1 56. 

(b) Tacit. ia Vit. Agricol.=Dionys. Perieget. *. 563. & 564. 



J 
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dnos al Estrecho , como dke Festo Avieno {a) y ear- 
pUcaiDos largamente en otra pane {p) . Los de Ca-* 
diz continuaban este comercio exclusivo aun en tiem- 
po de ios Romanos , como consta de lo que afirma 
Estrabon {c) . Creemos que esto fue mui á los prin- 
cipios y antes de la alianza de las dos Repúblicas. 

1 29 La materia de este comercio de los Españo- 
les con los habitantes de las islas Casitérides j se pue- 
de inferir de las palabras con que Estrabon describe 
sus costumbres. Una de estas islas j dice {d) , está 
deiierta , las otras son habitadas por unos hombres 
vestidos de n^;ro con túnicas talares ceñidas por d 
pecho , que andan siempre con báculos y dexan aiar 
muí prolbcas sus barbas. Andan vagantes sin esta- 
blecimiento fixo^se alimentan de k¿ ganados. Tie- 
nen metales^ de estaño y plomo , los quales , como 
también las pieles , permutan con los mercaderes, re- 
cibiendo en cambio sal , vasos de barro ^yde cobra 
Llevaban pues los Españoles á las islas Casítárides 
estos utensilios de barro y de cobre como también la 
sal , de que ¿denudaban sus salinas 4 y traían á Es- 
paña pieles , estaño y plomo ; no porque faltasen en 
nuestro continente estos géneros , sino porque los sa- 
carían mui baratos á los pobres isleños haciéndose 
pagar mui cara su industria* 

De 

(a) Tartestihque in terminot OiitrumtUdum 
Negociandi mos erat : Carthaginis 
Etiam Coloms , & vulgus inter Hercuüt 
^gitans columnat , haec adibant éequara* Fest« Avien* 
Or. Marit.p^. 291* 
ió) Tom. a. part, 2. Difert.9. §. 10. 

(c) Primh temparibut toli Pbmnicet i Gadibuf eh negociatum 
iverunt , celantes olios istam navigationem &c, Stxab. lib. 3. pag« 

loC» 

(<0 Sttab. Hb. 3. pág. i8$. 
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130 De aquí se puede ioferir que nuciros Es- 
pañoles cultivaban algunas Artes, y con esta apli-^ 
cacion hacían mas ventajoso su comercio. Hacian va« 
sos (a) de cera (i) de cobre y de barro. Plinío {b) 
celebra los vasos de Sagunto haciéndoles alternar con 
los mas írnosos de Italia y de Asia. Esto nos da idea 
que no es mera burla de «Marcial quando celebra {c) 
los vasos Saguntinos , y que en su ironía no tanto 
Hist. Lit. de Esp.Tbm.ir. Disert.XL Bb alu- 

• (<•) 8trab,lib. 3. pág. 164. 

. (i) El Señor Barc9(i?efr#f, Natur.yPMt. de ¡a BAica anth 
gua tom. 2. trat a. cap. j;.^. 4. pág. 6^7.) dice : y,Lo que yo 
,ydesearia encontrar en los Geógrafos antiguos era la maniobra 
y^que tenian los primitivos Españoles para proporcionar los va- 
9ySos de cera p^ra que pudieran servir utilmente de utensilios 
yydomésticos. Que esta práAica era mui commoda es inegable; 
yyporque por un lado se ahorraba mucho en la fragilidad del ba-« 
^,rro /y naviendo mucha cera en la Provincia » como hemos via- 
'^yXo f se fatílitaba esta baxilia igualmente á pobres v ricos , lo 
y^que no sucedería con la de plata ú oro. Por otro lado discurrid 
^,que nuestros mayores usasen de los vasos de cera , como hoi 
p,nos valemos de ella para otros usos : f^aiu utufrtur cereU , que 
y^citamos de Estrabon , no es creíble , ya porque tomarían mal 
,^bor los licores., que en ellos se echaseo , ya porque si estos 
^,estaban caBentes se derretiría ptecisaouente la texsu Es pUe^ in-» 
^,dispensable que aquellas gentes tuvieran algún ^creta con que 
^fitst lo iiquable de la cera , j qtte dieseií klgun' taño de betún 
yyptf» dentro al vaso para que no tomase mal gusto la bebida, 
^¡rero no he hallado vestigio de tal cosa en lo que he leido de 
9,lo8 Geógrafos «^ y quiza este invento haría bastante honor á 
9,los primitivos Béticos » para que por lo menos les concediera* 
•^mos que eraa t^n racionales » é instruidos como nosotros. ,, 
Hasu aquí el citado Autor» Sobre cuyas palabras se debe adver- 
tir , que Estrabon atribuye el uso de los va$os de cera no á los 
Bélicos y sino á los Lusitanos : cuya3 costumbres eran bien di- 
ferentes de las de los Españoles meridioxules. 

{b) Mctjor quoque pars bominum terrenit utitur vasif. Samia/etiam 
nunc in esculentis laudantur. Retinet banc uobilitatem ^ & jíretikm 
in Italia \ caiicum tantum Surrenium , ^sta , PoUentia : in Hit^ 
pama Saguntum , in jfsia Pergamum, Habent & Trallet opera 
tua f Mitina in Italia : quoniam & sic gentes nobilítantur, Hac 
quoqae per maria , terrasque ultrh , eitroque partantyr , intigni^ 
bus rotét qfíicinis. Plin. lib. 3$. cap. i a. 

(c) Fi&ík Saguntini cymbia mala luto. Martial. lib. 8. epigr. 6. 
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alude á lo pooo primoroso del arte , como á lo vil de 
la materia. Habla, de Sábelo {a) cierto Abogado de 
la legua que se gloriaba haver recibido regalos muí 
preciosos eo los Saturnales , que eran las Pasquas de 
los Romanos. Y entre otras cosas de poco precio di- 
ce que. le faavian. regalado siete víasos de barco de 
fxxnposicion Sagimúna y los guales un al&harero Bs^ 
pañol haviá íabricack) estando el cielo cargado de 
nubes, afedando eo ellos la delicadeza de la talla y 
relieve. Y en otra parte (b) él mismo regalando á un 
amigo unos cálices de Sagünto , íe dice: recibe es- 
tos vasos de barro Saguntino , que por su poco va- 
lor no necesitan desvelarse los criados en su custo^ 
día. No serían mui despreciables estos vasos^ quan* 
do se regalaban enr Roma , como ahora pudiéramos 
los de china. Así las burlas de Marcial se explica^ 
con las veras de Pliriio. Aunque bien pudo ser que 
los cálices regalados á Sábelo fuesen obra de algún 
artífice ignorante (pues no todos los alfahareros de 
Sagunto. trabajacíaii á la perfección ) ) y por esta 
causa dice el Poeta que fueron hechos estando el cie^ 

:"'.,': lo 

(a) SaturnMa dMtem Sahettum 

Fecerwrt ; merifh tumet SabtUusx 
Née quemqüam futa» ene , prgedtcai^ué 
Jrtter CsufidicoT beatiorem^ 
Mus Jhitu^ 9 úHimúíque da» Sabilh 
Parris lemodius , favtequefreféef' 

Et erafó figuU feHita cceló 
Septenaria syntbesh Sagunti 
íiitpána' luteum rotee toreuma 
Et latd variüta mappa clav64 
SatymcUia frú&uotiora 

Amit non babuit decem SabeUuf. BSart. lib. 4. epig.46» 
{b) Oua non sollicitut teneat , servetque minitter, 

SUmie Sétguminó pasula fiSfa iutó. Mart. Ub. j 4^ epig. io8. 
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Jo craso , como se' suele decir de una composición 
grosera y poco culta , que ha sido hecha con crasa 
Minerva ^ esto es , con iágenio tarda De qualquier 
modo los cálices de barro de Sagunto eran llevados 
á Roma , b que sin duda producía bastante utilidad 
á sus fabricantes. 

131 £1 mismo Marcial en d citado Epigrama (a) 
menciona tamicen unos naantdes ó copa de mesa en- 
tretexidos de £bre$ dé pilrpura : los quales verosimil-»- 
mente eran de fábrica Española. Pero no expresan-*- 
dolo el Poeta , aunque ló indica en su contexto , no 
pasa los términos de conjetura. No sabenios de qué 
profesión serian los Artesanos de Segunto ^ que se* 
gun Cicerón (b) , honró Pompeyo con la gracia de 
ciudadanos Romanos. Pero no hai duda que serían 
excelentes en su linea quando sus obras fueron apre* 
ciadas y distinguidas por un hombre de tanto gustd 
y magnificencia como Pompeyo. Suetonio (c) habla 
de una tina 6 silla de madera que usaba Augusto 
quando para confortar los nervios tomaba baños dé 
agua caliente. Era verosímilmente de fábrica Empáñe- 
la (i) : á lo menos Augusto le daba nombre Éspa^ 
fíol , llamándola Dí^ref^. 

Bb2 Si 



(a) Et lato varita mapfs clavó. Maruiib, 4. epig. 46. 

Xty Hkqué vérh in an^ i4 ftcit ( P^mpe^ut ) : nam • • . • quosdam 
Uticenses ,, & Sagmíingt fahroi^ eivitate denavit. Cicer. Chrat. pro 
Baib. nam. si. 

(c) jít quatiet nervorum causa f marim'f y j^liultsque calidit uten^ 
dum estet » contentut bóc eras y ut insident ligneo solio » quod ipse, 
Hispamcó verbo Dures am vocabat ^ manus ^c pedes atternis jaéfar, 
reSkSwuinO&av^x^.92, 

(i) AmbrQsio de Morales ( liU 8. oip. $6. ) hablando de esiQ 
mismo dice 3 >»Taaibten «laab^ despules Augusto en Roma bacerseí 
9)traer por la ciudad ea una silla de palo Española 9 que él tam«^ 

9}biea 
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139 Sí hemos de creer á algunos Eruditos (a)^ 
cnxo eíedo de la indostria Espaík>la , que servia al lu- 
xo Romano con nulidad de nuestros Artistas ^ era el 
VUento. Llamábase así una especie de carraza magni- 
fica , que parece corresponder á nuestros coches {b). 
En efedo S. Isidoro dice {c) que tenia quatro ruedas, 
y Virgilio {d) la Ikma carruage suave , ó pensil , co- 
mo explica Servio , dando á entender que ¿caxa es- 
taba como suspensa en medio de la nríchína , para 
que no resultasen violentos los golpes dd exe. El uso 
de esta carroza fue concedido á las Matronas Roma- 
nas para que la traxesen en las solemnidades públicas 
en premio de la liberalidad con que dieron (^) sus jo* 
yas y aderezos para las urgencias del Estado (/). Su- 
cedió esto acia el año trecientos cinquenta y nueve de 
Roma , siendo Tribuno Militar con potestad Consular 
Camilo la tercera vez. Esta distinción concedida por 

d 

,ybien con.notjíibre Espafiol la llamaba Dunta^ y parece vet- 
9,daderamente vocablo Vizcaíno » aunque en so lengua agora no 
s^lo tienen. .=: Aldrete ( Orig. de la len^. CW^ iíb* 2. cap.4ij ha-r 
bla también de esta machina : Bureta , dice , »^a suetie ¿e silla 
5, que augusto lieV6.d¿ Sspahaw 

(a)Pilefitum fuit inventum Hitpanfirum , Petoritum GsOantm^ 
Facciol. verb. PUentum. =; Hispanbrum imientuin fiaste dicitur^ 
Mt Gallorum Petoritum non mukum ab eo dtversum. Joan. Doujat. 
in Tit, Liv. lib. 5. cap, 25. Not. 8. 

(b) Joann. Scheffer, de Re vehiculari , lib. ft. cap, 17. y a J. =: 
Joanni Leder. j^nnotat. in Tit. Lilr. loe. Cit. 
(r) Orig^ lib. 20. cap. 1 2. = Douj. in Dt; Lii>. ibi Nht. 8. y 9. 
(J) Lib. 8. AEneid. ♦• 666. = Senr. in Joc.<ít. y«««U 
(e) Fest. de f^erbor, significat, pág. 1 51, & 368. - 
if) Cujuf ( pecuniít) cum copia non estet ^ matrome j cvtihuf ad 
iam rem eonsultandam babitit , & communi decretó púiliciSét Tri^ 
bunif militum y aurum $ & omnia ornamenta eua in terarium detu^ 
lerunt, ^ Grata eq res , ut qu^ máxime Senatui wnquam fiiit , tono* 
téf^i^^biammunific^tiamferunifnaironis habitum ; ui pilentó 
kd sacrJ^yh^éhiqhe , óbrpentis fisto , frtffistóque uitretttur^ Tit. 
JUv, übt 5»x<^'aj, . . . ^ . i . .. j ^ . j . 
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el Senado á las Matronas Romanas , prueba que aque^ 
lía carroza no era de composición vulgar y ordinaria, 
sino elegante y magnífica {d) . Así no aeemos lo que 
dice Facciolati {b) que el Pilento tenia solas dos rue- 
das á distinción del Petorito ; pues fuera de constar 
lo contrario por S. Isidoro {c) , de otra suerte ni sería 
tan suave el movimiento , ni tan magnifica la estruc^ 
tura. 

133 Esta especie de carroza se cree haver sido 
invención de los Españoles , como el Petorito de los 
Galos. No hemos hallado esto en los Autores anti- 
guos , pero lo dicen algunos' modernos {d). Sería in-« 
signe prueba de la industria de nuestros Naturales 
haver inventado ona machina tan cónmoda , y que 
sirvió á la magnificencia de las Matronas Romanasi 
Mas notable es la antigüedad de esta invención. Los 
Pilentos eran ya conocidos y algo comunes en Roma, 
quando fue decretado su uso á las Seíioras en recom- 
pensa de su amor al Estado. Esto sucedió , según Ti- 
fo Lívio á la mitad del siglo IV. de Roma. Muchos 
años'áñtesle habrían inventado los Españoles, parar 
que pudiese haverse hecho famoso y llegar á Roma su 
noticia y uso en unos siglos en que era muy poco et 
comercio de ambas Nación^. Podemos pues suponer 
qiie ya sé faavián comenzado á fabricar en España 
los Pilentos por los años trecientos de Roma , ó qua- 
trocientos y cinquenta antes de J. C. Como pudo co« 
Hist. Lit. de Esp. Tom. IF. Disert.XI. Bb 3 mu- 
ta) Hsfic liquét piientum Jititse eUgamius fU9ddam genur vebfcuJip 
earpemum vetó mituit ekgam , & magis vufgare^ Joaon. Le Oier# 
inTit. Liv.cit. 
{¿f) Verb. Piíentum. 
\c) Orig. lib. 8o. cap. 13. 
{d) Facciolati » y Doujat citados» 
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mullicarse á Roma en tiempos tan antiguos esta inge- 
niosa machina de los Españoles , pudiera detenernos, 
si no huviésemos ya vencido esta dificultad en el uso 
del lato clavo {a) y de la espada Española {b) , que 
pasó de España á Italia por estos tiempos y aun án- 
|es de la referida época. Todo conspira á manifestar 
el ingenio y aplicación de los Espacies en las Ar- 
tes , cuyo exercicio hacia florecer su comercio con los 
Reynos estrangeros. 

. 134 De las carrozas pasemos á los caballos y á 
las muías. En varias. portillemos hecho mención de 
la excelencia y copia de los caballos Españoles. Auq 
quando no lo dixeran los Autores antiguos , basta 
verlos con tanta freqüencia estampados en las nieda*::^ 
lias proprias de esta Nación , para conocer que sus 
naturales tenían mucho gusto y afición á la cria de 
los caballos : la qual no les produciría poca utilidad^ 
vendiéndolos á los Romanos y Cartagineses para sus 
remontas, Eran mvy célebres lo$ caballos de Lusitar 
nia , y de esu Provincia {fi) llevó Cesar su fómoso^ 
caballo , que tanto celebran los Autores antiguos (^.^ 
&te generoso bruto , como si huviese participado la 
grandeza de ánimo de su dueño , á ninguno otro perr 
mitia que le montase. Lq mismo se refiere del Bucé&r 
lo de Alexandro. De aquí tomaron oca^pa los adula- 

do- 

(a) Disert. sobre el vertido de los Españoles '9 sut Tufdcas de lato 
€lavo , que se pondrá en uno de los Tomos siguientes. ' 

{ó) Histor.Liter. Tom. 3. Disers. X. 

(r) Casari autemfacinus aliquod ptétclarum faceré semper cupieñ" 
tifCum Lusitama précesset ^ equus fissis ufl^is anterionm pe^ 
dmm natus.est. Is ^qtms Jerox f &. ilatus Gesarem vebebat » ses^ 
torem procrea admittebat neminem^ Ex eo Céssar in maximam 
spem venit. Joann. XiphiL in Excerpt* Dion. lib. 37, 

(df) Plin. lib. 8. cap. 43. = Solin. PoUhist. cap. 47. = Suet. 
iiijul. cap. 61* = uio Cass. lib. 37* P^* 61. 
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dores supersticiosos para pronosticarle á Cesar el im* 
pecio del muodo. Las Jacas Gallegas^^y Asturianas 
eran muy veloces y de bello paso , como dixiuios ea 
otra parte (a) de autoridad de Plinio y Marcial (i). 
En la Celtiberia se sacaba mucha ganancia del tráfí-* 
co de los asnos y de los mulos. El lucro excedía al 
produdo de las mejores heredades. Huvo jumenta ea 
esta Región^ dice Plinio {b)^<\^^ solo en las crias 
di6 á su dueño quarenta mil nummos ó diez mil rea** 
les , como explica Ambrosio de Morales {c) (2). Y 

Bb4 si 

ia) Tom. j. Kb, Vil. num. 8a. 

(i) Fuera de esos Autores que citamos sobre los caballos de 
Asturias , Sillo Itálico (*) los celebra por la suavidad de su paso» 
j la serenidad con que tiraban las carrozas. 

(^) His parvut tonipes » nec Marti notut ; at idemp 

Auit inconcuttó gíomerat vestigia dorsóf ^ 
Aut moUi pacata c$kr trabit esseda <oUé. Sil. Ital.übr 
¿•i'-SSS'&seq. 

{b) Lib. 8. cap. 43* 

(c) Descripc. de EspaH. pág. 40. 

(a) Véase a Budeo de jísse. Estos nummos son las monedas lla- 
madas sestercios \ cada uno de los quales era la quarta parte del.' 
denario Romano. Asi los quarenu mil nummos importaban diez 
mil denarios ; no diez mil reales , aun reduciendo el denario á 

Cuarenta maravedís , que es la menor cantidad á que puede re- 
ucirse. Mucha mayor cantidad resultaría si la voz nummus sig- 
nificara aquí no sestercios sino denarios , como sijgnifica algunas 
veces según (tice Harduino ( hic not. a. ) de autondad de Planto 
y Varcon. El mismo Harduino ( not. 19J ciu dos MSS. , donde 
en lug^t de quadragenis tnilHbus ^ se lee quadringentena milliay 
y asi lo pone en su edición en el texto de Plinio. En esta hipó-! 
tesi son quatrodentos mil sestercios ó cien mil denarios 1 que. 
hacen casi ciento y cinquenta mil reales de vellón. Véase io^ 
que decimos en este mismo Tomo hablando del legado de Bal- 
bo 3r de loa cardos de Córdoba. Las palabras de Punió son las 
águientes : Notum est , in Celtiberia singulas (asinas>^¿i</n>i- 
gentena miUia nummorum enixas. Sententia est , dice Harduino^ 
singulas in Celtiberia asinas ^fiecunditate suh » prolisque prestan», 
ti A f in tantum aliquando propcisse 1 ut inith cun&orum partuum 
ratione , CCOC. nummúm , seu sestertiüm millia » ex unius ventret 
dominas sit consecutut : qu^ summa libras efficit GaUicas , u$ país* 
Ih ante signavimus 40000. 



i 
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tt el deoario equivalía no á un real de vellón , sino de 
plata , como creen otros, sale doblada la suma. En 
la Isla de Menorca dice Diodoro Sicub {a) , se cria- 
ban muchos ganadoS' de todos géneros especialmente 
mulos muy corpulentos , y de voz muy sonora. 

135 No sabemos que en España se conociese el 
arte y tráfico de la seda en tiempos antiguos. Aris- 
tóteles {b) y Plinio {c) escribieron algo de los gusa- 
nos de seda , pero muy poco, yeso , dice Morales(¿/), 
^como por oidas , por no ser aun entonces tan 00- 
f»mun el uso de estas preciosas telas ; y por nó estar 
f» entendido el modo de criarlos y sacar tan gran pro- 
tivecho de tan pequeño ganado : porque lo que en 
t^otra parte refiere Plinio {e) de los Pueblos de Sci- 
t»tia llamados Seres es cosa muy diversa de la seda y 
i^sa crianza (i).'' Pero en recompensa se tezianlos 

[a) Minar ( Baharh ) auroram refpicit » Q fnkhrsamnh gemerit 
jumenta nutrit f in frímis mulos , qui & froccn'taíe corforn^ fí 
woce exeeüunt. Diod. Sicnl. lib. $. pág. 997, 

{b) Hist. /inimal. lib. 5. cap. 19. 

(r) Ltb. II. cap. as. y 23. '■ 

{d) Detcrlpc. de Etpétñ. pág. 41. 

(e) Líb. 6. cap. 17* 

li) No és tan aver¡fz:uado qae las telas llamadas Serieat por loa 
Seres pueblos de Asia , que las fabricaban • sean diversas de los 
teiidos de seda llamados bombycinos. Los Autores antiguos y los 
modernos están divididos en esta parte. S. Isidoro ( Orig. lib. 19. 
cap. 27.) dice : >,que el Sericum se llamó así , por haverlo in* 
9,ventado los pueblos Seres , donde nacen ciertos gusanos que 
9,foman estas telas en los mismos árboles. Estos gusanos se lia* 
yymafn en Griego búmbyces. 99 No pudo hablar mas daro de los 
gusanos de seda y de la identidad de sus telas con las de los pue- 
blos Seres. S. Juan Chrisóstomo citado por Brodeo ( lib. a. IVit^ 
cetL cap, 33. ) fue manifiestamente del oiismo diótamen. ^Her- 
9,mosos » dice j son los vestidos Séricos , pero son tela de ^usa- 
,,nos. ,, Verdad es que Ulpiano(33. ff.de Aur. arg.) distin- 
gue los vestidos de lana , de lino y séricos , y bombicinos. Pe- 
ro esto nada prueba , porque así este Jurisconsulto 9 como otros 
Autores antiguos creyeron esta diferencia por el pooo conocí* 

mien- 
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finos lienzos de Setabi , los delicados Carbasos de Ta- 

rra- 

itíento de la Geografía , y de las prodaccíones y artes de los 
pueblos , <fue no estaban aún bien conocidos.^ Los Seres habita- 
ban en lo interior del Asia. Sus telas venían á Roma , pero no 
venia igualmente la noticia exáéta del modo con que las fabri- 
caban. Asi es mui probable , que las telas de los Seres fuesen 
de seda de gusanos , y no de las hojas ó cortezas de los árbo« 
les j como se persuadieron algunos Autores ( Pomp. Meh lib. 3. 
cap, 7. = Strab, lib. i j. pág. 797. = Pausan, lib. 6. = Amni. 
Marcel. üb. 23. = TertuU lib. de Hab. Mulieb. = Plin. lib. 6. 
cap. i7. = Solin. Polibist. cap, 53.) antiguos por las relaciones 
defeótuosas que les venían de aquellos parages. Pudo concurrir 
á esita equivocación , que en aquellos pueblos orientales , no solo 
en los tiempos antiguos , sino aun hoi los bombyces ó gusanos 
de seda se criaban y formaban sus capullos en los mismos árbo- 
les. Dos maneras hai de criar estos gusanos , dice el Autor del 
Espectáculo de la Naturaleza ( tom. i. part. i . eonversac. 3. pág. 
d7.de la versión Castell. ): „puedense dexar crecer y correr 
,^con libertad por los árboles mismos , que los mantienen 5 6 se 
^ypueden criar y conservar en casa en un lugar destinado sola- 
y^mente para este efedo , dándoles todos los dias nuevas hojas 
,,que los alimenten, ün curioso hizo la prueba del primer mé- 
y^todo en Francia , teniendo la curiosidad de emplear en esta 
,,prueba unas quantas moreras , que havia baxo la ventana de 
„su gavineie. En ellas hizo poner cantidad de gtisanos de seda, 
,,q«e se lograron absolutamente , sin tener que hacer con ellos 
9M menor cosa : y esta es la práótica que observan en criar es- 
,,tos inseétos en la China , en Tunquin , y otros países ardien- 
5,tes. „ Hasta aquí el referido Autor. Y antes ( en la Conversac. i. 
pág. 2«.) havia dicho : t^En los países en donde los gusanos de 
,»la'seda se crían con libertad en los campos, sus huevos , ó se- 
„milla se hallan siempre en las moreras y jainas en otra parte: 
,^cil es de conocer el ínteres que los determina á esto , y los 
9,Ueva á aquel mas que á otro. „ Si en el oriente pues era co- 
mún esta práftica , huvo motivo suficiente para que los Autores 
antiguos , que jamás havian visto la crianza de la seda , se per- 
suadiesen a que era una especie de texido formado de I^ mis- 
mos árboles , como se explica Pomponio Mcla , Piinio y Solino» 
No] .... 

quente 

5- 

creían «...w...*. . _ . . -* .• 

masio ( Not. in TertuL de Pall. ) si pretende oue los Antiguos 
antes del tiempo de Justiniano ignoraban que la seda era obra 
de los gusanos ; pues fuera de los testimonios referidos hai otrog 
muchos de Piinio (cít. ) , PausanUs ( in Eliae. lib. 6. ) . Julio Po^ 
luz ( QnomatU üb. 7. cap* 17. Segm. 16. ) , &c 3 donde consta ex- 

pie- 




35>4^ Comerdoy Marina 

rragona, los paños hermosos de la Bética : y ademas 
según Posidonio referido por Estrabon {a) havia un 
árbol en Gitago Nova de cuya corteza se sacaban 
hebras delicadísimas para formar telas sumamente fi- 
nas , y hermosas. 

136 Los pueblos Cerretanos , dice Estrabon {b) , 

sa- 

£ tesamente » que tuvieron noticia de estos inseftos y sus telas, 
o que parece cierto , según observa Facdolati ( vero. Serícum ) 
es y Gue nasu el tiempo de Justiníano no se havian visto en el 
occidente los gusanos de seda , m su semilla. Entonces como 
refiere Procopio ( Go/^iV. lib.s. ) fueron traídos fiel oriente, j 
comenzaron en el occidente á pradicar su crianza y sus tezi* 
dos. Isaac Vosio en sus Oóservaciones d PotKftmio Mela ( lib. 3. 
cap. 7.) dice que los bómbices de la Isla de Coó , que describe 
Plinio 9 no eran de la misma naturaleza aue los gusanos de seda» 
sino verdaderas orugas , porque eran vellosas , lo que no con* 
viene á los gusanos de seda. De estas orugas sacan grande uti* 
lidad los Chinos. El Autor de la Corografía China refiere que se 
crian sin cuidado ni aplicación alguna : que fabrican sus telas 
ea los arbustos y árboles frutales donde van á recogerlas , y 
aunque no es tan delgada la seda » es mas firme que la de los 
gusanos domésticos. Julio Polux ( cit. ) advirtió ya esu diferen- 
cia : pues discingue los gusanos , de que recogían su tela los an* 
tíguos Seres , de los otros gusanos de seda , llamados bombycer. 
IVUs esto puede provenir no de distinta naturaleza de aqueUos 
insedos I sino de ser mas finos ó bastos dentro de una misma 
especie los del campo y los domésticos , como se observa en 
los árboles y plantas cultivadas ó silvestres. Sin embargo Julio 
Cesar Escaligero ( in Cardan. Exercit. 108. cap. 9. ) y Martin 
Pelrio ( Comment. in Senec. Hyppolit. A&. 2. Scen. i. ) insisten» 
eo que el Strico de los Antiguos era propriamente sacado de los 
árboles ^ á distinción del bombicino producido de los gusanos. 
Añaden que aquel género de seda se halla aún en la Taprobana 
ó isla 4e Ceilan , en la Tartaria , en la China y aun en Calabria. 
De. qualquier modo merece bastante consideración el didamen 
dé Facdolati ^ y de Mr. Pluche 1 que explicamos arriba. Véase i 
Lázaro Bayff. ( de Rt ¡Testiar. cap. 6. y 7. ) y á Salmasio ( Exw^ 
ch. Plinian. in SoHn. cit. & in Aurdian* Vodíscí ) . 
(a) Et apud Novam Cartbaginem esse , qua é spina corticem mit-- 
tat y unde teU pulcberrima conficiantur. Strab. lib. 3. pag. 184. 
{b) In medio convalles continentur habitat ionibus opportuna. Eat 
fn¿i9ri ex parte tenent Cerretani Hispánica gens, ^pud hos pern<e 
coificiuntur prestantes Cantabricis non cedentes > multumque inde 
iiiis est emolumenti. Suab. lib* 3* pág. 171.. 
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sacaban mucha ganancia del comercio de los perni* 
les. Havian hallado el modo de conservar la carne 
de puerco ó cecina , de suerte que los jamones de es- 
ta tierra eran muy celebrados. Marcial habla de ellos 
en un Epigrama {d) , escogiendo para si este alimen-* 
to 9 como cosa de mucho regalo. Estrabon {b) añade 
que los pemiles de los Cerretanos no eran inferiores 
á los de los Cántabros. Atheneo {c) citando á Estra- 
bon , celebra también los pemiles de los referidos pue- 
blos. De donde consta que también estos pueblos se 
havian hecho célebres por la bondad y tráfico de los 
pemiles. 

137 El mismo Geógrafo (i) dice que por toda 
España se criaban muchas encinas que producian 
abundante fruta La industria de los Españoles saca- 
ba de las bellotas mucha ganancia. No contentos con 
hacer de ellas harina {e) y pan en varios tiempos del 
año , como usaban \os Lusitanos , las conduelan á los 
países estrangeros. Polibio citado por Estrabon (/), 
dice, que los Españoles las llevaban hasta el Lacio. 
Morales (g) conjetura que estos Autores baxo el nom« 
bre de bellotas comprehenden también las castañas 
que aún sirven de alimento en mudias partes de Ga- 
licia y Asturias. Pero hay en España una especie de 
bdlotas tan dulces, que pudieran muy bien ser esti«- 
madas en Italia. Aulo Gelio , citando á Varron en la 

(a) Lib. 13. epigr. ^4. 

(b) ibid. 

{e) Athen. Ub. 14. cap. 99. pág. <$S. 
{d) Uh. 3. pág. 1 54. 
ifi) Strab. lib. 3. pág. 163. 

if) Polybius, tradit hanc glandem Á I£spani9 etiam in Calium 
usque 'mitti. Strab. lib. 3. pag. 154. 
ig) Descfípc. de EspaB. 
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Tero resta una , que no seria digna de nuestra memo- 
ria , si no produxese suma ganancia. Es cierto que 
en el territorio de la gran Cartago , y principalmente 
^n Córdoba los cardos producen quando ittenos ú 
-año seis mil sestercios. Es Oósa marafoillosa í^ue haya^ 
mos convertido en regalo y luxo una hierba , que hu* 
yep y despredan los mismos anímales. De dos modos 
siembran estos cardos. A principio de MapK) arrojan 
la semilla en la tierra. Por el otoño fa tran${^ntan 
^ntes de mediado Noviembre | ó si son tierras Orias, 
cerca del tiempo en que corre el Favonio. Estercolan 
también esta planta despreciable , y la hacen aecer 
con mayor vidoc y lozanía. No sídIo gakán los cardas 
en su tiempo , sino que han inventado ana especie de 
escabeche , en que los conservan para que en ningnn 
dia del año íake este plato r^alado y exquisita La 
•operación es m^lar una poca de miel con vinagre^ 
añadiendo la rak de oomfoo^ y de otrahíerfoa obro^- 
sa Wam^íáz Láser 6 Laserpirío. Tal esr el condim^ito 
en que guardan para rodo el año los cardos. Hasta 
aquí Plinio. Justamente pondera este grave Historia^ 
dor el art^io exquisito de estbs E)$]^añoks eft «1 oA^ 
tivo y adobade los cardo^f haciendo servir i hi rl^ 
iqueza y el regalo , lo que parece havia nacido scAz.^ 
mente para el desprecio. Seis mil sestercios componen 
la cantidad de mil y quinientos dtnmós Romanos: 
porque el sestercbesuna qüárta partéídd denaiio (í7)í 
Sobre la rednipéios deldeóbcio á. iiuestia pioneda^h^ 
varias opiniones, como diximos en la quenta del lega- 
do . de Cornelio . Balbo; CoVarrubias {p)^i quien sí- 
.'..:vS ../.-.' guen 

{a) Bud. de jísse. = Gronov. de Sestero. - i ' 

{b) CMai. Fitcr. nñmbmrí ^ oaloein.i^lVnBK ojus oper. 




^pS . (^tnerchy Mtrina ':. 

.guen oononmente los Autores Españoles , dice que é 
deoario valia diez quaftos ó quarenta maravedís de 
nuestra monedaí Oíros {a) le reducea á díoce ases ó 
leal y nedio de vellón* Algunos dicen {b) qtie d de* 
oarÍD valia casi sesenta y cinco maravedís, que vie- 
^ nen á componer un real de plata sencillo ó de die& y 
seis quarcos. Según la regulación de Harduioo (c) d 
lienacio jquiyak> con kve diferencia á íÁaqueotí y 
aetsittaravalis. ó catorce <)Uactos» Uhiiiiaaiente por 
ia qaenta de Mr. La Nausie {d) el denario equivalía 
i veinte quartos de nuestra moneda. Veamos en ca* 
dauoaídee^tal hypótiísísdrprcdúáo anual délos car- 
ao» dt£6rdi^fiftl»^$riiAera^ demenor 
cjintidad sesacaban. sesenta aú roaravedis ó mil sete* 
cientos sesenta y quatro reales y veinte y quatro ma- 
ravedís. En la s^^unda setenta y seis mil y quinien- 
tos maravedís , ó dos .mil docientx)s y cinquenta rear 
les de vellón. &i la torcerá casi .noventa y ' siete mÜ 
y quinientos maravedís , ó dos mÜ ochocientos se^ 
senta y siete reales y veinte y dos maravedís. En la 
hypótesi de Harduino los seis mil sesterdos son seis? 
cientos libras ó casi dos.mil quatrodeñtóis y setenta 
realce de vellón^ ú ódbenta y quatroiniil maravedís 
En la última salen ciento y veinte mil maravedís , ó 
tres mil quinientos vdlnte y nueve reales y catorce 
maravedís. Pero An^bto^o de Motalesjtal; ves consi-r 
4er)inda.que]si Püoio habla de sestcrcoos meíDoces no 
era'cosa digna de tailuadmiraicfliii elpibdudo^pa- 

n 

i (a) Tust. Lips. in Tacit. AnnaL llb, i. 

{h) Sardas de P/umm. apud Graev. Wesaur. Antiquit.Roma». twn* 
Xfi = & Pitísc. ¡n Lexic. V. Denarimt. 
{c) in Plin. loe. cit. . % r .. ' -- .• V^ 'h A . 

W Ao^átm. íh. Jbump^.TorsuiSi. págv 341.' . . \ . . \ 
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rá'qbe la encareciese coartaá enérgicas expresiones, 
juzga (a) que los seis mil sestercios de que habla Fli^ 
nio son de los mayores ó gruesos ; que se suelen ex« 
presar en género ne;gtro (i) , cada uno de los qüa^ 
ifisJncluy^rimil sestsrcips^menore&i A k< verdad esta 
quenta sebcooébniT^ fneúos^can las^ DOtas^tícmeralesdé 
Plinio; pues hablaA de otro modo ios Autores quan^ 
do quieren ser entendidos de sesterdos gruesos ó ses^ 
terciones. PeroseoonfoniQin)as:.conla:meiitedeaqud 
Autor qise á .i^ooiderar como isosa adniirablid 
prododó délos cardos. Si habló pues éo este semi^ 
do los se& mil sestercios a^nponesi se» millones de 
sestercios comunes : por^ctínsiguiente millón y medio 
de denarios : y reduciendo el denario Á real y ifiedlo 
d? A/ellon^6 ünqueids^ jrrotrinl^ «^enta 

y seis Huilones y '^uú^t¿¿ wñ maravedís ^ iesto es^ 
doa millones , docientos cinquenta mil reales de ve^ 
ilon. Mucho m^ si el denario ^e regdia por un real 
de plata jó por:^sioteijquBtr|osu Resulta paeix|ue^m 
tucper la quenta mas subida , cada una de aquellas ciu-- 
dades con sda el cuUivo ycomercio de los cardos 
ganaba al año dos millones y docientos cinquenta m'ú 
reales de velloa Suma espantosa , y que ^olament^ 
pudiera creerse asegurando Rfoiá ^^.^^^'^í^^^rP • P^ 
diendo saberlo por ser cora de su tkmpo, y haver adr 
ministrado tú España las rentaá del Imperio (2) . 

No 

la) lib. 9, cap. 33. 

(i) Algunos Autores iTitegfáfi (}M ^u^ la Voz sex^értium en ffi^ 
hero ñeutto ; como no «e^'p¿ff poetas. Petó éstti* centro versit 
gramatical nokade á ntiesttio propósito.^ Véáse\ 4: Facctoláti ( la- 
iiiC.V.Seitentius.) 

' (^) Ambrosio de Morales en el lugar citado conjetura la gran 
riqueza del comercio de España por el tráfico solo de los car- 
dos* yfPor una sola renta » dice ^ de una no nada > y como cñssx 
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f 1^39 ^ ^^ sabemos ckqiié especie lie cardos faaUe 
Plinio , porque en d territorio tte Cordel se crian de 
machos géoeros. Ambrosio de Morales (a) cree que 
habla no solo de los ^sembrados y cultivas , údo de 
los silvestres.qué oaoeade siiyo:en el cmnpo ^ y soa 
flamadas .absolntameáte^^tnáKr^ y á ona cspcat de 
ellos jsedá el flonkbré ét alcarclxfas. Pero Piinio eo 
aquel higar. habla solo de las hierbas que se sktábran 
y oultJyacL AsidcbeflKisflttenderkdeloscaix^ 
mnpericte lasiháertas y de las. alóarchc^ Epmanaa, 
«d de otfos gálicos de cardos 9 qbt aun()iié ahora son 
^vestrés y. de ^sto áspero y desi^adabte , eoton^ 
ees cuUivados con tanta diligencia serian mas delica- 
dos y sjdiioaoii ; 

. 140 £1 iQiábaAittotren higiar é^Cartagfi Mag^ 
na de Plinio yanatituye ÜBirtágor Ñopa ^ atr&uyendo 
asf á Cartagena , lo que según la.expreskm de Pli- 
nio convieoe á Cartago de África que es Jo que se 
entiende abaolutamcDtS' por el ooiDbre 4^ Ortega 6 

y)de burlad se podrí conjettir^r ló mudio quéEs^áfia rentábiu 
^yPlinto dice » que de los cardos de Córdoba y Cartagena se sa- 
yjCaban cada año en cada una de estas ciudacíes seis mil sestet* 
^,cios de los gruests , que hacen suma de ciento y dnquentá 
9,inil ducados.: y asi en ambas ciudades .se liadan tresdemos 
^ymíl ducados de solos '.cáMos I y con sola la déc}ma le rentaba 
»,ai; Pueblo Romano tréiníu imil ducados* T.^r id de. Córdoba 
,,sé yo decir , que no eran estos cardos sembrados y cultivados 
yutamente , sino de los silvestres que nacen de íüyd en el cam* 
^ypo por la mayor parte y soh llamados cardos » y otro gene- 
y^ro de ellos alcarehofas. De lo qual todo se hace cambien agora 
y^gran dinero según lo. m^icho que se vende de esto en yerba y 
y^en fruto en Córdoba y toda su tierra. Aunque jpnto con esto 
yycreo que no es suma la de agora quie pueda siauiera parececle 
yyá aquella de Plinio » la qual también él contó por estraña y 
^.espantosa. ,, Este Autor regula ^ sestercio 6 quarta parte dá 
denario por diez oAravidií y á este por quarentat 
(4) dut. 
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por el de Cdrtago Magna. Pudó Morales haver visto 
algtm códice de Plinio MS. ó impreso donde se leyeso 
Cartago Nova en lugar de Magna. Pero debió expre* 
sarlo para que supiésemos , con qué autoridad corregia 
el tíxto. 

§. XIX. 

Comercio marítimo y desquería de España. 

141 TTAviendo hablado de codos ó los mas gé- 
XjL ^^^ ^1 comercb de España , que pro- 
dúcia la tierra , resta decir algo de los del mar. Aquí 
podemos emplear la expresión de EstraEon , el qual 
hablando particularmente de la- Bética dice {a) que 
siendo tan rica y abundante esta Provincia en fruto^ 
de tierra ^ la riqueza de las costas inarítimas compite 
con la de lo mediterráneo. Trata este Geógrafo muy 
de intento de la abundancia de pescado en las costas 
dé la Séüca^ Estos pescados excedían en grandeza á 
los de otras partes. Tales eran los congrios , los cerl- 
ees, buccinas ó trompetas , murices ó púrpuras , mu-^ 
penas , polypos , teutidas , atunes y otros. Plinio tam- 
bién habla {b) de varios pescados de enorme grande-* 
za ó sumamente estraños , que se hallaron en las cos^ 
tas: de España. Turanio Gracula referia , que en las 
riberas de Cádiz se dexó ver una bestia marina , cu- 
ya extremidad de la cola , tenia diez y sei» codos de 
anchura : sus dientes eran en número ciento y veinte, 

Hist. Lit. de Esp. Tom. IF. Bisert. XL Ce los 

{a) Cum bic sit status mediterraneorum Turditani^ y ora ejus 
marítima opibus maritimis cum ea quasi ccrtare viietur. Strab^ 
ib. 3. pag. isj. 
{b) lib. 9. cap. 4* $• 6. 
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los mayores del tamaño de on dodrante (i) ^ los me- 
nores de medb pie. En la misma cosu de Cádiz se 
dexaban ver algunas ballenas , y servían de espedá- 
culo sus peleas con otros grandes peces , Uamados or« 
cas ) como si el Océano fuera un Ámphiteatro. AlgcH 
nos caballeros Romanos contaron á Plinio , que ha- 
vian ,visto •en el mar de Cádiz un hombre marino con 
perfeda organización humana , el qual de nodie se 
entraba en los navios , anegándolos ccmi so pestk Pli- 
nio dice que los Autores de esta noticia eran caballe- 
ros ilustres ; pero acaso serían insignes embostaos (a) ^ 
Los Españoles de Lisboa enviaron al Emperador Ti- 
berio una embaxada ^ que havian visto y oido á no 
Tritón en la misma figura que le pintan los poetas : y 
además se dexó ver en la misma costa una Nereida 
que al tiempo de morir dio un grito funesto que oye- 
ron á lo lexos los moradores del pais. 
; 149 El mismo Plinio dice (a) que skndo l^flCfO 
Luculo Procónsul de la Bélica , uno de sus compane* 
ros llamado Trebio Niger observó varios polypos ó 
pulpos 9 especialmente uno que en la costa deCarteya 
salía del mar á hacer en tierra sus excursiones ^ des- 
trozando todo el pescado y salsamentos que havian 

re- 

(i) Un pie según Morales. 

(a) Juvenal se burla de Jos que liavléndose embarcado para 
viages largos , y volviendo á su tierra ufanos pcjr la riqueza ad- 
c)uirida 9 contaban marabillas asombrosas ; que havian visto en 
^1 Océano hombres marinos ó peces hombres. y otros varios 
monstruos. 

Grande opene pretium ist ut tensé folie revertí 
Jndé domum possis , tumiddque superbus aluth (♦), . 
Oceani monstra , & juvenes vidisse marinos. Juven. Sa- 
tyr. 14. ir. 2^j. &seq« 
{a) lib. 9. cap. 30, 
(♦) Bolsa. 
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í recogido y preparado los pescadores haíta que los 
. perros de caza le descubrieron , á cuya fiereza se re- 
sistía ) y solo pudieron matarle con mucho trabajo ai>- 
xiliados de sus dueños. Su cabeza fue mostrada á La- 
culo > y era del tamaño de una tinaja de ^ince am^ 
«phoras. EU mismo Trebio afirma que sus agallas eran 
una especie de cerdas ó barbas á manera de clavas 
gruesas^ que apenas se podian abarcar con dos bra- 
,7QB. Su longitud era de treinta pies, y estaban llenas 
.ele ciertai cavidades , de la capacidad de urnas. Los 
dientes eran de la correspondiente magnitud Sus des- 
pojos se guardaron por cosa marabillosa , y tenían so- 
.tecientas. libras de peso. Estrabon {a) concuerda , dih 
ciendo, que cerca de Carteya se hallaron pulpos que 
pesaron un talento. Trebio añade, que en la misma 
costa fueron hallados otros peces de igual grandeza 
llamados Sepias 6 LoHgines. El mismo havia obser^ 
vado , que los pulpos eran muy aficionados á los o^ 
tioDCS y tortugas. Y para que estos temerosos no pu- 
die^n. encerrarse en sus conchas , quando estaban 
abiertas introducían los pulpos unas piedras á modo 
de cuñas ^ que les dexaban brecha abierta para el asal- 
to. Las tortugas exercitaban también su especie de ar- 
did ó represalia ; pues quando los pulpos sin aquella 
prevención entraban los brazos por entre las conchas, 
las cerraban de repente , cortándoselos , y sacando 
con. esta industria presa de su enemigo. Plinio descon- 
fía de la narración de Trebio , insinuando que juzga- 
ba increíble y monstruosa la mayor parte de su rela- 
ción. 

Cea Pe- 

(d) lib.j.pág. ifj* 
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143 Pero omitidas todas estas noticias porque 00 
DOS proponemos lo marabilloso , sino lo ücil , oonsta 
que los antiguos Españoles ^ y especialmente los ác 
la costa Meridional , eran muy dados á la pesquería, 
y sacaban de este solo ramo susias con^erable& Es- 
itrabon dice {a) , que se extraia de la Bética mocfaa 
ipescado salado. Plinio {b) nombra un pez llamado 
Colias y Pariano ^ Saxitano ó Sexitano por criarse en 
una ciudad de esta costa : y Marcial {c) le cdebra 
.como muy estimado en RonuL Atheneo {d) hace tam- 
bién y con elogio , mención de este pescado. En va- 
rios Autores antiguos {e) hallamos noticia de las mu- 
renas Tartesias ó de Tarteso , como uno de los pesca- 
dos exquisitos, qu¿ se transportaban de la B^ica á 
Italia y á Grecia. 

144 Eran tan fiímosos los escabeches de toda 
esta costa , así del Océano , como del Mediterráneo, 
que hacen honorífica mención de ellos los mas de hs 
Autores Griegos y Latinos. Por aquellos tkmpos eran 
jnuy célebres lo$ salsamentos del Ponto. Los de la 

. {a) Expon atur i Turditania multam Jrumenti ...... tum sálsor 

menta copiosa non inde modo babentur , sed & ex reiiqua extra 
'columnas ora , nibil cedentia bonitate Fonticis. Strab* Ub. 3. pag. 
152. 

{b) lib. 33. cap. II. Coitos f sivi Parianps ^ siv¿ Saxitamts^ á 
patria Béctica ¡acertorum minima{^). 

(c) lib. 7. «pigr. 77. 

(d) lib. 3. cap. 33. 

- (e) Saendum vero veteribus inclyfa fitisse hee i mttrétna ex fre- 
to , & mur^cna Tartesia. Jul. PoUuit. Onomast. lib. 6. cap. 10. 
segm. 63. pág. 6o2.eclit. Amstelod. ijoó.z^ Genera autem nO' 
-fUinOque edulium ^ & domicilia ciborum ómnibus aUis pnertantia^ 

qua profunda ingluvies vestigavit bigc sunt fermi Pavus 

ex Samo , Ptrygia Attagena munrna Tartesia glans Ibe^ 

rica» Hanc autem peragrantis gnU , Q in succojt insuetos inqui- 

T€t^ 

(^} En un MS. antiguo se lee Paritanus ,sipe S^tatms. 
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Bátíca , dice Estrabon(a), no les eran inferiores ei% 
bondad y gusto. No solo en las costas de la Bét¡ca> 
sino en las de Lusitania eran dados los Españoles 4 
la pesquería. Atheneo {b) citando á Polibio , afirma 
que el pescado de los mares de Lusitania excedía mu- 
cho en abundancia , bondad y hermosura al del Me- 
diterráneo (i). Quan ventajoso fuese el comercio dé 

Wst. Ut. de Esp. TomlF. Disert.XI. Ce 3 es- 

^ * r '• ' ' . , • • - - . . , 

rentis industriatn jaique has undique vorsum indagines cupedia^ 
rum j majaré detéstatione dignas censebimus* Aul. Gell. Noé. At^ 
He. Ub. 7. cap. 1 6. =: Aristopb. in Ranis , A&. a. Scen. i . ir: /« 

aquatilibus murcenas Tartesias veteres depradicant ^/ mw^ 

'Teenam TárteHant émnmendaní JuK Polluocinter edúiia. véterióur 
selehriaf 9 .^atfio apud GtiU$ím inter. faenera edufiám. ¡ómnibus, 
aliis ^prastantia^^qua profunda ingluvies investigavit. Mentir 
nit etiam Aristopíúnes-^ » ; . \Et Strabo posiquam egit dáconcby-^» 
Uis f qués infret^ sunt circa Cartejam , in externis . inquit flocis, 
( id est extra fretum circa Tartessum ) murenas , & congros repe^' 
riri ajunt j qui appendunt o&oginta minas ^ pplyposqid taieütum^ 
^tCHbitaiet tbeutidesi spici^m TaUiginis ) , aiipsque pisces M^anus^ 
Samuel Bochart. u^Óban. líb. u cap. .^6. pag. (572. ' * ' ' '' ^ 

(a) Sttñh.ñbé i.víg. i$2^ .' f ; . I 

(b) OJfsonksm auUm mariuum copii » bonitate , pulchritudin$ ah 
io muTtum distare f quod nostrum mare suppeditat. Achen. lib. 8,^ 
cap» r. i 
. (i) El I>oai^iaio Portugués Andi^es Res^nde ( en la^ /intigüed.. 
Lusitan. fib. a. de Flaminib.) trae ün discurso Sbbrc el pez jfs^ 
turioñ j mui freqüente en las costas de Lusitania. Impugna á 
Paulo Jovio Vi Rondélecio sobre la correspondencia de es^e pc% 
coa los nombres antiguos » oue se hallan en Plinio , Afbi^teles' 
y Plutarcho. Concltnfe que Asturión no es otra cosa que el puer», 
co marino > que los españoles llamamos Solio. Pruébalo con au-¿ 
toridad de S. Isidoro. Este Santo Dodor en el libro décimo d^, 
sus Ori^nes ó Etbyqp9l9gias ( cap^ a. ) hablando del pez que .bót] 
los Italianos llaman Asturión {>Stifrio^ , le describe asi : forci; 
marini ^ qui vnigb wcantur Suiili ^ qtth4. dfim escam quarunt ^^ mp^^ 
r€ suis terram sub oquis fodiuni^ Circa guttur enim. bab<ni cris, 

f'cium 9 & nisi rostrum arenis immergant y pastum non collígunt. 
añade Resende : Non potuit ñeque pJanius t ñeque evidenitus 

res ap^iri nec tacuit Jsidorus nomen boc , qué HJspani omnes 

utimur» Swilos enim appe/lamus , sivé. ut mere Lusitana dicam 
Soilbos. y mas aba^Q : Sturiones f sivé potius Asturiones ^ á Mir^ 
nio Asturias flumine , ut apu4 Cl^m. f^JL Pont, Max. noster Mi* ^ 
cbaelSilvius diseruit 9 appelkmtit fl^s, íorcús marinos ••.•# aut sim* 

pli^ 
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estos Espafbles , podemos conjeturar de la gaiumdai, 
que produce en nuestros siglos la pesca del abadejo 
ó bacallao y los arenques. 

§. XX- 

Gudades de España célebres por sus salsamerAt^s 
ó escabeches^ 

145 X TArias ciudades de la costa meridional de 
y España sobresalian entre las demás por 
sus famosos salsamentos ó escabeches. Tales eran se- 
gún Estrabon {a) Melaría , y Bailo á Belo y ciudades 
situadas á la desembocadura del Estrecho , entre Cá- 
diz y Gibraltar. También havia salsamentos en Car- 
teya según Plinio {b). Ya diximos que Málaga era fa- 
moso Emporio , ó lugar célebre por su comercia Una 
de les géneros en que mas traficaba con jAfrica y con 
Roma y era el pescado salado (r). Ijos. escabeches 
de Málaga eran muy copiosos y esquisitos. En Romsi 
havia una compañia de negociantes Malacitanos que 
traficaban en este género. Grutero {d) pone una ins- 

crip- 

plioiter SuilJoT y nomine i ndle jam annit , & tvpra Jndart ^eta^ 
tem Hispani^ nottra peculiari ac vemaeuio. El referido Autor 
dice ^ue por la primavera entran los Asturiones ó Sollos el rio 
Guadiana arriba > y que dos de ellos hacen la carga de un mu- 
lo. También suben por el Guadalquivir , 7 nosotros le hemos 
c'ondido acabado de pescar en Peñafior » por regalo del Exce- 
lentísimo Señor Marques de dicha Villa. 

Xa) Seauitur Mettaria y ubi salsamenta condiuntur » inde Beto 
urhs y & fiímus i bine máxime ad Tingin Mauritanie tntjiciiuty 
inercatusqu9 ibi sunt y & salsamenta. Strab. lib. 3. pag. i48* 
\b) Cartejét in cetariis assuetus (Paiypus ) exire i mari in iacus 
eorum apertosy atque ibi salsamenta populari. Plin^^lib. 9* cap. 30. 
Xc) In tac ora prima urbs est Malaca . . . . Ea babet Emporiumy 
q^o utuntur , qui in opposiio littore vivunt y multumque ibi confia 
dtur salsamenti. Strab. lib. 3. pag. 16 í* 
\d) Tom. 11. pág, DCXL\1L n. u 
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crípciiUi 9 como edstente en el Campo de Flora \ y os 
una lápida sepulcral , en la qual se expresa que Pu- 
blio Clodio Athenio comerciante en salsamentos , y 
Quinquenalicio del cuerpo de negociantes de Málaga, 
y su muger Scancia Succesa en vida labraron un se-. 
pulcro para sí , sus hijos , libertos , libertas y todos 
sus descendientes. Por este. insigne monumento se de- 
muestra la extensión y ganancia de este tráfico , y 
quan estimados eran en Italia los escabeches de Má- 
laga (i). 

. 146 Otra ciudad havia en la misma costa orlen-- 
tal á Málaga, llamada ExóExi^ Sex 6 Sexi^Se^^ 
xifirmum 6 Slsxtifirmum y pues de todos estos modos 
se halla su nombre en los Geógrafos antiguos (a), la. 
qual s^n algunos {b) corresponde al sitio de Vdez! 
Málaga , según otros {c) al.de Motril ; pero otros :(//)í 
con mas reflexión la reducen á Almuñecar. De ella 
se denomiaaban9Comodk)eEstrabon(e),los tuno- 
sos salsamentos Exitanos. Marcial (/) hizo mendon 
..... . > • ■ Cc4 ' • . i . : éOi 

(iV Samuel Bcíchart( in Cbdn. lib. i. cap. 14.' pág. 68^3. ) conje*' 
tura que el nombre de Milaga se le dio por los salsamentos , por- 
que Málacb en Púnico significa sale candiré^ y de aquí infiere <|ue 
Piinio y Avieno' hicieron bien en escribir Málacba con aspira* 
cion. Pero esta etimología es dudosa ^ pues Aldrete y Roa le 
dieron otra ( Flor. Etp. Sag. tom.is. trat. 39* c«i* n. o. ) ; y en* 
quanto á la ortografía se debe notar , que las Inscripciones usan 
el nombre sin aspiración. Véase á Grutero (Tom. II. edit. Ambs- 



telod. 1707. pág. DCXLVII. n. i. y Tom. I. pág. CCLXVII. n. 
6. ) » y á Morales ( lib. 9. cap. 41. ) . 
(a) Pomp. Mel. lib. s. cap. 6. = Strab. lib. 3. pág. i5(.=r 



Plin. lib. 3. cap. i. = Ptolom. lib. 2. cap. 4. 

{b) Vedmaf HiHoria de Fekx If&laga cap. a. 

(r) Blorian deOcampoIib. i.cap. 3. ^ 

(d) P. M. Flot. Etp. Sag. tom. is. trat. 37. cap. s. num. 40. 

{e) Seauitur Bxifanorum urbt f ubi tahamentít Exitanis ñamen. 
Strab. lib. 3. pag. i6$. 

(/) Qm SaTtetatd pamOnr amdé ísceni == Biart.lib. 7. epig.77« 
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de ellos ea udo de sos ep'^rainas flamándoIostS'aac^- 
taños. Pero acaso se debe corregid Sekitanas^ porque 
no consta de otra ciudad de nombre semejante j que 
fuese célebre en esta linea , á excepción de &x ó &- 
S9L Atheneo (a) dice que los salsamentos SexHanos 
son de los mejores ^ como! mas tenues , de mas suave 
gusto , y menos acrimonia que otrois. £t mismo {b) c¡-- 
ta á Estraboo , como que este Geógrafo colocó en ona 
de las islas de Hércules cerca de Cartagena la ctudad 
Sexitana , famosa por sus salsaineírtos. Pero ee equi- 
voca ea' la inteligencia de Estfáxin \ paetf ^ste Geó- 
grafo^ quándomehcióná los salsamentos Exitanos [c)\- 
no habla de isla alguna , sino de una ciudad de la cos^ 
ta y ihas arriba de Málaga^ y bien distante de Carta* 
sena./ Et texto griego de Estrabop , que tuvo pt^sen^^^ 
té Athetteo 5 pMd^ '^^dr ügfo (vipiado , tspec\almmt¿ 
en puntos geográficos , ó havecle entendido mal por 
ignorancia de íaGeografia. Ijoxamo es qx ninguno 
otro hace meÉK^iqn de tal ciudadVde Sedtama en aW 
gana isla , ni en la qosta inmediata á Cartagena. Los 
Autores ,que es^rijben de leíaos , es £acU se equivoquen, 

acor- 

(ii) Prastantior JÍn^clanuf ( Coffia^) , ap^ex Hitpfima ,.quem Se- 
iuta^um VQcant ^ut cui tjtnní'gr ¿&, (^ícior caifo h>« A|lue|>« lib« 3* , 

cap. 33» pag. i»i*e4it..Ca$a.ul?.' (.3.. .) . ) 

(i) SirAba libra tefrtté G^graphicúrum sfirihit y ad HercvfU i^sft^} 
las pTApe Cartbaginem , novai^X*) urbtm esse Axitamam y< 4 ^ma i 
talsamenta cognominantur , alicmique tScombrariam f Á scombris - 
áiBam , quos illi capiunt , é quibus garum fií exceUeniisnmum. 
Athen* ibid. - - . i 

(r) Sirab. lib. á« pág. i6j. 

(*) Asi en la versÍ9R d^ palecampio public2^1a p^t Casaiibofa 
como en la de Natal Comité (cap* aoi p. i5S-) se divide el' ad^ 
jetivQ novatpi del sMhsVkViXiwo Cartbugimem. Pero creemos que el 
epíteto fi0f a debe aplicarse á Cartbago.^ y no á la ciudad Sexi- 
tama ^ pues sabemos que aquella le tuvo y no esta.- Todos los 
geógrafos menci9pa|i áSeaM coqd^o ciudad .antigua dé E^pafia. 
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acbriándo las distancian iPeraá IfKÍnenos dé este lugar 
de Atheneo inferimos la verdadera ledura del texto 
dé Estrabon acerca del nombre antiguo dé está ciu- 
dad , que no fue Bx 6^ Ppfi^ sino Sex^ó fSefdí , como 
cpn^^ también de qtr^s Autoreis. No parece set ést^ 
kvaáaÁ% mi&su/dé.qué bábla ;E¿t]^ábq¿ (i^)| tratando 
tíéf ^rfitt^f viágé dé líw Tk^^ á Cadi2^^ y/fal^ni^ 
ciudad de los . Axitanos, colocándola en >1 estrecha 
A pesar de h semejáifta de Itís ncrtttbres^y la'jpocá 
Biíerencia,. que hay entre Áxiunos, y Exitanos ^. no 

Eqdetitósr deeíi* aiftfondió estás! do^ j:iudatíés '^ ^'íí^do 
isdá tan!diferenfa¿Wuáeiónr Una estaba en «eirínis^ 
iño estrecho y otra oriental á Málaga , y aun á Me« 
noba. Tampoco, es fácil decidir; ai la ciudad de que 
|yáfa¡^íttto$, es fe' ttl^ que mehciofta. eí líiíterarib dé 
Anteiiko ^i^ <:an/d nom^ 
[■■'?:r -^-rr.---yy\-<-^'^ •^•'- ' Más 

(a) Iñféfmorafff Qaditatñ orífcufuin Tfríh datum , quod eof ¡uheret 
iod cvMitmrtáf Herculh cohráam dedücere. Missés íoci videndi causd^ 
Cttfn ádfretum úpud Calp^n 'fprvenhsertt , apipatOT finetn terree ha- 
miitíí^y&Nercéieieexfedifiéftis'thé td ^ qufbus fretu^ tlCud 
efáu'ititu^ ,^ éxirima ( quót orácülúm Wnmrfffir tocút ) \ afpuHffe in^ 
iya af'gúisfiaí ad ífcum i ifBf^ni^éc M\4^ftafíori/m uhri. Ihi cum 
re divina fü&i non perlitütent \dqmum tediisse» Sixíib. lib. 3. pag« 

(Wf'Cáíníno de Gástula i Málaga pSgr 40^. cñrt. Wésclfng. 
*CiyBl ftíiicrario dfe Hhtimlno eri el'earirinó deíCásttilo á M'^í^- 

tk^'^^oítíió/inillasiae 




poneá Bltenoba , y'á Spcea Wílá^£ ZumaW la!s Notas reduce 
este pueblo Saxetáhufn á Sé:ié 6 Sext. Wéselíng admite cóino pro- 
bable esta reducción ; pér.ó dice .que no és preciso corregid el 
Saxetanum tú Sevhanum ; Miés WarcíalC^lib^^.' ep, 7J|. ) u^ el 
adjetivo Sdxétáni. Ptídó añadir qtíe Plinio (Im.'ja.'cap. 1 1. ) ha- 
blando dd pét Céliui , que se pescaba en* lí'Betica , le llánfia 
Saxatin6-<f y Galend in Sti¡íramentir*t:ii9dé por Bochar t ( in'Ghan.,' 
lib. 1. cap. 34. p.^tfBj. ) nombra los skÍT^meñio^'Saxatinos , quW 
pudo corromperse de Saxittmos. No&btros no tenemos empefio 
en que todos estos Autores hablen 4e an misitto pueblo ; pues 

ni 
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- i4jr Biastamba de Sexi estaba láfaniosa Abde^ 

i) \ ' nu 

ni la ideatídad • ni la samcjanza del nombre convence identidad 
de población. Asi pudo faáver en esta cosu dos poblaciones di- 
ferentes 9 una Manada Sex ó Sexi » de <|ue hablen Ptolemeo, 
Estsabon , Mela y Plinio ( en el lib. |« ) ; otra Uaouida S^xets^ 
ñumó Saxitanum «de que habla el Itinerario , Marcial y Plinio 
(tík el lib« ja. )• De h, misiiia pudo^ hablar Atheneo ilaaindola 
i^xiitmia ó SaxUúma ^ pues Confta trata deL mismo pueblo que 
Flinio ( lib. ^2. ) por aplicarle el salsamento hecho del pez Celias. 
Como en toda esU costa eran dados los Españoles á h. pesque- 
tía , no es mucho iiue en una y otra población huviese uibosos 
escabeches , y que se hayan contundido los dos pueblos por la 
semejaitaa del empleo y del nombren Lo rierto es c^e la sitúa» 
cion geográfica que dá el kinei^rip de Antonino á Saxeiammmf 
ho puede 'convenir al Ex 6 Sexi de Melá , Plinio , Estrabon y 
Ptotomeo. Plinio ( eft el fib. 3. cat>. >•) téloea á Sexi ó Sexifir^ 
mam mas arriba de Málaga y Menoba , y occidenul á Ábdera 
y Salambina. Ptolomeo la pone igualmente entre Menoba y Sa- 
lambint, occidental i esta. Pomponio Mela nombra umbien i 
Ex occidenul á Abdeca 9 eatre^Menoba j otro pueblo que llaou 
Suel. Estrabo'n'haCe del/júismo faqdo i^x 6 Sexi occidental i 
Abdera; T0dk>.c6nisplta. á que^isituacionde Bft ótSkssi esabÉ 
á poca distancia de Menoba acia el oriente. Por el contrario la 
de Saxetanum era á nueve leguas y media , 6 treinta y ocho 
millas de Moxacra \ por conñguiente mui cerca de Aimeiía « f 
oriental á Abdeca y Salambina* ¿Pues cómo Saxetanum puede 
ser Sexi ,. ciudad occidental á aquellas dos? El mismo Itinera- 
rio como hemds dicho. , pone desde. /^r¿^f á Saxetún^m solo 
tjreinta y ocho millas \ v estando JD^y^gi.^Xi el fin de IaBédca«, 
como dice Plinio » donae hoi Moxacra • renugiu esta átuac'ion 
y distancia á una ciudad tan inmediata i Málaga » como Seú^ 
que estaba' entre Salobreña y Velex Málaga. El P. M. Florex 
(Tom.XIL trat. 37..cap« 3^num« J9«> dige que Antonino pone 
á Saxetanum al orienxe de Málaga. {.di^Ul? te wit^ leguas > y ^n 
esta hipótesi le di la misma situaQpi^ .que á Seapi , remudándolo 
á Almuftecar /distante de ^álagi^ catorce jeg^ásf^^egun Ocamr 
^0. No sabemos como este &U)ia pudo colocar el' «SUxe/^am de 
Antonino en el sitio de Almuñecar ^ porque según prueba el 
mismo , Sexi 6 Almufiecar era occidental á Abdera y Salambi- 
na ; y la situación del Saxetanum del Itinerario es oriental i es- 
tas dos ciudades , xomp hemos dicho. En la edición oue usamoii 
de Wesefing , desd|e:,ÍW^j«ttw iJtfdofa pone el Itinerario no 
oüince legu^ , cqmo 4¡ce el P. M, Flofez , sino quince y media 
o^sesenu y dos millas. V ep otras ediapnW havia nuicbas mas;, 
pues según Simiero en un exemplar delltinerario , se anadian 
dos mansiones de ^bder^ y Se¡a»$ina , cada una de diez millas 
entre el Saxetanum y jMálag^ Y en ^^ JUp^t^si distadan las dos 

ciu- 
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ra (a); Si habla de esta ciudad Dorion én su libro 
de los peces citado por Átheneo (¿) , eran muy famo- 
sos sus. saisameatos» Estos se haeian del pe2 ¿amado 
mügü y ólmejc^^hkn fonocidú aun hoy en ias Cortas 
del rey no de Murcia). El escabeche de este pez era 
de excelente Ixuidad y muy grato al estómago. Du- 
^kmosqqechableideki.AbderaEfipafiola^ pocque adfi- 
iiiáadeíieUafiiiifTa:otoas)d0SsAbd&r^^ uad én j^il^ht^ 
esa víST^crtra anl iSk Afidca^ y pianefcie que :hal)la.de;:lfi 
de Thrada Atfaeaeo , por juntar la meñcioo ^ sus 
salsanieniQS con los de cerca de Sioope ciudad d«l 
fontou « Feco sienda .auoibay fíanosos cerca de ila^ líosta 
-de la Abdera lispa&ila eb4>ez{ «mujol ^y^ cotocanda los 
Autore8>aBtíguos lossalsamentos de esta costa de E^ 
paña al lado de los de Bízaocb j del.Ponto^ no es 
miderosimit entender á Atheneo de nuestra Abdera^ 
especialmente constando por las medallas que sus mo^ 
radores ératí dadbsá la pw^otría : pues se t^presetí^ 
tan á la fachaáa de un templo pendientes unos pes- 
cados que parecen atunes ^ consagrados tal ve2& á Nep-^ 
tuno (f)» j 

• ' ••■: ■ Es^ 

ciudades oclienta 5^ dos míízs » 6 veinte leguas y medía | lo qtiat 
no conviene á la situacbn de Almiiñecar» Esta imerposicion de 
Abdera y Salambina f entre Caoiclum y Menoba ^ nos paiece ve*» 
foshnil ^ pives dé oir^^sueite entre Mum y Menoba^ f. que según 
el Itfaienrio djstabft ipia doce millas: & tres teguas de Milaga^ 
tiavria no mas de tres mansiones r y parece dificil r <P>^ desde 
Mosácnt hasta cerca délMálaga ^ llegase la tropa en solas^ tres, 
mansiones , con los rodeos precisos en una costa montuosa» 

(a) Strab. lib» 3^» p« i6f. 

{b) Dorion tib. de Piscibus • «^ • » admirabilem esse f ait » bonttatem 
füu^lum y qttOT cirx:a Abdtír» pítcamur , & iliarum deinde quos 
virca %fiopen t tUro^que- sale amditor ventricuía placeré^ Athen» 
líb. 3^ cap. 33.pag-.!!iiS.. i 

(c> Mmn autewKasn nam debet t ^' vi&imarimiaitar qr^uiilat 
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' 148 Estrabón recorriendo lá costa del mediré^- 
tranco , desde el Estrecho hasta los Pyrineos , dice {a ) 
^qae en Cartagena y lugares vecinos ^ se cBsmerciaba 
mucho tn p«9cado sakdo y escabeches. Juato á la 
misma costa 5 y no muy lexos de Cartagena, estaba 
situada la isla de Hércules , llamada por otro nombre 
Scombraria y por p^scacse en ella el&moso pez Scomt- 
^ (i|, ddiqi#sei»ib£i^iu^^nl8aupQGa coadafnea^p- 
tar lo* pescados (*);i^acííiJe está de los intestinos y 
sangre de algtmc» peces (a).; Dábase á esta salsa ó 
icóndimentael notíibte de garó {c) ó garou : porque 
)éiiÍM^iémpmiiifii0i]oiá s^^ipasájcste c&Ao joorpez 
¿dé el)ie/iU)(id)ve# [Pegues isé^iatrciit^ hacerla /del es?- 
-cóinlírOi'Y^^ste xrobdimenta ó escabeche sacado del 
escombro eiia^el mas esquisito y famoso según Es- 
/*:: : :. tra^ 

tcritat^i pi^catqrff ,iU7 $í¡,mpore j(yntfOf pisQwntur , fost feiicem re^ 
Jiüm já&UfA sacríifh Neptuno peragert ; immolareque Deo fynnum 
captum , ac VQcafi sagrificium. iüudjytn>éeam. Pkaselit^ quidem 
sOitamenta diis offerunt. Athen. lib. 7. cap. 13. pag. 297. 

(a) Ergo post Abdera sequitur Carthago nava •... Iwgi prétftan^ 
titffma omnium ejus regiones urbium • . . . © cum ibi 9 tum in vi" 
cinis hcis multum confit sahamentum \ eitque boc magnum Empo^ 
rium. Strab. lib. 3. p. 167. 

(i) A este pe2 llamamos Alecbe , y otros le nombran Pexerrd 
( Morales Detcripc. de Esp. pág. 42. ) . Pero los Latinos dístior 
guian el baiea:^ del tcomber. 

(b) Sequitur Herculit insulA jam pone Cartb^ghtem ^quam Seom^ 
hrariam tfícam f d captis ibi scomari^j eá qui¿mf úptnmm fit ga^ 
rum. Strab» lib. 3, pag. i<58. : , í.^ . 

. (2) ¥XS%fíot^xm (Retrüi^Nattíf.yyPMt. de ImBéticultn. 
2. cap. 6. §. 8.) trata con mucha; -«xteosion del licor ffuron , qut 
se hacia en la Bélica. Véase también á Dalecampio y Harduino 
sobre el lugar citado de Plinio. 

(o) Aüud etiam num liquerit exquitM genue ^quod garon vocavé* 
re y iMeitims piscinm j 'wterig^:^^ ^qtkewbfiaíMnda esfent , xafe 
macerar i t , ut sit illa putrescentium sanüt^iU^ oUm-^^^^^ 
tur ex piste t ^uem.Qretcigár4)9 yoóMimn^ Plia.^Ub» 3 u cap. 7, 
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itáhoú {d)^ Plinio \b) y Atheñeo (c), Marcial {d) en 
varias partes le cuenta entre los regalas con ^ue re- 
cíprocamente se obsequiaban los amigos. Horacio {e) 
también celebra d garó' de Espaina juntándole coa 
los condimentos mas delicados. Ene^o él pez es^ 
combro, de que se faacian estos escabeches, andaba 
en los mares de España* Plinio dice (/) que regular» 
mente andaba ddame denlos iatunes%, y por esta catísá 
«e pescs^an tao^ien muchc^end^strechó, yíéñtódá 
la costa de la Bétlba*. E^te pécefcíllo escbmwo para 
ninguna cosa era útil. Pero con %lo este uso vino á 
hacerse muí famoso y aprecíable. A tanta delicade- 
7A'^k%6 d gusto de tos Españoles en la cot^cddn 
de estas sdsas ^ queles d^an el color y sabor de tih 
Vino generoso y clarificado (g) , de suerte que se po- 
día 
'■*'».■' * 

.t¿) citat. • : .; ...«!-• < . \.\. '/ í. .' i, :,'...'.'/ 

(b) Nunc é seomhfOt fiisce Uudéfimmum fn Carth^ginh 9p4rf^ 
ríit éetariu : * Saóhrum id apptVaéar , singalir miílib'ui nummüm 
permarntihus ^onfAkt pené bimi. J^fec Hquarfttimt pméfr^ttr utf 
guentu majore in pretio etse ccefit f nobilitatis etiam gentibutm 
Scombrcs 4uidem , & Mturitania , Bxticaque , & Corteja ex 
Wfeano inhr^nt^s fit^uni 9 fid nibif éitími tfiikfy i(iin; üb. gu C 8#. 

(c) lib. 3..cap.,33. r . • , ,. • * , 
'Xd) Bxpkimtít'adbúc scrnnbride'sof^uíne frimo^ 

Accift fM^Inun inmnem #«r« g»rum. Man*,fiK^T3«iq)« 
io^«=ibid. €(p.40.&83. = Ideinlib.7.ep.95^^ lib«3. ep. 

JO. 

(e) Prest it aella garó de succit pisch iberi. Horat. lib. e. ^erm. 
Sat. 8. it. a6. • , 

(f) Et primi ammum tcombri j quibut est in aqua suJplmreus ro- 
Iw y extr¿ ^^¿étgris 9 Hispamm ctínriáú bl r¿pkm. SMni 11b. 9« 
cap. 15. Ídem Vb¿ 31^ cap* 8. ' -. ■ <- 

(g) Transiit dánde in iuxmrsam , ereveranique genera ad infini^ 
tum : sicuti garum ad eohrem mulH veterrs , adeeqUe dilutam suO" 
vitatem » utbibi potsii. PlUu Hb. 31. cap. 8.= 

Candida si croceos circumftuit unda viteHot^ 
Hesperiue scombri temperet ova liquor. MartiaL llb* 13* 
ep. 40. 
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dia beber ¿orno an licor agradable. Xainbien em 
medicinal según Plínio {a). 

X49 El garó ó esoÁiedie xxas delicado era el 
jQÚe se hacia eri Carta^na.. Llamábánl&garo social 6 
de los compañeros (¿)/ Algunos dicen (í^) se le di6 
este nombre porque se usaba mucho en las banque* 
tes 9 donde la degria y la gula producía amistosa 
sociedad. Otros porque los Españoles 5 am^os y alia* 
4as del pueblo Romamo ^ enviaban esta fineza á sus 
socios. Harduino {d) añade que se le di6 aiijuél nombre, 
porque havia una sociedad ó compañía de Publica* 
nos ó Asentistas para cobrar el tributo impuesto so- 
Jbi;e e$ta mvfcalada. Nospuros nos persuadimos que 
pi) Cartagisna iiavia una compaSiia de comerciantes 
salsamen^dos ^ cómo ja que diurnos (hablando, de 
Málaga : los quales por su experiencia , industria é 
interés de mayor lucro , havian perfeccionado este 
condimento hasta el üítíino grado de delicadeza. Así 
lo mismo era llamar garó de la coíApañiá ,.que si di« 
xesen: escabeche esquisito. De qualquier modo se con^ 
vence la aplicación y ganancia de estos negociantes 
Españcdes. Tanta era esta ^ que dos congios ó medi-^ 
das de aquel^scabeche , yalian .mil^ifümmos \ 6 sts^ 
tercios^ No hai lieor dice Plínio (e) entre todos los 
qiíe'séhart invernado, á excepción de los ungüen- 
tos , que logre mas alto precio y reputación. Así ha 

...... ••..' ; -• V-. '...•.-., \ / -'1. v„ •.•■>• » •. Ile- 

.(») libé^^s. C»p. 9. &Hb,.3)z;>capu B». y ix.r=!i&ii^^iítf qui pr^^ 
cipui contra omnia aurium vitia laudénty gari. exceiisntís sodorum 
oyikfburñ y melUt dimidiá ampUus. idem iib. 32. ciap. 7* 
\b) Plin. Ub. 9. cap. 17: = Iib. 31. cap. 8. =:lib. 33. cap. 7. 
(c) Dalecamp. sobre el lugar citado de Plinto, y otros citados 
por Harduino. « 

Üi) qitat. . Wx 

(ir) Iib. 31. cap. 8. .• ;. ,;) 
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llegado á ennoblecer y dar fama á los comerciantes, 
de e^e género , siendo Cartago Nova no menos ce- 
lebrada por sus escabeches , que por haverla fundado^ 
Asdrubal y conquistado Scipion, 

150 Éstos escabeches eran tan estimados \ que 
se reputaban por comida propria de gente pirinci-^ 
pal {a). Marcial {b) llama noble al garó. Este condi-^ 
mentó se distinguid del que se llamaba muria ( espe^ 
cié de salmuera ) , ea que ú gafo servia en las mesas* 
de los ricos , y la muria en Tais de \q$ pobres. Aqueü 
se hacia como hemos dicho del pez escombro ^y este 
deLatun. 

151 Na son de inferior crédito los salsamentos 
Gaditanos. Galeno citada por Qribásio {c) ^ dice quei 
los mejoren satsamemos que conodan eran los de 
Cádiz : y dá el segundó lugar á los del Ponto. Ni-^^ 
costrato citado por Atheneo ( d) los compara con 
los de BitaAdo (i). Ijo mismo d poeta' Antipfaa^i 

.'..:••!• nes 

(s) Cfbui tíberaü honúnedignui snkameñtum. Ami^bw»' ¿fiu^r 
Athen. lib, 9. cap. 2* jmg. $70. 
{b) lib, 13. epC 82. 

ic) Laudatissimum veri ommum , quét mihi usu cognotcere licue^ 
rit sunt Gaditana salsamenta , quíc fnmc sardús apptllantur : dein* 
de mulH qui ex Ponto advebuntur. Oribas. lib. 4. UoUe&. Medie. ^=: 
GtáevL de '•jippan alimenta 
{d) Byv^ntium saltamentumJkie debacctator^ 

Gaditanum -abdomen Üucraccedito. Athen. lib. 3. pag. 1 18. 
cap. 32. 

(i) Suarez de Salazar ( jíntig. Gadit. lib. i. cai>. 7. p. So. ) cita 
al mismo poeta Nicostrato 9 que en el luear referido de Atheneo^ 
hablando de los salsamentos Gaditanos &cei 

ji sahameHtátio emi viro bono duobut obolie^ 
Dignum Gadiricum prcf^o drachma erat. 
JHebuf baud iilud tribus comedimus , &c. 1= 
Pero en la edición de Atheneo que usamos , que es de CasaiK 
bon con la versión de Dalecampio , se leen estos versos de otro 
modo sin nombrar á Cádiz : y el mismo Dalecampio en las Ano- 
taciones confiesa ^ que este es un lugar obscuro , y procuróilus* 

trar- 



J 



4x6 . Comercio y Marim '■ 

nes {a). Julio Poluk entre lob mas oél^es sálsámen-' 
tes que menciona , pone los Gaditanos con el nom- 
bre de salsamentos Gadicos ó Gadiricos [b), Estéñ- 
no Bizantino hablando de Cádiz , cit» un versó de 
EupQlis(x), poeta «atiguo .o^cb eo su :¿omedia in- 
titulada Marica y donde habla del salsamento Phrí^ 
gio y del Gadirico ó Gaditano {c). En lo ^úal se vé 
quanto ibndamento pudo, tener Estrabon (d) y par^ 
decir que los salsamentos de U Bétipa en oáda erai» 
ihferíores i :los d^ .Ponto.. ■ ^' . < . / 

. 153. Pero-I» mii^btpsüéiz.áit\ai\ &ma y exce* 
lencia de los salsamentos Gaditanos es , que hiciese 
mención ile edtos Hipócrates , pfes6r&iéiidolos no so- 
lo por regáld , nob por medidoa. :En la .dieta que 
OHldeoa para los hidróiúcos, dice {<¡) que el alimento 
que deben usar , ha de ser el salsamentó Gaditano. 
Hoi se reputaría el pescado en escabeche como ve- 
nenó para los en^rmos, Pero Jos. Grítanos, imitan- 
do la naturaleza , havian sublimado el arte hasta el 
^unto-qu'e el Príncipe déla Medidna reconociese por 
mui saludable lo que otros creíao muí dañoso. Hí- 

pó- 

trarle » usando mas bien de parifrasi , quede versión á la letra. 
Dexamos este pucua á la investigaron de losPhilologos^. 

Oí) T . Afítacéum taisametiumn quh/&ptatf 

Vel ex GadiSus ^ aut Byxantia tbynnidh 

Odore gaudet •.*•••«• Antiph. apud Athen. dt. 

(¿) Onomati. Ub. 6^ cap, 9« aegoL. 49* 

(i) Este poeta floreció en la Olimpiada LXXXVIU. al tiemp* 
de la guerra del Peloponeso , y fue toetaJieo de Alcibiades. 
Fabric. Bibliot. Gr^pc. líb. 1. cap, 22. 

{c) QuodnamLtrat salsameatum Pbrygium, aut GoíUricum. Steph« 
deürt.V.GaJira. 

(d) lib»3. p. 1(2. 

(tf) Obsomum autem babtat tahamentum Gadifanum. Hippocrac. 
dé Morb. iittarn. Véase á Gerónimo Mercudai ljb»0u/^r/«r«£.ii« ; 
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pócrates floreció 400.; años antes de J» C {a). Esta 
época demuestra la antigüedad de la pesquería y co« 
mercio de los Gaditanos : pues ya eran célebres sus 
escabeches en la Grecia en tiempo de Hipócrates. 
Los Phocenses y otros Grfegos que vinieron á"l6s 
costasp de España algunos siglos ám:é8 , pudieron lie* 
var á la isla de Coó , patria de Hipócrates , la noti-- 
cia y uso de aquellos salsamentos. Sabemos la buena 
armonía de los Phocenses con Árgantonio Reí de 
Tarteso , que dominó algún tiempo en Cádiz , y vi- 
vió mas de un siglo antes de Hipócrates. Los Grie- 
gos celebraron mucho la felicidad de este Príncipe, 
que trató con mucha distinción á unos hombres, cu* 
yo ídolo era la gloriai Entonces pudieron informar á 
su patria de I09 ^Is^mentos que se-hacian eá Caidá 
y en las costas vecinas (i).* J . 

Hist. Lit. de Esp. Tom. W. DisertXI. Dd 

{a) Fahvic. BiMot,Qr^c,í\y. 2. c&]^^ 24^ ». . 

*(t) En cfefta nai nidnctt)n en Vatios Autores^' añtírabs/' coetá- 
neos 6 a^tfr^pfos i HipíMt^i^s de lo; 0e$cadosnsaU(£3$pr ;€sca^er 
ches de estas costas célebres como en Grecia. Ya diximos que la 
ffiurfena Tartesta se tenía por bocado de mucho regalo y era famo- 
sa en tiempo de Arístophanes. Julio Polux , entre los manjares 
celebrados de los antiguos , pone la murena de Tarteso y el atún 
Tifio ) que sin duda se lleiraba de las costas de Andalucía. Los 
I>oetas&>pbocles/Eup^lt$^CraUnay Eschylehi^iéifoj^.y^ en su 
tiempo mencTbn de la salsa Humada j^aro* Era» preciso niesenya 
muí célebres ^tosgéhéirbs' en 'la Orecia-, quandd tos mencionail 
los poetas Cómicos mas antiguos,, como son Cratino y Eupolisit 
Autores de. la comedia antigua 9 anteriores á Arístophanes inven* 
tor de la nueva. 



:• 1., I. 



5.XXL 



§. XXL — 
De la pesca y adobo de los Atunes. 

153 T A inateriapriodpai de lo? s^sameotos Ga- 
J ^ ditanosaraú tos atunes Flor^ de Oqam* 
po {a) atribuye á los Gaditanos la invención de esta 
pesca. Estos (dice citando á algunos sin iK)mhrar^ 
los) ^haviendo navegado desde su ciudad entre sep- 
vtentrioú y poniente púr el norueste ^ dkroa en unoá 
2>cenagales á. manera de bdxíos^ llenos de ovas y de 
9» yerbas marinas : la qual región con las /¿recientes 
nde la marea se cubría , y con las menguantes torna- 
ba á parecer , donde hallaron irnos peces llamados 
'Vipesea increíble multitud, y de grandeza mara- 
ñosa. G)nsiderada tan bpena casa ^ lanzaron en 
¡sus armadijas de barpones y redes , con que 
^on crecida cantidad , y hechos los tales pes^ 
n piezas quadradas pata que se pudiesen eti- 
co á pocp , ¡salándolos y metiéndolos en 
^jórnaron' i su pueblo cargados de esta 
. con intención de la vender 6 trocar 
s de Levante , que caen sobre nuestro 
i?o. Pasados 'en África , la señoría 
detuvo y les comjpró quanto pesca- 
consintiendo qué semejante basti- 
^t por otras partidas* Y cayóles 
lena manera , y sabor de estos 
le después en sus convites y 
* estimaron por mas precio- 

>>so. 

ó 37. de la 2. 
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99SO. Y Gamo ul aqueilos de Cádiz los comenuron 
ffde pescar y poner en salmueras para los vender en 
'lesta ciudad de Cartago , continuando largos tiem* 
»»pos^ después la tal p^cá. E^to debió ser en el me» 
»de Mayo , porque áeiripre lúp atunes en aquel tiem* 
'»po vienen á nuestra mar mediterráneo desde el ocea^ 
t^no de Poniente por el Estrecho de Gibrakar para 
»»desovar y parir en el mar de Latana sobre Cons-* 
''tantinopja : y al otoño aigoiente toman bon S08' 
»»crias y generación al mar océano ^ de donde ^vt*- 
»»nieron j sin £iltar jamás año que no Id bagan. Los 
y^quales dos viages fueron siempre mut esperados , y- 
ffto «mí también: agora por estie nuestro tiempo de 
'líos pescadores E^pañotes- c, > qué moran > en ^uefla^ 
«^marinas, á causa de tomar eii áqudla teropocadaí 
»» copia de ellos en demasía , que sé venden salados ea 
»> botas por las Provincias de Europa , ipiitando la 
'ípruiíeratiint^eQciatx dé estofr de Cadiz.'^ Hasta aqüí> 
FlbtianJ, ;;' '. ' ' . :.-•'' - . r ^- '. . \ í '::■- 
154 ^noraíDos quieras íberon? los Autores don^ 
de Fiorian leyó estas particularidades. Pero no nos 
embarazamos sabiendo ^ que este Autor acostumbra 
vender t>or: noticias positivas las conjeturas veno^im!^* 
le& Esto se verifica en el caso presente; Varios ^Au^* 
tores antiguos colocan la más famosa pesca de los 
atunes en Cádiz ^ y las costas de España j cercanas 
al Elstrecho. Pero ninguno expresa que los Gaditanos 
ú otros Españoles fuesen inventores de esta pesque^' 
ría. Mas no es inverosimil que lo faesen , reflexionan* 
do algunos principios. Estos Españoles eran oriun* 
dos de los Phenicios. Tenian pues gran conocimiento 
del mar y aplicación al comercio marítimo. ,Como los 

Dd2 • la- 
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labradores industriosos conocen fa naturaleza de las 
tierras , la fertilidad de sus producciones , y el froto 
que pueden sacar del cultivo ^ del mismo modo los 
habitantes de las costar ^.dadoe á¡ lajiav^^ioh y co-^ 
mercjo ^ se tnstruyeoí y : adelanten s(¿re la utilidad 
que pueden tendir los mares. En ninguna parte del 
mundo abundaban mas los atunes , que cerca de es- 
tas costas , donde el océano se junta: ioon é medite^ 
nanea Los mismos atunes entrándose á porfía por 
sus riberas. , y viniéndoseles como á las manos , oran 
sobrado excitttivo de uiia gente tan industriosa. Asi 
es creibk que muy desde los principios de la funda- 
ción de Cádiz y establecirntento de los Phenidos en 
la Bética ^ . estos y lornaturalés dd país se diesen á 
la pesca y tráfico de ios atunes. A esto alude el nom- 
bre que conserva el sitio , donde d siglo pasado se 
hacia esta pesquería. En la parte oriental de la isla 
de Cadiz^idíceSüarez. de Salaz^(i7} ^5miisaodo al 
»> medio dia está la que se llama Almadrava de Hét- 
'acules. Frente de la torre de la Atalaya sé descubre 
y^otra sobre uoos grandes cimientos , de la que ape- 
^9 ñas quedan ruinas^ £ibricada, dicen, por Hércu- 
>^les , coyoi nombre cdhserva (,'y de qm'en lo tomó 
fiesta AJmadcava/' Todo Jd que se atribuye á Hér- 
cules én las poblaciones de Phenicios de España , alo- 
de á los primeros tiempos de su venida : tiempos he- 
roicos , en los quales mezclada la historía con la ^ 
bula , solo nos dexa idea segura de la antigüedad re-^ 
nmta de los sucesos. Decimos pues no ser inverosimil 
que los Tirios llegados á la Bética , y los naturales 

ins- 
erí) y^ntig. Gadit. lij), I. cap. 7. pág. 7^. 
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instruidos por ellos , fuesen inventores de la pesca y 
comercio de los atunes. 

155 Estrabon {a) , Plinio (¿) y Atheneo {p) nos 
han dexado noticias mui individuales de esta pesca 
y tráfico en las costas de la Bética. Los dos lugares 
mas famosos por la abundancia y pesca de atun^ 
eran los cercanos al Ponto Euxino y al Estrecho de 
Gibraltar. Entraban también por el mediterráneo , y 
s^n Archestrato , poeta antiguo , citado por Athe- 
neo (¿/) , llegaban á la tosta de la Laconia , de Sidr* 
lia y de Italia , en la embocadura del rio Metauro. 
Estos dice son los que han llegado á la meta y tér- 
mino de su carrera : por lo qual , añade , aquí se pesr 
can ya fuera de tiempo ^y después que han dado la 
vuelta por inmensos mares. El tiempo en que los atu<» 
nes corren el mar ^ es la primavera , estío y otoño^ 
Durante el invierno ^ dice Plinio {e) , se esconden en 
la profiíndidad de las aguas. En las costas de Es- 
paña se dexan ver , principalmente al fin de la pri- 
mavera por los meses de Mayo y Junio (/) . Vienen á 
manadas con grande ímpetu inclinándose al Estrecho^ 
donde desovan. Vienen incitados del furor lascivo, 
ó como escriben Plinio (g) y Atheneo {p) , después 
de Aristóteles (/) , sobre la cabeza , ó debaxo de las 
agallas se les fixa un insedo acre y mordicante , qué 
Hist.Lit.deEsp.Tm.lKlHsertJLL Ddj cch 

(0) lib. 3. pág.x$si. 
{b) líb.9« cap. 1$. 

{cS lib. 7« cap. 14. pág. 301. y 30a» 

\íi ibid. 

U) lib. 9* cap. I (• 

If) Suar. de Salax. Amig. Gaüt. lib. x* cap. 74 

ig) ciut. 

(¿) ciut. 

(1 ) lib. 8. Hist^r. Animal. ap.i3i 
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como aguijón los estimula á la velocidad de la carre- 
ra (i). El atún hembra se distingue del macho en 
que tiene en el vientre una agalla de que carece iste. 
Llamaban al macho tynnus y á la hembra tytmiSj 
cuya etimología declara Atheneo (a). Los atunes se- 
gún Plinio (¿) viven solo dos años. Según su gran- 
daza se les daban umbien diversos nombres. Al atún 
pequeño llaman Pelamida , al de mediana grandeza 
T^nno^ al mas crecido Orcyno , y últimamente al de 
corpulencia enorme C^o , como escribe Sostrato ci- 
tado por Atheneo {c). Plinio {d) dice que alguno 
llegó á pe»r quince talentos. Según Aristóteles los 
atunes son cortos de vista , y ven mas con d ojo de- 
recho que con el izquierdo : por lo qual correa siem- 
pre inclinados á la orilla derecha , y vuelven por b 
•contraria. Salazar {é) dice que los atunes vuelven de 
retorno por los mismos parages que vinieron. £1 poe- 
ta Eschilo aludiendo á esto compartí coa los atañes 
á uno que miraba obliquamente (/)• 

156 No sabemos el modo con que ezerdtaban 
ios antiguos la pesca de los atunes. Suarez de Sala* 

zar 

(i) Samuel Bochart ( in aan. lib. i. cap. 36. p. €7$.) con Es- 
trabon ( lib. 3. ) Aristóteles ( Histor. jínim. lib. 9. c. 6.) y Athe- 
neo (lib. 7* ) pone otra causa de la vemda de los atunes. Estas 
jon sus palabras ; Huc etiam plurimi tynni compeUumtur á tep^n 
externi littoru pirques & crasti. Nam ut pMoiapbut re&é obsir^ 
vat 9 & ex eo yfibetktus , omnium piscium tynni maximi tepáre 
gaudent , @ teporit gratia Uttoream arenam ¿ckuní y «f inca/et* 
cant. 

(a) Athen. lib. 7. cap. 14. p. 30a, 

(b) lib. 9. cap. I j. 

(c) cit. pág. 303. 

(d) ibid. 

(é) pág. 64, y 6^ 

(/) Eschil. apud Athen. dt. 
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zar(¿i) conjetura ^qué la pesquería antigua estaba- 
nen el cabo Herácléo , á que hoi llaman de Sán^i 
nPetri. Este promontorio dice se corta con las aguas 
náá océano , haciendo una muy pequeña Isla , ea 
'>que estuvo d Templo de Hércules : en cuyo estre- - 
»'cho y cala se entran muchos atunes ;>y allí embaí- • 
'asados sin necesidad de redes , ni oija industria , si-- 
»>no solo con harpones los pescan y matan. Este mo« -- 
fyáo de pesquería es d mas antiguo , ofrecido así por ^ 
»»d sitio y naturaleza de mar y tierra • •• . Hoi (i) está -■ 
»vla Aímadrava de los atunes distante de la ciudad 
9>de Cádiz una larga legua al oriente : donde se for- 
'rma una ancha y espaciosa playa , como puesta por 
»>naturdeza para este ministerio. A la lengua dd agua - 
t»9e levanta una torre quadrada en buena altura, >dí-^ 
9>xiia la torre de la At^ya , frente de la qual está la ^ 
«atorre antigua llamada de Hércules. Ixis que gobier- ^ 
'Hiah esta pesquería se recogen en una casa vecina á 
»>esta torre, que por iservir de amparo contra el sol, 
9»41aman d ttádo. A pocos pasos está otra bien cápáz, 
»> donde se recoge todo d pescado , se desquartiza y * 
fósala. A estas acompañan por todo aquel campo 
f'buen número de chozas y casillas formadas de paja- 
9»y: piedra seca , acogida de aquella chusma y gente ^ 
'^perdida que de toda Andalucía se recoge á este 

Dd4 exer-' 

(¿i) Afitig. Gadit. lib. i. cap. 7. p. 80. 

(i) Floreció Suarez^de Salazar á principios del siglo p^ado« Al. 
fin del mismo escribió su Emporio del Orbe , ó Cádiz ilustrada el 
P. Fr. Gerónimo de la Concepción Carmelita descalzo , y dice 
(Itb. 3. cap. 3.) 99que mas adelante de la isleta de Sanéli Petri». 
,,y una legua de la principal isla , están las Almadravas , sitio 
yydonde hoi se arma la pesquería junto á la torce que llaman de 
,, Hércules.,, -Al presente no está la Aímadrava en aquislsitioi 
sino en la cosu oriental del continente cerca de ConiU 
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''exercicio* Dada la seña desde la atalaya con on 
>»Jiei]zo blanco ^ de que están cerca los ataoes , qoe 
«^amontonados parecen manchas n^ras en las azo- 
»^Ies aguas ^ comienza á apercibirse la gente de mar 
»»y tierra. Ciñen luego una buena parte dd océano 
naxí una red de esparto muy rara , que solo ^rve 
t>hund¡da en las .aguas , con su tremolar y visos , de 
»>atemor¡zar los atunes y detenerlos en su veloz cur- 
^M j porque son los animales mas tímidos qoe el mar 
t> tiene ^ y de muy poca vista , que no les aumenta 
»poco el mieda A esta red llegan otra de cáñamo 
t»mas fuerte y espesa para traerlos á tierra con mas 
»> seguridad Viéndose reducir á tanta estrechura , que 
«>ya el agua les ^ta , y desde los barcos los barpo* 
fKíes y piedras los acosan , dan furiosas carreras y 
t> saltos ) sacudiendo á una parte y á otra las cda% 
»»con que levantan torbellinos de ^a j y así heri- 
I» dos y acosados sacan las cabezas sobre las sangriea^ 
»»tas aguas , que parece según la oipcesion de Es* 
ftchíló (a) que sin voz j ni suspiros mudamente da- 
tyman y se enfurecen. Llegados ya cerca de tierra 
t^gente de á caballo con azotes en la mano recogen 
wtoda la chusma á la ribera , donde unos tirando de 
f»las redes , otros ocupados con sus codes en traer á 
i» tierra la presa ( que son unos garfios de fierro peo- 
ff dientes á una soga) , ofrecen á los ojos una agra- 
ff»dable vista. De allí en carretas los llevan á la cban^ 
*ycba ) lugar donde los desquartizan , salan y emba- 
ya rrilan. Es este pescado tan sólido y macizo , que no 
9>hai en todo él mas vacío , del que ocupan sus dos 

whue- 

(a) EschyL apud Atbea. lib. 7. cap. 14. al. so. 
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tfbuevaB cada tina de p^y medio d6 largo y algu* 
9mas mas , porque el hígado , hiél y corazón lo tie-* 
'>nen en las agallas junto á la boca , por lo que quizá 
y^son tan temerosos.'^ Hasta aquí Salazar refiriendo 
el modo de pescar los atunes en su tiempo. Mora- 
les que escribió algunos: años antes dice (^) qtfe para 
ir á esta pesquería se tocan atambóres , y alista gen- 
te con el estruendo y ruido que se apareja una gue- 
rra. Concuerda loque dixo Salceuir que desde la ata- 
laya se enaipbola'la: vandera ^ como para dar la seña 
dd combate. . . 

iSjf El mismo Autor dice {b) ^que en tiempos 
»>pasados ( según tenemos hoi la tradición y memo- 
'sria) esta pesca se hacisi en la misma bahía y puerto 
f>de Cádiz poc lá vaíida del hórte , donde tsá fabril 
»^cado el baluarte de S.Phelipe , al píe del qoal se des- 
'> cubren hoi los cimientos y ruinas de las casas , y 
»> pilas donde se recogían y salaban los atunes (i). 
»>&itraban en la bahía porl? parte occidental y He- 
ligaban á desovar en la corriente y estrecho , que í 
9» divide esta isla del continente 'de España , dónde 
95 hoi está la puente de Suazo. Según lo que escribe 
9>Solino {c) y otros Autores , este pescado , como he- 
j%mQS didbo, entra siemiire costeando las riberas de 
9/Ia parte derecha y se vuelve por lá contraria ; y asi 

w aquel 

{di Descripc. de Etpañ. pág. 41. 

(b) Suarez de Salaz, pág. 7$. 

(i) El P. Concepción en su Ctutíz Buttraia ( lib. 9. cap. 3.) dice 
que la pesca de los atunes se hizo siempre en la Caleta de la is* 
leta de San&i Pefri « donde estaba el Templo , y nunca acaeció 
bacers? en la boca de la bahia 9 como soñó Suarez , fundado en 
algunas ruinas de edificios que al pie del baluarte de S. Phelipe 
ae descubren. 

(#) cap. i8, aL a8« 
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f>aquel fiúo etatüBs pcoprío y poúnodadó por caer á- 
nía parte derecha. Y umbien por entrar en esta bahía 
f >el rk> Guadakte , endulzando algún tanto oon sos 
«naguas las de este brazo : por lo qoe dice Aristcke- 
"1^ 9 que iqpetecen mucho los atunea el agua duke: 
f»de donde eñ el mar delrPónto afií'man haver gran 
f>abundancia de ellos , mas gruesos y salKosos por 
y'los muchos rios que en aquel mar se desagmiL El 
f> concurso de tantos báseles y di cototinuo sukrar y 
f> correr esta bahía ^ que notkxan palmo de agua en 
fuella que no la atraviesen y perturben , d^ió ser 
ncausa que dexaseti este caminó ^ y amedrentados 
M tomasen el del océano meridional mas ancho y se- 
nguro.¡A este pacage y i la parte izquierda (por lo 
f>qual yi€»en tan' enmarados) está hoi puesta k pes- 
»>querta en h paite odentál de esta ish mirando ú 
» medio dia ,á que llamamos Almadrava de Hércules.'' 
. 158 Los atunes según dixod poeta Tbeodm-^ 
das picado por Atheaeo {a) traen el tumbo de^ ví2h 
ge ácia.Cadiz. Asi no es mucho que en estas costas 
se pesquen en grande abundancia. El alimento que 
mas agrada á los atunes , según Polibio citado por 
Estrabon (Jf) y Atheneo {c) , es una especie de b¿o« 
tas, qué produce jcierko árbol á manera.de coscoja ó 
encina pequeña^iáse este arbiKto (i) cerca dd mar 

se- 
ca) Tbynni cgstró concitafi curtu Gades pehmi . . . Theodorid. 
apud Athtn. lib. ?• cap* 14* pag. sos, 
ib) lib. 3. p¿g^ IS4* , f 

(c) cítate > , 

(i) Atheneo citando á Polibia ilice «que ac^uellos arbustos se 
ciiaban en lo profundo del man Polybius Megahpolitant ( lib. 
34. Historiar. ) ¿^ Lutitania Hhpame Rets^ane tra&ans^ scrihit^ 
in profundo marh f quo alluitur glandiferas quercus gfgm , qua^ 
rumjru&u Tbynni vescantur , & pinguescant^ (.Ath6a..lib%.7. cap. 

14*} 
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-según Estrabon. La raiz es de una encina grande. Co« 
rresponde el tamaño y copia del firuto. Las avenidas 
arrojan á la costa muchas de estas bellotas , y quanto 
mas ahondan tanto mas crece la cria y pesca de los 
atunes. Estos árboles , añade Estrabon {a) , nacen no 
solo en las orillas del mar de la Bética , sino tajm- 
bien en lo mediterráneo : por lo qual no es mucho 
^ue acudan los atunes á estos parages , como los 
puercos á montanera. En eíedo se cevan y engordan 
mucho con estas bellotas : de suerre que dice Poli- 
bio {b) que en atención á esta propriedad no irla 
muy descaminado el que llamase á los atunes puer- 
cos marinos. Este Autor refería^ aquellas particular!^ 
iiades tratando deila Lusítania. De donde puede ia-^ 
ferirse , que también en esta Provincia los Españo- 
les se daban á la pesca y tráfico de los atunes. En 
efedo Polibio celebrando en otra parte {c) los frutos 
de Lusitania ^ úioeque sus pescados en abundancia^ 
bondad y heiinosura exceden mucho á los del medi* 

te- 

14.). No creemos que un hombre tan serio £omo Polibio, y 
que pudo estáx bien informado de las cosas de España , escribíe*- 
se una cosa tan inverosímil. Y mas quando Estrabon citándole 
' en el mismo lugar coloca los referidos arbustos , no en el fondo^ 
sino cerca del mar y en lo mediterráneo : ^escuntur glande quer" 
ná qua ad mare nascitur • • • Hiec arbor etiam in térra per Hit^ 

paniam freqUens nascitur Tantum autemfertfru&us , »r 

post maturitatem littus marit intra , extraque Coiumnas oppleatur 
eó alluvie eje&ó. lib. s.pag. i$4. Donde expresa que los atunes 
comian las bellotas , no porque se criasen en el mar » sino por- 
que las llevaban las inundaciones. Es creible aue Estrabon al- 
canzase mejor el sentido de Folibio. ,' que Atbeneo. El Señor 
Barco ( i?f^raf. Natur.y Polít. de ¡a Bétic. antig. Tom. i. trat« 
X. cap. 6. §• 2.) examina con mucha crítica este punto de que 
las bellotas sean pastos de los atunes. 

{a) citat. . 

(b) apud Athen. lib. 7. cap. 14. 

{c) Polyb. apud Ather^. lib. 8. cap. u 
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terraneo. No dudamos pues que en tiempo de Poli- 
bio se hacian célebres salsamentos en Lusitanía, Los 
Turdetanos y Célticos de esta Región que eran vedr 
nos y parientes de los de la Bética , pudieron haver 
cstendido en Lusitanía la aplicación áeste ramo de 
comercio. : 

159 Volviendo á los atunes ellos eran ía materia 
principal de los salsamentos Gaditanos. O bien ente- 
ros ó~ bien en piezas los salaban y condimentaban^ 
llevándolos á todas partes. Ya diximos que en tiem- 
po de Hipócrates eran célebres en la Grecia los sal- 
samentos Gaditanos, Mas antigua aún sería su fama, 
81 fueran del poeta Hesiodo los versos que cita Athe- 
neo {a) . En ellos se hace mención de los salsamen- 
tos -de Bizancio y de Cádiz , que algunos mercade- 
res llevaban á Grecia , y sazonaban las mesas délos 
convidados. Estos salsamentos eran atunes cortados 
en piezas y conservados en orzas ó barrííles. '^Pero 
t> aquellos versos jdice Athcneo , {b) mas bien patecen 

(a) libp 3. cap. 31, pág. t lí, 

{b) Hos profiSíí T^crsus aí^cujuf efst cüf^i poftut reor quihn ffe* 
stoJi i:!cgantissimi Poetac. Ettnint uftJe cognotcere it potuit Paria" 
norum urtcm , aut EyZiiitíum , ¿tut Tar^ntum j aut Brutios ^ OC 
V^irtip^inat , multis nnni^ , Ü ¿ef atibas iiiií aTtiquíor'^ lUuJ erg$ 

Íojfnu Eutbydemi €ísc puto. Aihen. lib, 3* cap, 31, pag. 116,=: 
,0S versos son estos, 

Quibiís ddirí Botphorum phjcuit , sahamentofum 
Mc^Ciitum ; ii vmtri ohscqucntcs 
Qujdrdta cyhia disse&is pisctbui fabricante 



^dulforum thynnorum pir^'ns eít Byxanfiumi 

Sco^brarum in prújundo htcntium ^ Raj^que bffsi p3ff^f 

Pari'inorHfn autem oppidulum CoUarum nutrix incUta* 

Jortios verh fiuSfus fugiens é Gadiims ajiuctt 

Brutiuj quijpiam ^ vei Campanus » vel ex 0puUnt5 

Taranto , triafígufa orcyni pnecisa : quijt vero in orch rec^nduai 

Saijartienti^ j bifitreí ^icissim hominmm c€Mas comitantwrt 
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»»de atgun cocioero , que de un poeta tan elegante 
'^corno Hesiodo. ¿Por dónde pudo este tener noticia 
»>de ía dudad de los Parianos ^.de Bizancio , de los 
nBnozQS y: Campanos , siendo mUcbo mas antiguo qué 
»^todos estos puebles? Asi! juzgo que aquel poemai 
9>de los salsamentos noes de^Hesiodo, sino deEu- 
9»tbydemo que le cita v y <^on este gran nombre qui-^ 
9yso conciliar respeto á sus sentencias/' ^a 

160 í Nosotros no .haUamos cepdgnanda que en 
üempo de Hesiodo fuesen conocidos en la Grecia los 
salsamentos del Ponto y de Cádiz. Pues suponienda 
esta pesquería y su tráfico. de mayor antigüedad , 3P 
dé invención de:bs Phenidos ^ no hai dificultad ea 
que todos estos traficasen en tiempo db Hesiodo eor 
este género ^ llevándole en sus navios desde Cadi¿ 
y el Ponto Euxino á los puertos de Grecia. Los Grie- 
gos por entonces havian comenzado á darse á la ma« 
Fina y tráfico , como dixBDos wen el Tomo II. (a), Aih 
tes llevaron algunas colonias al Asia menor. Así el 
Bosphoro Tracio , y el mar Euxino no les eran des- 
conocidos. La costa de Tarento , del Abruzo y la 
Campania estaban pobladas de ciudades Griegas, 
cuya antigüedad ignoramos , y es verosímil fuesen 
anteriores á Hesiodo. La Campania que se llamó 
Magna Grecia , la Sicilia y las costas vecinas de Ita- 
lia no havian sido inacesibles á los Griegos. Así nos 
parece que exagera mucho Athencó , quando dt- 
ce que Hesiodo ignoró estos lugares , por haver sido 
anterior á la fimdacion de aquellos pueblos. ¿Quién 
le reveló esta época , cuyo principio se ignora en la 

HiSH 
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Historia antigua? Los demás Autores reducen las go» 
looias de Griegos en luUa á los tiempos heroicos. 
Homero ^ como prueba Estrabon (a) j tuvo notída 
deestoslugaies por lasiiiemoriasPheiiicia& El mis* 
mo socorro pudo teoer Hesioda menos antiguo que 
Homera Todo concurre á probar la antigüedad y 
extensión del comercio Gaditano en sus &iiu)sos sal- 
samentos de atún. 

i6i EnAthenas teniaá tanta aceptación los sal- 
samentos que concedieron el honor de ciudadanos á 
los hijos de Qierefilo, famoso salsamentario ó comer- 
ciante en salsamentos {b). De lo que tomd ocasión 
Timocles para una ingemosa burla ; pues haviendo 
TÍsto á estos dos nuevos ciudadanos dko j ved aquí 
dos escombros ^ 6 dos sátyros* No sabemos de don- 
de fuese natural Cherefilo ; pero Alexis autcn: de esta 
noticia hace mención de otro salsamentario llamado 
Philipo , el qual dice era estrangero , y se exercita^ 
ba como Cherefilo en este comercio de pescado sala* 
do y que llevaban á Grecia de países estrangeros. 
< 162 Ántiphanes y Nicostrato hicieron mención 
de los atunes Bizantinos y Gaditanos , como de sal- 
samentos los mas célebres de su tiempo (r). Por este 
último consta que los atunes se salaban también en- 
teros , aunque fuesen muy grandes: pues dice que en 
cierta ocasión compró uno, que aunque le costó dos 
óbolos , valia ciertamente una drachina por su enor- 
me 

(a) lib. J.pág. 158. y M9. 

(t) Tantum vero Atbenientium in saltamentit conquiremÜs » & corn^ 
mendandit ttudium futí , ut quod Alexis inqmt in Epidauroy 
Citrephili sahamentarii filios civitate donaverint. Athen. lib, 3, 
cap. 32. p. f 19* 

{c) Athen. ibid. p. 1 18. 
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me gran4eza. Amde para demostrada qae doce con^ 
vidados de mesa en tres dias no podian consumirle. 

163 Otros poetas citados por Atheneo {a) ha- 
cen memoria de los atunes salados. Hiponax refiere 
de cierto personage que gastó todo su caudal. eii 
comprar j qomer^salsamentode atan ; b que nos dá 
bastante idea de que era mui común en la Grecia es- 
ta mercancía^ Mas no por eso havia perdido su es*^ 
tinacion. Archéstrato que havia navegado todos los 
filares para satis&cer él a|)etko tcvk la delicia de to^ 
dos sus pescados , dice ^' que un pedazo de atún de 
t^Bizancio es manjar tierno y delicado/' £1 mismo 
en otra parte añade , ^'que el salsamento de atún es 
»> manjar que se puede poner á los dioses 9 y ser con^ 
9>sagrado á Ceres {b).'^ Los pescadores en efedo, 
quando la presa ara grande , sacrificaban un átunr á 
Neptuno , dios de las aguas , como observa Athe-^ 
neo {c) y Celio Rodigino (d). Acaso aluden á esto 
los atunes que vemos juntos con el templo en las m» 
dallas de Abderal y de Cádiz. Aunque estas ultimas 
pudieron representar el templo de Hércules , cerca 
dd qual se hacia la pesca de los atunes^ 

164 Pero lo mas apreciable y gustoso del atuo 
se reputaba la cabeza y las agujas y que llamaban 
fíofves. Délo primero dá testimonio Ardiestrato. Lo 
segundo consta de* Aristoj^on poeta citado también 
por Atheneo {é) ^ el qual le llama comida venerable. 
Sobre todo era ya entonces célebre el atún de la 

hi- 

(a) lib. 7* cap. i(. p.*304. 

(b) Athen. lib. 7. cap. 14. p. 301. 

(c) lib. 7. cap. 12. p. 397. 

(d) lib. 28. cap. 7. 

(e) lib. 7. cap. 14. p. 302. y 303. 
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hijada 6 parte del vientre. baxo de este pez ; qae 
Uamabao abdomen (a). El poeta Nicostrato {b) de- 
seaba que abundase en su mesa el atún de la hija- 
da de Cádiz. Eubolo , Aristophanes y Estrates cele- 
bran éste como bocado de regalo {c). Erifo dice que 
no le pueden comprar los pobres , y qre le miran 
con agrado aun los mismos dioses en medio de su fe- 
licidad {d). Antiphanes decia (e) que qualquicra que 
se atreviese á posponer esta parte dd atuo á otros 
pescados , Neptuno le castigaría mandando que jun- 
tamente con ellos fuesen asadas sus costillas. El misr 
mo Autor eh otra parte dice (/) ^ que quando se ha- 
lla en el campo 9 no come pescado alguno , salvo si 
le traen atún de la hijada , ú otro pescado de igual 
delicadeza. Estas expresiones de poetas Gentiles ^ ca- 
yos dioses ecaá falsos, y despreciables , solo sirven 
para acreditar la estimación que entonces tenia el 
pescado de España. Por lo demás las detestamos co- 
mo sacrilegas é implas. 

- j6s En estos testimonios de la antigüedad no 
podemos dexar de observar dos cosas. La pritúera 
que estos salsamentos antiguos eran mucho mas es- 
quisitós que al presente : pues de otro modo , ni hu- 
vieran cobrado .tanta £ima,nijnerecieran el aprecio 
y.álogio de Naciones tan cultas^ tíavian pues los Ga- 
ditanos y demás Españoles vecinos hallado con mu- 
cha 

*(«) Pliñ. lib. 9. cap. i j. = Athen. lib. '7. cap. 14. 
'\b) Apud Athen. lib. 3. cap. 32. p. 118. 
Gaditanum abdomen buc acc^étítP: 

(c) Apud Athen. lib. 7. cap. .14. 

(d) Athen. ibid. 
\e) Apud Athen. ibid. 
(/) Athen. lib. 7. cap. 1 5. p.. 304. 
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cha industria el modo de salar el atún y otros pesca-^ 
dos , no solo preservándolos de la corrupción , sino, 
disponiéndolos de suerte , que lisonjeasen el gusto 
de las gentes mas delicadas. Para este e^o condu- 
cía el licor de que hablamos antes llamado garo^ 
qae hacia , ademas' de la muria ó salmuera , el prin- 
cipal condimento de los escabeches. No sabemos en 
particular la dosis de estos ingredientes , y el todd 
de la preparación para hacer el atuú , lid sqIq; grjita: 
al paladar 9 sino útil al estómago y saludable en la 
medicina. No seria inútil que huviése llegado á núes-* 
tros tiempos este secreto de los antiguos Eispañgles, 
que proporcionando un alimento coptoáo y saluda^ 
ble , promovería la pesca de nuestras cortas , condu- 
ciendo al sustento de los pobres , á la economía y 
aun á la magnificencia de los ricos , y en fin al abas« 
to general del Reyno. El poeta ArcfaestratQ , gran-? 
de investigador de \sís comidas , noi dexó alguna idea 
del modo con que se conservaba el atuñ. Bizancio^ 
dice , es la metrópoli de este pescado. ^' Para guar- 
»> darlo bien , dividido en trozos , se debe asar en las 
9> brasas , untándole con aceite , y al miámo tiempo 
»'rociándoIe con sal molida. Estando aún Calienies 
9y\Qs trozos , deben meterse en fuerte salmuera. Ex- 
"traidos de ella deben desecarse. De este modo son 
^un generoso alimenta ^semejante á los dioses inmor- 
cítales en su belleza é incorrupción {a) , Si algún ig- 
"norahte ó necio le echa viqagre y. le corrompe en 
wvez de conservarle.** Aunque este Autor llama á 
Bizancio metrópoli de los salsamentos , ya vimos que 
Hist.Lit.de Esp.Tóm.IV.Bisert.X[. Ee otros 

(a) Apud Atben. lib. 7^ cap* 1 j. p. 303. 
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otros ¡goalan los de Cádiz á los de Bizando , y que 
Estrabon dice que los de España no eran menos de- 
licados que los del Ponto. Asimisnx) consta que d 
garó de los Españoles era un escabeche mas esquisí- 
to que el muría ó salmuera ; pnes este lo usaban los 
pobres y aquel los ricos {a). Por todo lo qual juzga- 
mos que los salsamentos ó escabeches antiguos de 
Efcpaña^ erao distintos de los modernos y de miicha 
maí arte y delicadeza. 

1 66 También se debe advertir que él condirneur 
to del garó se ordenaba á la conservación y gusto 
de los salsamentos , aun antes de que se guisasen. 
Ademas hacían unos rellenos de atún {b) en hojas de 
acelga , como dice el poeta Antiphanes(c). En fin 
la gula y la moda aumentaron el precio de esta mer- 
cadería , como la ganancia de los comerciantes Ga- 
ditanos , que hacían transportar este genero á Re- 
giones estrafías ; las quales por ^l^ medio veoian á 
ser tributarias de su industria. 

1 6^ Lo segundo que se debe observar es que 
antiguamente era mucho mas copiosa en España la 
pesquería de los atunes , y por consiguiente mucho 
mayor la riqueza que producia este ramo de comer- 
cio. Las costas de España proveían de pescado sala- 
do gran parte de Europa : pues en la Italia y la Gre- 
cia era-tan usado este género , como hoi puede ser- 
io el bacallao. Así era preciso átraxese mucha rique- 
za á sus naturales , especialmente conduciéndole en 

pro- 

(a) Martial. lib. 13. epjer. loa, y 103. =:Scaiig. lib. 3. ^«xo- 
nianar. Le6í. cap. 27.=: Harduin. in Plin, lib« 31, cap. &• not. a. 
61 X. 

{b) Athen. iib. 14. cap. 17. p. 649. 

(r) Apud Athen. lib. 7. cap. 1 $• p. 3^4; • 
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proprios navios ^ y abundando España de sal para 
conservarle. Morales dice {a) que en su tiempo la pes- 
ca sola de los atunes daba de renta cada año mas 
de sesenta mil ducados al Duque de Medina Sidonja; 
y al de Arcos y otros particulares mas de veinte- 
mil (i). Añade que Galicia , Asturias y. Vizcaya 
proveian abündantísimamente de muchos géneros dé 
pescado á toda Castilla con el Reyno de Toledo y 
parte de Andalucía. Hoi parece está en bastante deca^ 
dencia la pesca de los atunes. No hai duda que nues- 
tros mares son igualmente fértiles que nuestras tie- 
rras, y á menos costa podian producirnos inmensas 
riquezas, si imitásemos la industria de nuestros anti- 
guos en la agricultura, la pesca , la marina y comer* 
ció de tpdos los frutos^ Pero ya es tiempo de con- 
cluir este punto de la antigua marina y comercio de 
los Españoles , en que acaso nos hemos dilatado mu- 
cho para los que no refleidonen su utilidad 

'{a) Descrhe? de Esp. ^giéii.' . - ' 

•(i) El P. Concepeiori fjue tsmh\6 ixxCadiii Iluftraia afio í688. 
testifica havercfescáecido^ mucho esta renta. 5, Perciben, dice 
¿y(ltb.2. cap. 3. ) , ks rentas de está pesquería los Duques de Me* 
,,dina Sydonia , cuyas son las Almadravas , y oí decir á perso^* 
9,nas de crédito» aue llegaron á aibir no há muchos años i 
yytreinta mil ducados \ hoi por lo menos rentarán á su dutño 
,»catorce mil. 
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res usaron naves cubiertas 

-•^ de. pieles Dr ir. pw 2751. 

.\1K^íi .'' ..... 

. • ■■ C,;- ^, 

^ jíbalhs españoles. D. 1 1 . 

Cádiz patria de. io)5.£albcs. 1. 
- r ' ^ &.. p; S. aj ^. y 9* Se llamó 
t. Tiirteso.ip.9.n.9. Satra- 
. tado de confederación; p. 

17. n. i«.^y 13. Suamis- 

tad con^Roma. p.' 4^ n. 
i 94< y *%•' Hace im S.>C. 

ea favor .de Balbo. p; 50. 
'. ' n. 49. Su marífia* D. i ji 
• P* ?4J«in* 4- Fue grande 

Emporio, p. 302.^ ^* 5*3* 

CW/re Ciudad* amigita* niari- 
.. úmsk, de £spafia.. D. ii. 
. p. 15*9. b« r4. Síeradi^ 
: tintaf de Cartéya?. p. 260. 
s j y :SÍg;iiT^nú^arseti«l yba- 

fai^. n. 14. . 'c » ^ i^ c 
Gañí 0^(75 ^sii mdriha tfn tíem^ 
. pos antigaos. D. ii.pág. 
. a 73 . n. 23 . y sig. Sus piier- 
' tos. -p. ^73v Sq comeroio. 
. • p. Joi.;n;:f 2. Excelencia 
V deesas' pernBes. pág; 34 f- 

:n/i36. ,'"■... ' 
Capiiülino ( Julio ) escritor de 

la historia: Augúsu ^ J^a- 



• blarde'C^rn, Balboelma- 

- yor.h 8. p. i7r. n. 524. 
y sig. No confunde á Bal- 
bo con Teofanes Griego, 
ibid. 

-Carbasos titmos íintsimoá se 

ih ventaron en Ja España 

^ Tarrskronense. DJ ti. pi 

342. n. 89. 
C0ró ( Rodrigo ) pone un 
Cónsul natural de Sevilla 
• ' í'8o. años aotesde ChBi¿* 
. tó.»l¿.8^ ip4 97. n. 78#yí p. 
i5;8.n. 116^ Se impugna. 
. p. 98. y 99. Atribuye nal- 
. dades á los Balbos de Cá- 
diz. p.;i48. n« ii?> P|»co 
7 ' favorable á esta Ciudady 
. á Córdoba. p.T 57; n. t j 6. 
. ' Habla con :alguna pasión 
. de Sevilla, p.- 99. Di» 78. y 
'. p. 1^7; n. 116. Hace Co* 

- Tfedorde loi^ á anpre- 
.! jgónerbde alaioncdas; p. 

- X59. aum. iió^Entieade 
mal un^ palabi^s de Ce- 

: fiar y de<'.Hircio.^I>. ii..pi 

i 257.' 'fa. k m. y p* .2554 n. 

.51. Trae ^virrias -ioscrip- 

'cíonés de los marineros 

. de Sevilla, p.' 303. o. J4. 

• y SS* ^í^ ra2oa lit^ita á 
su comarca el come^i^ide 

- la Bétíca.> p.» $04; a.^ j^if. '3 
Gafiú^síúi eAipórid rdeivco- 
. imercb.estrangero é iáíe- 
/ rior. p. I í. p* a96..d. 45*. 

Sus finas telas de la corte- 
za 



1 



4+a 



índice 



. za de un árbol, p. 394. n. 
13 f. Sa tráfico en salsa- 
mentos, p. 41 2. n. 148. Su 
garó ó salsa célebre de 
pescado, p. 414. n. 149. 
Compañía de Comerclaa^ 

t tes salsamentartos. ibid. 

Carias de fialbo a Cicerón. 1. 
S.p.iió. o. ifS. y sig. 
Su estilo y urbanidad, p. 
336.0. 164. 

Cartas de Cesar a Opio y Bal- 
ba , estaban en cifra. I« 8. 
p.i37.Q.i65'. y i66.Cla^ 
ve de esta cifra conservada 
por A. Gelio y Suetoaio. 

<> p« a38.n. i6;.y. i66.> 

Carteya puerto famoso de los 

. Béticos por su pesquería 
y inarioa. D. 11. p. 163. 
n. 16. En ella tomó Cn. 
Pompeyo 30. . navios de 
guerra, ibid. Sus stmbo- 

. los marítimos, pág. 264. 
Comerciaba jen salsamen* 
tos. p. 406. n. 14;. 

Carvaxal ( Francisco ) llama* 

. ba texedorer á ios falsos 

- amigos. U 8. p. 77. n. 6i . 
Casaubtm reduce los Saliiatas 
. á los de Setabi. D. i i.p. 
: 344* n. 91. Se impugna. 
'. n. 91. - 

Casio (-Dipn) exagera la. ig* 
'• norancia de los Gallegos) 

- deBrigancia. D. 11. pag. 
976. n. a 6. Vid. p. 277. 

- not. I. 



CasiterJdes ^ Sorlingas ó Islas 
. Británicas. D. 11. p.38o. 

n. 1 27. y sig. Su situación 

poco conocida de los axuh 

guo5.p.38i.n. 128. 
CatalíAa.t^nhi muchos y bue«- 

nos puertos. D. 1 x • p.26;« 

n. 18. 
Cedazos , los Españoles Iqi 
. in ventai^on de lino , ios G»* 

los de cerdas. D. x 1 . pág« 
.' 3ii.n.6d. ^ 

CeUiberia producía vino ^ soin* 
- que tamUen ae Uevabá de 
. fuera. D. 11. p. 316. n. 

6;. y 66. y mucha mtd.p. 
«' 3.64..0. 1 1 1. Su ganancia 
. en el tranco de asnqs y 
. tnnlo8«p.39i.n. 134.: . 
Celtiberos su trage sencillo de 

lana negra. D. 11 . p. 33 2« 
.. n»8o.. 
Cerretanos pueblos de los Pi- 

• rineos^ fecundidad^ de sus 
. viñas. D. lú p* 319. tu 

69. Generosidad de sus 
. vinos, ibid. Ganancia en 

• loi5 pemiles 6 jamones* p» 
39f.n. 136. ! i / 

Cesar (C. Jul. ) hizo Ciudad- 
danos Romanos 4 todos 
los de Cádiz. 1. 8. p. 24. 
n. i6. y p.30. miq. aa y 

i, sig. Prote&or de Balbo. 

. * ibid. Sus Epfaemerideis y 
Comentarios, p. 203. num. 
149. y sig. Escribía en ci« 

> ira á Balbo y Opio. pig. 
237. 
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437. n. i6s* Se valió ea 
muchas ocasiones de na- 
ves Españolas. D. ir. p. 
^42. n. a. y p. 147. n. 6i 
Llevó un caballo <ie Lu- 
sitania. p. 390. tr. 134. 

Cicerón llama Tartesío á Bal* 
bo. 1.8. p. 8. nuin.9. dice 

-' qué fue noble, p. i a.n. 1 1. 

• Habla de la confederación 
de Cádiz con Roníáé p.i 8. 
n. 12. y 13. Es desterra-^ 
do. p. 36. n. 27. Buenos 

' oficios que recibió de Bal- 
bo. p. 37. n. 18. Su mutua 

' correspondencia, p. 51. m 
40. y sig. Envia sus escri- 
tos al juicio de Balbo. p. 
57. n. 45. y 46. Su incons- 

• tancia y timidez, pr 65' . n. 
jrf.ysig. y p.ai/.Dóm. 

•^ i/7-ysig. 

Ciudades comerciantes de Es- 
paña. Vide Empt^ios. 
Gaudianú , su elogio délos 

• Españoles^ L 8. p; 4. n.'4. 
Cócoloiis 6 Cocptube tíva |)ár- 

tícwlar de España. D. í i. 
p. 322;h. 71. 
Colias pescado dé regalona 
la ^osta^ de la-Bética.'D. 

ii.p. 444. n- 143^ yp* 

408. íi. 146. 

Colmenas los antiguos Espa- 
ñoles las transportaban en 
mulos. D. II. p. 362. n. 
.199. : ' ^ ! 

Coiumela prescribe ti iuodo 
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ik consert'ár los granos. 
p. II. p. 313. n. 63. Re- 
prueba los sitos 6 troxes 
subterráneas, p. 314. 

Qoltmas del Teat;ro de Balbo* 
J. 8.p. ii4.n. 87. 

Consulado de Balbo. 1. 8. p« 
96.n. 78. 

Comercio de los anti^os lEsr 

•' pañQle^.D. 1 1 «p.29o.n.4o« 
y sig. Mayor que^el de los 
Galos, p. 294. n. 42. Era 
aAivo. p. 306. n. 56. Lle- 

• vabati á Italia sus propríos 
' frutos, ibid. Varios gene-* 

ros de este comercio» p« 
307. n. 17. y sig. Ropas y 
lienzos» p. 330. n. 78^ y 
sig. Comercio marítimo. 

- p. 401. n. 141. y sig. 

Córdoba bondad de su terre- 

» no ^ y navegación del Be- 
tis. D. ir. p. 288. n. 37. 
Era muy grande Empo- 
rio. p.302. h. f 3. Se aven- 
tajaba en laT producción 

' * dé aceite, p. 328. n. 77.- 

• Su ganancia en el cultivo 
délos cardos. -p. 396. n. 
138. 

Q^asb ( M.) ora 4 fevof de 
Balbo. 1.8. p. 40- "• 50- 

Crevier (M. ) nota con exce- 
so á Cesar. 1. 8 . p. 22 $". n. 
163. Se impugna ^ ibid. 



De- 
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Di 



D 



^Enario Romano su equi- 
valencia á nuestra mone- 

. da.K 8. p. iiS, n. 90» y 
D. ii.p. 398. n. 138. 

J>idio (T. ) Teniente de Ce- 
sar con la esquadra de Cá- 
diz persigue al hijo de 
Pompeyo. D. 1 1. p« a^o. 
num. 6, 

Didyma Ciudad nueva que 
Balbo fundó en la islaide 

. Cádiz. 1. 8. p. 41. n. 206. 

Dracma y si equivale al déM- 

. rio?]. 8.p. iiy.n, 89< 

Daerp rio navegable^ppr 8oo. 
estadios» D. 1 1. p. 282* n« 

. 31- 
Dureta nombre esspañol de 

- una máquina de Augustos 

- D. ii.pág. 387. n. iji, 
. Vid. not. i. 



^Bara puerto antiguo ,dc 
Lusitania. D. ii. p.272. 

. num. 23. 

Ebro era navegable por bas- 
: jtame .distancia, p, u. p.> 
281. n. 29. Ventajas de 
. esta navegación, ibid. 

EdiUdadát Balbo. i. 8. p,93. 
num. 7J. 

Emporias ó Ampurias Ciudad 
famosa por su comercio* 
D. ii.p.296.n. 45. 



INMCE 

emporios 6 lugares de cevier^ 
ció en España. D. ii.p« 

. a96.11.4f. y sig. 

Umpariimios ó de Ampurias, 
no eran ignorantes déla 
marina. D. 1 1. p. 266. vu 
19. Dados á fabricas de 
lienzos, p. 341. n. 88. 

Envidié é ignorancia proda* 
cian la oposición i Balbo. 
1.8.p.4i. Q. 3r. 

Envidiosos , Balbo tenia mu-- 
chos. ibid. y p. 47. n.3 j*. y 

. ,p. ^2. n. 5* ( • Sus misera* 
ble^ cavilaciones, ibid. 

JSíphmerides de Cesar , si ^n 

- una misma obra que .las 

. de Balbo? 1. 8. p. 203. n, 

. 149^ Sí. se distinguen de 

. sus.qooi^arjois? p. ao/* 

. o-.iJp.:y.s¡g# 

Epbemerides obra de Cqm. 

. Balbo.l.8.p.i82.n.i34« 
y sig. Si se pueden llamar 

; iiistocia ? , ibid. Trataban 
de la yida .de Cesar, ibid. 
Su vendad y fe histórica. 
P«.i87. n.i 39. y sig. Elo- 
gio que les da Sidonio 
Apolinar^ p. 191. n. 143.^ 

, Se ha perdido esta obra. 

. ibjdf^p.aon el libro de 

helio Hispaniensi» p. 193. 

> ü. 144. y sig. Fueron es-^ 
crltas después de la muer- 

, te de Cesar* p, 2p7.n. 1 52. 
Vid. p. 187. n. 139* y p. 

Es- 
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Escahecbes. Vid. Salsamentos. 

España envió muchos hom- 
bres á Roma. 1. 8. p. 4. n. 
4* y varios géneros comer- 
ciables. D. II. p. 307. n. 
5*7-7 ^g* E" tiempo de 
los Romanos vestia á otras 
naciones, p. 35*4. n. 101. 

Españoles obtuvieron empleos 
honoríficos en Roma. 1. 8. 
p. 4. num. 4» Su marina y 
comercio. D. 11. p. 241. 
D. i.y sig. Mas peritos en 
la náutica y combates ma- 
rítimos que los Romanos, 
p, 243. n. 2. 
Esparto genero comerciable 
de España. D. 1 1. p. ¡bs* 
n. I II. y sig. Se llevaba 
mucho á paises estrange- 
ros. ibid. á Italia y Gre- 
cia, p. 379. n. 135-. Su la- 
bor, p. 36^. n. 113. Épo- 
ca de su uso. ibid. y pág. 
368. n. I ly. y sig. Si fue 
anterior á la primera gue- 
rra púnica? p. 373. num. 
120. Si le conoció Thco- 
phrnsto? p. 369. n. 11 6. 
y Homero? p. 368.^115*. 

y sig- 
Esquadrasát Cádiz. D. ii. 

p. 248. n. 6. y de Sevilla. 

p. 2f8. n. II. y 12. 
Estaño se criaba en España. 

D. ii.p. 380. n. 127. 
Estrangeres lograron mucho 
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101. n. 80. y 81. 

Eupolis Poeta cómico men- 
ciona el salsamento Gadi- 
tano. D. 11. p.4 16. n.iyi. 

Excavación de monumentos 
fingidos cerca de Capua. 
1. 8.p. 188. n. 140. y sig. 

Exegeticon titulo de una obra 
de Balbo. 1. 8. p. 210. n. 
1 5:4. Quál era su asunto? 
ibid. Si estaba en griego? 
p. 212. n. 146. Si es de 
fialbo el mayor ó el me- 
nor? p. 211. n. 1$$. 



t*jíhio Saguntino hecho Ciu- 

: dadano Romano por Mé- 
telo. 1.8. p.46.n. 35*. 

Fabretti ( Rafael ) dice que 
está errado el texto de Ca- 
pitolino. 1. 8. p. 175. n. 
128. 

Fábrica de navios en Sevilla 
y Cádiz. D. 11. p. 258. 
n. 12. 

Fábricas de paños y lienzos 
en España. D. 1 1. p. 330. 
n. 78. y sig. 

Fariñas ( D. Macario) dis- 
tingue á Calpe de Carte- 
ya. D. II. p. 262. n. 14, 

Fermento , modo con que le 

hacian los Españoles y los 

Galos. D. II. p. 311. o. 

60. 

aprecio en Roma. 1. 8. p. Flavio Brigancio , la Corufia^ 

puer- 



^^^H^H 
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puerto de Galicia, D* 1 1 . 


puertos, p, iyí* ^^ 




p* 275. n. aj. 


Gardmantás pueblos de Afr? 




Fl^cz ( P. M. ) niega que hu- 


ca de quienes triunfo Bal- 




viese alguna isla frente de 


bo. 1.8* p. 137, n. 10J.7 




Málaga. D» i u p. 197- n. 


p, 140, n. loy. 




47- 


Garó ó garon condimento ce- 




G 


lebre de los pescados. D. 




Cr Aütano mal patricio acu- 


II, Pp 412. n, 148. ysig. 




El mejor era el de Carta- 




sador de Balbo, h 8. p,42. 


gena, ibid. 




0* 12. 


Gtliú { A.) , distinción que 




CaJiiiinos versados en el de- 


pone entre la Historia, 




recho público. 1, 8, p. 1 8, 


Anales y Diarios. U 8. p- 




n. la. Enviaron socorro á 


184. n. ijf-y sig. Cita 




Porapeyo.p. 21, n. 14* p. 


algunos antiguos para Ja 




4j.a,3^,y D, i i,p,347. 


varia signiíicacion de la 




n* y. Su fidelidad con los 


palabra Hiitoria, ibid. En 




Romanos, ibid. Muchos 


su tiempo se conservaban 




- son liedlos Ciudadanos 


las canas de Cesar á Opio 




Romanoi) por Syla y Pom- 


y Baíbo en cifra, p, 237. 




peyo. p, 46, n.3 j-. Vivían 


n. i6f. Trae la diüputa de 




mas en el mar que ca la, 


un Erudito iobrc e¿ cspaj^j 




tierra. D, 1 u p. 345", n. 


to. p. 371. n. tiS. ■! 




4. Su marina no descaeció 


Grana se llevaba mucha de 




en tiempo de los Romanos» 


España á Italia. D, i i.p. 




p, 346. Sus grandes na- 


3 5^9, n. 107* Ganancia de 




vios, ibid. Envían naves á 


los pobres de España en 




Cesar contra los Lusita- 


este comercio, p. jíS. n. 




. nos. p. 24S» n*6. Tenian 


106. No se criaba en las 




un puerto en el conünen- 


Gaüas, p. 3?7. n. roy. 




te, p. a f 2, n. ro. y comer- 


Gr jíjj del territorio de iVIeri- 




cio exclusivo con las Ca- 


daserviapara teñir el ves- 




siteriJcs. p.246, n, 4. y p. 


tido de los Generales Ro- 




382,n. iiS.Sussalüamert' 


manos, D. II, p* 3f7* ^H 
104. ^ 




tos. p, 41 y, n. lyr.y sig- 




Gallegos su corta marina en 


Gnweros de España subterrá- 




tiempos antiguos* D, 1 r. 


neos. D. 1 r. p. 512. nura» 




p. 272, n. 25. y sig. Sus 


6 j . Otros elevados.p. 3 1 2. 






ouDa. 




^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 
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flum. 62. y sig. 
Granovio ( Juan Federico ) 

niega la familiaridad de 

Balbo el menor con Cice^ 
. ron. 1. 8, p. 1 30. n. 97. Se 

impugna, ibid. 
Guadalquivir ^ Vide Betis. 
Guadiana entraba en el mar 

por dos bocas navegables^ 

D; II. p. 283. n. 31. . 

Gusanos de seda desconocidos 

. mucho tiempo en Europa. 

D. ii.p.392. n.i3f.Vid. 

not. I. 



H Ara 



H 



rdmno reduce el pueblo 
de los Saltiatas al de Sala^ 
cia.D. II. p. 348. n. 96. 

' Se impugna, p. 349. n. 97. 

Herminio monte de Lusitania, 
hoy Sierra de la Estrella. 
D. 1 1, p. 247. n. 6. 

Hieron Rey de Siracusa fabri- 
ca un navio con xarcia Es- 
pañola, D. 1 1. p« 376, n. 

Hierbas- para los tintes abun- 
daban en España. D. 1 1 • 
p. 3^6. n. 104. 

Hipócrates hace mención de 
los salsamentos Gaditanos. 
D.if.p.4i6. n. if2. 

Hircio ( A. ) es Autor del li- 
bro de Bello Hispaniensi. 1. 
8. p.i96.n. 146^ Se prue- 
ba contra algunos Ctiti- 
cos. n. 1 47* y sig. Escribió 
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por instancia de Balbo los 
libros que andan entre los 
de Cesar, p. 209. n. 153. 
Los dirigió al mismo Bal- 
bo. ibid. y p. 194. n. 145'. 

Híspala ( Péscenla ) no fue Se- 
villana. 1. 8. p.99. n. 78. 

Hipalis. Vide Sevilla. 

Híspalo (Corn.) no fue Sevi- 
llano. 1. 8.p. 99. n.78é 

Historia Su diferencia de los 
anales y diarios. J. 8. pág. 
183. n. 135:. 

Huet ( Pedr. Dan. ) Obispo de 
Avranches pondera la ri- 
queza del comercio anti- 

. guo de Epaña. D. ii.p. 
291. n. 40. Dice que las 
Calías exceden á España 
en fertilidad, ibid. Se im- 
pugna, p. 29 3 . n. 4 1 . y sig. 



Isia^ si hubo alguna frontera 
* á Málaga % D. 1 1 . p. 299. 

n, 49. 
Islas de Bayona no eran las 

Casiterides. D. ii.p.382. 

n. 128. y sig. 
Inscripción de donde constan 

negociantes de Braga. D. 
: II. p. 301. n. yi. Otra del 

puerto de la Vidoria Ju- 

liobrigense. p. 273. n. 23. 

y p. 30X.0. $2. 



> 
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índice 



J 



JOven erudito disputa en 
uiu tertulia si Homero 
habió del esparto de Espa- 
ña? D.ii.p. 371. n. 118. 



p. 341. n. 88. Los fiíbri- 
caban desde el tiempo de 
Ánnibal. p.343. n. 89. 
Limia ó Letbes hoy Lima ,r]0 
navegable de Galicia. D. 
II. p.a8i. n.28. 



Justino dice que España es Unoi excelentes de España. 



mas fertil que la Galia y 
el África. D. ii.p. 293. 
n. 41. 

L 

Lj Acemas Beticas vestido 
usado en Roma. D. ii. 
p*334«n. 83. Gallegas, ib. 

Latetania región de Cataluña 
abundante de vino. D. 1 1. 
p. 3i8.n. 68. 

Lmas fínas de España , co- 
mercio de ellas con los 
Estrangerps. D, 1 1 . p. 3 3 o. 
n. 78. Estimadas por su 
color nativo, p. 334.n.83. 
y sig. Las de la Betica 
eran roxas. p. 33 5« Q« 83. 

. y sig. Plin. celebra las ne- 
gras de España. p« 3 39. n. 
86. 

jMurona , pueblo de España^ 
producía vinos géneros. D. 
ii.p* 318. n. 68. 

Legado que dexó en su muer- 
te Corn. Balbo. lib. 8. p. 
115". n. 89. y sig. 

-Ley Geüa Cornelia. 1. 8. p.23. 
n. if^ yp.4a.n. 32. 

Lienzos ñnos de España se 
usabaaen Roma. D. ii. 



D. ii.p. 340. n. 87. 

£it»ü(T.) cómo K Im de 
encender sobre la ígooran* 
cia de mar que atribuye a 
los de Emporias? D. ii« 
p. a 66. n. 19. 

Longino (Q. Casio) masda 
construir en la Bética 100. 
naves. D. ii.p.2j8.n,ia. 
Esta armada se equipaba 
en Sevilla, ibid. 

Lusitania^gcsnos y otros fru- 
tos de esta Provincia se 
llevaban á Roma. D. 1 1 . 

. p. 310. n. $•9. Abundante 
de vino. p. 5 1 7. n. 67. Sus 
paños y texidos. p. 3 3 1 . n. 
79. y p. 339. n. 86. Su 

. excelente grana, p. 35'6. 
n. 104. Vid. p. 3^7. not. 
I . Su pescado exquisito, p. 

40f.n. 144* y p. 4^7* "• 
iy8. 
Lusitanas incendian las naves 
. en Sevilla. D. 1 1. p. 2 5'o. 
n. 6. y p. 2f9. n. 13. Su 
marina y puerto, p. 17a. 
n. 23. Usaron naves forra- 
das en cuero, p. 274. n. 
2 4. y vasos de cera, p.3 64. 
n. III. y p. 38;» n. 130. 
Vid. 
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Vid, not. i; 
Lusitanos del monte Hermi- 
nio resisten á Ces^.D. 
II. p.247. n.6. . 



Ma 



M 



fcrobio cita una obra^ de 
Coro. Balbo. 1. 8. p. 291. 

n.ií4. 

Malaga emporio del comer- 
cio de España y África. 
D. 11. p. 296. n. 46. Si 
este comercio se hacia en 

. la misma Ciudad) ibid. 
Sus copiosos y exquisitos 
escabeches. p.4o6. n.145'. 

Mantécio (Paulo) dice que 
Balbo tomó el nombre y 
prenombre de L^ Cqm. 
Léntulo, Se impugna. 1^ 8. 
p. 27. n. 1 8. Hace una 
misma persona de fialbo 
el menor y el Questor de 
Asinio. 1. 8« p. .145'. num. 

. lio. ysig. 

J\Iarcial celebra al Betis por 
el mucho vino y aceite 
que sus naves llevaban á 
Roxna. D.m, p.327. n. 

.' 75. Se burla^ de los ciili- 
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II. p. 264. n. 17. 
Medalla de Cádiz con el nom-i 

bre de Balbus Pontife». 1. 

8. p. 134. n. loo. Otra d^ 
, dpod^ consta la Pretura de 

Balbp. p. 95. n. 77. 
Medallas de la Emilia d$ 
, Balbo. 1. 8. p. 23. n. 15*. 

Otras sobre el triunfo de 

Balbo el menor, p. 138. 

Q. 103. 
Miliaria nombre de dos pue^ 

blos de la Bética. D. 1 1. 

p« 363. n^ no. El de la 
. costa comerciaba en salsa* 

mentos. p. 406. n. 1 4;. 
jMemmio Qütstor de Pom pe- 
yó protedor de Balbo. 1. 

8. p.2i.n.i4« 
Menoba rio i^yegable de la 
. fietica. D. II. p. «79. n. 

28. Vid. not. I, 
Menorca excelencia de sus 
. mulos. D. II. p. 392, n. 

Mételo Vio hace .en España 

la guerra á Señorío. 1. 8. 

p. II. n. "lo; y p. 21. n. 

14. y Ciudadano Romano 
/ aun Español de 34guntQ« 

p.4Ó.n..3f. 



ees y Artis^ de.Sagupto. J^tel y cera se llevaba de £»- 

p*38f. n. i3o.y 131. . paña á Italia. D. 11. p. 

Marina de los antiguos Espa- : 362. n. 199. y sig. 

ñoles. D, 1 1, p. 241. n. I. .ilf/>MJ de berq;ieUon. D. 1 1. 

ysig; :., p. 360. n. 108. Vid. not. 

Mayans (í). Juan Antonio) . i. & 2. 

autor de Ilici ilustrada. D. Minio. Vid. Bermellón. 
. HisP. Ut. de Esp. Tom. IV. Disert. XI. Gg Mi- 
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Miño grao rio áe Galicia na- 
vegable. D. II. p. 2Í2. 
n. 31. 

Monstruos marinos eü la cos- 
ta de España. D. ii. p. 
401. n. i4i.y sig. 

Aí>rtí/w( Ambrosio) atribuye 
el Consulado ¿ Balbo el 
menor. 1.8. p. 138. n. 104. 

• Vid. pág. 9f . not. 3. No 
confunde a Balbo el ite- 
ñor con el QUestor de Asi- 
nío. p. 167. n. lao. Lo 



INDICfr ' 

trionales dé Europa. D. 
n. p. 27^. n. 24. Cesar 

* mandó construirlas en Es- 
paña, ibid. 

Navios Españoles daban fon-* 
do en Cal pe. D. 1 1. p. 
2^9» n. 14. Mas ligeros y 
mejor equipados que ios de 

• los^ Komfinos. p. 2 44. n. 2. 
Navios de Cádiz. D. i/.p. 

246. n. 4. y p. 248. n. 6. 
De Sevilla, p. 26^. n. 1 1. 

y«g- 



que dice sobre los cardos Naute ( M. de la ) escribe coa 
"^ diligencia la vida de Bal- 

bo el mayor. 1. 8. p. 7. 
n. 6. Se equivoca sobre la 
situación de la antigua 
: Tarteso. p. 9. n. 9. Cita 
mal á Cicerón y á Plinio. 
p. 68. n. sy. Nota de adu- 
lador á Balbo. P.-83. a. 
66. Se contradice, ibid. 
Disminuye su riqueza, p. 
119. n. 91, Se impugna, 
n. 92. y sig. Bello retrato 
que hace de Balbo. p. 1 2 f • 
n. 94. Dice que el menor 
fue Qüestor de Asinio. p. 
1 4^. Oh no. Corrige mal 

' el texto de Capitolioo. p. 

• 178. n. 131. Duda de la 
critica y sinceridad de 

' Balbo. p. 189. n. 142. 

Nebrisa pueblo insigne de la 
Bética. D. II. p;288. n« 

; S7* 



de Córdoba. D. 1 1 « p.4oo. 
n. 139. Confunde á Car- 
tago con Canagena. n. 
140. 

Multadas ó Mmda , hoy 
Mondego , rio navegable 
de Lusitania. D. 1 1 .' p. 
28i.n.28. 

MurenasTartesias pescado ex- 
quisito de la Bética se Ue^ 
vaba á Italia y Grecia. D. 
1 1, p. 404. n¿ 143. 



Na, 



N 



^ves se construían en la 
Bética. D. ii.p. 24J. n. 
3. En Cádiz y en Sevilla, 
p. 248. n. 6. p. 2y6. n. 
II. y p. 258. ñ. 12. Su 
grandeza y multitud, p. 
305*. n. f 6. Forradas en 
cuero se usaban en las cos- 
tas occidentales y septen- 



Ocam^ 
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O 

(J Campo { Florian de ) atrir- 
buye á los Gaditanos la 
invención de la pesca de 
los atunes. D« 1 1. p. 418, 
n.ifs. '\ 

OH sipo 9 Lisboa^ puerto ca*^ 
paz de grandes navios. D, 
ii.p. a72.n. 13. 

0/it;a( Fernán Pérez de)tio 
de Ambrosio de Morales 
bizo un discurso á la Ciu- 
dad de Córdoba sobre la 
navegación del Betis. D, 

. II. p, 289. n. 38. 

Olivar cerca de Sevilla en 

' tiempo de Cesar. D. xi.^ 

. p. 3^8.n. 77, 

Olivos.s\x antigüedad en Es- 
paña. D. \u p. 323. n. 

- 72. Su abundancia en la 

- Bédca. :p.; .32Ü6. j0..74* y 
. ; aig. Se cof ban en Xtisita- 
1 .nia^t). 345.11. 73.y enla 

Celtiberia.. p. 3 ib, n. 66. 

Oración de Cicerón ea defen- 

. sa de Balbo. . 1. 8. p, 41, 
in^,3i.ysig. .^ i 

Ovejas roxas de la Betica 3 si 
era nativo su color dora- 
do? D. II. p. 33;. n. 84. 
y 8 y. Si fue natural el de 
las de Jacob? p. 337. n* 

, 8y..yid.aot. I. 



jf Acato (Juzxino ) su elogio 
de los Españoles. 1. 8. p. 

. 4. n.4. 

'Paludanwnto de los Generales 

.Romanos «tenia con gra- 
na de Lusitania. D. 1 1 • p. 
557. n. 104. 

Paralelo de Balbo y Ático. I. 
8.p. %s. n. 68.ys¡g. 

ílerpema{M^) su falso Con* 
sulado. i. 8. p, 100. n. 79. 
Su triunfo imaginario, p, 
135. n. 102. 

Pescado salado se llevaba mu« 
cho de la Bética á otras 
naciones* D. 11» p. 404. 

. n.i43.ysig. 

Pescados de los mares de Es- 

. paña. D. 11. p. 401. n. 

. i4i.ys¡g. 

Vesquerh de España. D, 1 1. 

.' p. 401. niX4i.y sig. 

Peto ( Papirio ) su amistad 
con Balbo y Cicerón. 1. 8. 

. p. 61. n. 49. y yo. 

Püento carroza que se cree 

. invención de los ESspaño- 

- les.D. iiép.388.B. 132. 

: y sig. 

P hilostr ato. dice que losGa- 

" ditanos veneraban á Te- 

.. mistocles y á Menestjeo. 
D. n. p. afi. n. 8. Ha- 

•^'bla de los canales del Be* 

tis, y gran fertilidad de 

la Provincia. p.28yi,n.34. 

Gg2 y 








4^^ 
y p. 388, num- 37- 

Flwio entiende mal á Colu* 
mela, D, 1 1 • p. 314' "• 
63. Declama contra la 
púrpura, p. 3í8, n. lof. 
Celebra los cálices ó va- 
sos de Sagunto, p- 38^. n, 
1 30, 

Fiomo se llevaba de España 
a Roma, D. 1 1. p, 380, n. 

Folión (Aüinio) informa á 
Cicerón del estado de la 
Bélica. L8, p, 146. ntim. 
1 1 1 . y de las maldades de 
su Qüesior Balbo. ibid. Su 
maledicencia y mala fe. 
p. 163. n, 119. y sig-Su 
poco crédito histórico, ibi 
Vid, p, J64, not, 1- En 
naves cnvia cartas á Roma 
desde Córdoba y Cádiz, 
D. 1 1* p. ifi.n. 7, 

Pompeyo favoreció mucho á 
Ealbo, L 8. p. 11, n. 14* 
y sig- Le dio el derecho 
de Ciudadano Romano, p, 
23. n, ij'. y terreno para 
una quinta* p. ag, n. 19* 
Sil amistad con Teopha- 
nes. íbid- Ora en defensa 
de Balbo, p.41, n. 30. 

Vortui magnui en ia costa 
oriental de la Eética, D. 
T I, p. 26¿f. n, 17, 

Fr^fe^us fiibrúm empleo mi- 
litar de Balbo. K8, p, 31, 



índice ' • ' * 

Frettira de Balbo. L 8. p. py. 



n,77, 
Frodigios^ porqué referían 
tanto los historiadores Ro- 
manos, L 8. p. 190, o. 1 42. 
No desacreditaban el res- 
to de la hisroria. íbid. 

Puerto de Annibal en l^usi' 
tania. D. 1 1 , p,^ 72- n.23. 

Puerio Gaditana úimnto del 
de Menesteo ó de Saau 
María, D. ii* p, ^53- n. 
JO, Vid, p, 3T4, ñor. i.Sí 
estuvo en Puerto Real? ib. 

Puerto Ilicitano ó de Uici en 
la costa de Valeocia. D. 
1 1, p, 264* n. 17. 

FueríQ de la ViSioria Julio- 
hrigeme en Cantabria. D. 
lu p*273. n, 3 2.ypág. 
30U n. í2. 

Puertos de la cosía occkíea- 
tal y septentrional de Es- 
paña, D, i i,p,273, n.23. 

Puertos de los Artabros en 
Galicia, ibíd. 

Púrpura no la usaban los Ga- 
los, D- 1 1, p, 3^7, n. loy. 
La había en España, p. 
j^í.n, 103. 

R 

I\Ios navegables de España. 

D. II, p,2Ó9, n.2 8,y sig. 
Hiqueza de Balbo, 1, 3,p. 32. 

n. 23, y p. iij* a. 89.7 

sig. 
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JRodigimo (Celio.) niegaL que 

: Balbo fuese el primer es* 

.trwgero que triunfó en 

Roma. K 8. p. i3;.num. 

I02. Se impugna, ibid. 

Hopas , se conducían muchas 

deEspafia á otras regio- 

' nes. D. II. p. 3[.3o.<n. 78. 

y sig. Las de la Bética 

eran de la moda en Roma. 

p. 334-n. 83. 



Ojigmtinos y Gaditanas de- 
fensores de Roma. 1. 8. p. 
44. tí. 34. Vid. Pasos de 
^SaguiHp. 

Salada d^Lusit^ni^ ^siile 
pertenecen los texidos de 
los Saltiatail 'D. ii. pág, 
348. n. 96. y sig. 

Saíaciofa no es el adjetivo de 

- Salacia..D. xi.^p.-35i*n. 
.98. 

Salazar{i\iain Baptista S«a- 

. rez de ) Autor de las Ai-- 
tigüedades de Cádiz escrí- 

* ' b)ó de Balbo condiligen*. 

. c^^. 1. 8. p. 7* num. 6. Se 
equivoca sobre un pasage 
de Tácito, p. 104. n. 8i. 
Dice que el Teatro fue 
obra de Balbo el mayor, 
p. 107. n. 83. Distingue 
al menor del Questor de 
Asinio. p. 167. num. iio, 
Ko pone á Balbo eptre los 
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literatós Gaditanos, p. 1 69. 
n. laa. ♦ 
Salsamentos célebres de Es- 
paña se llevaban á otras 

' naciones. D. 11. p. 307. 
n. f7. y p. 404. n. 143. 
Mas .exquisitos que al pre- 
sente., p. 4^2. n. ihs%l*o^ 

. de Cádiz famosos en la 
antigüedad, p. 415. num. 

i lyi.ysig. 

Saltes isla frente^ de Huelva 

< si pertenecía á los ¿b/Mi- 
tas% D, 1 1 ; p.3 5" j. n. 100. 

Saltiatas pueblos de España. 
D. ii.p.3J'i. n. 98. y p. 
344. n. 90. No se deben 

^ confundir con los de «Se/^^ 

• */. p4 j44.n.9i.yágiNi 

i con los'de Salada, f; 348. 
n. 96. Si eran' de la Béti- 
ca? p. 345*. n. 91. y sig. 

. ^Sus finos texidos se lleva- 
ban á paises estrangeros. 

-:p; 351. n.78.y p. 334^ 
n. 90. Si eran paños ó lien^ 
zos?n. 91. y sig. 

Saxetanum del Itinerario de 

- Antonino. D. ii.p. 409. 
n. 146. Vid. not. i. 

Saxitanum. Vid. Sex. 

Scipion regaló un vestido y 
otros géneros españoles. 
D. ii.p.333.n. 81. 

Scombraria isla cerca de Car- 
tagena famosa por el pez 
Scombro. D. 1 1 . p. 412. n. 
148. 

Scom* 
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Sembró pficecillo de^jqoe ^e Sireis ^ silos , 6 pozos para. 



hacia ^\ garó ó. salsa 'de 
-escabecbe«£). ii.pi4i2.. 

* H.I48. 

S^cia lioy «Slf^iied , Augusto 
.jábala prpfeoencia áaus 

StdA ,, quáiida rpon)enaóv($u 
;. uso jen Europa? D. t u'p. 
.::S9?»n. 13.5'. Vid^not, i¿ 

Set/bi , sus linos .los 'mejores 

- de fiUncfpa* I>. i i^p. s4oZ 

- n% 87. Suslieososcélebises 
. )en Roni4.'p. 341. o. 88. 

Setabita no es el adjetivo de 
Setabi. D. 1 1« p. 346. n. 

93- 

Sevilla tenia arsenal y. fábri- 
ca de naves. D* 1 1« p. 2 sJb. 
n, II. £ra 'Empdrio en 
tiempo de £scrabon« p. 
.30a* n. 53. Marineros de 
.Sevilla. y su comarca» p. 

. 503. n. 5* 4. 

Se)i ó Sexi Ciudad en la c^s* 
ta de la Betica. D. i i.^p. 
407, n. 146. Si es la rais- 

. ,nui c^yxíi, Saxetanwnl xhitíu. 

. Vid.jp.409.inot% 1; Sus fa- 
mosos salsamentos ibid». 

Sexio Pompeyo obtuvo el \m^ 
pério del mar por tener 
marineros Africanos y Es- 
pañoles. I>. 1 1. pig. 243. 

• n. 2. 

Sitigilis rio Genil era nave- 
. gable desde Ecija. D. 1 1 • 
p. 279, n. 28. 



guardax el' trigo se lisabha 
. en España. D. i i.p. 3 is. 
, n. 61. y 62./ . . 
Salino , su insigne testimonio 
de la fertilidad de. España^ ^ 

- D. ii«p»>293i.ti. 41.1.1 
Síéctomo.- f^ef!e. mna^ fábula 

: citando áCorn.' Balbo/1. 

. 8.p. 1 88. n. 140. Habla 

de las cartas de Cesar á 

Balbo escritas en cifra, p. 

238. n. 1 66.' 

Syla ( L. Corn. ) envió á Me- 

- telo y Pompeyo á España» 
1. 8. p. 13. n. 12. Di6el 
derecho de Ciudad á mu- 
chos Gaditanos, p^^b^ju 

t^ 17. y p; 46. tui^S* íi 



Aislas. Capitüliuás mención, 
.rnanel.ponsulado de Bal- 
bo el. mayor. 1.8. p»24.n. 

triunfo del menor, p. 137. 
- n. 103. 

Taj^^ ciálebre por. sus naiü^ga- 
:. ciones* D» m p...28:a«n. 

30. Ventajas de las Ciuda- 
. des de sus riberas, ibid. 
Tarragona i, si tenia puerto y 
. bahial D. 11. p. 26f. n. 

18. Sus excelentes vinos. 

p. 3 £8» n. 68. y 69. Sus 

linos y lienzos delicados. 

p..342« n. 89. 
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Tartestos tenían comercio coo 
las Casiterides. D. 1 1. p. 
24;. n. 3- y P- 383. n# 

. 128. Géneros de* este trá- 
fico, p, 3^.n. 129^ ■ 

Teatro de Balbo en Roma si 
fue obra del mayor ó del 
menor? í. 8. p, 107, n.83. 

• : y sig» Sus caluñas y es- 
truéhira. p. i )[4.'n^ 87. y 
88. • 

Temtstocles tenia estatua en 
Cádiz por su pericia náu- 
tica. D. II. p. 25*2% ns 8. 

Teopbanes SabVde la Grecia. 
1.8. p. 23. ñ. 19. Es favo- 
recido de Pompeyo. ibid. 
Adopta á Corn. Balbo. 
ibid.Nobabladeél J(2lio 
Capitolino. pi. i 72. n. ¿2 6. 

Texedores epíteto festivo que 
daba Francisco Carvajal 
á los amigos inñeles. 1. 8. 
p, 77. n. 6r. 

Texidor españoles de lana y 
lino' se llevaban • á paises 
estrangeros; D. r t . p. 3 30. 
n. 78. y sig. 

Tinturas de los antiguos Es- . 
pañoles. D. 1 1 . p. 3 f 4. n. 
102. y sig. 

Trigo se llevaba de España 
á Roma y á toda Italia. 
D. II. p. 293. n. 40. y 
41. p. 306. n. 56. y pág. 
308. n. 58. Grandes cose- 
chas en la Bética. p. 308. 
n. ;8. y en otras regiones 



* de España, p. ^09. n, 5-9. 
El de las isl¿is Baleares ¿ra 
de ímicho peso» p. 3 10. m 

. 60. Modo. de coosenrarle 

' ¿n España .• y África;- p*. 
3ii.n; 61,7 sfg.- ' 

Ttiliar , tres modos usaban 
los antiguos. D. 1 1. ^g« 
3«4«A. 64. .r: - ' .': 

Tritios qiie se ¿osabas en Es- 
paña; D.'ii; p. Jij; n. 
64. 

Traperos ó molinos de aceite 
en la Bética. D« i f . pág. 

*:"3i7.«;7y* ' ' '\\ 

Túnica de latb cldiro vestido 

- de los Españoles. D* 1 1-. p. 
3ff.n. 102. 

Turdesmtia Vid. Besica. 

^ jícUa , lioy Vouga^ riona- 
vegabíe de Lusitania. D. 
II. p. 28un. 284 

yuitíüfít rraé varias medallas 
de los Balbos. K 8. p« 23. 
n. ly. p. 9y.n.77.p.r38. 

' n. 103. y p. 142. n. 107. 
Se equivoca sobre el año 
en que Balbo fundó una 

^^ Colonia, ibid. Dice que 
Balbo el menor fue Cón- 
sul , Tribuno de la plebe 
y Edil. p. 143. n. 108. 
Cita mal á Piinio y los 
Mármoles Capitolinos. ib. 

Valcargado famoso pago de 

olí- 



1 
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olivar eD Ecija. D. 1 1« p. 

, 328, n. 77. 

Varron ( M. Terencio ) ami- 
go de fialbo. 1. 8« p. .6a n. 

. 48. Manda á los Gadita- 
nos constnur navios de 

' guerra. D. ii. p. 248. n« 

. 6* y también en Sevilla. 
p. 2fy. n. ^j* JB^eociona 

. J04 >gr«leros<de'la Esp^éi 

. : ctcerÍQr¿ p,i3jl.ji. 61. y 
62. Su testimonio^ sobre el 

• espado de Espafia. p»37i« 

. IJ..Í18, . ., . . 

Paros de Sagumo $t . usaban 

i. en Roma. D. 1 1* p. 385!» 

. n. 130. y i3r. Vid. *&- 
gmtinos y Artistas^ 

Vino ^.llevaba en. abvndani* 
cia de España á Italia. D. 
1 1 • p. 3 1 f. ti. óf. y s¡g. 

Viñas no haVia en la parte 
sepcentrional de España 
según Estrabon. D. 1 1. p. 
3i6,^n.6j'* 

Vasto ( Piooisio ) se inclina i 
q^e las. Ephemérides de 
Cesar son de Baibo. 1. 8. 
p. ao3.num. i^i. Nótala 
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impericia de los MongeSf. 
. p. apó. n. I so. 
Vosio ( Gerardo Juan ) hace 
~ Cónsul á ¿albo el.me9or« 

1. 8^p, 1 3,8. JO. 104.. No.tn- 
; tiende bien á CapitoUno; 
: p. 171. n. la^. ysig. Sos- 
. pecha qup BalbQ es el Au-* 

- p}pd^BelJÍ0/tUsfíanimsi^ip. 

Vosio ( Isaac ) reconoce coa 
. Avieno una Isla frente de 

- Málaga. D.i t. p. 396. n, 
. 46t 

■■•■■ .Y; :'.■...■■ 

X Eguas para trillar , CqIu- 
. meia las prefiere á lois bue-* 
ye$ y triUos. D. iJ^piág* 
. 3íí,n*64* 



éOel ó.Zoelas antigua Ciu-* 
d^d d^ Asturias cerca dé 
Galicia. D* n. p* 343* n. 
89^ Sulido se llevaba á 
Italia, ibíd. Servia pac» las 
redes, ibid. : 
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